

Digitized by Google 


Oigilized by Google 



MANUAL 

DE 

COIFOSICIOI LITESiBIi. 




Digitized by Google 


IMPKBXTA DE LA REPUBLICA 
(lo Jadnto Núñcz. 


Digitized by Google 


MANUAL 


COMPOSICION LITERARIA. 


POR 


Diego Barros Arana. 


SANTIAGO. 

LIBRERIA CENTRAL DE A. RAYMOND. 
1871 . 


Digitized by Google 


Digitized by Google 


ADVERTENCIA. 


El ejercido de composición en las clases de literatura es 
tan necesario a los jóvenes como el estudio do los preceptos 
de la retórica. Es necesario habituarlos a escribir para que 
aprendan a conocer los resortes de la lengua, el empleo de 
las palabras, el encadenamiento do las ideas. 

Esto libro, destinado para el uso do los estudiantes do 
nuestros colejios, tiene por objeto el regularizar el trabajo 
de composición. Adoptando el sistema empleado por emi- 
nentes profesores, he querido indicar la gradación que debo 
seguirse en este trabajo, buscando las materias mas fáciles 
i sencillas para los primeros ensayos, i dejando las mas 
complicadas i penosas para cuando los jóvenes han adquiri- 
do junto con una mayor facilidad de redacción, el hábito de 
coordinar lójicamente sus pensamientos , 

Para ello, he distribuido el libro en doce secciones dife- 
rentes. Los asuntos comprendidos en la primera pueden ser 
tratados por los principiantes que solo conocen las reglas 
de la gramática; pero en cada sección las dificultades son 
mayores, i exijen mas conocimientos i mas meditación. Pa- 
ra facilitar el trabajo do los profesores c indicarlos el rumbo 
que deben seguir, en cada sección he puesto un número 
considerable do tomas que pueden darse a los alumnos para 
que trabajen su composición; pero los profesores podrán 
formar muchos otros temas talvoz mas apropiados que los 
que contiene este libro. 


II 


ADVEttTBNCIA. 


En la práctica de la enseñanza, he observado qne de or- 
dinario los jóvenes, por no haber meditado el asunto sobre 
que deben escribir, creen que el tema que so les ha dado es 
estéril i que no tienen nada que decir. Para probarlos lo 
contrario, he puesto después de cada serio do temas, una 
serio mas roducia do modelos do ejercicios; i para ello, ho 
querido presentarlos exclentcs modelos, es decir, trozos li- 
terarios do un verdadero mérito, en que esos tomas están 
tratados por {^fandos escritores. En ellos verán los jóvenes 
que los asuntos que a primera vista parecen áridos, so pres- 
tan a un desarrollo artístico cuando so medita sobro un 
asunto i cuando so sabe escribir. 

Los preceptos jencrales do composición que preceden a 
esto libro, i los particulares do cada sección, son estracta- 
dos i aun en parto traducidos do los que so encuentran en 
otras obras análogas que me han servido do guia en la for- 
mación do la presente. Debo recordar entre otras las de 
Sommer, Chassang, Barran, Therj’, así como un opúsculo 
de Labonlaye, i un libro del abato Bautain, sobre la prepa- 
ración en el arte de hablar. De todos esos libros ho tomado 
algunas observaciones, i todos rao han servido para dispo- 
ner el plan jencral do este Manual. 

Los fragmentos literarios que ho reunido como modelos 
do ejercicios, son útiles ademas para un objeto diferente. 
Los mejores preceptos literarios no sirven de nada cuando 
no van acompañados do la lectura de buenos escritores. En 
una clase do literatura, el estudio do las reglas debo hacer- 
se al mismo tiempo quo el análisis de algjinos fragmen- 
tos bien escritos, sobre los cuales pueden recaer las espli- 
eaeiones del profesor. En los países mas adelantados, esta 
csplicacion do los autores constituye la parto mas sólida i 
mas útil do la enseñanza literaria. El jóven aprendo insen- 
siblemente el arte de elojir los pensamientos, de encadenar- 
los entro sí, de darles claridad i de revestirlos con formas 
agradables i elegantes. 

Hasta ahora, no habia podido adoptai-so esto sistema en 
la enseñanza de la literatura en nuestros eolejios por la fal- 
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ta de un libro adecuado que contuviera fragmentos oscoji- 
dos, que por su naturaleza se prestaran a esto uso. Esto li- 
bro tiene también por objeto el remediar esta necesidad. 
En él he reunido mas do ciento cincuenta fragmentos esco- 
jido.s do diversos autores i sobro las materias mas variadas. 

Al hacer esta compilación, no me he limitado a tomar 
fragmentos do una literatura determinada. Los he buscado 
en todas partes, profiriendo siempre aquellos que pudieran 
contribuir do algún modo a en.sanchar los conocimientos do 
los jóvenes. Para esta clase do compilaciones, la literatura 
castellana no ofrece un campo bastante rico; pero he toma- 
do de ella los mejores trozos líricos do su Parnaso, i algu- 
nos fragmentos desús prosadores. Es verdad que Cervantes 
suministra por sí solo un caudal inmenso do modelos litera- 
rios; pero creo que la lectura do su libro inmortal debe sor 
obligatoria a todos los estudiantes do literatura, i por lo 
tanto no hai necesidad de tomar cstractos do él. 

Para hacer mas útil la lectura do estos fragmentos, ho 
puesto al pió de cada uno de ellos algunas notas concer- 
nientes a la biografía del escritor, o destinadas a completar 
ciertas noticias que pueden interesar a los jóvenes. En mu- 
chas ocasiones, i para no recargar inútilmente las notas, 
cuando so trata do autores do cuya biografía i do cuyas 
obras hai noticias en las Nociones de historia literaria, quo 
sirven a los estudiantes como libro elemental, me ho limi- 
tado a referirme a las pajinas do esa obra. En nuestra len- 
gua faltan los diccionarios biográficos i enciclopédicos quo 
en otros países están al alcance do todos los estudiantes, i 
donde pueden consultar las noticias do esa naturaleza. Con- 
viene por lo tanto quo los libros elementales remedien por 
medio do notas i en cuanto es posible, esta falta. 

En un apéndice puesto al fin do esto libro, encontrarán los 
jóvenes un vocabulario que les indicará la manera do ven- 
cer una de las dificultades mas serias quo ofrece la construc- 
ción de la frase en la lengua castellana. 
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COMPOSICION. 


Para escribir i para hablar regularmente, la ciencia do 
los preceptos no basta. Evidentemente, todas las reglas de 
la retórica sobro el estilo i sobro sus cualidades jcncrales 
i accidentales, tienen por objeto el iniciar a los jóvenes en 
los secretos del arto do escribir. Si ellos han meditado con 
detenimiento esos preceptos, si sobre todo los han aplica- 
do a los diversos ejemplos que so encuentran en los libros 
elementales o a los que ellos mismos han podido encontrar, 
habrán aprendido a darse cuenta do las bclIoz.as i defectos 
do los trozos literarios que quieran analizar. Sin duda es 
mucho poseer un juicio crítico bastante seguro para no 
admirar nada i no condonar n.ada sino con conocimiento 
do causa; poro esto no basta para escribir por sí mismo. 
Los jóvenes necesitan todavía do otro estudio mas pr.áctico 
sin duda que el do los preceptos do la retórica, pero que 
supone el conocimiento do e.stos. 

Esto estudio no es otra cosa quo el ejercicio gradual do 
escribir bajo los auspicios del profesor. En una clase do 
literatura, cuando los alumnos han estudiado los preceptos 
jonoralcs concernientes al oátilo, deben ejercitarse en esto 


PRECEPTOS 


<> 

jénero do trabajos. Al profesor correspondo scSalar el tema 
quo dobo ser tratado por los alumnos, darles las indicacio- 
nes a quo han do sujetarse; i en seguida revisar i correjir 
esos ensayos, haciendo notar los defectos gramaticales i 
literarios en quo han incurrido los jóvenes principiantes. 
Toca a éstos el aplicar cuando escriben los preceptos quo 
han estudiado. Aunque esto ejercicio, volvemos a repetirlo, 
es cscncialmonto práctico, conviene apuntar aqui algunas 
indicaciones quo no son inútiles. 

I. 

El trabajo do composición se reduce en rigor a tres oosas: 
encontrar las ideas, clojirlas i por ñn ordenarlas. 

So encuentran las ideas por medio do un exámen atonto 
del asunto quo so quiero tratar. Cuando so conoco bien oso 
asunto, es casi imposible que las ideas no se presenten aun 
a una imajinacion estéril. Con frecuencia los jóvenes, cuan- 
do 80 les da algún tema sobro el cual deben escribir, pre- 
tenden quo tienen poco quo decir, i no saben dónde tomar 
los materiales para llenar el cuadro quo so les ha trazado. 
Es cierto quo las ideas, como resultado do la memoria, do 
la esperioncia i do la reflexión, pertenecen a la edad en 
que meditaciones mas sérias han corrojido la lijereza na- 
tural del espíritu. Sin embargo, no hai edad en quo ésto ostó 
absolutamente vacío o sea incapaz do reflexión. Si algunas 
voces la imajinacion do los jóvenes so encuentra enteramon- 
to estéril, deben atribuirlo a su noglijencia o a su atolondra- 
miento. Es necesario, pues, insistir sobro el oxámen del 
asunto do quo so quiero tratar, considerarlo bajo todas sus 
faces i sacar de él todo lo quo él pueda producir. Conviene 
facilitar este trabajo a los principiantes trazándolos do una 
manera bastante completa el cuadro quo ellos tienen quo 
llenar. Sometiéndose a eso cuadro no deben temer dejarse 
arrastrar fuera do su asunto. Do esta manora estarán aper- 
cibidos contra los cslravíos de la incsperiencia; poro si el 
plan les ha sido impuesto on oierto modo, no por eso dejan 
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(lo tenor una libertad completa para los detalles, i su ima- 
jinacion encuentra allí un campo limitado poro no estro* 
cho. 

Esto examen preliminar del asunto sobre el cual so quie- 
ro escribir es uno do los hábitos mas útiles quo el espíri- 
tu puedo adquirir en la juventud, uno do aquellos cuya 
importancia so aprecia mejor mas tardo. Muchos jóvenes 
comienzan a escribir antes do babor reflexionado algunos 
minutos sobro el tema quo so les ha dado; miran como 
perdido el tiempo empleado en la meditación, i apoderán- 
dose de la idea quo so presenta a su esjiiritu, la desenvuel- 
ven sin inquietarse por lo quo vendrá on seguida, i so fían 
en la inspiración. Pero nunca es mas segura la inspiración 
quo cuando naco do la reflexión. Nunca os mas rica ni mas 
rápida la redacción quo cuando el escritor ha reunido pre- 
viamonto sus ideas. Abandonarse a la fantasía del primor 
momento, es arriesgarse a quedar cortado on la mitad del 
trabajo, o a dar a una parte una ostensión i un desarrollo 
desproporcionados con relación al resto del escrito, como 
si so colocase una cabeza monstruosa sobro un cuerpo pc- 
quoflo. Mas tardo, cuando son mas serías i mas vastas los 
materias sobre las cuales so ejercita el escritor, el espíritu 
es incapaz de abrazar el conjunto i do penetral’ en todos 
sus detalles. No llega entóneos a obtenerse sino con sumo 
trabajo lo que un hábito prudente i una práctica constante 
lo hubioBon hecho fácil on los primeros ensayos. 

Por otra parto, os menester observar quo las ideas no 
tienen únicamente su oríjon en la imajinacion: lo tionon 
también on los conocimientos adquiridos. La imajinacion por 
sí misma es bastante limitada; poro ol estudio i la lectura 
pueden desarrollarla hasta lo infinito: miéntras mas apren- 
de, mas rica i fecunda so hace; mientras mas so la ejercita, 
mas produce. La lectura do los buenos libros, sobro todo, 
tiende a conseguir este feliz resultado. El espíritu no debo 
apropiarse do una manera servil las ideas que encuentra en 
los libros, porque oso puedo conducirlo al fin a la esterili- 
dad; poro osas ideas lo suministran nuevas percepciones, 
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puntos de comparación con sus propias ideas, i por mcdio> 
do un trabajo insensible, aüade nuevas nociones a las que 
ya poseia. 


II. 

Cuando las ideas han sido encontradas, es preciso pensar 
en olejirlas, en exajninar las que conviene desechar i las 
que so deben conservar. 

Las ideas que conviene abandonar desdo luego son las 
que tienen con el asunto que so quiere ti’atar una relación 
ménos íntima, i cuyo desarrollo seria por esto mismo una 
digresión cstraQa al tema principal. So puedo hablar do to- 
do a propósito do cualquiera cosa: aun so puedo decir con 
razón de ciertas obras que lo que a primera vista parece 
el asunto principal, no se encuentra allí mas que para unir 
las digresiones en que el autor se dilata: es una especie de 
punto fijo mui cómodo, porque el autor vuelvo a él cada 
voz que percibo que so ha alejado mucho. No .puede hacer- 
se esto mismo en las composiciones que so encomiendan a 
los jóvenes: el trabajo que so les exijo tiene por objeto 
desarrollar en ellos esa prudencia do espíritu que hace que 
se trato un asunto de una manera completa, pero sin salir 
do BUS límites, con moderación i sobriedad. Uai sin duda 
algo de mas agradable para el vulgo do los lectores en las 
fantasías do un talento ftícil i brillante; pero las cualidades 
que recomendamos son mucho mas preciosas a los ojos do 
jueces espertos como son los hombres do un verdadero 
gusto literario. 

Así, ¡mes, después do un primor trabajo, no nos quedan 
mas que las ideas que nacen del fondo mismo del asunto. 
Pero ¿las conservaremos todas? No. Algunas ideas son flo- 
jas i débiles; debemos renunciar a ellas: otras son vulgares; 
debemos también sacrificarlas. Si queremos conmover, to- 
maremos con preferencia las ideas mas a propósito para 
exitar la sensibilidad: si queremos agradar, insistiremos, 
según las circunstancias, en las ideas agradables o cómicas. 
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Esta oloccion cloponderá del asunto i dcl carácter i dol 
gusto do las personas a quienes so dirijo el escrito. Estas 
son consideraciones quo conviene tenor presente, poro sin 
que se deje por esto do ser natural, porque la naturalidad 
es, como se sabe, una do las primeras condiciones del estilo. 

liemos acon,soJado quo so dejen a un lado las ideas quo 
se miran como flojas o débiles. En efecto, una idea débil, 
colocada antes o después do otra idea vigorosa, quita a és- 
ta algo de su valor i disminuye la impre.sicm que ésta ha- 
bría producido. Por otra parto, no es necesario decir sobre 
un asunto lodo lo quo puede decirse: pueden omitirse sin 
inconveniente las cosas quo so presentan naturalmente al 
espíritu do todo el mundo, a menos que so sepa darles real- 
ce por medio do algunas consideraciones nuevas. Insistir 
sobro ideas triviales i trilladas, os injuriar en cierto modo 
a la intolijencia dcl lector. j 

Doclai-amos sobro todo la guerra a los lugares comunes. 
So llaman lugares comunes esas ideas vulgares quo so co- 
locan igualmente bien o igualmente mal en todas partes, 
quo todo el mundo conoce i quo por esto mismo, no causan 
placer a nadie. Por ejemplo, en vez do decir simplemente: 
“Ilabia vuelto la primavera;” o “Corrían los primeros dias 
de la primavera,” so habla del soplo tibio del céfiro, do las 
aves quo revolotean, de las flores quo crecen, dcl hielo quo 
se liquida, del ropajo nuevo de la tierra, do los prados, do 
los bosques, do los arroyos, etc.: cosas todas quo pueden 
ser dichas tanto mejor cuanto quo tienen fórmulas hechas, 
i hechas por mano maestra. Han agradado en otro tiempo; 
ahora han llegado a ser fastidiosas. Cada asunto, si so 
considera bien, tiene su lugar común; precisamente es esto 
lugar común el quo conviene ovitar. 

Los lugares comunes no consisten solo en descripciones 
usadas; sino también en reflexiones triviales quo se repi- 
ten a cada instante, i quo no por ser verdaderas dejan de 
ser fastidiosas, puesto quo nadie tiene necesidad de quo 
se lo sujieran. Sin embargo, hai ocasiones en quo el lugar 
común es soportable; i es cuando el que escribo es bastante 
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hábil pai-íi rcfniKlirlo naturalmcnto en el asunto mismo, 
do modo que pareeo salir espontánoamento do él, i no co- 
mo añadido por via do adorno. Así, eontinuando nuostro 
ejemplo, ese lugar común de la primavera, tan vulgar, tan 
insoportable, perdorá algo do su fa.stidio i do su vulgari- 
dad si 80 aplica a un onfornio quo retenido on su aposento 
durante todo el invierno, puedo salir al fin i gozar do los 
primeros dias do la nueva estación. íío existirá entóneos 
una descripción jcnérica i trillada, porque no es precisa- 
monto la primavera lo quo so describo, sino las sensaciones 
do aquel quo goza <le ollas do una manera particular i 
casi inesperada. En el primer caso, la descripción tiene un 
carácter Jcnoral: en el segundo toma un carácter personal- 
¿Qué cosa mas repetida i vulgar quo la descripción do una 
tempestad? Sin embargo, si colocamos en medio do esta 
tempestad un personaje que nos interesa, si con el cuadro 
<lo los grandes sacudimientos do la naturaleza confundimos 
el cuadro do las emociones do aquel quo es testigo i quo 
en un momento puedo Sor la víctima, la doscripcion por sí 
misma tendrá un interos poderoso. Es un medio do sacar 
j)artido dol lugar común el hacer do él uua aplicación par- 
ticuLar; poro es’ verdad quo ontónccs la palabra deja do sor 
propia, porque on realidad no" hai lugar común. 

III. 

Lo quo mas importa para la claridad do la composición 
es el orden do la-s ideas. Las ideas quo consideradas una a 
una pueden ser vigorosas, nuevas, convincentes, pierden on 
gran ¡)arto todas estas cualidades si son presentadas con 
confusión. Perturban ontónccs el espíritu en lugar do ilus- 
trarlo, i 80 dostruye así todo su efecto. Para evitar este in- 
conveniente 80 debo tener cuidado do reunir i do presentar 
sucesivamente todas las ideas do la misma naturaleza, todas 
las que pueden encadenarse unas con otras sin artificio i 
sin esfuerzo. Solo después do haber agotado complotamen- 
to un órdon do ideas se puede pasar a ideas nuevas. El 
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espíritu dol qno loo puodo ontóncos closiñcar de una mane- 
ra fiícii las consideraciones quo so han espuosto o los bo- 
chos que se lo quieren ensoilar. Está tanto mejor dispuesto 
a instruirse o a dejarse convencer cnanto que para ello 
tiene que hacer ménos esfuerzos. 

Tratando así, aparte, i como un todo independiente, cada 
serie do ideas, conviene reservar para el fin la idea mas 
vigorosa, i presentar primero las mas débiles. Ciertas ideas, 
tomadas aisladamente, no tienen mas que un pequoBo va- 
lor; i sin embargo cuando se las agrupa, no dejan de produ- 
cir impresión. El método quo indicamos os siempre bueno; 
poro lo es particularmente cuando so tiene por objeto per- 
suadir; so prepara asi poco a poco el espíritu a lo que so 
quiere obtener; después, cuando ya está inclinado, so hacen 
intervenir las consideraciones decisivas qno se han dejado 
do reserva, i se acaba por obtener la persuasión. Si al con- 
trario, se presentase primero la consideración mas poderosa, 
las quo vienen en seguida no harían mas que debilitarla, i 
aquella acabarla por borrarse do la monto i por perder todo 
su valor. 

Dispuesta así cada serie de ideas, resta aun que reunir 
todas las seríes. Es menester hacerlo estableciendo entro 
ellas en cuanto sea posible, la misma gradación que hemos 
recomendado pura las ideas de cada grupo. Una voz fijado 
el órden definitivo, el escritor so ocupa de los medios do 
pasar do una serio do ideas a otra serio, do una manera 
sencilla i fácil, a fin do quo el conjunto no ofrezca nada do 
entrecortado i do incohoronte. Se obtiene esto resultado 
por medio do las transiciones. 

So llama transición ol lazo quo uno una idoa a otra, cuan- 
do entro ambas no hai un cncadenamionto lójico. Las tran- 
siciones consisten en ideas intermediarias quo están rela- 
cionadas con lo quo acaba do decirse i con lo que va u se- 
guir. Algunos ejemplos harán comprender mejor lo quo es 
una transición. Flechicr, en la oración fúnebre do Turena, 
queriendo hacer el clojio do Luis XIV, después del olojio 
de a^juel famoso jcncrui, dice; “l’ar.u recompensar tantas 
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virtudoe (las de Turcna) con un honor ostraordinario, era 
preciso encontrar un gran reí que creyese ignorar alguna 
cosa i que fuese capaz do confesarlo.” Entóneos hace el elo- 
jio del rei. En el mismo discurso, dospucs do haber espuesto 
todas las medidas tomadas por Tureua para batir al enemi- 
go, Flechior pasa así a referir la muerto del héroe. “La 
Francia en suspenso esperaba el éxito do una empresa que, 
según todas las reglas de la guerra, ora infalible. ¡Ah! no- 
sotros sabíamos todo lo que podíamos esperar, i no pen- 
sábamos en lo que doblamos esperar." Entonces refiero 
como Turena murió en el campo do batalla. 

Las transiciones deben sor naturales i sencillas: convie- 
ne evitar cuidadosamente las ideas rebuscadas, los encade- 
namientos forzados. Si es posible, debo presentarse la se- 
gunda idea como una consecuencia o un desarrollo de la 
anterior. Las transiciones, ademas, deben ser cortas, ccftno 
se concibo fácilmente. En jencral, ollas no aüadcn nada a 
la idea; i os j>reciso abstenerse en cuanto sea dable, do ha- 
blar para no decir nada. Por otra parto, las transiciones 
mui largas dan al estilo uu aire pesado i embarazoso. Las 
transiciones son útiles pai'a la claridad de la composición; 
poro por brcve% que sean, desempeilan bien su oficio. 

Una regla que importa mucho observar es la do hacer 
sabor desdo el principio el uhuuío sobro que se escribe, 
anunciarlo directa o indirectamente, poro con toda claridad 
antes do desarrollarlo. Por no conformarse a este precepto 
80 deja por algún tiempo ineierto al lector sobro el objeto 
que el autor so propone, i no hai lectura mas fastidiosa que 
la do una composición o do una obra cuyo objeto no se ¡ícr- 
cibo desde ol principio. So nocesita mucho iujonio para olu- 
dir esto precepto, ])¡ira interesar al lector con alguna di- 
gresión a fin do llevarlo cu seguida al asunto que el autor so 
propone tratar. 

IV. 

Como c.stos consejos van dirijidos a jóvenes que conocen 
los principios fundamentales do la rotórica, es inútil rope- 
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tir aquí la importancia quo tienen la pureza, la claridad, 
la precisión i la dignidad, cualidades que los preceptistas 
llaman habituales o necesarias a todo estilo. La propiedad 
de los términos, la corrección do las frases, la nitidez de las 
ideas son sin duda -condiciones que no pueden faltar en nin- 
gún escrito; pero el estudio do estas cuestiones es hasta 
cierto punto ajeno do esto lugar. Vamos por esto a apun- 
tar algunas consideraciones do un órdon mas limitado i 
mas práctico. 

En jeneral, una frase mui larga, aunque sea bien cons- 
truida, fatiga la atención. Una serio de frases cortas cansa 
por su monotonía. Lo mas prudente es buscar siempre el 
término medio, i no hacer frases ni mui largas ni muj 
cortas. Conviene, sin embargo, advertir quo la ostensión do 
una frase no debo medirse por el- número de palabras quo 
encierra, sino por la mayor o menor facilidad con que se 
desenvuelve, i quo una oración do muchas líneas es corta 
si marcha do j)rincipio a fin con soltura i desembarazo; pe- 
ro los jóvenes que comienzan a ensayarse en ejercicios 
literarios, deben comprender que solo a los escritores cs- 
perimentados les es fácil desenvolver largas frases conser- 
vando siempre la claridad i la lójica del lenguaje. 

Lo quo hace los periodos pesados i confusos es el gran 
número do frases incidentes que so introducen en ellos. 
Esas frases, quo no forman parto esencial do la proposi- 
ción i que si bien le afladen alguna idea accesoria, podrían 
suprimirse sin faltar a la claridad, deben usarse con mucha 
parcimonia. Esas proposiciones incidentes, sobi’o todo cuan- 
do son largas o cuando so multiplican demasiado, tienen 
el inconveniente de distraer el espíritu largo rato o con 
mucha frecuencia do la idea principal. Ademas, se introdu- 
cen en la frase por medio do un número mui limitado de 
voces, los relativos, cuya repetición es en cstremo fastidio- 
sa, i aun con frecuencia haco o.scuro o ambiguo el sentido. 

Desdo sus primeros ensayos, lo.s jóvenes deben empeñar- 
se en verter sus pon.-íamiontos con el menor número do 
palabras posible. Deben evitar las perífrasis o circunlo- 
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qoios caando ellas no dan gracia o elegancia al estilo. 

Deben suprimir los pleonasmos, o repetieion do una 
misma idea oon palabras diferentes, porque osas repeticio- 
nes alargan el escrito, pero no'desarrollan el pensamiento. 
Pero si podemos indicar lijoramonto los peligros que es 
preciso evitar, no es fácil decir lo que conviene hacer. Po- 
demos, sin embargo, dar una regla jencral: elíjase siempre 
■ para cada una de las ideas la forma mas sencilla i mas bre- 
ve, la que va mas directamente al objeto: suprímase sin 
compasión todo lo que nó cstii estrechamente unido al sen- 
tido del pensamiento, i cuando se haya espresado así la 
idea do una manera completa, no so vuelva mas a ella sino 
es para darlo una forma mas nueva i mas clara. Es cierto 
que si se lleva al cstromo este trabajo, la cualidad del estilo 
que se busca puedo convertirse en un defecto, i que a fuer- 
za do quitar do la espresion lo que parece superfluo, so qui- 
ta lo necesario, i que con el propósito do sor breve so 
llega a sor oscuro; ¡)oro esto oscoso do precisión no es el 
defecto en que incurren ordinariamente los jóvenes. Por 
el contrario, la redundancia, el pleonasmo, la repetición, 
son los vicios ordinarios del estilo do los principiantes. 

En estas materias, la lectura do los buenos libros, el exá- 
men atento del estilo do los grandes maestros enseña mas 
que todos los preceptos. El aprender do memoria numero- 
sos pasajes do los mejores escritores es un ejercicio escelen- 
to. Jcnoralmcntc, este ejercicio es descuidado por los jóve- 
nes, sin duda porque no comprenden toda su importancia i 
porque no ven en ól mas que un medio mecánico do culti- 
var la memoria. Deben esperar mucho mas do este tra- 
bajo: los frutos que él produce vienen lentamente i do una 
manera casi insensible, pero son seguros. 

V. 

Los discursos que so pronuncian do viva voz, si se quiero 
que ellos no estén reducidos a una vana i estéril palabrería, 
están sometidos a estas mismas reglas. No queremos hablar 
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aquí de los discursos escritos de antemano, porque, como 
os fácil comprender, su autor no podría dispensarse del 
trabajo que siempre debo imponerse el escritor: nos referi- 
mos a los discursos improvisados. 

La improvisación no tiene nada de común con la estéril 
charla. Lejos do dispensar al autor do todo trabajo, exijo 
para cada asunto una preparación larga i seria. La inves- 
tigación de la verdad, la reflexión, la lectura, son sus con- 
diciones esenciales; en otros términos, la improvisación no 
es mas que el arte de esponer verhalmente lo que el estu- 
dio i la meditación nos han enseñado. La primera condi- 
ción de la improvisación comprendida así, es la prepara- 
ción. Una vez elejido o designado el asunto, es menester 
estudiarlo en sí mismo i en todo lo que lo rodea. Debo co- 
menzarse el trabajo por Icei', poro no para buscar en la lec- 
tura uno o mas rasgos aislados que hacer entrar en el dis- 
curso, ni para encontrar el orden i el plan do su obra, sino 
para estudiar el asunto, en la seguridad do que un estudio 
serio, seguido do la meditación, formará el discurso por 
completo. Después do oso estudio detenido, las impresiones 
superficiales so desvanecen i la memoria no conserva mas 
que las ideas i los hechos que han llamado vivamente la 
atención del lector. Los detalles han desaparecido, pero 
los grandes rasgos han quedado: son ellos los que suminis- 
tran naturalmente la trama del discurso. 

La rotórica enseña a distinguir las partes do que se 
compone todo discurso i señala los preceptos a que debo 
someterse su orden i disposición. Sin embargo, en éste co- 
mo en muchos otros puntos, las reglas no hacen mas que 
esplicar lo que naturalmente se verifica cuando se da a las 
ideas el encadenamiento mas claro i mas sencillo. 2fo se 
necesita meditar mucho sobre un asunto para saber que an- 
tes de entrar en materia, conviene llamar la atención del 
auditorio, o que la prueba necesita que haya hechos cono- 
cidos sobro los cuales debo recaer. Las ideas de cada una 
do esas partes so enlazan entro sí (ñ) la misma manera que 
las ideas do un escrito, por medio de transiciones cuando 



12 


PRECEPTOS 


éstas son nooesarias, o por el orden mas natural de suce- 
sión cuando las unas nacen naturalmente do las otras. 

Pero no ba.sta disponer las partes i aun las ideas de un 
discurso; es mone!»tcr tamliicn que la memoria conservo 
ose orden i las presento al orador en su sucesión regular. 
Para machas personas, ésta es una do las grandes dificul- 
tados do la improvisación; pero hai medios mecánicos, 
por decirlo así, para ayudar a la memoria. Los antiguos co- 
nocían estos procedimientos para grabar las cosas i las 
palabras en el espíritu. Es curioso leer en Cicerón los me- 
dios singulares a que acudían para satisfacer esta necesidad. 
Belacionaban en la mente sus divisiones i sus argumentos 
con los objetos esteriores, con las columnas do un templo, 
las bóvedas do un salón, i por medio do letras i figuras com- 
pletaban sus recuerdos. Esto es lo que Cicerón llamaba 
memoria artificial. “Corapónese ésta, agrega mas adelanto,: 
CJthcforicum ad llcrennium, III, IG i 17,) do lug.ares i do 
imájones. Por lugares so entienden las obras de la natura- 
leza o del arto a las cuales un carácter de sencillez, de 
perfección o do distinción notable, hace aparentes para ser 
tomadas i abrazadas por la memoria; talos son una colum- 
nata, un ángulo, una bóveda i otras cosas semejantes. 
Las imájones son ciertas formas, signos, representaciones 
do la cosa que queremos retener, como caballos, leones, 
águilas, cujeas imájones colocaremos en alguna parto si 
queremos guardar el recuerdo. Lo mismo que los que saben 
trazar las letras pueden escribir lo que se les dicta i leer 
en seguida, así los que han aprendido la mnemónica pueden 
fijar en ciertos lugares las cosas que han aprendido, i por 
esto medio recitarlas de memoria. En efecto, los lugares 
son enteramente como la cera i el papel; las imájenes 
como las letras, la disposición i el arreglo do las imájenes 
como la escritura, i la recitación como la lectura.” 

Entro los modernos, estos jirocedimientos son mucho 
mas sencillos. Muchos oradores disponen sus discursos en 
un pequeño pedazo de*|).apel. Palabras desligadas, cifras, 
rayas, detrás mas o menos gruesas, i aun a voces tintas 
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de diversos colores distinguen las divisiones principales i 
secundarias del discurso. Basta una memoria regular para 
que al hablar, el orador tenga presente en el espirita el 
plan de su discurso, i entonces tiene la ventaja de que 
esas grandes demarcaciones guian el pensamiento. Algunos 
oradores van mas lejos todavía. Escriben su discurso por 
entero, sin tener la inteneion de recitarlo. Creen que de 
esta manera hacen entrar en su memoria no solo los ras- 
gos principales sino hasta los detalles do su improvisación. 
El ejemplo mas curioso es el del jesuíta Claudio Lingendes, 
célebre predicador del siglo XVII, que redactaba en latín 
loa sermones que debia pronunciar en francés. La escritora 
no era para él mas que un medio de grabar las ideas en la 
memoria, i no se preocupaba do las palabras. Lo mismo 
acontece a los que escriben sus discursos cu el idioma en 
que deben ser pronunciados, no para estudiar en el manus- 
crito los frases i las palabras, porque esto los enreda fácil- 
mente. 

La escritura, pues, es útil como procedimiento mnemó- 
nico; pero es todavía mucho mas importante como prepa- 
ración. Los antiguos no creían que se pudiera llegar a ser 
orador sin haber escrito mucho ántos do hablar. “El mé- 
todo por escclencia, decia Cicerón {De oratore, I, 33), con- 
siste en escribir lo mas posible; la pluma nos ensetla a pre- 
pararnos bien, es el primero i el mas hábil de los maestros: 
si un discurso preparado i meditado es superior a una im- 
provisación súbita i fortuita, con mayor razón un discurso 
escrito con cuidado valdrá mas que una arenga simple- 
mente preparada de memoria.’’ “Jamas podremos hablar 
convenientemente en público, dice un célebre orador mo- 
derno, el abate Bautain {Art de parler en public, part. 1, 
cb. 3), si ántes no nos hacemos ducHos do nuestro pensa- 
miento, de manera que podamos descomponerlo en partes, 
analizarlo en sus elementos, recomponerlo después, según 
sea necesario, reducirlo i concentrarlo de nuevo por me- 
dio do la síntesis; análisis de la idea que la pone do mani- 
fiesto a ios ojos del espíritu i que solo so alcanza a hacer 
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bien escríbiondo. La pluma es el escalpelo que diseca los 
pensamientos; i solo al escribir so profundiza i so consigue 
percibir todo lo que euciorra una concepción: cuando com- 
prendemos podemos hacernos comprender.” La facilidad 
sola no constituyo al orador: al contrario, debo desconfiar- 
se de esa facilidad i tratar do reglamentarla. Escribiendo, 
se la modera i so la limita; se busca i so encuentra la pa- 
labra precisa. Es el mejor do los ejercicios para evitar esa 
estéril fecundidad que ahoga a la verdad bajo un ñujo de 
palabras vacias de sentido. 

En estas breves observaciones no hemos pretendido ni 
recordar siquiera los preceptos referentes a la oratoria, que 
se encuentran en todos los buenos libros de retórica. Hemos 
querido solo manifestar que aun para hablar conveniente- 
mente es menester ejercitarse en la práctica de la compo- 
sición escrita, no para aprender de memoria un discurso 
sino para fijar el órdon i el encadenamiento de las ideas. 

VI. 

De entre los diversos sistemas empleados para ejerci- 
tar a los jóvenes en el trabajo de composición, hemos pre- 
ferido uno que se recomienda por su sencillez i por los 
buenos resultados que produce en Francia i en los otros 
paises en que se ha empleado. Consisto en dar a los alum- 
nos, junto con el tema de que debe tratar la composición, 
un sumario conciso pero comprensivo del asunto, con algu- 
nas indicaciones mui lijoras sobre la manera do desarro- 
llarlo, o mas bien dicho do llenar i dar colorido al cuadro 
que 80 los ha presentado en bosquejo. 

Ese cuadro limita, os verdad, la imajinacion del alumno 
trazándole un órdon fijo al desarrollo do las ideas; pero en 
ios primeros ensayos literarios, como haa podido observar- 
lo todos los profesores, conviene poner una barrera contra 
los estravíos do la inesporioncia. Por otra parte, si oso cua- 
dro sumario impone a los jóvenes un plan fijo i determi- 
nado, les deja una libertad uomplota para los detalles. 
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donde bu imajinacion paode ospaciano. Ademas, nada so 
opone a que el alumno, deapuea de haber ejecutado sus 
prímeroa ensayos, se exima do reproducir exactamente 
en BU orden las ideas del sumario de la composición que 
debe escribir. En nuestra práctica del profesorado, hemos 
visto algunos jóvenes que, después de haber escrito cuatro 
o seis composiciones, se han apartado con felicidad del plan 
que se les habia trazado. Por esto mismo hemos cuidado 
que las indicaciones de esos cuadros, algo minuciosas en el 
principio, vayan haciéndose mas vastas ijenerales cuan- 
do se supone que el alumno, mas adelantado ya en esta 
clase de ejercicios, puedo entregarse mas confiadamente a 
sus propias fuerzas. 

Los temas de composición que pueden darse a los jóve- 
nes son por su naturaleza mui variados. Nosotros los he- 
mos clasificado en doce grupos diferentes, comenzando por 
aquellos que nos parecen mas sencillos para terminar por 
los que ofVccon mayores dificultades. Hélos aquí: 

19 Traducción al castellano do fragmentos escritos en un 
idioma estranjoro. 

29 Traslación a prosa do una composición escrita en ver- 
so castellano. 

39 Traslación al lenguaje moderno de algunos fragmen- 
tos escritos en castellano antiguo. 

49 Esplicacion do algunos sinónimos i homónimos. 

59 Cartas familiares. 

69 Narraciones. 

79 Descripciones. 

89 Eotratos. 

99 Paralelos. 

109 Disertaciones. 

119 Diálogos. 

129 Análisis literarios do buenos modelos. 

Cada uno do estos grupos de ejercicios de composición 
va precedido do algunos consejos dirijidos a ilustrar al 
alumno. Muchos do ellos suponen el conocimiento previo 
do los preceptos jonerales do la retórica, si bien los cjerci- 
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cios do las cuatro primeras secciones pueden servir para 
los alumnos que hacen sus estudios superiores de gramáti- 
ca castellana. 

Ko nos hemos limitado a formar los sumarios según los 
cuales los alumnos pueden desarrollar los temas que se les 
proponen, i que los profesores do literatura pueden aumen- 
tar siguiendo el plan propuesto en esto libro. Nos ha pare- 
cido conveniente adcm.as presentar a los jóvenes varios mo- 
delos do cada clase do ejercicios, en los cuales les es fácil 
observar la manera como puedo tratarse un asunto que 
a primera vista parocia estéril o incapaz do despertar la 
imajinacion. En cuanto nos ha sido posible, hemos elejido 
para estos modelos fragmentos notables por el estilo i por 
el fondo do las ideas; i para ello los hemos buscado en los 
mas grandes escritores antiguos o modernos. 

Hemos cuidado que esos fragmentos sean agradables i 
útiles, 08 decir, que a la belleza literaria reúnan un mérito 
intrínseco, i contribuyan así a aumentar, en cuanto es po- 
sible, el caudal do conocimientos de los jóvenes. 
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Tradnccion al castellano de trozos escritos en nn idioma 
estranjero. 

La traducción no consisto on verter palabra por palabra 
al idioma castellano, una o muchas frases escritas on idioma 
estranjero. Eso método servil es indigno do un verdadero 
traductor. Tampoco debo ésto alojarse del orijinal, porque 
en esto caso no so traduce sino que so imita. El traductor 
debo conservar el tono, el carácter ioljoniodel autor que 
traduce. Debo osprosar su pensamiento en castellano do la 
misma manera que lo habria espresado el autor si hubiese 
hablado esta lengua. Así, no debo tocar nada en el orden 
do las ideas, porque esto órdon constituyo el fondo del pen- 
samiento i caracteriza, mejor que todo, el jonio del escritor. 

Si el estilo es rápido, lento, cadencioso, brillante, eonvic- 
no que el traductor reproduzca en su frase todos estos to- 
nos. Sin duda, no siempre podrá reproducir las mismas 
figuras porque el jenio do las lenguas difiero mucho; po- 
ro está obligado a hacer esfuerzos para no debilitar el colo- 
ñdo del pensamiento, i debo sustituir a la im.ájcn del ori- 
jinal otra imájen que produzca el mismo efecto. Lo mismo 
sucedo con las palabras: muchas veces en el orijinal una cs- 
prosion es vigorosa, atrevida o elevada, i la do la lengua del 
traductor que correspondo a ella directamente es débil o ba- 
ja. En ésto, como on el caso anterior, el traductor debo rocu- 

3 
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rrir a los equivalentes, limitarse a conservar el fondo del 
pensamiento, verter el conjunto do una manera conforme al 
carácter do nuestra lengua i no osponerse a fatigar al lector 
con un ostranjerismo que muchas voces no so distingue do 
la oscuridad. Algunos ejemplos harán comprender mejor 
estos consejos. H est fort bien auprés du roi; II se fút bienpassé 
de parler; le soupgon ne convient qu'aux tetes ctroites; son fra- 
ses i espresionos francesas que traducidas palabra por pala- 
bra quedarían en castellano; Está mui bien cerca del rei; se es- 
tuviese o se fuese pasado de hablar; la sospecha no' conviene mas 
que a las cabezas estrechas. Todos estos jiros son singulares i 
oscuros, i las espresiones correspondientes a las palabras 
francesas no vierten la idea. Pero si so da a las frases otra 
forma mas libro so pueden espresar las mismas ideas con to- 
da claridad i elegancia, como vamos a verlo: Está mui bien 
quisto con d rei; mqor hubiera hecho en no hablar; la sospecha 
es propia de almas mesquinas, o los hombres de cortos alcances 
son suspicaces. En otros casos, la traducción litoral violen- 
ta i adultera mucho mas el sentido del orijinal. Por oso 
es que los grandes preceptistas en el arte do traducir, han 
dicho que nada os mas infiel que una estremada fideli- 
dad. 

Los períodos deben ser vertidos por períodos análogos 
por BU armonía, por su ostensión i por su corte. Guando el 
estilo es sentencioso, so debe conservarlo esto carácter i 
traducir escrupulosamente una máxima o un proverbio por 
otra máxima o por otro proverbio que guarden consonan- 
cia con los del orijinal. En una palabra, no solo os necesario 
reproducir el sentido del testo que so traduce, sino que so 
debe darlo el colorido, el movimiento, la fisonomía entera 
del estilo. Cada escritor debe ser traducido con el colorido 
que lo caracteriza. Así, por ejemplo, la fecundidad injenio- 
sa, pero a veces difusa, de Ovidio debe aparecer bajo la plu- 
ma do un hábil traductor, que, a menos do caer en ridículo, 
no podría adaptar el mismo procedimiento al estilo áspero 
i vigoroso de Lucrecio, o a la precisión brillante do Virji- 
lio. Sin embargo, debe cuidai'so mucho que esta fidelidad en 
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la reprodoccion dol estilo no sea contraria al carácter de la 
lengua en que se traduce. 

Fácil es comprender qué ventajas se pueden sacar del ejer- 
cicio do traducción do buenos modelos para formar i para 
perfeccionar el estilo. No so trata de revestir de figuras 
brillantes sus propios pensamientos, sino do penetrar el pen- 
samiento do los grandes maestros, de tomar todos los ma- 
tices de su estilo, de hacerlos pasar al estilo del traductor to- 
mando sucesivamente todos los tonos i empleando sin cesar 
los colores mas diversos. Nada es mas adecuado que este 
ejercicio para formar el gusto, habituándolo a descubrir las 
delicadezas mas finas del lenguaje i la flexibilidad do los 
jiros, i a distinguir los matices mas sutiles del pensamiento. 
Muchos escritores de la antigüedad clásica conocieron las 
ventajas de este jénero do ejercicios. Cicerón, entre otros, 
aprendió en cierto modo el arto do escribir traduciendo al« 
gunas obras maestras dol jcnio griego. £n los tiempos mo- 
dernos, esta misma práctica ha producido resultados aná- 
logos. “Cuando yo tuvo la desgracia do querer hablar al 
público, dice uno de los mas ilustres escritores franceses, 
Joan Jacobo Boussoau, sentí la necesidad do aprender a es- 
cribir i me atreví a ensayarme en Tácito. No quería verter 
las frases de este autor, sino so estilo; no decir lo que él ha 
dicho en latin, sino lo que habría dicho en francés.” 

Es verdad que no so puedo oxijir do los jóvenes princi- 
piantes que llenen todos los deberes dol traductor; pero con- 
viene indicarles aquí en qué consisto el ideal do lo que de- 
bo ser una traducción, i mostrarlos lijoramonte sus ventajas 
para que vean en qué sentido deben dirijir sus esfuerzos. 
Por lo demas, el profesor puede clejir los trozos del latin o 
del francés, idiomas ambos que en cierto modo conocen ca- 
si todos los estudiantes de literatura, i darlos a traducir a 
los alumnos, habituándolos a vencer las dificultades i a eje- 
cutar versiones, no diremos perfectas, poro claras i co- 
rrectas. 

No es necesario trascribir aquí, ni siquiera indicar los 
trozos que los profesores pueden señalar a los jóvenes para 
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osta claso do ojercicios. Por eso nos abstenemos dé trascri- 
bir los tomas i los modelos que damos en las otras secciones 
do esto libro. 

A los jóvenes qno quieran perfeccionarse en esto jénero 
do ejercicios, i que pretendan traducir elegantemente el 
francés, que por ser el idioma mas jeneralizado es el quo 
tiene mas uso, les recomendamos dos obras, el Arte de tra~ 
ducir del francés al castellano, con el vocabulario lójico i figu- 
rado de la frase comparada de ambas lenguas, por don An- 
tonio de Cbpmany i la Oramática de la lengua francesa por 
don Yieento Salvá, cuya segunda parto es do grande utili* 
dad para los traductores. 
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Traslación a prosa de nna composición escrita en verso 
castellano. • 

El ejercicio literario que consisto en poner en prosa una 
composición escrita en verso castellano, tiene mas importan- 
cia do lo que parece a primera vista. Es verdad que seria 
tan pnoril como ridículo el querer traducir en prosa las 
obras maestras de nuestros poetas, i que nadie ha pensado 
siquiera en nn trabajo tan insensato; pero como simple ejer- 
cicio literario tiene la ventaja de hacer meditar a los jóve- 
nes en la construcción i en el jiro de las frases i aun en el 
valor comparativo de las voces. Por eso es que esto siste- 
ma, condonado por algunos, es mui usado por distinguidos 
profesores. 

Vamos a consignar algunos consejos dirijidos a los jóve- 
nes principiantes que deban ensayarse en esta clase do 
ejercicios. 

Los versos difieren do la prosa: 19 por la pausa que sirve 
de descanso después do un número limitado i regular de 
silabas que componen cada verso, i por la repetición perió- 
dica do los acentos, que constituyo el ritmo del verso; 29 
por la consonancia final que forma la rima; 39 por las in- 
versiones; i 49 por el empleo do espresiones poéticas que no 
admite la prosa. 

Para hacer desaparecer la mesura i el ritmo del verso 
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basta cambiar ol orden do las palabras, como Tamos a verlo 
por un ejemplo: 

Sobro una mesa do pintado pino 
Melancólica luz lanza un quinqué. 

^stos dos versos endecasílabos quedan reducidos a prosa 
si 80 invierte el orden do las palabras, i so dico: “Sobro una 
mesa do pino pintado un quinqué lanza melancólica luz.” 

La rima quo os un elemento do belleza en la poesía, de- 
sagrada al oido en la prosa. Para evitar esto, basta muchas 
veces hacer desaparecer la medida del verso, cuidando quo 
las dos palabras quo riman no terminen los miembros do 
las frases. Hé aquí un ejemplo tomado do Lope do Vega. 

Canta ¡l&jaro amante en la enramada 
Selva a su amor, quo por el verde suelo 
No ha visto al camdor que con desvelo 
Lo está asestando la ballesta armada. 

La rima desaparecerá con solo dar otro órdon a la fra- 
se. “En la enramada selva canta a su amor un pájaro 
amante que no ha visto por ol suelo verde al cazador qno 
le está asestando con desvelo la ballesta armada.” 

Hé aquí otro ejemplo tomado do la poetisa americana 
doña Jortrudis Gómez de Avellaneda: 

1.a ponderosa mole do la tierra 
Su movimiento i turbulencia imita, 

Vorájines inmensas abre i cierra 
I en convulsión Ircnética seajita. 

La rima desaparecerá dando a las palabras un nuevo or- 
den. “La ponderosa molo do la tierra imita su movimiento 
i turbulencia; abre i cierra inmensas vorájines i so ajita en 
frenética convulsión. 

Cuando ol cambio en ol orden de las palabras no basta 
para hacer desaparecer la rima, conviene recurrir a una os- 
presion sinónima quo se pone en lugar do la del autor, de- 
biendo sor una, equivalente de la otra. Ejemplo: 

No necesita abuelos el valiente 
Que defiende a su patria heroicamente. 
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Por medio do ana osprosion sinónima, so haco desapare- 
cer la rima, “El valiente que defiendo a su patria con he- 
roismo, no necesita abuelos.’’ 

La inversión en el orden lójico do la frase es frecuente 
en la prosa; poro en el verso os una necesidad a que el poe- 
ta no puede sustraerse; i aun a voces tiene que emplear 
trasposiciones violentas. La prosa no admitiría una cons- 
trucción análoga a la do estos versos de Fernando do He- 
rrera. 

Cantemos al señor que en la llanura 
Venció dcl ancho mar al troce fiero. 

Para hacer desaparecer estas inversiones, basta dar a la 
fiase el orden iójico i gramatical, o a lo ménos uno en que 
las trasposiciones no sean tan fifrzadas. Así, los versos an- 
teriores, puestos en prosa, quedarían reducidos a lo que si- 
gne: "Cantemos al señor que venció al trace fiero en la lla- 
nura del ancho mar.’’ 

En fin, la poesía emplea un gran número de espresiones 
i perífrasis que son csclusivamente de su uso, que es fácil 
reconocer i que no conviene hacer pasar a la prosa, puesto 
que se pueden reemplazar por espresiones sinónimas que 
son mas propias do esta forma de estilo. 


TEMAS DE EJEBCICIOS. 


I. 

A LA SSPEEANZA. 

Mójico nombro que el mortal adora, 
Sueño feliz de encanto i de ilumon, 

Tú, cuya luz al porvenir colora, 

’Tú, cuyo aroma embriaga el corazón: 
Supremo Cien, que el ciclo bondadoso 
Otorgar quiso al infeliz mortal. 

Cual en desierto estóril, arenoso, 

Hizo nacer im puro manantial' 
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Eres de Dios la potonial sonrisa, 

Eres el don do su diñno amor, 

Mas suave (lue d murmullo de la brisa, 

Mas dulce que el aroma de la llor. 

Eres un ánjcl que acompaña al hombre 
Desdo la cuna al fúnebre ataúd, 

A la inocencia hechizas con tu nombre. 

Alientas con tu v(b a la virtud. 

l'ú sola das un bálsamo divino 
Al lacerado i yermo corazón, 

I do la vida en el erial camino 
l\iyii8 las flores que se encuentran son. 

Ilasba en la losa do la tumba fría 
Vierte tu luz divina claridad 
I .al jienctrar cu su mansión sombría 
El hombro espera inmensa etemidail. 

Por tí el guerrero de su hogar querido 
Corro al combate con heroico ardor, 

I del cañón el hórrido estampido 
Escucha sin espanto ni temor. 

Tuya es la voz que le promete gloria. 

Tuyo el afan que se despierta en él. 

Mostrándolo una pijina en la historia 
I una corona eterna do laurel. 

Al marinero que en el frájil leño 
Surca el imjierio del terrible mar. 

Tú lo prometes de tesoros dueño 
A la iMitria querida retomar. 

Ai! tú bambicii delirio lisonjero 
SiMnpro serás del triste trovador. 

Tú do su vida el áspero sendero. 

Perfumarás con encantada flor. 

.Jebtbudis Oouez de Avellaneda (1). 


II. 

EL COMERCIO. . 

Aun fuera el hombre imlómita alimaña 
I el orlic entero enmarañada selva; 

Aun no sabría el morador do España 
Si hai euEurop;» un Támesis i un Elba; 


(I) I.s ilustro ptiotiss cubsns doiis Jcrirmüs Oomoz do Avelinnrds nsció on Pucr- 
lo Priocipc en 1016 1 mura, en Junio de IFSt. nutora de varias novclss I dra- 
mas, irajedtas i romediss qoe airsutaroa miuSlu aceptación en Europa 1 en AmCríca. 
Publicó ademas dos volúmenes de poe-iss, uno de un carácter rrliilono, con el titulo 
de HfrocioHrtrío i otro de Votúaí líricas. El trajínente antertor,es lunia.io de 
este último. En toilas sus obras se diJa ver una aran (acMidsd, mitgmscion lecuQda. 
i baituDie conucioilcntu de la IcajuB i de sus recumus métricos. 
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¿Quo digo? aun al gallego fuera cstraña 
La playa de Alicante i la de Huelva, 

Sin el arle benéfico (no es broma) 

Que estriba en dos vocablos; dora i toma. 

Gloria al diestro varón quo allá en lo antiguo 
Tronco rudo ahuecó con mano industre, 

I en batel convertido, informe, exiguo, 

Primero lo ensayó sobro palustre 
Domúda linfa i luego (me santiguo 
Al recordar hazaña tan ilustro) 

Desafiando al Euro, aunque zozobre. 

Surcar con él oso la mar salobre. 

¿Quién el primero navegante fue, 

Escluyendo al decrépito Ciiron? 

Por vida de quien soi, que no lo sé; 

Pero yo, que recuso a Dcucalion 
1 creo a pié juutillas en Noé, 

Antes quo este santísimo varón 
Labrase aquel arcon descomunal. 

Presumo que hubo tráfago naval. 

A dos robustos móriles cediendo, 

A la curiosidad i a la codicia, 

Ijanzóso el honüjro al piélago tremendo 
Con fortima ora adversa, ora propicia; 

I remando o con vela (así lo entiendo. 

Aunque ningún autor rae lo noticia). 

No bien creció la raza en varias tribus 
Buscó en tan árdua via su eum quilma. 

I aunque otra cosa diga a las incautas 
Jontes aquella peregrina historia 
Do Jason i sus bravos argonautas. 

No su famosa nave sed do gloria 
Movió, ni asunto a mármoles i flautas 
Hubieran pretextado en la victoria 
Quo a CúloM despojó de su tesoro, 

A ser de lana d vellocino de oro. 

Bretón de los Herberos (1). 


(I) Don Hannol Bretón do loe Ileireroe, nno de loe noelAi mu fecundoe que he 
prodWldo tn Efpvnn, nació en Qtirl, provincia de Lni^nBo, en 1800. E« amor de un 
ffran número da eomedlaji, de muchas poctiiaa da un carácter táurico i aladra i da 
un poema jocn*tório titulóla La an que trata muctian cuationea to« 

clalea tin prctcotlonea de dltcutirlna profundamente, 1 tolo como ti quialara hacer 
f ala de ana mrot talentna da vertlficndor. La invención ea con {Vacuencia poco nnava, 
pero el eatUo ea flkcll i cnrracto; 1 tu veraificncion rica I armnninaa, paraca burlarte 
de indaa laa diflcuUadca. Sua verséM pueden ofreccrao como ua axudalo da aoltum 1 
da l'ucu guato. 


1 
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111. 

COPI.AS DE JORJE MANRIQUE A LA MUERTE DE SU PADRE. 


Recuerde el alma dormida, 
Avivo el ROSO i despierte 
Contemplando 
Como 80 pasa la vida. 

Como so viene la muerte, 

Tan callando. 

Cuan presto se va el placer, 
Como después do acordado 
Da dolor; 

Como a nuestro parecer. 
Cualquiera tiemjH) pasado 
Fué mejor. 

Nuestras vidas son loa rios 
Que van a dar en la mar. 

Que es el morir 
Allí van los señoríos 
Derechos a se acabar 
I consumir 
Allí los rios caudales. 

Allí los otros medianos 
I mas chicos; 

Allegados son iguales. 

Los que viven por sus manos, 

I los ricos. 

Este mundo es el camino 
Para el otro que es morada 
Sin pesar: 

Mas cumple tener biien tino 
Para andar esta jornada 
Sin errar. 

Partimos cuando nacemos. 
Andamos mientras vivimos, 

I allegamos 

Al tiempo que fenecemos; 

Así que cuando morimos 
Descansamos. 

Ved de cuan poco valor 
Son las cosos tras que andamos 
I corremos 

En este mundo traidor; 

Que aun primero que muramos 
Las perdemos. 

Dellas deshace la edad, 

Dellas casos desastrados 


Que acaecen, 

Dellas por su calidad 
En los mas altos estedos 
Desfallecen. 

Decidme la hermosura, 

La jentil frescura i tea 
De la cara. 

La color i La blancura. 

Cuando viene la vejez, 

Í.Quó se para? 

Lm mañas i lijoreza, 

I la fuerza corporal 
De juventud, 

Todo se toma graveza 
Cuando llega al arrabal 
De senetud. 

Pues la sangre de los godos 
El linaje i la nobleza 
Tan crecida, 

¿Por cuantas vias i modos 
Se pierde do su alteza 
En esta vida? 

Unos por poco valer, 

]Por cuan bajos i abaüdos 

Que los tienoni 

Otros que, por no tener, 

Con oficios no debidos 
Se mantienon. 

Los estados i riquezas 
Que nos dejan a deshora, 
¿Quien lo duda? 

No les pidamos firmeza, 
Porque son de una señora 
Que se muda. 

Que bienes son de fortuna 
Que revuelvo con su rueda 
Presurosa, 

La cual no puede ser una, 

Ni ser estable ni queda 
En una cosa. 

Pero digo que acompañen, 

I lleguen hasta la huesa 
Con su dueño; 

Por eso no nos engañen. 
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Que se va In vida apriesa 
Como sueño. 

I los deleites do aci 

Son en que nos deleitamos 

Temporales; 

I los tormentos de allá, 

Que por ellos esperamos, 
Eternales. 

Los placeres! dulzores 
De esta vida trabajada 
Que tenemos, 

¿Qué son sino corredores, 

1 la muerte es la celada 
Eln que caemos? 

No mirando a nuestro daño 
Corremos a rienda suelta 
Sin parar: 

Desque vemos el en;;año, 

I queremos dar la vucltíi. 

No hai lugar. 

Estos reyes poderosos 
Que vemos por escrituras 
Ta pasadas. 

Con casos tristes llorosos 
Fueron sus buenas venturas 
Trastornadas. 

Asi no hai cosa tan fuerte; 

Que a papas i emperadores 
I prelados 

Asi los trata la Muerto 
Como a los pobres pastores 
De ganados. 

Dejemos a los troyanos, 

Que sus males no los vimos. 

Ni sus glorías: 

Dejemos a los romanos, 
Aimque oimos i leimos 
Sus historias. 

No curemos do saber 
Lo de aquel siglo pasado 
Qué fué de ello: 

Vengamos a lo de ayer, 

Que también es olvidado 
Como aquello. 

¿Qué se hizo el rci don Juan? 
Los infantes do Aragón 


¿Qué se hicieron? 

¿Qué fué de tanto galan, 

Qué fue do tanta invención 
Como trajeron? 

Las justas i los torneos, 
Paramentos, bordaduras 
I cimeras, 

¿Fueron sino devaneos? 

¿Qué fueron sino verduras 
De las eras? 

¿Qué se hicieron las damas. 
Sus tocados, sus vestidos; 

Sus olores? 

¿Qué se hicieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 

¿Que se hizo aquel trovar, 

I.<as músicas acordadas 
Que tañían? 

¿Qué se hizo aquel danzar. 
Aquellas ropas chapadas 
Que traían? 

Pues el otro su heredero 
Don Enrique ¿qué poderes 
Alcanzaba? 

I^án blando, cuán halagüero 
El mundo con sus placeres 
Se le dabal 

Mas verás cuán enemigo. 

Cuán contrario cuán cruel 
So mostró; 

Habiéndole sido amigo, 
jCuán poco duró con él 
Lo que dió! 

Las dádivas desmedidas. 
Los edificios reales 
Llenos de oro. 

Les vajillas tan febridas, 

IjOS enriques i reales 
Del tesoro. 

Los jaeces i caballos 
De su jente i atavíos, 

Tan sobrados, 

¿Dónde iremos a buscalloe? 
Qué fueran sino rocíos 
I)e los prados? 


til El condesubl* don Alvaro de Luna, ninUtro I IhTorilo del reí don Juan tt de 
CutlIU, que detpuM.de halier goberntido oiachoi añoa el relBo coa grande eoarjia 
i orgnilo, aerroitodo t lot moros de Gmntds, i tofocando la loiviTecclon de loi noblee, 
Aid condenado • muerte i decapitado en Vallndolid. en 145S. 
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Pues su hermano el inocente, 
Que en su vkla sucesor 
^ llamó, 

¿Qué corte tan excelente 
Tuvo, i cuánto gran señor 
Que lo siguió? 

Mas como ftieae mortal, 

Metiólo la muerte luego 
En su fragua. 
jOb juicio tlivinnl! 

Cuando mas ardia el fuego 
Echaste el agita. 

Pue.s aquel gran condestable, 
Maestro que conocimos 
Tan privado. 

No cumplo que do él so hable. 
Sino solo qne lo vimos 
Degollado (1). 

Sus infinitos tesoros. 

Sus villas i sus lugares, 

I su mandar 

¿Qué le fueron sino lloros. 

Que fueron sino pesares 
Al dejar? 


Pues ios otros dos hermanos 
Maestres tan prosperados 
Como reyes, 

A los grandes i medianos 
Trajeron mui sojuzgados 
A Bits leyes. 

Aquella prosperidad. 

Que tan alta fuó subida 
I ensalzada, 

¿Qué fué sino claridad 
Que cuando mas encendida 
Puó amatada? 

O mundo! pues que nos matos. 
Fuera la vida que disto 
Toda vida; 

Mas según acá nos tratas. 

Lo mejor i méuos triste 
En la partida. 

Do tu vida tan cubierta 
De males i de dolores 
Tan jmblada. 

De los bienes tan desierta. 

De placeres i dulzores 
Despoblada. 

JOBJK Manhique (1). 


IV. 

DISCURSO DE COLOCOLO A LOS INDIOS ARAUCANOS 
REUNIDOS PARA ELEJIR UN JEFE. 


Caciquos del estado defensores. 

Codicia de mandar no me convida 
A pesarme do veros protcnsores 
De cosa que a mí tanto era debida; 

Porque, según mi edad, ya veis, señores. 

Que cstoi al otro mundo de jiartida; 

(I) Sobre Jorje Uanrl(]iie véenac Im Nocirws de histeria Ut^aria^ pAJ, 270. 
Debemos advenir qne, al tmacribir en el testo rata celebrada elejia,‘ homoa sapríml- 
do aUlunis eotrotas, las mas pálidas, aia duda, de toda tdJa. 

Attiunoa crilieoe manceaes lian comparado esta elejia a otras dos mal aplaudidas 
de Francisco Villon, poeta francés del siglo VV, Se titulan Cstas; Ballndt des domes 
du trmps jadis I haiíade des setpactrrs da tempe jadis. Se cree que éstas son 
noterWreai 1 se sabe que las poemas de Vilton circulaban mannacriuia en Espa- 
ña, i eran eouocidaa por los poetas castellanos del siglo XV; de tal manera 
que parece que Manrique tomó la idoa Jeoeral de ans enplaade las baitalaa del poeta 
(ranees. No ea posible, sin otnbargo, aveoturur un juicio decisivo sobre cale punto. 
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Mas el amor qiic siempre os he mostrado 
A ilien aconsejaros me lia incitado. 

¿Por qnó cargos honrosos pretendemos, 

I ser en Opinión grandes tenidos, 

Pnes quo negar al mundo no podemos 
Haber sido sujetos i vencidos? 

I en esto averiguamos no queremos. 
Estando aun de e.spañolos oprimidos: 

Mejor fuera con furia ejecutalla 
Contra el fiero enemigo en la batalla. 

¿Qué furor es el vuestro ¡o araucanos! 
Quo a perdición os lleva sin scntillo? 
¿Contra vuestras entrañas tenéis manos, 

I no contra el tirano en resistillo? 
¿.Teniendo tan a golpe ’a los cristianos 
Volvéis contra vosotros el cuchillo? 

Si gana de morir os ha movido, 

No sea en tan bajo estado i abatido. 

Volved las armas i ánimo furioso 
A los pochos de aquellos que os han puesto 
En dura sujeción, con afrentoso 
Partido, a todo el mundo manifiesto: 
Tanmd do vos el yugo vergonzoso; 
Mostrad vuestro valor 1 fuerza en esto: 

No derraméis la sangre del estado 
Quo para redimimos ha quedado. 

No mo pesa do ver la lozanía 
Do vuestro corazón, ántes me es fuerza; 
Mas temo que esta vuestra valentía. 

Por mal gobierno, el buen camino tuerza: 
Que, vuelta entre nosotros la porfia. 
Degolléis vuestra patria con su fuerzo: 
Cortad, pues, si ha do sor de esa manera. 
Esta vieja garganta la primera. 

Que esta flaca persona atormentada 
Do golpe de fortuna, no procura 
Sino el agudo filo de una espada. 

Pues no la acaba tanta desventura. 
Aquella vida es bien afortunada 
Quo la temprana muerte la as^pua, 

Pero, a nuestro bien público atendiendo. 
Quiero decir en esto lo quo entiendo: 

Pares sois en valor i fortale^ 

El cielo 06 igualó en el nacimiento; 

Do linajo, de estado i do riqueza 
Hizo a todos igual repartimiento: 

I en angular por ánimo i grandeza 
Podéis tener del mundo el rejimiento: 

Quo esto precioso don, no agradecido. 

Nos ha al presento termino traído. 
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En la virtud de vuestro brazo espero 
Que puede en breve tiempo remediarse, 

Mas ha de haber un capitán primero, 

Que todos ¡K)r él quieran gobernarse: 

Esto será quien mas un gran madero 
Sustentare en el hombro sin pararse; 

I pues que sois iguales en la suerte. 

Procure cada cual ser el mas fuerte. 

Don Alonso de Ebcilla (1), 

La Araucana, Canto II, oct. 28 i siguientes. 


V. 

DI8CUKSO DE LAUTAKO A LOS OUEEKEHOS ARAUCANOS 
DURANTE DA BATALLA DE TUCAFBL. 

O ciega jente, del temor guiada, 

¿A dó volvéis los icnerosos pechos. 

Que la fama en mil años alcanzada 
Aquí perece i todos vuestros hechos? 

La fuerza pierden hoi, jamas violada. 

Vuestras leyes, los fueros i derechos; 

De señores, do libres, de temidos, 

■ Quedáis siervos, sujetos i pbatidos. 

Mancháis la clara estirpe i descendencia 
I enjeris en el tronco jeneroso 
‘ Una incurable plaga, ima dolencia. 

Un deshonor perpetuo, ignominioso: 

Mirad de los contrarios la impotencia. 

La falta dcl aliento i el fogoso 
' Latir de loe caballos, los hijadas 

Llenos de sangre i en sudor bañadas. 

Ko os desnudéis del hábito i costumbres 
Que de nuestros abuelos mantenemos, 

Ni el araucano nombre do la cumbre 
A estado tan infamo derribemos; 

Iluid el grave hierro i servidumbre; 

Al duro hierro osado pocho demos; 

¿Por qué mostráis espaldas esforzadas 
Que son de los peligros reservadas? 

II) Vélate lobre Ereillt lu ATec. de Aúl lit, páj, S9A Ette diicareo del anciino 
Colocolo ee conildendo uní de lie aiejoree partee del poema de Ercllla. Voitaire, 
eo el cap. VIH de en Bttai tur lapoétie fpique, lo compara al dlacureo de Neator en 
el primer libro de la Jliada, I da fa prererencia a ErcUle. Por exajerado que aea ene 
Jnlcie, debe recoaocene el mérito ludiepuuble de eete rranmealo. 
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Fijad esto que digo en la memoria, 

Que el ciego i torpe miedo os va turbando; 

I^jad do vos al mundo eterna historia, 

V uestra sujeta patria libertando; 

Volved, no rechacéis tan gran victoria. 

Que os esti el hado próspero llamando; 

A lo menos Rrmad el pié lijero 
Á ver como en defensa vuestra muero. 

Don Alonso di Ebcilla, 

La Araucana, Oanto III, oct. 85 i siguientes. 


VI. 

SONETO. 

Daba sustento a un pajarillo un dia 
Lucinda, i por los hierros del portillo 
Fuese de la jaula el pi^rílló 
Al libre viento en que vivir solia. 

Con un suspiro a la ocasión tardía 
Tendió la mano, i no podiendo asillo. 

Dijo, i de BUS mejillas amarillo 
Volvió el clavel que entre su nievo ardía; 

¿A dónde vas por despreciar el nido? 

Al peligro do ligas i de balas, 

I el dueño huyes que tu pico adora? 

Oyóla el pajarillo enternecido, 

1 a la antigua prisión volvió los alas: 

¡Que tanto puedo una mujer que Uoral 

liOFE DE Veoa (1). 


VII. 

HBMORIÁL DE LOPE DE VEGA A FELIPE IT. 

( Soneto con cstrambote ). 

Lope dice, señor, que a vuestro abuelo 
Sirvió en Inglaterra con la espada, 

I aunque con ella entóneos no hiao nada, 
Uénos después; mas fué valiente el celo. 

fl) V«uuc sobra topa da Ve|a iat Aoc. dtkiit, Ut, paj. tí». 
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TamWcn n vuestros padres, qtio en el cielo 
Están, sirvió con pluma, que dorada 
En su esplendor pudiera bien cortada 
De polo a polo dilatar el vuelo. 

Tengo una hija i tengo muchos años: 

Las Musas dan honor (m.as no dan renta), 
Corto cu los propios, lairo cu los cstraños. 

Dios cria, el sol enjendra, el rei sustenta: 
Criad, dad vida, reparad mis daños. 

Que un novio do resultas traigo en venta. 

Fortuna mo amenaza, fó me alienta; 
Haced, oh gran Felipe, 

Que do vuestras grandezas participe: 

Asi tengáis mas oro i moa diamantes. 

Que yo tengo vasallos consonantes. 


VIII. 

^MENTACIONES DE LA MADRE DE LORENZO DE ÁVALOS AL VER 
EL CADÁVER DE SU HIJO. 

Bien so mostraba ser madre en el duelo 
Que hizo la triste después que ya vido 
El cuerpo en las andas sangriento i tendido, ' 

Do aquel que criara con tanto desvelo: 

Ofende con dichos crueles al cielo, 

Con nuevos dolores su flaca salud, 

I tantas angustias roban su virtud 
Que cao la triste muerta por el suelo. 

Basga con uñas crueles su cara. 

Hiere sus pechos con mesura poca; 

Besando a su hijo la su fria boca 
Maldice las manos de quien lo matara; 

Maldice la guerra do so comenzara, 

Busca con ims crueles querellas. 

Niega a si mesma reparo do aquclhas, 

I tal como muerta viviendo so para. 

Docia llorando con lengua rabiosa: 

0 matador do mi hijo cruel. 

Mataras a mi, dqaras a él. 

Que fuera enemiga no tan porfiosa: 

F^era a la madre mui mas digna cosa. 

Para quien mata llevar menos cargo, 

1 no te mostráraa a él tan amargo. 

Ni triste dejaras a mi qucrelloaa. 
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Si antes la muerte me fuera ya ciada, 

Cerrara mi hijo con estas sus mxuios 
Mis ojee dolante de los sus hermanos 
E yo no muriera mas do una vegada; 

Moriré asi machas desventuradas, 

Que sola padezco lavar sus heridas 
Con lágrimas tristes i no agradecidas, 

Maguer que lloradas por madre cuitada. 

Juan de Mena (1), 

El laberinto, Cop. CCUI i siguientes. 


IX. 

A LA INVENCION DE LA IMPRENTA. 
(Fragmento de una oda). 


Sin U se devoraban 
Los siglos a los siglos, i a la tumba 
Do un olvido ctcrnal yertos biaban. 

Til fuiste: el pensamiento 
Miró ensanchar la limitada esfera 
Que en su infancia fatal lo contenia. 
Tendió las alas, i arrilw a la altura. 

Do do escuckir la edad qno ántes era, 

I hablar ya pndo con la edad futura. 
¡Oh gloriosa vmitural 
Goza, jenio inmortal, goza tú solo 
Del hiñmo de alabanza i los honores 
Que a tu invención magnifica se deben; 
Contémplala brillar, i cual si sola 
A ostentar su poder ella bastara. 

Por tanto tiempo reposar natura 
De igu.nl prodijio al universo avara. 


(I) Vé/uue tu Noc. ds hiti. lit. p4j. 269. Loreaxo do Avaloo, o DátatcM, romo 
oorriticB l<M antiguos ldilorÍ;idore« eMiniñotes, rra vn ]4veti guerrero de linsiilar valor 
que pereció hcroicamtiue en Is balallA de Orcamondu, en I4dt, durando Ins jiucmiR 
ciTile« üeJ reinad» <Jc don Joan II de Culilia. El pudro Mariana, rerordanü» ouin 
baults, dicr: **Pcreci6 cu In rclriu^a Lnreaza Davolou, nieto del cuiideatable don Ruy 
López bárnltM, cuyo dmaairo dco^rncUdo cantó el poeta rordov¿« Juan de Mrnn con 
vercon lloro»0'4 I clrsanleüj pertona du oatu tiempo de mucha erudición, t mui famimo 
]Mir «UE pucaiaa I riniNa que corn|m>io eu kngua vulgar lel caitellano, para diferen- 
ciarlo de la (cuguu sáhia, el Intlul: el metro cu gruaero, como de aquella cru, el 
injenio eteganic, apacible i aconioutulo alan orejou i guato do aquella edad.*' {Ui%i> 
lib. XXI, cap. 14}. 

5 . 
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Pero .il fin sacudiéndose, otra prueba 
La plugo hacer de sí, i el Rhin helado 
Nacer vió a Giittombcrg. “¿Con qué es en 
Que el hombre el pensamiento 
Alcanzase escribiéndole a tlar vida, 

Si desuudo do curso i movimiento 
Kn letargosa oscuridad so olvida? 

No biuita un vaso a contener las olas 
Del férvido Océano, 

Ni en solo un libro dilatarse pueden 
Los grandes dones del injenio humano. 
¿Qué les falta? ¿volar? Pues si a natura 
Un tipo basta a protlucir sin cuento 
Seres iguales, mi invención la siga; 

Que en ecos mil i mil sienta doblarse 
Una misma verdad, i que consiga 
Las alas do la luz al desplegarse.” 

Dijo, i la imprenta fué; i en un momento 
Vieras la Europa atónita ajitarso 
En aquel espantoso movimiento. 

Con que estruendoso el viento 
Estremece la tierra 
Al njitar en sus profundos senos 
El fuego aselador que allí so encierra. 

¿Qué es dcl alcázar espantoso i fiero 
Donde el jonio dcl mal entronizado, 

Al universo entero 

Con su cetro durísimo oprimia? 

De siglos mil en el fatal olvido 
El error, la ignorancia le fundaron; 

I la ignorancia i el error temblaron. 
Cuando rompió el volcan, a su estalUdo 
Los soberbios cimientos vacilaron. 

Dura, sí; mas su inmenso poderío 
Desplomándose va; pero su ruina 
Mostrará largamente sus estragos. 

Asi torre fortísima domina 
La altiva cima de fragosa sierra; 

Su albergue en olla i su defensa hiñeron 
Los hijos de la guerra, 

1 en ella su pujanza arrebatada 
Hujienilo los ejércitos rompieron. 

Después abandonada 
I dcl silencio i sole<lad sitiada. 

Conserva aunque ruinoaa, Uxlavía, 

La aterradora faz que ántcs tenia. 

Mas llega el tiempo, i la estremece i cao; 

Al campo en tomo ojírimo 

Hu rota mole, en tanto 

<¿uo es escarnio i baldón de la comarca 

La que ántcs fué su escándalo i espanto. 
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;,Qnó cntónofiB amliieiosa 
La intclijenda Immatia 
Creyó rucado a su feliz anhelo? 

I/eváiita«3 Copérnico liasta el cielo. 

Que im velo impenetrable antes cubría, 

I allí contempla el etcmal reposo 
Del astro luminoso 

Que da a torrentes su esplendor ai dia, 

Siento bajo su planta Gadiloo 
Nuestro globo nxlar la Italia ciega 
Le da por premio un calabozo impío; 

I el globo en tanto sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacio. 

I navegan con él impetuosos 
A modo do relámpagos huyendo 
Los astros nitilantcs: mas lanzado 
Veloz el jenio do Ncívton tras ellos, 

Los signe, los alcanza, 

I a regular so atrevo 

El grande impulso que sus orbes mueve. 

Don Manuei. José Quintana (1). 


X. 


A MI LEVITA. 

uetrUU. 

( IMITACION D£ DERAKOER ). 


A nuestra amistad sé fiel; 
Mi levita idolatrada, 

£n ambos deja csUimpada 
Su huella el tiempo cruel. 
Diez años yo con mín mano» 


Te he cepillado leal, 

Sin dejar que otros profanos 
Pongan el cepillo en tí. 

¿í me pagarás tan mal 
Que te separes do mí? 


(t) E«te emineote escritor, nacido en Madrid en 1779 i rooerto on ta misma ciudad 
en 18^7, oa Justamente célebre como poeta, como historiador i como critico. Eua 
Vida* d* espftttoles céltbrtt son notables por la investigarion histórica I por el arte de 
la n*irracinn fácil, sencilla I agradable. Las recopilaciones de poesías castellanas, 
hechas bajo los títulos de Pamnto eipanoL i de Tetoro út la miua épica fxpahola rao 
precedidas deestensaa íniro<iucclonas i acompañadas de notas que revelan un esc^ 
lente giuio lUerorln t que lo colocan en «I ran^o del mas disiinuutdo critico cspa> 
Sol. dultiiana es ademas autor de doe dramas i de un pequeño volumen de poesías 
líricas. Un escritor IVances, mui versado en la literatura castellana, M. E. Baret, 
lo caracteríaa en estos términos: **Uulntana ha continuado la tradición de los anti» 
fuos poetas españoles, punflrandn la lenfua, elevado el vuelo de la poesía popular, e 
ludamaJo las olm^s por sus cantos euérjicos, alimentiklos por los gloriosos recuerdos.** 
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8KCCI0N II. 


En mi SMinto to estrené, 

Mi.s amijíoa te c.mtaron, 

1 tu hechura celebraron 
I tu color de cafó. 

En sus cartas con frecuenchi 
Te renuevan su memoria, 

Que a pesar de su indijcncia 
Ño so olvidaron de tí 
|Mi ünico amor i mi gloria! 

|Ko to separes do mil 

A un sastre francos le di 
Por ti dos onras i media. 
Producto do una comedia 
tjcnlimcntal que escribí. 

En las primeras posturas 
Fuiste en cstreino Ixinita, 

M.as hoi ya de tus costuras 
El pelo fugaz voló. 

¿I aunque estés calva, oh levita, 
Pixlrú abandonarte yo? 

Un año tras otro año 
Siempre conmigo to viera, 

Si acaso la suerte fiera 
Contra tu raido paño 
Preparase su furor; 

Opon la filostifía. 

Cual lo opone tu señor 
A su ciego frenesi, 

1 ¡dulce levita mial 
¡Ño te separes de mi! 


¡Eso snrcidol...¡0 recuerdol 
Con Delia una vez jugaba: 
Me seguía, la burlab.a: 

Me asió del Cddon izquierdo 
E incauta me lo rasgó. 

Mus la pobre en todo un dia 
Con la aguja no quitó 
Eus bclbas roanos de ti. 
¡Levita del alma mial 
¡No te separes do mil 
¿To bañé nunca en olores 
Que un necio galan exlula? 
¿To espusí en una antesala 
Al jesto do altos señores? 

Otro cruces im¡>aciente 
Ansia o bustos de Simón (1); 
1 yo tiores solamente 
En tus ojales prendí, 
ta, iJoya tío mi corazonl 
No te separes do mi! 

Verás, verás cuán lijeros 
Vuel.in mezclados los dias 
De llantos i de alegrías, 

De soles i de aguaceros. 

Yo voi de capa cuida, 

I mui pronto moriré: 

Entonces tu triste vida 
Poilrás también ac.ab.ar. 

Pero miéntras vivo esté 
¿Quién nos podrá separar? 

Dos Felipe Pardo Aliada (2). 


(1) SiOkon Uolivar, liboriadar üe Colombia t del Perú. 

(2) Dislinenitln poeta peruano, nacido en Lima en 1806 t muerto en esta oiUmn 

ciudad en 8i>t>ro*tile en c\ jénero aatirico, I ae dialínguo {mrlicularmeate por la 

conreccinn ronittanic de «ii catilo, 

Enta letrilla en inntaríon de una de laa ranrionca del r¿debrc poeta Trancea Juan 
Pedro liérangfir it78b>|i57)y una <te 1’M inaa aUai iluntractotie» literaria* du nuoKtru 
siglo. Sulvo Hlguoii^ cotnpóaicione* cu que *c burt6 de cuhu que deben aer eterna- 
inettte rcwpeUda'i, lierwiger iliú a U canción popular la elevación í In digrUdad de 
la poe*|a. Unjo esta forma moticata i sencilla, liltrO} ennrian, aiiaceptible de adapunie 
a IihIcm lo* lonoa, iraiú la* maUtriaa ma* viuiada*, í cscrilnú |*c«]uei‘uM poema* lleocMi 
de gracia ualuml, do «enailiiiidad I du io)eiilo. 1..0* canto* pairiijucoa deslitmiio* a 
record.ir la* aloha* iianounlc* i a condenar la tiranía, produibiii una hunda impro* 
■ion en iikIob lu* eapiritu*. Pero Hér.in^er no eni *oÍo un nbaervailor proniiido, sino 
también nn rurritor de pmiirr orden: poseo la floura de la sátiro, U elegancia de la 
orm:i, la Mobricdad i la r'uridud do la csprrsioii. Su* caneiuno* viviróu tui¿-iiirHS 
e\i*ta la lengua frauersa. La que liu ituitaJu don Felipe Pardo, aunque Uuiu de gra- 
cia i uaturolidsui, no buiiu para dar a cr-noccr el jeüio da Uórauger. 
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XI. 

LA ORACION POR TODOS. 
Imitación de Victor líupo. 

I. 

Vó a rezar, hija mia. Ya es la hora 
De la conciencia i del pensar profundo: 

Cesó el trabajo afanador, i al mundo 
La sombra va a eolgar su pabellón. 

Sacude el polvo el árbol del camino, 

Al soplo de la noche; i en el suelto 
Manto do la sutil neblina envuelto. 

So ve temblar el viejo torreón. 

Mira! su ruedo de cambiante nácar 
El occidente mas i mas angosta; 

I enciende sobro el cerro de la costa 
El astro do la tarde su fanal. 

Para la pobre cena aderezado 
Brilla el albergue rústico, i la tarda 
Vuelta del labrador la esposa aguarda 
Con su tierna familia en el umbral. 

Brota del seno de la azul esfera 
Uno tras otro fúljjdo diamante; 

I ya apenas de un carro vacilante 
So oye a distancia el desigual rumor. 

Todo se hunde en la sombra, el monte, el valle, 
I la iglesia, i la choza, i la arquería; 

I a los destellos últimos del dia, 

Se orienta en el desierto el viajador. 

Naturaleza toda jime; el viento 
En la arboleda, el pájaro en el nido, 

1 la oveja en su trémulo balido, 

I el arroyuclo en su correr fugaz. 

El dia es para el mal i sus afat\ps: 

Hé aquí la noche plácida i serena! 

El hombro tras la cuita i la faena 
Quiere descanso, i oración i paz. 

Sonó en la torre la señal; los niños 
Conversan con espíritus alados; 

I los ojos ol ciclo levantados. 

Invocan de rodillas al Señor. 

Las manos juntas, i los pies desnudos, 

Fe en el pocho, alegría en el semblante, 

Con una misma voz, a im mismo instante, 

Al padre universal piden amor. 
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1 luego ilormiráii, i en Ictl.'i tropa 
S> il TU su cama vularáu cnsuefios, 

Knsueños (le oro, diáfaiuj», risucBos, 

Visiones (pie imitar no ow'i el pincel. 

I ya sobre la tersa frente posiui, 

Va Ik'Ihmi el alienl(> a las venuejas 
Bocas, como lo clmpaii las aUijus 
iV la fresca azucena i al clavel. 

Como ]iara dormirse, bajo dala 
I'.sconde su calieza la avecilla 
Tal la niñez en su oración sencilla 
Adorimve su mente viijinal. 

OIi! dulce devoción, «pie reza i ric! 

¡De natural iñrslad primer avisi.! 

¡ITag.aneia de la llonb'l pamisol 
¡l’reludio del roneimto celestial! 

II. 

Vé a rezar, bija ruin. 1 ante tcxlo 
Buega a Dios por tu madre; jair aquella, 

1^110 te dió el ser, i l.a mitad mas lidia 
De su e.xisteiieia ha vinculado en él. 
t^iie en su seno hospisló tu joven alma. 

De una llama releste desprendida; 

1 haciendo dos ¡loreiones de la vida. 

Tomi) el acíbar i te dió la miel. 

Buega después por mí. Mas ipie tu madre 
Lo iK'cesito yo... .Sencilla, buena, 

Mixiesta como tú. sufre la ¡«na, 

I devora en silencio su dolor. 

A muchos compasioti, a nadie eiiTÍdia, 
l.a vi tener en mi fortuna e.scasa: 
tomo sobre d cristal la S4)mbra, jsisa 
Sobre su alma d ejemplo corruptor. 

No lo son conocidos... ni lo se.au 
A ti jamas... los frivolos az<ares 
De la vana fortun.a, los pesares 
( leñudos (pie anticipa la vejez; 

De oculto (ijirobio d torcedor, la (*s|>ina 
Que jiiinza a la conciencia delincuente, 

Isi honda fiebre del alma, que l.a frente 
Tiñe con enfermiza palidez. 

.Mas yo la vida por mi mal conozco, 
(iuiozco el mundo, i se su alevosía; 

I t.alvez do mi Isx-a oirás un dia 
1/1 que valen las dirhiw que nos da. 

I sabrás lo que guarda a los que rifrm 
Biipiczaa i poder, la urna aleatoria, 

I que talvez la senda que a la gloria 
(iiiiar parece, a la miseria va. 
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Viviendo, sn purcia empaña el alma, 

I cada instante alguna culpa nueva 
Arrastra en la corriente que la lleva 
Con rápido descenso iil ataúd. 

La tentación seduce; el juicio enpiña; 

Eu los zarzales del camino deja 
Algrma cosa cada cual; la oveja 
Su blanca lana, el hombro su virtud. 

Vé, hija mia, a rezar por mf, i al cielo 
Pocas palabras dirijir te baste; 

"Piedad, Señor, al hombre que criaste; 
Eres Grandeza; eres Bondad, penlon!” 

I Dios te oirá; que cual del ara santa 
Sube el humo a la cúpula eminente. 

Subo del pecho cándido, inocente, 

Al trono del Eterno la oración. 

Todo tiende a su fin; a la luz pura 
Del sol, la planta; el cervatillo at.ado, 

A la libre montaña; el desterrado, 

Al caro suelo que le vió nacer. 

I la abcjilla en el frond<i80 valle, 

De loe nuevos tomillos al aroma; 

I la Oración en alas de paloma 
A la morada del supremo Ser. 

Cuando por mi se eleva a Dios tu mego, 
Soi como el fatigado peregrino. 

Que BU carga a la orilla del camino 
Deposita i so sienta a respirar. 

Porque de tu plegaria el dulce canto 
Alivia el peso a mi existencia amarga, 

I quita de mis hombros esta carga. 

Que me agobia, do culpa i de pesar. 

Buega por mi, i alcánzame que vea, 

En esta noche de pavor, el vuelo 
De un ánjel compasivo, que del cielo 
Traiga a tnis ojos la perdida luz. 

1 pura finalmente, como el mármol 
Que se lava en el templo cada dia. 

Arda en sagrado fuego el alma mia, 

Como arde el incensario ante la Cruz. 

jir. 

Buega, hija, jior tus hennanos. 

Los que contigo crecieron, 

I un mismo seno esprimieron, 

I un mismo techo abrigó. 

Ni por los que te amen solo 
El favor del cielo implores: 

Por justos i pec idorcs 
Cristo eu la Cruz espiró. 
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Racga por el orgulloso 
Que ufano «e pavonea, 

I en su dorada librea 
Funda insensata altivez. 

I por el mendigo Inimilde 
Que sufre el ceño mezquino 
De los que bel)cn el vino 
Porque le dejen la hoz. 

Por el que do torpes vicios 
►Sumido en profundo cieno, 

Hace ahtdlar el canto obsceno 
De nocturno bacanal. 

I por la velada víijen 

Que en su solitario locho 

Con la mano hiriendo el pecho, 

Keza el himno sepulcral. 

Por el hombre sin entrañas, 

En cuyo pecho no vibra 
Una simpática fibra 
Al pesar i a la afiiccion; 

Que no da sustento al hambre 
Ni a la desnudez vestido. 

Ni da la mano al caido. 

Ni da a la injuria perdón. 

Por el que en mirar se goza 
Su puñal do sangre rojo. 

Buscando el rico despojo, 

0 la venganza cruel. ' 

1 por el que en vil libelo 
Destroza una fama pura, 

I en la aleve mordedura 
Escupo asquerosa hiel (1). 

Por el que surca animoso 
La mar, de peligros llena; 

Por el qtre arrastra cadena, 

I por su duro señor. 

Por la razón que leyendo 
En el gran libro, vijila; 

Por la razón que vacila; 
l’or la que abraza el error. 

Acuérdate en fin de todos 
I/js que penan i trabaj.an; 

I de tíslos loa que viajan 
Por esta vida mortal. 

Achí rílate aun dcl malvado 
Que a Dios blasfemando irrita. 

La Oración es infinita; 

Nada agota su caudal. 

(1; Erttn úUtms idea que, romo muchas otras de rata compoalaion, no ac enroen- 
trn cari orijinal, parcre arr tnroirada por el recuerdo de laa calumnlna de que a]|:ann 
ves fue victima rl aeñor Drilo. Erla lué la hnlca veneailta que tomó de loa que pro- 
palaron contra au tiomlirr honrado I puro, laa nctuocioun maa injuatai I cruclea. 
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IV. 

Hija, reza también por loe que cubro 
La soporoea piedra de la tumba, 
l’rufuuda dma adonde ec derrumba 
La turba do loe hombres mil a mih 
Abismo en que so mezcla polvo a polvo, 

1 pueblo a pueblo; cual eo ve a la hoja, 

He que al añoso bosque abril despoja. 

Mezclar las suyas otro i otro abril. 

Arrodilla, arrodíllate en la tierra 
Donde segada en tlor yace mi Lola, 

Coronada do anjélica aureola; 

Do helado duerme cuanto fuó mortal; 

Donde cautivas almas piden preces 
Que las restauren a su ser primero, 

I purguen las reliquias del grosero 
Vaso, que las contuvo, terrenal. 

Hija! cuando tú duermes, te sonríes, 

I cien apariciones jieregrinas. 

Sacuden retozando tus cortiniis; 

Travieso enjambre, alegre, volador. 

I otra vez a la luz abres los ojos, 

Al mismo tiempo que la aurora hermosa 
Abro también sus párpados de rosa, 

I da a la tierra el deseado albor. 

Fero es.as pobres almas! si supieras 

Que sueño duermen: su almohada os tria: 

Diuro su lecho; anjélica harmonia 
No regocija nunca su prisión. 

No es reposo el sopor que las abruma; 

Para su noche no h.ai albor temprano; 

I la conciencia, velador gusano. 

Les roe inexorable el corazón. 

Una plegaria, un solo acento tuyo, 
liará que gocen pas.ajcro alivio, 

I que do luz celeste un rayo tibio 
Logre a su oscuro cstancw jwnetrar. 

Que el atormentador remordimiento 
Una tregua a sus víctimas conceda, 

I del aire, el agua i la arboleda. 

Oigan el apacihle susurrar. 

Cuando en el campo con pavor secreto 
La sombra ves que do los ciclos baja, 

Ua nieve que las cumbres amortaja, 

I del ocaso el tinto carmesí; 

¿En las ((uejas del aura i do la fuente 
No te jiarece que una voz retiña, 

Una doliente voz que dice: "niña, 

Cuando tu rezos, rezarás por mí? ” 
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Es la voz do las almas. A los muertos 
Qu c oraciones alcanzan, no escarnece 
K1 rel)Cla<lo arcánjcl, i (iorccc 
,Sol)ro su tumba perennal tapiz. 

Mas ai! A los que 3’acen olvidarlos 
Cubro perpetuo horror, j’erbas estraüas 
Ciegan su sepultura; a sus entrañas 
Arbol funesto enreda la raiz. 

I yo también (no dista mucho el din) 

Huésped seré do la morada oscura, 

I el ruego invocaré de un alma pura. 

Que a mi largo penar consuelo de. 

I dulce cntóuces me seré que vengas 
1 para mí la eterna paz implores, 

I en la desnuda losa esimrsas flores, 

Sim¡)le tributo de amorosa fé. 

¿Perdonarás a mi enemiga estrella 
Si disipadas fueron una a una 
Isis que mecieron tu mulli<in cima 
Esperanzas de alegro porvenir? 

Si, le ¡lerdonarás; i mi memoria 
Te arrancará una l.ágrima, un suspiro 
Que llegue liasta mi lóbrego retiro 
I haga mi helado polvo rebullir. 

Don Andrés Bello (I). 


MODELOS DE EJERCICIOS. 


I. 

LA ESPERANZA. 


¡Nombro májico que adoran los mortales! Sueño feliz do encantos i 
do ilusiones! Tú, cuya luz da color al porvenir, tu, cuyo aroma embriaga 
el corazón: tú ores mi supremo bien, que el cielo bondadoso quiso otor- 
gar a los infelices mortales, asi como en un desierto arenoso i estéril hace 
nacer un arroyo de agua pura. 

(I) Don Andrea Bello, la maa alta iliutracion literaria <]« la América ántes espa> 
floU, nació en Caraca» el 80 de noviembre de 17€0. AHI hiio »ui eaiudioa con raro 
lacímieiito, i lue^o Hié eiiipleado como oficial en la aecrelnria de gobierao de la ca- 
pitanía irneral de Vencxurla, En IdlO, cuando estalló Ih revoluriim ile la indepen- 
dencia, rué enviado a l«úndrea ron Himon Dolivar, para obtener el apoyo del gobier- 
no Inglea en favor de la repóbltc« naciente. Bello quedó en InxUierra baata 1928, 
airvlendo en la diplomacia como aecrelario il« los ajeniea de Venezuela i de í’olom- 
bta I maa urde de los de Cliile. Vero empleó principiitmcnlu esos diez I ocho años 
en un catadbi iiiceaanlo, con el cual adquirió conocimientos prol'undoa i vasHsimos 
en casi todos toa raiuoa Jcl s.tber humano. Llaaiado a Cliile por el {¡obierno de eilu 
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Eres 1.1 sonrisa paternal <lc Dios, eres un don de su .imor divino, mas 
suave que el murmullo de la brisa, i mas dulce que el aroma do las flo- 
rea. 

Eres un Anjol que acompaña a loa lioinbi-cs desde la cuna hasta la 
muerte: con tu nombre encantas a la imxencia i con tu voz das aliento a 
la virtud. 

Solo tú das un divino consuelo al «¡razón lacerado i yermo: tuyas sou 
las flores que so encuentran en el árido camino de la vida. 

Tu luz esparce divina claridad ha.stji en la losa de la fria tumba; i 
cuando penetm en su mansión sombría, el hombre csjMira hallar inmen- 
sa eternidaii. 

l’or tí, de su querido ho^ar corre el guerrero al combate con ardor 
heroico; i escucha el hórrido estampido del cañón sin temor ni espanto. 

Cuando tú le niue.str.u< una pajina en la hisUiria i una eterna corona 
de laurel, la voz que le prometo gloria os tuya, como también es tuyo el 
ardor que en su jkx’Iio se ilespiertn. 

Al m.arincro que en un frrijil Imrquiclmolo snrea la e.stension de loa 
marea tempestuosos, tú le prometes que volverá a su patria querida 
dueño de tesoros. 

jAi! tú también serás siempre el delirio lisonjero del triste trovador; tú 
perfumarás con flores encantadas el áspero camino de su vida. 


II. 


EL C t) .M £ 11 C I U . 

El hombre seria aun tina alimaña indómita i talo el orbe ima selva 
enmarañiula, el habitante de España no sabría aun si h.ai en Europa un 

república* Dcllo Tino a aervir en lu arcrctarla üe reiaciunct cstcriorei, I viviú en 
nueiiro país hasta el l>dc octubre de 186.^, día ilc iti muerte. Durante cate tiempo, 
prestó a narsira patria los mas importMnles servicios. Fué rector*de la Universidad 
veinte i dos años consecutivos, senador de ii república, redactor del C6di;io Civil, 

Pero su tarea roas notable tuvo por campo la eiiserianra de la Juventud t la pro- 
pagación de los couocimienlof. A este objeto coiiangrú sus mejores dias de trabaja 
1 escribió obras monumentales de saber i de buen mAodo. Su Gramática cnsUllana i 
■as Principios de orlotojta i me/riVn, para no bahiiir oins que de aquellos trabajos qne 
tienen una reincion mas liitiraH cm la literaiora, suponen un estudio inmenso i un 
talento de observación do primer órden. Nlnsuns lengua ba sido estudiada con mss 
profundidad qne la castellana en la obra de Helio. Sus teorías graroaticalc», prosó- 
dicas i métricas, por otra parte, se apariau de casi lodo cuanto so habla ascritn 
sobre el particular. El autor no ha buscado el fundanieuto de nuestro Idioma en la 
gramilica latina, como lo hobian hecho casi todos los preceptistas espaftoles, sino 
en su carácter propio t jenuino. 

Como poeta, don Andrés Bello no posee esos arr.niiqiirs apasionados, ese ardor 
fogoso, ese desordenado entusiasmo que nos fascinan i arrebatan cuando leemos tas 
obras de otros Jenlos poéticos. En sus poesías, eii cambio, se encoiiimrá la inspira- 
cían teinplndn, In suavidad, la dulxura, una perieccion constante, una harmonía entre 
todas las partes de la obra 1 una coireccion de estilo rara aun entre los mas ilustres 
vates españoles» Hus imitacinnes del francés i del tialiano no son, como podría creer- 
se, simples traducciones. Tomando de otros poetas la idea principal i algunas Ideas 
acrevoriai*, él sabe eiigalamirlns con belletas propias, I darles un aíre enteramente 
orijinal. La Oración por todos pertenece a este número. El fundo i muchos de tus de- 
talles son del célebre poeta francés Virior Miigot pero Helio la ha alaviadu con peo- 
saiDienios suyos, hijos de su alma i de sus mas queridos scutimicuios. 
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rio Támcsis ó un Elba; mas, ¿qué (bgo? hasta las playas do Hnelva o 
do Alicante serian desconocí Jos al gallego sin el arte benéfico (i esto es 
serio) que estriba en las dos voces dame i toma. 

¡Gloria al varón esperto que en los tiempos antiguos ahuecó con su 
mano industriosa un rudo tronco! i liabiéudolo convertido en barquichue- 
lo informe i pequeño, lo ensayó primero en las tranquilas aguas do im 
lago, i luego (me santiguo al recordar ima hazaña tan ilustre) desafian- 
do los vientos i sin temor do zozobrar, se atrevió a surcar loa salados 
mares. 

Dejando a un lado al decrépito Carón, ¿quién fue el primor navegan- 
te? Por vida do quien soi, declaro que no lo sé; j>ero yo, que no creo en 
DencaUon i que creo a pies juntos en Noé, presumo que ántcs que este 
varón santísimo construyese aquella enorme arca, ya habia tráfico naval. 

Cediendo a dos móviles poderosos, a la curiosidad i a la codicia, el 
hombre se lanzó al piélago tremendo con fortuna adversa a veces, otras 
favorable; i con los remos o con has volas (aunque ningún autor me dé 
noticia, así lo entiendo yo), tan luego como los humanos formaron varios 
pueblos, buscó por ese camino su cum qvibu». 

I aimquc otra cosa diga a las jentes incautas aquella historia peregri- 
na de Jason i de sus intrépidos argonautas, no fné la sed de gloria la quo 
movió su nave, ni hubieran encontrado asunto para estatuas i para can- 
tos en la victoria que despojó a la Cólquida de sus riquezas, si el vello- 
cino de oro hubiera sido solo do lana. 
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Trailacion al lenguaje moderno de algunos trozos escritos 
en castellano antigno. 

Este jéncro de ejercicios tiene una incontestable utilidad. 
En primer lugar, nos cnaeüa a leer corrientemente las obras 
maestras de las primeras edades, poco conocidas jonoral- 
mento, a cansa do las dificultades que a primera vista pre- 
senta BU lectura. Nos hace conocer ademas los modifica- 
ciones por que ha pasado la lengua castellana antes do que- 
dar definitivamente fijada. 

Aunque el mejor medio do hacer notar la diferencia que 
existe entre el castellano antiguo i el moderno os analizar 
algunos fragmentos, nos ha parecido útil el. reunir aquí 
ciertas observaciones previas, sirviéndonos para ello do los 
trabajos de algunos do los mas ilustres gramáticos do nues- 
tra fongua, don Vicente Salva principalmente. 

19 Los antiguos evitaban cuanto podian la coincidencia 
del artículo la con las palabras femeninas principiadas por 
a, aun cuando ésta no fuese la vocal acentuada. Así decían 
el amistad, el aspereza, el azitcena, el afición. Algunos aplica- 
ron esta regla aun a voces comenzadas con otras vocales: 
así decían el ortografía, üicioron ostensiva esta práctica a 
los adjetivos una i aquella ántcs do sustantivo femenino co- 
menzado por a, i decían aquel agua, un ave. 

29 Ligaban la preposición de cou los adjetivos este, ella i 
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ese, diciendo deste, dalla, desta, dase. Por la inversa, evitaban 
la contracción do las preposiciones de i a con el articulo el; 
i decían de el señor, a el señor. 

39 Daban indistintamente los dos jeneros a muchos nom- 
bres que no tienen en nuestro tiempo mas que uno solo; 
talos son calor, cisma, clima, color, chisTne, desorden, doblez, 
enigma, enjamijre, cstratajema, fénix, fin, fraude, honor, linde, 
loor, maná, mapa, maravedí, múrjen, método, olor, oríjen, prez, 
pro, rebelión, etc. 

49 Suprimían frecuentemente, i para evitar la cacofonía, 
la consonante que termina una sílaba en medio de dicción. 
Así decían: conduta por conducta, dino por digno, efeto por 
efecto, Ejito por Ejipto, etc. En otras cspresionca conserva- 
ban la consonante, sobre todo cuando se había hecho una 
contracción en la palabra latina do que se había formado 
el vocablo castellano: así decían duhda por duda; juí/jar por 
juzgar, cobdicia por codicia. « 

69 El relativo quien carecía do plural, i so referia indife- 
rontomento a persona o cosa, a una o mucha.s. Cervantes di- 
ce que don Quijote “so quería ir a buscar aventui-as; do 
quien tenia noticia que aquella tierra (Zaragosa) abunda- 
ba.” Quien reproduce a aventuras. 

G9 Los demostrativos este i esc, con que en nuestro tiem- 
po so indica un objeto cercano o distante, so usaban indífo- 
rontemonto. En el capítulo XXII, parto 29 do Don Quijote, 
Sancho Panza dice a su amo, cuando esto bajaba a la cueva 
do Montesinos: “Allá vas, valentón del mundo, corazón do 
acero, brazos do bronco: Dios te guie otra vez i te vlielva 
libre, sano i sin cautela a la luz desta vida que dejas, por 
enterrarte en esta oscui-idad que buscas.” En nuestro tiem- 
po dobcria decirse esa oscuridad (que esta allá lejos) en con- 
traposición a esta vida, donde se encuentra el que habla. 

79 En la segunda persona del plural do todos los tiempos 
del verbo se usaba la terminación des en vez de is, i decían 
cantades por cantáis, cantedes por cantéis, sodes por sois, etc. 

89 Las formas verbales compuestas en que entra un infi- 
nitivo i un caso complementario, recibían una construcción 
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particular. Te he de ver, hnhia de verte, he de hacerlo, por ejem- 
plo, 80 osprosaban por verte he, verte hia, hacerlo he. 

99 Omitían la d do la segunda persona de plural del impe- 
rativo, i decian deci, hocé, mira (que han quedado como mo- 
dismos vulgares empleados en el singular) en vez do decid, 
haced, mirad. Muchas voces so encuentra esta misma forma 
con una t final, sabet, ote. Si al imperativo seguían los casos 
complementarios le, la, lo, anteponían la i a la d final, i os. 
cribian amoldo, haccldo, bendecilde, etc. 

109 Cuando ol infinitivo iba modificado por los comple- 
mentarios lo, la, le, Bolian cambiar la r final del verbo en l, 
lo que formaba una U en la última sílaba de la palabra, di- 
ciendo escribillo, tendió, etc. 

119 Usaban un participio que ha caido en desuso en nues- 
tros dias, i que equivale al participio do presento de los la- 
tinos; i decian hallante por d que halla, matante por el que ma- 
ta etc. Cuando Cervantes describo en el capítulo LVI do la 
29 parto de Don Quijote, el palenque en que debía batirse su 
héroe con el lacayo Tosilos, dice; “estaban suspensos los co- 
razones do la mirante turba, temiendo unos, i esperando otros 
el buen o mal suceso de aquel caso.’’ 

129 Muchos verbos so conjugaban do distinta manera 
que al presente, o tenían irregularidades hoi olvidadas. Así 
hallamos con frecuencia diz por dicen, fiz por hizo o hice, con- 
vernd i vemá por convendrá i vendrá; irnos por vamos; do, está, 
so, vo por doi, estoi, soi, voi; cayo, caya, oyo, oya, por caigo, 
caiga, oigo, oiga; valo, vala por valgo, valga; sei por sé, for- 
ma del singular del imperativo del verbo ser; via por 
veia; vide, vido por vi, vió. Algunos pretéritos i sus derivados 
tomaban una o en la antepenúltima en lugar de la a que so 
halla en su infinitivo, mientras nosotros cambiamos osa a 
en u: así decian copo por cupo, obo (que escribían oro) por 
hubo, sopo por supo. Traer, por el contrario, tomaba u, don- 
de nosotros conservamos la a: así decian trujo, trajera en 
vez do trajo, trajera. Otra particularidad do la antigua con- 
jugación castellana, que so conserva todavía como un vicio 
de nuestro idioma vulgar, os añadir una $ a la terminación 
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do la segunda persona del pretérito, escribiendo vistes por 
viste, entendistes por entendiste. 

13? Muchos verbos tenían una a inicial que ahora no so 
usa sino en los locuciones de la jonte inculta. Decíase a¿>a- 
jar, amenguar, asosegar, atapar, alimpiar, alienar, allegar por 
llegar. 

14? Algunos verbos no tenían aun la significación precisa 
i determinada que los han dado los modernos. Ser i estar, cu- 
yo uso propio está ahora perfectamente establecido, so con- 
fundían con frecuencia. Ser se empleaba a veces en lugar 
de haber: así se decía: Luego que fuimos salido. En ocasiones 
significaba vivir, como en esta locaicion: Si Homero fuera en 
estos tiempos. Estar era reemplazado en su uso por ir o an- 
dar, como 80 ve en estos ejemplos: Por ir tan lleno de lección 
t doctrina; De que él corazón anda lleno; do donde han resulta- 
do las locuciones usuales do atulo enfermo, ando triste. 

15? El uso do las preposiciones no estaba tampoco per- 
fectamente fijado. La preposición a denotaba localidad en 
ciertas frases, como: H a tu pecho la insignia. La preposi- 
ción en suplía a la o sobre en locuciones análogas a esta: 
Hablaba en tu negocio; contendían los dos Jiermanos en la he- 
rencia. 

IG? Empicaban casi indistintamente los complementarios 
le i lo, les i los, le i la, do donde resulta con mucha frecuencia 
alguna oscuridad en los antiguos escritores castellanos, pa- 
ra cuya cabal intelijencia es preciso meditar un momento. 

17? Usaban ciertas voces derivadas del latin, que fueron 
abandonadas mas tardo, i que empleadas ahora parecerían 
galicismos, puesto que el francés, nacido del mismo oríjen, 
ha conservado voces análogas. Talos son, entro otras: A fa- 
maé) por hambriento, i no por famoso; atender por esperar, 
apres por después, acerar por averiguar, aviso j)or dictámen o 
parecer, caporal iK>r cabo de escuadra, defender por prohibir, 
ensamble por junto, entretener por mantener, ¡utbillado por ves- 
tido, hacer el amor por enamorar, taiiterna por linterna, letra 
por carta, otramente por de otro mo<lo, prendar por totnar, suje- 
to por asunto, tirar por sacar, y por ahi. 
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18 *? La construcción do lafraso 80 diforoneiaba bástanlo 
do la manera do escribir do los inodomos. Colocaban jone- 
ralmonto el verbo al tín do la oración, imitando en esto a 
los latinos, i dando mucha.s voces grande oscuridad al sen- 
tido. “En estos (los cscritore.s ospailoles anteriores a la se- 
gunda mitad del siglo XVI), dice don José Joaquin do Mo- 
ra, en una oscelcnto vida do frai Iniis do Granada, en éstos 
80 ochan do ver todavía j'e.stos do locuciones vulgares mez- 
clados con no pocos pruritos do afectación i con mal disfra- 
zadas imitaciones del latín. Sobro todo, el período no so 
hallaba fijado todavía en sus verdaderos límites^ era desco- 
nocido el arto do combinar la división del ponsamionto con 
el encadenamiento periódico do la frase; i por no saber em- 
plear acertadamento las voces conjuntivas, ni haberae in- 
ventado aun los artificios quo las suplen, el concepto so di- 
luía, digámoslo asi, en una indefinida serio do proposicio- 
nes, en las quo ademas, a efecto do la confusa intervención 
do los relativos i posesivos, la atención so estravía i el lec- 
tor llega a perder do un todo el sentido principal. Acos- 
tumbrados los escritores a la composición latina, cuya len- 
gua estaba en posesión de sor csclnsivamonto el vehículo 
de las ciencias i do la literatura, trasladaron a su propio 
idioma el jiro do aquellas fra.ses tortuosas, do aquellas cons- 
trucciones intrincadas quo pueden sin inconvonicnto usar- 
se, cuando la sintííxis suministra los medios do encontrar 
fácilmente el réjimon i la concordancia. Era también harto 
común en aquellas épocas el descuido do los recursos eufó- 
nicos i sonoros, que son los quo constituyen propiainonto 
la annonía del estilo. Ni so evitaban las asonancias i caco- 
fonías, ni 80 redondeaba la frase do manera quo llonaso 
agradablemente el oido." 

199 La ortografía castellana no estaba aun fijada, do ma- 
nera quo no es raro el encontrar en los libros impresos en 
los siglos XV i XVI voces que nos sorprenden jior la ma- 
nera como 80 las escribía, lluvo i havia, i también ovo i avia, 
80 encuentran en vez do i /wéíff. El inmortal Corvan- 
tes escribia su apellido con una 6 quo ha dado mucho quo 
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hablar a los gramáticos. Casi parece inútil advertir que en 
voz do la h muda al principio do dicción, so cscribia do or- 
dinario /, respetando la otimolojía latina, i que so decia fa- 
blar, fcnfMSO, fecho, fazaña. La x reemplazaba casi siempre a 
laj, por ejemplo en México, traxo, traduxo, etc. En otras vo- 
ces derivadas do los idiomas antiguos so u.saba la ph por/, 
como philusophui; i la ch por c oq como christiano, chímica. 

209 Poro la principal diferencia entro el idioma antiguo 
i el moderno consi.stia en la diversidad do voces. Así, por 
por ejemplo, so decia cabe o cabo por hacia; condecabo por 
oira vez; coñnusco por con nosotros; vasco por con vos; deyuso 
por abajo; é o et por í conjunción; vmqüer j)or aunque; so por 
debajo; suso por sobre o arriba, etc. Pero, esta esjtlicacion se- 
ria la obra do un diccionario. En los trozos que trascribi- 
mos en seguida, hemos cuidado de poner por via de nota, 
la interpretación do las voces que no son de uso corriente. 

Tales son los principales puntos en que el alumno debo 
fijar su atención ántos do comenzar a traducir en e.spaflol 
moderno un trozo escrito en castellano .antiguo. Conocidas 
estas diforeneia.s, no debo encontrar dificultades reales. Sa- 
biondo el sentido do !.as palabras que han envejecido, no lo 
queda mas que un trabajo do ortografía i do gramática, que 
consiste en dar a las frases una construcción moderna, cuan- 
do la que so encuentra en el orijinal so diferencia mucho do 
nuestra manera de decir, en traducir algunas voces anti- 
cuada.s para hacerlas ma.s intclijiblos, i en escribirlas con 
la ortogralTa u.sada en nuo.stro tiempo. 

En los fragmentos siguiontos, tomados do los antiguos 
autores castellanos, encontrarán los jóvenes ejemplos en 
que ejercitarse en esta clase de trabajos. Los tros jirimoros 
trozos tienen una versión al ca.stcllauo moderno. 
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TKMAS DE EJERCICIOS. 

I. 

LAS ARMAS I LAS LETRAS. 

Verdíuleramentc si bien se consiilora, señores mios, grandes e inaudi- 
tas cosas ven los que profes;m la ónicn do la amianto caballoria. Si no 
jcuál do los vivientes habr.á en el mundo, que ahora por la puerta desto 
castillo entrara, i do la suerte que estamos nos viera, que juzgue i croa 
que nosotros somos quien somos? ¿(Juien prnlrá decir que esta señora 
que está a mi lado, es la gran reina (juo todos sabemos, i que yo soi aquel 
caballero de la Triste Figura <ine anda por ahíeii boca do la fama? Aho- 
ra no hai que dudar, .sino que esta arte i ejercicio oscedo a todas afine- 
lias i aquellos que los hombres iuveutaron, i tanto ni.as se lia do tener en 
estima, cuanto a m.as peligros est.á sujeto. Quítenseme delante los que 
dijeren que las letras hacen ventaja a las armas; que les diré, i sean 
quien se fueren, que no saben lo que dicen; porque la razón que los ta- 
lca suelen decir, i a lo qtto ellos mas se atienen, es, que los trabajos del 
espi ritu escoden a los del cuerpo, i que las armas solo con el cuerpo so 
ejercitan; como si fuese su ejercicio oficio do ganapanes, para el cual no 
es menester mas de buenas fuerzas; o como si en esto que llamamos ar- 
mas los que las profesamos, no su encerrasen los actos de la fortaleza, los 
cuales piden para ojecutallos mucho entendimiento; o como ai no traba- 
jase el ánimo del guerrero que tiene a su cargo un ejército o la defensa 
de una ciudad sitiada, asi con el cs|>íritu como con el cucrjio. Si no, 
véase si so .alcanza con las fuurza-s corjKiralcs a salicr i conjeturar el in- 
tento del enemigo, los designios, las estratajemas, las dificultades, el 
prevenirlos daños que so temen; que fishus est.as cosas son acciones ilel 
entendimiento, en quien no tiene parte alguna el cuerpo. Hiendo pues 
ansí que las anuas rofiuieren espíritu como las letras, veamos ahora cual 
de los dos espíritus, el del Ictrailo o el del guerrero, trabaja m.as; i esto 
so vendrá a conocer por el fin i p.aradero a que cada uuo so encamina, 
porque aquella iuteucion so ha de estimar en mas, que tiene por objeto 
mas noble fin. 


Cervantes, 

Don Quijote, Part. I, cap. XXXVII (1). 


(1) El disieono do don Clnijote «obro la* nrmin I ln« letras, del ciml estas lliioiui no 
•OB RIAS que ct principio, e* consiiltrailo cono uuo de los troios unts ei<ica«ntet de 
Ifi literatura rniuelinna. Es cierto que se »lcj« ver en él aIjo del cerebro desi>rdcniido 
del loco que imujinó Cerrantes para h^roetlosu obra; pero jcnAnia imajlnacion en 
los detalle», cuánto vigor en el e«liIo í mitii.a léjicn i rcrdaii «e enrueiiira m indo 
él cuando se conoce el punto de pariidaf «» decir, la liKiufa dr nn hombre cahal5rro*ü, 
iloitrado i sensato en toda matrrtu que no seo lu ainJunle calMlleríaf Pitra puentro 
objeto, ea decir, para demostrar U-« Yariaclone^ porque ha patsdo la lengna cnstrllana, 
nos ba*ta este corto fragmento, si bien indiramoi el lugar donde podrán los ji'irenex 
leerltt por entero. Véauac sobro Córranles i su libro las So<. de Ais^ t\f , élO | 
siguiente*. 
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II. 

t’AKTA DE AI.UANDKO A SU MADRE. 

E«to e» el testamento de Alexar.drc quando sopo ( 1 | qne inoririo del 
toxijío I ‘2 I quel dioron | 3 | .a ljel.cr; c do la carta que envió a su ma- 
dre, cu quel mandaba que non oviesso | 4 | niieilo o que se conortas- 
se J 6 I ; c la tenor ilo la carta ilccia nssi: 

Madre, dclaslcs | (i | pimnar | 7 | cu non semeiar | 8 | a la mugieres 
cu flaf|iiera de sus corazones assi como puimú yo de non semeiar a los fe- 
chos de los omra I 9 I viles. iSalwt | 10 | que yo nunca ]>cnsé enna | 11 | 
muertt.', lien ove I 12 | cuidado della j 10 |, porque sabia que non podía 
cstorccr | 14 | della. Otrosi non delicies | ló | aver | 16 f cuidado non 
duulu ncngimo, c.á | 17 | vos non fustes J 18 | Dux torpe que non sopics- 
sedes | 19 | que do hw mortales era yo. Et Síxlict que cmindo yotiz I 20 | 
esta carta fue mió asmamiento | 2 1 | de vos conorhir con olla, rúes, 
ma<lro, ruegovos | 22 | yo que non fagades | 23 | contra el mió asma- 
miento I 24 |. Oá deludes salwr que a lo que yo vo es ineior | 25 | que 
lo que yo dellexo | 26 (. Pues alegmilvos con mi ida, c sparciadvos | 27 ( 
de seguir todos los mios bonos fcchoe | 28 j. Cá ya destaiada | 29 | es 
la mi Hombradía del regnado, o del sc^so, c dei bon conscio. Pues avivo- 
vos I 80 I la mi nombradia con vuestro bon seso e con vostra sofrén- 
ela | 81 | e con Tostro conortc | 32 |, e non vos debo levar | 83 | mió 
amor se non a las cosas que yo amo, e las cosas que yo quiero; que la 
sennal f 34 | del orno que ama al otro es en quel faga su sabor, o nol 
faga de.ssabor. E todo que los ornes agnanlan el vostro seso e las cosas 
quo podierdes o que faredes por tal do .salx>r la vostra oltedieucia, o la 
vostra desobediencia: c se queredes comiilir el roio talento: y sabet que 
todas las crcaturns del mundo tácense e desafasense; o an | 86 I comon- 
zainiento o fin: c el orno desimcsquo nace siempre va menguando | 36 |, 
e iendo o tornamio a sus allinnamientos I 37 |; y el orno maguer I 88 ¡ 
que pueble en este mundo, a ir es del, o del n'giiado maguer quo áurea 
dexar es. Pues jirendct | 89 | cxiemplo, madn;, do los quo son finados, 
de los reys e do lo-s otros ornes de altos logares que se derribaron e se her- 
maron | 40 |, C Lanb.» iKjnoscastielioe | 41 | o bonas pueblas que so de- 
rribaron c se hermnron: e sabet quel vostro fijo que nunca se jxagó de laa 
menudés I 42 | de los ornes menudos o viles. Otrosi non vos pagar do la 
flaqueza de los sos 1 43 | corazones de las m:ulrosdo los otros reys, e cs- 
quivnt I 44 | vos siempre de las cosas que vostro fijo so esquivó siempre. 
Madre, assi como la vostra perdida es mui grande, .assi la vostra sufren- 
ciacel viu-stro conorte son mui grande, qne aquel es orne sesudo I 45 | el 
que lia su conorte segunt la grandez de su ja-rdida; et sabet, madre, quo 
todas las cosas que Dios fizo uacen p<s}ucmi:is o van creciendo, so non 
los duelos, que son do comienzo grandes e van menguando: c delieuvos 
abundar | 46 [ estos couortes, e estos castigamientos | 47 (. E mand.at, 
madre, facer una villa | 48 ¡ mui gramie c mui apuesta ( 49 |, e desque 
vos legar | 00 | el mandado denii muerte, que sea la villa feclia, y | 61 | 
mamlat guisar un grautiantar | 62 [ c mui liono, e maudat dar pregón 
per tisia la tierra, que UkIos 1i.>s que non ovioron pesar nen pérdida, que 
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vengan hy a ianttr | | rn aquella villa }>or tal que aea ol llanto de 

Aiexandre estremado de todos Uw llantrw de lo8 0 trí)s reys. 

£ ella fízolo assi: c quando llegó la carta dol mandado de muerte de m 
fijo Alcxandro érala villa fecha, e mandó facer la iantar | 64 | aegundo 
el mandamieutode Aloxamlrc, enol | 65 | vicno nenguno a aquel iantar. 

Pues dixo ella: ¿qué nn los ornes que no quieren venir a nostro con- 
vite? edixioronle: sennora, p^^rque Tnandastes que non viniesse hy 
nenguno de quantos non ovioron duelo non i)ónli<la: e sennora, non ha 
orne on el mundo que non oviesso pérdida o duelo, e pí>r esso non venio- 
ron hy nengunos... 

Pues dixo ella: ay rnio fijo, que mucho semeian los fechos de la vos- 
tra vida a los fechos del vostro ñnamicuto, cá me couortastes con el grant 
conorte compUdo. 


Joan Ix)rekzo de Segura |60|. 


|1| ■upo.]3Íreneno.{Sl que le dieron^! huld 0 !«c o tuv(e«e. |5 |confortii»e o contoleM. 
(6|debrit.l7llldiar, forrejenr, en)t>«riar«o. |8| AwemejArM.ISIhoinbrce. 110| Babe.l.|ll|eo 
U.|lS|hnbe o tuve.|l.3ldeeHa.|l-l|Hslir, |ibrar»c.|5tdeii«qe. n6|haber o teaer. |17| por- 
que. |lBlfuUtcH[19|Hti|iierci«.|90lhicc.|Sl|del verbo auticunuo asmar q uo ■ijrniflca aen* 
aar. Juncar, ni('44tftr.;23j os rueso, t33¡hi;:aifl. |21| penaamieMo. |25| mejor. {26|deJo, 
abaiidono.i,87¡rtmMiarUaos, imperativo del vertm anticuado aparctar, de donde viena 
aparcero, usado en nuestro tiempo, t quo si^ifioa cotnpnftero. ]2S]buenos hecho#. 
[iSlparUi ipin del verbo anticuado desuisr, que ■ieníflea destajar, separar.|30[nvivcr>«i, 
B]eni¿os.{5i|8iifriinicDta.!33;consueio.lS3iUcvar.¡d4;se&al.{3^l han. \36| diiminuyendn, 
acercándose a su fln. {37|alineamieiuoa, de allinnr, alinear. |38| aunque. 1391 tomad. 
Í40«de#tru3reron!4tfcaatiHoB;)421poqucficz.t43|sua. {44{t»qiiivail, evitad. |45) Juicioso, 
que tiene seso. 1 46 1 deben abundaros o sol)rarrM.|47jcaatixoa!46jcasa o palacio de cam- 
po, ordiuahamente para recrco.|49jcumpucata, adornada. (SO|i]ef ar.|M| alU; algunas 
Veces se escrib» hy, de donde so ha formado ahí. |53icecnid!ui&3jcomor a medio día. 
|54|esfe sustantivo como «e ve en el teato, s# usa iDdiferenteneoto como masculino i 
como remcnmo.|55[no. 

|S6{ Juan Lorenao de Segura (V. Nociemt» de. kisl. lit, pád* 256) paso por autor del 
poema titulado AitJamlrOf coiupueaio «n el siglo Klll, como se deja ver por la ul- 
tima eatrota que dice asi: 

Sí quisierdes saber quien escrebió este dítado, 

Jühnn Lorenzo ben clirigo é boiidrado, 

Segura de Astorga, de maunas b#n tt‘mpnulo: 

Eu el dia del juicio Dios sea uiie pagado. Amen. 

Al fln del poema trascribo dos rarus en pro#a que supone eaeritas por AJiijandro a 
•B madre. Una de ellas en la que va en el testo. 


111 . 

LOS REYES OKUEN DOMINAR SUS PASIONES. 

Mncho se deven los roye* guardar de la saña, e de la ira. c de la mal- 
querencia, |)orque estas son contra las buenas costumbres. E la guarda 1 1 
que deben tomar en si contra la saña, es que sean sofridos, de gui^a |2 
que non les venza, nin se innovan por ella a facer cosa que lea este ma 
o que Boa contra derecho: cA | 3 | lo que con ella ficicsen dcsta guisa, 
masaemeiarla I 4 | venganza que ju-rticia. K por ende tiixcron loa sabios: 
que la saña embarga el corazón del borne | 5 [ de manera quel non deia 
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cBcojcr la verdad... E tanto tuvo el roí David por fuerte cosa la saña que 
a Dios mismo dbco en su cora»>n: >Soñor, cuando fueres sañudo no me 
quieras reprender, uin seyeiido irado | G | castigar. E por esto deve 
el rei sufrirse en la saña fasta quo le sea pasada: o quando lo ficicro, se- 
Ruirsclo ha I 7 I grand pro | 8 i, cá ¡axlrá escojor la verdad, e facer con 
derecho lo que licicre. E si desta guisa uon lo quisiere facer caerá en 
saña do Dios o de los hornos. . . Ira luenga non debe el rei aver | 9 |, 
pues quo ha poder de vedar | 10 | luego la.s cosas mal fechas.. .E porque 
la ira del rei es mas fuerte o m.a.s dañosa quo la do los otros bornes por- 
que la puedo mas aina | 11 | cumplir; por ende deve ser mas apcrcebi- 
do I 12 I quando la oviero |13¡ en ¿ilicria sufrir. Cá assi como dixo el rei 
Salomón, añal es la ira del rei como la braveza del león, quo ante el su 
bramido todas las otras bestias tremen | 14 | e non salxiu do se tener; 
e otrosi ante la ira del rei non suben los humes quo facer, cá siempre 
están a sospecha do muerte. E dicho avernos también do las que ha 
do vestir como de las otnis, ha menester quo las tenga talos, quo él so 
apodero dolías, o non ellas dél. 


Don Alfonso x. de Castilla | 16 | . 


1 1 ) cxauila, precaución. | 2 | de manera. | 3 | porque. | 4 | •emejarla. pareeerta 
15 I Uombre { ( | airado, irrilndo. | 7 | ha Ou »ei:ulrBClr. | 8 ) proaechu. { 9 | baber, tener 
lio I prohibir. | 11 | promo/luego. | 12 1 proparado, üiapueato. ) 13 } tiubi«re.ll4füem* 
bien. 

I IS I V. laa Nociontt de Aúf. Itl. , pój 2S8, ülste rrasmeuto está eslracudo de Leu 
m/a partidor, (Ui. V, pan. 11 1 . RI puede dar una idea aproxímatira dd carácter 
terario de eae códicu en que ae discute el fundamente de le leí, i cata toma un aire 
de consf-Jo mucho mas bien que de precepla 


IV. 

BUEN USO QUE EL llEl DEBE HACER DE SUS PALABRAS. 

La jíalabra tiene mui grand pro | 1 | quando so dice como deve: cá 
I 2 I por olla so entienden los bornes los unos a los otros, de manera que 
facen sus fechos on uno mas desembargadamente | 3 |. É por ende | 4 | 
todo homo, e mayonneute td rei, so debo mucho guardar en su palabra, 
de m.ancra que sea cabida | 6 | o pens:«la ante quo la dija: cá después 
que salo de la boca, non pnoile homc facer que non sea dicha. ..Deve el 
rei guardar quo sus palabra.s «mu eguales c en Duen son | 6 j: cá las pala- 
bras que se dicen sobro rar/mes fe;isesin pro, o quo non son fermosas 
nin apuestas al que las falda nin otrosí al que las oye, nin puede tomar 
buen castigo nin buen consejo; son ademas, o llamánlas casiirras I 7 | 
porque son viles e de.sapuostas, o non deven ser dichas ante bornes bue- 
nos, quaiito mas decirlas clhis mismos, o mayormente el rei. E otrosi 
palabras enálicas | 8 | o ncci:is que non conviene al reí que las diga: cá 
estas tienen mui gran daño a los que las oyen, o mui mayor a los que 
las dicen. ..Menguadas no deben ser las palabras del rei. E .serian atales 
en dos maneras: la primera cuando se partiese de la verdad o dixese 
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mentira a sabiondas en daño do uí mismo o do otro, cá la verdad os cosa 
derocha o cgual. E soíRind |' 9 | dixo Salomón; non quiero la verdad des- 
viamento lún torturas... Desconvenientes no deben ser las palabras del 
reú o serian atates en dejs maneras: la primera como si la dixese en grand 
alabanza do si: cá esta es cosa que está m.al a todo homo, porque si 
¿I bueno fuese, sus obras lo bxirán | 10 |... Daño mui grave viene al 
Tci e a los otros humes quando dixeren p.alabras m.alas o villanas o como 
non delxjn, porque después que fueren dichas non las pueden tornar que 
dichas non sean. E por ende dixo un filósofo quel homo debe mas caUar 
que fablar, o mayormente delante do sus enemigos, porque non puedan 
tomar apercebimicnto | 11 | de sus palabras para deservirlo o buscarle 
mal; cá el que mucho fabla non so puedo guardar que no yerro, i el mu- 
cho fablar face envilecer las palabras, e fácele descobrir las sus porida- 
des I 12 |. E si el non fuere homo de gran seso por las sus palabras en- 
tenderán los humes la mengua que ha del: cá bien así como el cántaro 
quebrado se conwe por su sueno, otrosí el seso del homo es conocido 
por la palabra. 


Don Alfonso x. de Castilla (13). 


tl1provecho.|21porque. {Sjlibrcment»', «U) impedimento. |4[ por lo rual,| 5|mímdii« 
eicojida. |6| tenor, modo o manera. |7< brtjw, jtreecru, |8I distunne», fen*. i9| Mfun¿ 
|10j<ilabar&n. {11 |deriT«Ju do a[»ercibir, prevenir, preparar, 1 13| aeeretoe. 

|13i Eitraeuüo del Ui. IV de ia II partida. V. la nota iiUima del fragmento an« 
terior. 


V. 

RETRATO DE DON ENRIQUE DE PACHECO, MARQUES DE VI LLENA. 

Pablaba con buena gracia c abundancia en razones, sin prolixidad do 
palabra.s: temblábalo un poco b voz por enfermedad accidental e no por 
defecto natural. En la edail de mozo tuvo seso e autorida»! de viejo. Era 
hombro esencial | 1 |, e no curaba | 2 | de aparíeucias ni de cerimonias 
infladas | 8 |... Tenia la agudeza tan viva, que a pocas razones conocb 
las condiciones c los fínes de los hombres: c (bndo a cada uno esperanza 
do sus deseos, alcanzaba muchas veces lo que él deseaba. Tenia tan grand 
sufrimiento, que ni palabra áspera que lo dixeson lo movía, ni novedad de 
negocio que oyese lo alteraba: i ene! m.ayor discrimen 1 4 | délas cosas 
tenia mejor arbitrio para las entender c ronietliar. Era nombro que con 
madura dcliboraciun determinaba lo que avia de facer, c no forzaba el 
tiempo, mas forzaba a sí mismo esperando tiempo para lo facer... Tovo 
algunos amigos délos que la próspera foituna suele traer: tovo itsímismo 
muchos contrarios de los que la en viiba de los bienes suele erbr. . . No era 
varón de venganzas ni jwrdia tiempo ni pensamiento cu las seguir. Docia 
él que todo hombre que piensa en vengarse, antes atormenta a sí que 
d;iña al coiitrario. Perdonaba lijeramente | 6 |, i era pi.aduso en la exe- 
cuciou de b justicia criminal; porque jieiLsaba ser mas :iceptabloa Dios 
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lii graml miscriconlia que la extrema justicia. . . No quiero negar que co- 
mo hombre humario este caballero notoviese vicios como los ot^>s hom- 
bros; pero pmxlese bien creer, que si la flaquera de su luunanidad no los 
pocha resistir, la fuerza de su prudencia los sabia disimular... 

Fernando bel Pdloar, 

Claros varones, tit, VI | 0 |. 


|1| qoe huKrahn rt fondo de Ua rosas. |2| caidahn. |8t oslrntosns, vanas. |4| poli* 
(ro. |&) fácilmente |6| Véanse sobre Fernando del Pulgar las Nociones de kUtoria ¡iié~ 
raria ^ páj. 277.— En U páj. t&5 del mismo libro se enroeutran noticias coacernieo- 
les al marques de Villcoa. 


VI. 

MUERTE DEL MARQUEN DE VILLENA. 

No le bastó a don Enriqcie de Villena su saber para no morirse; ni 
tampoco le bastó sertio del rei para no ser llamado por cnc.ant.idor |1|. 
Ha venido al rei el tanto | 2 ] de su muerte; e la conclusión que vos pue- 
do dar será que as.az | 3 | don Enrique era sabio de lo que a los otros 
cumplía, c naila supo en lo (jue lo cumpilia a él. Dos carretas son carga- 
das de los libros que de.xó, que al rei le han trmdo: e porque <Uz ( 4 ( 
que son májicos e lie artes non cumplideras | 5 | de leer, el rei mandó 
que a la pos;ida de Fr. Loiie Barricntos fuesen llevados: e Fr. Lope, que 
mas se cura | 6 | de andar del j)rínei|>c | 7 |, que de ser revisor de ni- 
gromancias, fizo quemar mas de cien libros, que no los vió él mas que el 
rei de Marruecos, ni mas los entiende que el deán de CSdá Rodrigo; eá |8( 
son muchos loa que en este tiempo se fan dotos | 9 |, faciendo a otri-W 
insipientes | 10 | o magos: e peor es, que s<- fazan | 11 | Ixatos facien- 
do a otros nigromantes. Tan solo este denuesto no habia gustado | 12 ( 
del bailo este bueno e mauífico wñor. 

Hernán Gómez de CTbdakeal | 13 |. 


|l) tenbio pnr «jtnniador. (¿i Unotirin. |S| bnvianté, ^baodaotrmentr. |4] diem. 
)$■ io que coovieuc o imports purá nlfunn cota. i6| m cuida. |7| hacer U corle «I 
principe. I^i purque, |9{ hnceu docto» ilOj principiante», ígnorantea. [11| ha^ao, 
[l2j tan tola e»(a coturBriL-da.1 no le hobia herhn »nborcMr el dettioo. 

|tS{ Sobre Oomcide Cibdnrral, véaiiMc la» de Aúf. p4j. 276. La car> 

ta in»ertH en el te«to aparece CMcrlia en Miwiriii en 1434. Foé dirtjida al fUmoto poeta 
iuaa de MeuH (V. rl libro citado, páj. 369;, para referirle la muerte del marque» de 
VilteDa (V. el mUmo libro, páj. 265, i rl fragmento auterior;. 
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Vil. 

DON ALVARO DE LUNA. 

Tiinta i tan singular fue la fianza | 1 | que el rci liizo del condestable, 
e tan grande c tan excesiva su|>otcucia | 2 |, que apenas sepodia saber 
de ningún reí o príucijic que mui temido | 3 | o obedecido fuese en su 
reino, que mas lo fuese que él en Castilla, ni que mas libremente oviese 
la gobernación i el rejimiento ) 4 |... A tanto so cstendiósu poder, o 
tanto se encogió la virtud del reí, que del nmyor oficio del reyno liasLa la 
mas pequeña merced, mui pocos llegaban a la demandar | 5 | al rey, 
ni leWian gracias della | ti |; mas al condestable se demandaba, e a 
él 80 rogr.uiaba | 7 |... En conclusien son aquí de notar dos puntos muy 
maravillosos: el primero, im rey comunalmente entendido en tnuebas co- 
sas, e ser de Uxlo punúi negligente o remiso en la gobernación do su 
reyno, no lo moviendo ni cstimubindo a ello la discreción, ni las esi>o- 
rienci.is de muchos trabases que pasó en las contiendas e revucitas que 
ovo I 8 I en su reino, ni las amoucstadoucs c avisamientos | 9 | do 
grandes, caballeros e religiosos que dello lo hablaban, ni lo que es mas, la 
inclinación natural pudo en fd aver tanto vigor e fuerza, que de todo 
punto, sin ningún mixlio, no se sometieso a la ordenanza i consejo del 
condestable con mas obediencia que nunca un hijo Immildo lo fuó a pa- 
dre, ni un obediente religioso a su abad o prior... El segundo pimto, que 
un calKtllero sin ])aricntes, i con tan i>obre comienzo, cu reyno tan gran- 
de, c donde tantos e ton poderosos caballeros avia, i en tiemjK) do un 
rey tan poco obedeciilo e temido, oviese tan singular poder. Cá | 10 j, 
puesto que queramos decir, que esto era en virtud del rey, ¿cómo pcslia 
dar iKKlcr a otro el que para ai no lo tenia? ¿o como es obedecido el lu- 
garteniente, quando el que lo pone en su lugar no halla obediencia? 
Verdaderamente yo cuido | H | que desto no se podicsc dar clara razón, 
salvo ai la diere aquel que hizo la condición del rey tan estraña. Ni so 
puede dar razón del poder del condestable: que yo no sé cual de estas 
dos cosas va de mayor admiración, o la condición del rey, o el poder del 
condestable. 1 en el tiemjio de este rey don Juan el Segundo acaecieron 
en Castilla muehos autos | 12 |, mas grandes icstrañoa que buenos ni 
dignos de memoria, ni útiles ni provechosos al rejiio. Cáasi fué, que au- 
sento de esto vida el rey don Eemando de Aragón, por consiguiente so 
ausentaron del reyno de Castilla la paz o la concordia. . . 

El miércoles de las ochavas | 13 | de Pascua florida, queriendo Nues- 
tro Señor hacer obra nueva, el dia que debía ser resurrección, fué pasión 
del dicho coudestable. Con gran admiración e cuasi increíble a todo el 
reyno, el rey lo maudó prender a don Alvaro de Stuñiga, que fuó des- 
pués conde de Phoscncia, e tomó lo que allí halló; e partiendo do Burgos, 
llevólo consigo aValladolid, ehízolo poner en Portillo en fierro | 14 |,en 
una jaula do madera. ¿Qué jxslemos aquí decir, sino olsidoccr i temer 
loa oscuros juicios ilc Dios siu alguna interpretación, que un rey, que 
iiasLa los cuarenta i siete años fué en poder de este condestable con tan 
grandísima paciencia c obediencia que sohuncnte el semblante no movía 
contra él, que ahora súbitamente con tan grande rigor le hiciese pren- 

8 
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dor e poner en fierro? E aun es de iioUir aquí que aquellos príncipes rea- 
les, el rey de Navarra y el infante don Enrique, c<ju acuerdo o favor do 
todos los grandes del rcjnio, muchas voces ao trabaxaron | 16 | do lo 
apartar del rey ydestniirlo; c no solamente 'no lo acabaron, mas Uxlos 
los mas dellos se periliemn en aquella demanda: jKjr ventura porque se 
inoviau, no con intención buena, mas con interese. E si queremos decir 
que el rey hio» esta obra, parece al contnvrio; porque muerto el condes- 
table, el rey se qntsló cu aquella misma remisión | 16 | y negligencia 
que primero: ni hizo auto alguno do virtud ni fortaleza en que se mostra- 
se mas ser hombro qiio primem. E ansí resta que debamos creer que 
esta fue obra de s ilo Dios, que según l,a Escritura, él solo Imce grandes 
maravillas... Fue llevado tle Portillo a Valladolid, c allí public.amento y 
en forma de justicia, le fué portada la cabeza en la plaza pública. A la 
cual muerte, según se dic<', él so dispuso a la sofrir mas esforzada que 
devotamente; cá. según los autos que aquel dia hizo e his jialabras que 
dizo, mas {lertene iaii a fama que a devorion. 

Feiinan Pkrez de Odzman, 

Oí turacioHes i aemUanzas | 1 7 | . 

llj con0&nu. |2í poder. |S| consideraiio. |4{ mando. |5{ pedir. )€| ni le daban laa 
¿rariaa por ello. {7{ agradecía. |Si turo o bubo. 19| atiau». jlOi por qué. |U| too, de»- 
cubro. |12[ auceaoa. {I3| ortava. Eate día lué el 4 dr abril de 1453. |H| en cadena». 
|15| ae empeñaron. ¡iC] dcaciiido, abamioon, 
tÍ7| Sobre Peret de Úutenau, véanse las Nttcxont* dt hi*t. pbj. 276. 


VJII. 

EL M.\RQUES DE 8ANT1LLANA. 

Era hombre agudo c disersto o de hm gran corazón, que ni las gran- 
de» cosas le alteraban, ni en las ixiqueñas le jdacia entender. ICn la con- 
tinencia do su {K-rsona, e en el razonar de fabla | 1 | niostralw ser hom- 
bre jcncroso o magnánimo. Pablaba mui bien, e muica lo oían ilecir pa- 
labra, que no fuese de notar, quien para doelriua, quien para placer. 
Era cortés e hoiirador de to(h« los quo a el venían, esiiecialinentc de los 
hombres tic ciencia... Gimo fué en eilad quo coiuxió ser ilefmndado en 
BU patrimonio, la necesidad que de.spierta el buen euteiuhmieuto, e el 
corazón grande, que no dcaxa eter suscos.as, lo ficioron poner tal diligen- 
cia, que veces por jiLsticia, veces por las arm.a.s. recobró todos sus bie- 
nes. ..Era caballero esforzaelo, e ante de la facienda | 2 | cuerdo c tem- 
plado, c puesto eii ella era anlido | 8 | e o«uJo; o ni su osadia era sin 
tiento I 4 |, ni en su cordura set tiiezcló jamas punto de Cobiirdia...fio- 
bernaba asimismo con gran prudencia las gentes de armas ele su capi- 
tania | 6 |, e stibú» ser con ellos señor e comjKiñcro. E ni era altivo con 
el señoriu ni raoz | 6 | en la compañía; (lurque dentro de sí tenia una 
humildail quo le facía amigo de Di.», e fuera guardaba tal autoridael, 
que le facia estimado entre los hombres... E guardando su continencia 
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con grncioBa libcralii!.»), Ins pentosik" su capitania le nmalianpe temien- 
do de le enojar no «alian de su orden en las batallas. 

Loan muelia.s de la.s historias romanas el caso de Manilo Torquato... 
que viniendo su fijo como vence(k>r ;i se jiresentar con los desjKijos del 
vencido ante el cónsul su padre, le fizo atar, e contra voluntad de t»v 
da la hueste román.'» le mandó dc;;.illar, jiorqiic fuese e.vemplo a otros, 
que no osasen ir contra los mandamientos de su cajiitan... Dura ilehiera 
ser por cierto e mui iicrtinnz la rebelión de los romanos, pura tan cruel 
cxemplo les era necesario para que fuesen ohedienks a su capitán, o por 
cierto )'0 no se que ni.ayor venpmza pudo aver el padre del latino ven- 
cido, de la que le dió el p.adro del latino vencedor. . . Ilion píxlemos decir 
qtie fizo este ca]>it;»n crueldad difina de memoria, ptiro no doctrina | 7 | 
digna do c.\cmplo; ni mucho menos digna do loor | 8 |: pues loa mismos 
leaderes dioen que f'ué |9| triste por la muerto del fijo, e aborrecido do la 
juventud romana todo el t¡em ¡)0 do su vida: e no puedo entender como 
el triste aborrecido pnerle ser loado. 

Este chiro varón en las hueste.s que gobernó, con mayor loor por cier- 
to c mejor exi'uiplo de doctrina se puedo facer memoria del; juies sin 
matar fijo ni facer cnieldiul inhumana, mas con la autoridad de su per- 
sona e no con el miedo do su cuchillo, gobcTiió sus gentes, amado de to- 
dos, o no odioso a ninguntt.. .Tenia gnin fiuna o claro renombre en mu- 
chos reinos fuera de Es¡>aña; pero rrquitaba muy mucho mas la estima- 
ción entre los sabios que la fama entre los muchos | 10 |. E porque 
mucluis veces vemos re.spondor la condición de los hombres a sn com- 
plexión I 11 I, e tener siniratras inclinaciones aquellos que no tienen 
buenas complexiones, podemos sin duda creer que este caballero fuó en 
grand cargo a Dios |)or le aver compuesto la natura de tan igual com- 
plexión, que fue hábil para roccbir todo uso de virtud, o refrenar sin 
grand [>cna cualquier tciiLicion de pecado. 

Fernando del Pdloar, 
Claros varones, tU. /K|12[. 

|1| rnzonamicntot de pnlabra, cnavenxcioM*.’ |2| «mpma. obra« tinbA)o; de fiiccr, 
hacer. |3| atrevido. Í4I premuclon. |5) fobiem» militar- |6| bajo, niiii.»i7{ enarñanu. 
|6| alabanza, ]9| quedó. 11B| mucbctlumbre.) il | tcmpcramcoio ordinario det cuerpo 
humano. 

|18; Sobre remando dcl Pulgar, vetisvc la» A^ucif^nct de hUt, lU», pój. 377, Don 
Iñigo López de Mendoza, mnruiica de Sanitllana ala vez que militar, iu¿ uno de 
loa niafl iluHtrea eacriturea oa|mno^ del «iglo XV, (Véanar aobre él la» /iocionrs dt hist, 
til., páj. 2Í7). 


IX. 

EL SENTI.MIE.NTO DEL HONOR E.S LA PRIMERA DE TODAS LAS 
VIUTCDES. 

La mejor ros:» que hombre puede aver |1| cu si, i quera madree 
cabeza de Usías }ds bou Jadc.s, digovos |2| que esta es la vergüenza; cá |8| 
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por verfíuonzft sufro hombre la muerte, <juo eít la mas pravc cosa que 
puede ser, o por vergüenza dexa hombro de facer t^xlas las cosa.s que no 
parecen bien por gran voluntail que haya de las facer: i ansí en la ver- 
güenza liai comienzo e cabo |4| det'vlaa las Ismdades; e la desvergüenza 
es comienzo do todos los malos fechos... Líi vergüenza face al hombre 
esforzado p franco, e leal, e de buenivs costumbres, o de buenas maneras, 
i facer todos los bienes qtie face; pero creed l)ien ijue tslas csUis cosas 
face hombro mas con vergüi-nza que con talante de lo facer. I Otrosí i»or 
la vergtienza <loxa hombre de facer lisbus las cosas desagiiisiiJas |6| que 
la voluntad al hombre viene de facer. 1 por ende |G| cuan buena cosa es 
avor el hombre vergüenza de facer lo que non delx; c dexar do facer lo 
qne debe, tan mala e tan llanosa e tan fea cosa es el que pierde la ver- 
güenza. I deves saber que yerra mucho ficramenle |7| el que face algún 
fecho vergonzoso, cuidando que, pues lo face eucubiertaraonte, que no 
deve ende aver vergüenza. E cierto crceii que non ha cosii por encu- 
bierta quesea, que lardeo alna |8| no sea sabida: e aimiiiio luego que la 
cosa vergonzosa se faga iio luiya emlu vergtienza, lluvia tu hombre cuidar 
iqué vergüenza fH'ria qiiando fuese sabiilo! 1 cuando en todo esto non cui- 
dase, deve cutcniler que sin ventura es, put's satx: que si un mozo viere 
lo que ól face, que lo dexara, e non por aver vergüenza ni micilo de Dios 
que lo ve e lo sabe, i es cierto que le dará la pena que el mereciere 

Don Juan Manuel, 

El conde Lucanor |9|, 

|l| lenrr. |t| os digo |3| porqiia |4| An. |S| lin ratono Joaticla. |E| lo cual. |7| 
mal frand«meai«. |6| prooto, 

{9i Sobre el infaate don Juan Manuel, laa d* kúí. pij. 260. 


X. 


VANIDAD 1 I'ÜBllEZA. 

De esta manera estuve con mi tercero i jiobre amo, que fue este es- 
cudero algunos dias, i en todos deseando sabor la intención de su veni- 
da i estada | 1 | en esta tierra, porque dcsilo el primer dia que cou él 
asenté, lo conixu' ser estranjem (Hir el poco coinximicuto i trato que con 
los naturales ile ella tenia. Al cabo se cumplió mi desist i supo lo que 
deseaba; porque un dia que hablamos eximido razonablemente i estaba 
algo contoiito, contóme su hacienda | 2 |, i dijome sor de Gistilla la 
Vieja, i que hab^a dejado su tierra, no mas que por no qiütar el lámete 
a un caballero, su vecino. Señor, dijo yo, si él era lo que decis i tenia 
mas que vos, no errabais en quitárselo ¡iriinero, pues decis que el tam- 
hicii os lo quitaba. Si es. i si tiene; i también me lo quitaba él a mí; 
mas de cuantas veces yo so lo quitaba primero, no fuera malo come- 
dirse él alguna i ganarme jior la mano, l'aréceinc, señor, le dije yo, que 
en eso no mirara, mayormente con mis mayoms que yo, i que tienen 
mas. Eres uiuchacho me nwjioiulió i uo sicutes las cosas de la honra 
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en qnc el dia de hni está todo <-l cAiidnl de los hombre» de bien. Pues 
bagóte saber, qne yo »oi como ves un escudero: mas vótote a Dios, si 
al conde topo en la calle, e no me quita mui bien quitado del todo el 
bonete, que otra vez que venga me sejia yo entrar en una casa, finjicn- 
do yo en olla algún negocio, o travesar | 3 | otra calle, si la bal antes 
que llegue a mí, por no quitárselo: que un hidalgo no debe a otro qne 
a Dios i al rol nada, ni es justo siendo hombre do bien, so descuide un 
punto de tener en mucho su persona. Acuérdomo que un dia deshonré 
en mi tierra a un oficial, i quise pi.ner en él las manos, porque cada vez 
que lo topaba me docia: Mantenga Dios a vuestra merced. Vos don 
villano ruin, le dije yo, ¿porque no sois bien criado? manténgaos Dios, 
me habéis de decir, como si fuese quien quiera? De allí adelante, de 
aquí acullá me quitaba el bonete i hablaba como debia. ¿I no es buena 
manera de saludar un hombre a otro, dije yo, decirlo qtie le mantenga 
Dios? Mira mucho de en hora mala, dijo él: a los hombres de poca arte 
dicen eso: mas a los alto» como yo, no les han de liablar menos do, i>«o 
lax manos tle nuestra mereed: o por lo menos besaos señor las manos, 
si el qne me habla es caballcn >; i asi de aquel de mi tierra que rao atesta- 
ba de mantenimiento |4|, nunca mas ijuiso sufrir ni sufriria a hombro 
del mundo del rci abajo, que manteníaos Dios me diga. Pecador do mí, 
dije yo, por eso tiene tan poco cuidado de mantenerte, j)ues no sufres 
qnc nadie so lo niegue. Mayormente, dijo, que no soi tan jxibro que no 
tenga en mi tierra un solar de casas, que a estar ellas en pió i bien la- 
bradas, diez i seis leguas de donde nací, en aquella costanilla de Aballado- 
lid, valdrían mas do doscientos mil maravedis, según se podri.an hacer 
grandes i buenas. I tongo un palomar, que a no estar derribado, como 
está, daría cada año mas doscientos palominos; i otras cosas que me ca- 
llo, que deX‘ ¡Hir lo que tocaba a mi honra: i vine a esta ciudad, pensan- 
do que liallaria un buen asiento; mas no me ha sucedido como pensó. 
Canónigos i señores de la iglesia muchos hallo, mas es jento tan limita- 
da, qnc no les sacará do »ii paso bxlo el mimdo. Caballeros de media 
talla también me ruegan; mas servir a estos es gran trabajo, porque do 
hombro os habéis do convertir en malilla |G|, i sino, anda con Dios os 
dicen: i las mas veces son los pagamento» a Largos plazo» |6¡, i los m.a» 
cierto», comido j)or servido |7|. A'a cuando quieren reformar conciencia, 
i satisfaceros vuestros sudores, sois librado |8( en la recámara en un su- 
dailo jubon.o raida capa o sayo. Ya cuando asienLa hombre |9| con un 
señor de título, todavía pasa su lazeria|10|; pues por ventura ¿no hai 
en mí habilidad jjara servir i contestar a estos? Por Dios, si con él topase, 
mui gran su privado pienso que fuese, i que rail servicios le hiciese; 
porque yo sabría mentirlo tan bien como otro, i agradarle a las mis ma- 
ravállas; reirlo hia |11| mucho sus donaire» i costumbres, aunque no fue- 
sen las mejores del mundo: nunca decirle cosa que lo posase, aunque 
mucho le cumpliese: ser mui dilijente en su persona en dicho i hecho: 
no rae matar por no hacer bien la» cosas que no hatia do ver, i po- 
nenne a reñir, donde cd lo oyese con la jento de su servicio, porque pa- 
reciese tener gran cuidado de lo que a él tocaba; sí riñese con algún su 
criado, dar unos puntillos agudos pan* le encender la ira, i que parecie- 
sen en favor del culpailn: decirle bien de lo qne bien le estuviese, i por 
el contrario ser malicioso mofiulor: malsinar |121 a los de ca.sa i a los 
de afuera: pesquisar i procurar de saber vidas ajenas, para contárselos; 
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i otras muclias galas de esta calidad, que hoi dia ¡m usan en palacio, i 
a los señores do él parecen bien. I no quieren vor en sus casas hombres 
▼irtuosos; antea abom»con i tienen en pcK í», i llaman necios, i qfie no 
Bon personas de negocios, ni Cí>n quien el señor so puede des nñdar. 1 con 
esto los astnt*^ nsíUi, como digo, el tlia de lioi, de lo que yo usaría; 
mas no quiere lui ventura que le baile. 


I>ON Dieóo HrKTADO HE Mendoza, 
lazarillo ífo lurmeJt 1 13|. 


|1( Miniiia o rciiüeacia. |S| los lacmcNi do «u vidn, hecho*. [S| itraroMir. |4| 
me rellfothii con decir qiic mo dí»bn nhondunicnieute qoo comer. 

|5| Eíin pnlmbra oo tiene, •efnn lo* mejores rtJccionarl<« de U lenRUo, otro stgDilV* 
cado que el de un juego de netpoe. la»* r.omenladnrc* de llurlndo ile Mendorjt que 
coootco, dejAn ríii cepHctirel «entido metnrúrlco de rita voz. 16| tucen el pago con 
mucho retardo. |?| la comida paga el servicia, o no hai mas salario que la comida. 
|6| colocado. |9) cuando me coloco de airviunte do un caballero. {lOJ incomodidad, 
trabajo, molestia. Esta palabra colicuada so ««c-ntu también lacería. |U| habla de 
aplaudirle.! I2( nablar mal de otre. * 

|19I Sobre Hurtado de Mendosa i su Laran7to, véanse lus A’oc. de hisí. Ui. p4j«. 40i 
1 «H. 


X. 

I. OB JITANOS |1|. 

Nosotros guartLunos inviolablemente la Ici de la amistad. Ninguno 
solicítala j)renda del otro: libres i e.\ontos vi\ámi» do la amarga pesti- 
lencia de los celos. Entro nosotros, amiquc liai muchos incratos, no hai 
ningún adulterio, e cuando le hai en la mujer propia, o algtma liclla<pio- 
ria en la amiga, no vamos a la justicia a pedir castigo; nosotros soinoa 
los jueces i los verdugos do nuc.stras e.sposas i amigas. Cou la misma faci- 
lidad las matamos i las entcrrannis p>r las moutofias idesiertc'S, como ai 
fueran animales nocivos; no hai pariente que los vengue, ni padres que 
nos pidan su muerte |2); con este temor i medio, ellas procuran ser c;i8- 
tas, i nosotro.s, como ya he dicho, vivimos seguros, l'ocas rosas tenemos 
que no sean comunes a todos, escepto la mujer o la amiga, que quere- 
mos que cada una sea del que lo cupo en suerte. Eutro nosotros así ha- 
ce divorsio la vejo!!, como la muerte: el que quisiere puede dejar la mujer 
vicj;i, como el sea mozo, i cscojer otra que corresponda al gusto do sus 
años. Con estas i con otras leyes i estatuUe, nos coiis:!rvamos i vivimos 
alegres; i somos señores de los campos, de los sembrados, de los selvas, 
de los monte.s, de las fuentes i de los ríos. Los monk-s nos ofrecen leña 
do balde, los arboles frutas, las viñas uv.a.s, las buert^u* hortalba, las 
fuentes agua, los rios pis es, i los vedados |3[ caza: sombra las jieñas, 
aire fresco las quiebras | i|, i casas las cuevas. Para nosotros las inelo- 
moncias dol cielo .son oreos |6|, refrijerio l:is nieves, baños bis lluvias, 
músic,as las tnicnos, i b.aeluas jC| los relámpagos. Para nosoti;i>s son los 
duros terrenos colchones de biaudas plumas: el cuero curtido de uues- 
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tros cnerpos nos sirve de ame» imponetrablo míe nos defiende: a nues- 
tra lijercza no la impiden firilloe, ni la detienen barrancos, ni la contras- 
tan paredes; a nuestro ánimo no le tuercen cordeles |í|, ni lo menosca- 
ban garruchas |8|, ni lo ahogan tocas ¡91, ni lo doman potros |10|¡ del 
tí al no no hacemos diferencia, cuando nos conviene: siempre nos pre- 
ciamos mas de mártires que de confesores. Para nosotros so crian las 
bestias de carga en los campos, i se cortan las faltriqueras en las duda- 
das. Ko liai águila ni ninguna otra ave do rapiña que mas presto so 
abalance a la presa que se le ofrece que nosotros nos abalanzamos a las 
oca.siones que algún interes nos scfudcii. I finalmente, tenemos muclws 
habilidades que felice fin nos prometen; porque en la cárcel cantamos, 
en el potro callamos, do dia trabajamos, i de noche hurtamos, o por me- 
jor decir, avisamos que nadie viva descuidado do mirar donde pone su 
hacienda. Ko nos fatiga el temor de perder la honra, ni nos desvela la 
ambición de acrecentarla; ni sustentamos bandos, ni madrugamos a dar 
memoriales, ni a acompañar magnates, ni a solicitar favores. Por dora- 
dos techos i suntuosos palacios estimamos estas barracas i móviles ran- 
chos: por cuadros i paisesj 1 1 1 de Flandcs, los que nos da la naturaleza en 
esos levantados riscos i ncvad.as peñas, tendidos prados i espesos bos- 
ques, que a cada pas(5 a los ojos se nos muestran. &mos astrólogos rús- 
ticos porque, como casi siempre dormimos al cielo descubierto, a todas 
horas sabemos bis que son del dia, i las que son do la noche. Vemos 
como arrincona i b.arro la aurora las estrellas del cielo, i como ella sale 
con SU compañera el alba, alegrando el aire, enfriando el agua, i hume- 
deciendo la tierra; i luego tras ellos el sol dorando cumbres (como dijo el 
otro poeta) i rizando monte.s. Ki tememos quedar helados por su ausen- 
cia, cuando nos hiero a soslayo con sus rayos, ni quedar abrozitdos cuan- 
do con ellos particularmente nos toca: un mismo rostro hacemos al 
sol, que al hielo: a la esterilid.arl, que a la abundiuicia. En conclusión, 
somos jente quo vivimos por nuestra industria i pico, i sin entremeter- 
nos con el antiguo refrán Jí/lesia, o mar, o casa real, tenemos lo que que- 
remos, pues nos contentamos con lo que tenemos. 


| 1 | Elle hcrmMo cuadro de la* coscumbrei* de loa jiiaooo eit4 tomado de una pre> 
eioia novelUa do Cervanlea qoe ac titula La Jiüinilla de Madrid. Cervantea hace que 
ano de itH héroes dé a canoeer la Tida que llevan aus camaradas. 

Los jita&os, mas c<>nocíd<»s coa el nombre de 2Úi;rarit *00 de orijen lodiaao, i Tivao 
todavis idlspt'nns en muchos paisca de Europa, con CMtumbres \ con on lenguife 
aparte. La palahrn zingarl dctijtaa en !a ludia loa últímoa de loa parlas. Loa parlas, 
oonioae sabe, forman en aquel país una casta despreciada, organizada entre todos loe 
que han violado las leyes relijíosns i civiles, a quk-oes len es prohkbiilo habitar las ciuda- 
des, bnósrse en el Gaujes, etc. A la época de la invasión de Tamerlnn en la India, a Anea 
del siglo XlV, las tres casias superiores surnemn, pero sin deslíj{arse del suelo natal. 
Loe indio» de las castivi inferiores, por el contrario, tomaron la luga. Algunos se Jirijíe- 
ron hácia el oriente, I se les encuentra aun en las cost is del Miibibsr, viviendo como 
piratas. Otros vasaron en Pmin i en el Turqtie#tsn. Machos de ello-, ImpríNados sin 
duda j)or loa otomanos. Aparecieron en Europa, en 1417, en Moldavia i en Valsquia, 
I SDceaivamentc en Suiza, en Francia, en España, en Itulia, en Inglaterra I en todo 
el norte do Europa. Según otras autoridades, su estMblecimicnto en la Europa orien- 
tal es todavía mas aiilisuo. Perseguidos, proscritos, condenados por diversas leyesen 
muchos pueblos, quedaron siempre en los diversos países llevando una vida errante 
i aveninrera. 5tu cree ouc hai cerca de cuatro mitloncsde zinguri repartidos en todo el 
mundo, I aunque induttablemcnte hal etajersclon en esa rilYa, es cieno que en España 
quedan cerca de cincueau mil. Los ziogsri tienen distintos nsmbrcs en loa diversos 
países. Bu España se Ies Haas Jitanos, jinbtbra con que ántes del ngin XV solía de- 
signante 8 los ejipcioa: en Francín, bobemlenH; en Inglaterra, gyp*ies o ejipnos; en el 
nor<e lértaros,' i tuil en cadn idiomn.iienen un nombre especial, >*ea para ürsignar so ori- 
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|en rerdadero o falao, tea para reeorUar »na cualidad^ de Ta?abondoa 1 rateroa. Loa e«- 
fUeraos que en alftunoa paiaes. 1 principalmente en AUfttríH 1 en Inslaterm, se han hecho 
para eivlliiarUK, han sido inrrcinoosos, í Itw zingarl o jitnno^ permaneren lodnvia ene- 
migos lie las InstiiHrionea I de las centumbres de la Europa modenm, en medin de laa 
caajf>«i han vividi» perseguidos. Sii flsoQomia eiUeramente asiát-cn. su doiiaseo batnUial, 
pi]« hábitos do robo i de vino, su pretendida malla, todo cnntrilniye a harcrlos aun 
temibles a la* poblaciones de los campos. 8u lenguAje ofrece murhas cemejanut con 
el sánscrito; i por niia particuinridail singular, se ha conservado el mismo entre todas 
isa tribus esparcidas en los diversos países de Kuropa. ^ns creencias relijiosas. aun- 
que mui deblliudas, ofrecen algunas semejanzas con las de la india itiitigus. SirVVnlter 
¿con ha pintado admirablemente las costumbres de los gitanos eu aigniias de sus 
noTcins. i particularmente en Gvy Mannerinf;, 

|9| Nos pidan coenta de su muerte. jS| los campos ejenoa i cerrados. [41 quebra* 
tina o boquetes en las montañas. |S,E1 acto de orearse o de refrefr.arse, nírcsci». |6| 
amorchss. |7| no lo quebranta la horca. |8j Tormento que se daba a tos reo* para 
arrancarles la confesión; era una rueifo acanaladii, por la cual pasaba una cuerda 
que servia par» levantar al reo por los brar.oa, leniéndolo con un gran peso n los piés. 
19| Otro tormento, que consistía en cubrir la cabeza con una tela para embnmzar la 
reapiraeion. |10| Cierta maquina sobre la cual seotsbau al reo parn at«raienlarlo.[ll| 
paisajes, pinturas. 


MODELOS DE KTEUCICIOS. 


I. 

L A 8 A II M A 8 I I, A 8 I. E T U A 8 . 

Verdaderamente si bien so considera, señorea mina, grandes c inauditas 
cosas ven los que siguen la orden de la andante caballería. Porque ¿quien 
habría eu el mundo, que si ahora por la puerta do este castillo entrara, 
i do la suerte que estamos nos viera, juzgase i creyese que nosotros so- 
mos lo que somos? ¿Quién podri.a decir que esta señora que está a mi 
lado, es la gran reina que todos aaliemos, i que yo soi aquel caballero 
de la Triste Figura que anda por ahí en boca de la fama? No liai pues 
que dudar que esta arte i ejercicio esoeden a todos los que inventaron 
Iqs hombres i tanto mas so han se han de estimar cuanto a mas peligros 
están sujetos. Quítenseme de delante los que dijeren que las letras llevan 
ventaja a las armas; que les diré, sean quienes fueron, que no saben lo 
que (Úcon: por que la razón que los tales sucleu alegar, i a la que ellos 
mas se atienen, es, que loa trabajos del espíritu oscciicn a los del cuer- 
po, i que las armas se ejercitan solo con el cuerpo; como si el ejercitar- 
las fuese oficio do ganapanes, para el cual no es menester mas que 
buenas fuerzas; o como ai en esto que llamamos armas los que las se- 
guimos, no se encerrasen todos los actos de la fortaleza, los cuales pi- 
den mucho entendimiento en el que ha de (jecutarlos; o como sino tra- 
bajoso el ánimo del guerrero que tiene a su cargo un ejército o la de- 
fensa de una ciudad sitiada así con el espíritu como, cou el cuerpo. Si 
no, véase si se alcanza con las fuerzas corjuiralcs a cemjeturar i saber 
la intención del enemigo, los designios, las e.stratajeraas, las dificultades, 
el prevenir los daños que .si' leriicu; i)Ue todas estas cosas son actos del 
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antondiiniento, en qno no tiene parte alguna el cuerpo. Siendo pues asi 
que las armas requieren entendimiento como tas letras, veamos ahora 
cuál trabaja mas, si el del letrado o el del guerrero; i esto so vendrá a co- 
nocer i»r el fin i paradero a que cada uuo se encamina, porque aquella 
intención so ha do estimar en mas, que tiene por objeto un fin mas no- 
ble (1). 


ir. 

CARTA DE ALEJANDRO A SU MADRE. 

üste es el testamento do Alejandro cuando supo que morirla del tósigo 
que le dieron a l>eber, i la carta que envió a su madre en que le manda- 
ba <|ue no tuviese miedo i que so consolase, la cual carta duda así: 

Ma<lre! Uebeis empeñaros en no pareccros a las mujeres en la debili- 
dad del corazón, .asi como yo me proj)Hse que mis acciones no se a.scmo- 
jaran a l.as de los hombres viles. Salxal que nunca ]M!nsé en la muerte ni 
tuve cuidado de ella jroniue sabia que no p<HÍia evitarla. No debéis tam- 
poco tener cuidado ni <lolor pingiino, ixmpie no fuisteis tan insensa- 
ta que no supieseis que yo perteneeia al número de los mnrLalcs. Sabed 
que cuando escribí esta carta tuve el jMOisaniicuto de consolaros con ella. 
Kuegoos. (Ules, madre, que no contrariéis cao jarnsamiento. Debeis s;»ber 
que el lugar adonde voi e.s mejor <pic el que dejo. Alegraos, pues, jior mi 
ida, i preparaos {>ara imitar mis bueuos hechos. La fama de mi reinado, 
do mi prudencia i do mi buen ornscjo está ya desligada do mi poder. 
Alentaos con mi fama, coa vuestro gran juicio, con vuestra ¡raciencia, 
i con vuestro consuelo: el amor que halieis tenido por mí no debo indu- 
dros a hacer otras ams i(UO las que yo athniru i quiero, {K>ri|ue la prue- 
ba de amor que una }>crsona (luodo dar a otra es el hacer las cosas que 
le agradan i no las que le molestan. Los hombres es(>eran ver lo que 
hace vuestra (midcncia jmra salter si cumplís o no mis deseos. 8abod 
que tixlas las criaturas tuteen i desa(>aroceii, tienen principio i fin; i el 
hombro de.sde <(U0 nace va disminuyendo sus dios i acedándose a su fin; 
i apesar de que habita este mimiio, marcha a salir tic ól i a dejar su rei- 
no por mas que tanle eii abaudoivtrlo. Tomad ejemplo, madre mia, de 
los que murieron, de los reyes i de los hombres de grandes naciones que 
decayeron i so arruinaron, do las fornilcztis i de las ciudades que se vi- 
nieron al snelo i ilesaparecieron. SalK'd que vuestro hijo no abrigó nun- 
ca las miserias de los hombres (teqneños i viles Del mismo modo, no 
debela imitar la llaqiieza de coraron de las madres de otros royos, i de- 
béis sustraeros siempre a las cosas a que vuestro hijo siem¡)re so sustra- 
jo. Así como vuestra (sM'lida es mui grande, madre mia. asi también 
delieu serlo vuestro suliimieiito i vuestro consuelo, (torque solo es pru- 
dente aipiel que tiene un eon.sue!o ¡iroporwonado a la perdida. Advertid 

(1) E«tc fnigmci^to ha >>ido vertidf»^ ttl oipnñol moderno por üoo Vicente Aair¿. Lo 
Innrrtó en nu (¡ram&iica raatelUiin pira drmoiitrar la diferenrii que hai cutre la emu» 
truccíon de lus nntiguoa oijcrUores caatellaooa i lu de loa modernos. Ucrocc screxami- 
naJo dctciiidameoln. 

a 
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quo todas las cosas qiic IHos hizo nacen pequeñas i van creciendo con 
los años, mientras los ¡Ksares son grandes en su principio i van dismi- 
nuyendo con el tiempo. A vuestro alrededor deben abundar los consue- 
los i los castigos. Mandad, madre mia, construir ima casa mui grande 
i hermosa; i cuando os llegue la noticia de mi muerte, i cuando la casa 
cstd concluida, mandad ]>rcparar un banquete grande i bueno i haced 
avisar por bala la tierra, que tixios los que no tuvieren ]ics.ar ni pírdida, 
vayan allí a comer, para que el duelo quo se haga j)or Alejandro sea 
mayor que el do los otrt>s reyes. 

Así lo hizo ella: i ennndo llegó la carta con la noticia do la muerte do 
Alejaudro, la casa estaba construidíi, i mandó preparar el banquete con- 
forme a la órden de su hijo; pero n.adie vino a comer. 

Eutónccs se preguntó ¿qué tienen los hombres qno no quieren venir 
a nuestro banquete? I lo contestaron: señora, vos mnnd.asteis que no vi- 
niera ninguno do cuantos tuviesen pesar o pérdida; i como no bai en el 
mundo hombre que no tenga pesar o pérdida, no ha venido ninguno. 
I ella dijo: ¡Ah! lujo mio.ciwnto scasemejiui los hechos do vuestra vida 
con los do palestra mueitc, pues me consolasteis con uua previsión quo 
se ha cumplido. 


• III. 

LOS BEYES DEBE.N MODEB.YB SUS PASIONES. 

Los reyes deben precaverse mncho dcl rencor, de la ira i de la mal- 
querencia, porque éstas son pasiones contra las buenas costumbres. I 
la precaución que deijen tomar contra el rencor, consiste en que sean 
sufridos, do mauem quo aquel no los domine ni los mueva a hacer cosa 
alguna que no les corresponda o que sea injusta; iiorípie lo quo ejecuta- 
ren con rencor mas pareceria venganza que justicia. I por osto fué quo 
dijeron 1<« sabios que el rencor cmliarga el corazón dcl hombro de tal 
modo que no le permite distinguir la vertiad. El rei David creía tan po- 
deroso el rencor que a Di<js mismo dijo en su corazón: Señor, no quieras 
reprenderme cuando estes ensañado, ni castigarme cuando estes aira- 
do. I jxjr tanto el rei debe dominarse hasta qiíc el rencor baya pasado 
i cuando así lo bicicro obtendrá gran provecho porque eutónccs podrá 
distinguir la verd.ad, i hacer con justicia lo que quisiere. I si no lo lucie- 
re do esta manera, so atraerá el rencor do Dios i do los hombres. El rei 
lio debo tampoco tener una larga ira, porque tiene poder para poner 
remedio pronto a las cosas mal hechas. I eximo la ira del rei es mas 
fuerte i peijudicial quo la de los otros hombres, puesto quo puedo po- 
nerla cu acción mas prontamente, debe por lo mismo ser mas precavi- 
do cuando la tuviere para saberla sobrellevar. Porque así como dijo Sa- 
lomou que la ira dcl rei era como la furia del león, que ante su bramido 
todas las otras Itestias tiemblan i no sabeu donde esconderse, dcl mismo 
modo ante la ira del rei los lioinbres no .saljcn que bacorso porquo 
siempre están temiendo la muerte. Hemos liiclio ademas quo las iras quo 
ha)^» de tener el rei sean como sus otras p.Tsioncs; es necesario quo sean 
de tal naturaleza que él se ujiodere de ellas i uo ellas do cL 
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£*plicacion de algunos homónimos i sinónimos. 

La palabra sinónimo se aplica propiamente a dos o ma- 
chas voces diferentes por la forma, poro que tienen el mis- 
mo sentido i quo pueden ser empleadas indiforentomonto 
una por otra. Tales serian, por ejemplo, los nombres Benito 
i Benedicto, Alonso i Alfonso. Poro sucedo casi siempre quo 
dos o mas palabras, si bien desigrian una misma idea princi- 
pal, espresan ideas accesorias diferentes, lo que no permite 
emplearlas indistintamente. Asi, por ejemplo, el defecto con- 
trario a la actividad del espíritu i al amor al trabajo puedo 
espresarso do una manera joneral por las. palabras pereza, 
neflijencia, indolencia i dejadez; pero el perezoso lo es por 
falta do acción, el neglijento por falta de cuidado, el indo- 
lente por falta do sensibilidad, i el dejado por falta do ar- 
dor. Consideradas bajo el punto do vista de las ideas acce- 
sorias, estas cuatro palabras dejan do sor sinónimas; i si las 
omploáscmos unas por otras, nos ospondriamos muchas ve- 
ces a hablar sin claridad i sin precisión. Los sinónimos pue- 
den, pues, definirse, según un maestro omiuonto en la ma- 
teria, M. Guizot, como “palabras enyos significados tienen 
grandes semejanzas i diferencias lijoras pero reales.” 

Los homónimos, por el contrario, son palabras quo tie- 
nen una significación del todo diferente a pesar de quo se 
pronuncian casi del mismo modo, i aun a voces so escriben 
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i 80 pronuncian con las mismas letras. Así, por ejemplo, li- 
bra (tercera persona del presento del verbo librar) so es- 
cribo del mismo modo quo libra (medida do peso) ; lo quo 
no sucedo con otros homónimos, como calló (pretérito del 
verbo callar) i cayó (pretérito del verbo caer). 

Los ejercicios literarios sobro los sinónimos i sobro los 
homónimos tienen una grande importancia. Por medio do 
ellos, no solo aprenden los jóvenes a desenvolver sus pon- 
samiontos por escrito, sino quo están obligados a meditar 
sobre el valor comparativo do las voces. V amos a consig- 
nar algunos consejos para dirijir a los jóvenes en esta clase 
do ensayos. 

Los ejercicios referentes a los homónimos presentan po- 
cas dificultades. So trata solo do hacer notar la diferencia 
en el significado do dos palabras cuya pronunciación es se- 
mejante. Para esto basta dar una definición do cada una de 
ellas, sin quo sea necesario quo esa definición sea rigorosa, 
con tal que sea suficicntcmento clara. En seguida so ponon, 
por via de ejemplo, una o mas frases en que aparezcan cada 
uno o los dos homónimos, para dar mas claridad a la espli- 
cacion, i para probar quo so comprendo bien el sentido i el 
empleo do olios. 

Los sinónimos esijon quo so les defina con mucho mayor 
cuidado. Una palabra tiono con frecuencia muchos sentidos; 
pero no os sinónima de otra palabra en todos sus significa- 
dos. El primor trabajo quo so debo hacer sobro las voces 
sinónimas e.<, pues, investigar cuál os la significación quo 
les es común: en seguida so definirá esta significación espe- 
cial, toniondo cuidado do haoor resaltar los matices por me- 
dio do los díalos so distingue en cada una do las palabras 
quo so examinan. Los ejemplos son también necesarios pa- 
ra hacer comprender mejor esas diferencias. 

La lengua castellana, quo po.sco un vocabulario suma- 
mente rico, i on cuya pronunciación deben hacerse sentir 
todas las letras con quo so escribo una palabra, tiono pocos 
homónimos coniparativaraento con otros idiomas. En cam- 
bio poseo una cantidad considerable do sinónimos, quo com- 
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viene conocer i distinguir para emplearlos con acierto. A 
continuación damos diversos ejemplos do homónimos i de 
sinónimos, algunos do los cuales van suficientemente cspli- 
cados para que sirvan a los jóvenes do modelo do este jéno- 
ro de ejercicios. 


l.° Homónimos. 

TEMAS DE EJERCICIOS. 


¿Qué diferencia hai entre 

1. ® Balido i valido? 

2. * Barón i varón? • 

8. ® Basto i vasto? 

4. ® Baila, vaya i valla? 

5. ® B.aza i Basa? 

6. ® Bello i vcUo? 

7. ® BucBo(sano) i bueno (bondadoso)? 
a.® Beneficio i veneficio? 

9. ® Callado i cayado? 

10. ® Calló i cayó? 

11. ® Gisa i caz.a? 

12. ° Cima i sima? 


13. ° Cocer i coger? 

14. ° Embestir i envestir? 

16. ° Gr.abar i gravar? 

1C.° Halla i haya? 

17. ° La.so i lazo? 

18. ° Bolla i jK)ya? 

19. ° Bollo i poyo? 

20. ° Bobo i i>ozo7 

21. ° Rallo i rayo? 

22. ° Riza i risa? 

23. ° Roza i rosa? 

24. ° Tul» i tuvo? 


MODELOS DE EJERCICTOS. 


I. 

El a<ljctivo bueno tiene una significación jtmeral. Se aplica aUalo lo 
que posee en sí las cualidades correspondientes a su naturaleza, a su des- 
tino i al empleo que se le quiere dar. Biioile usarse indiferentemente cu un 
sentido físico i en un sentido moral, i siempre su significado correstxmdo 
con la definición que acabamos de apuntar. Aplicado al hombre, el adje- 
tivo bueno novaría en realidad su significado jeneral; pero como puedo re- 
ferirse al cuerpo i al alma, tcima entónces un sentido e.spccial. Cuando se 
le aplica al cuerpo quiere decir s.ano, que disfimta de sjilud. Asi se dice, 
por ejemplo: “la sobriedades el mejor remedio para estar bueno.” Si se 
le aplica al alma su significado cambia, porque quiere decir afectuoso, 
humano, servicial. “Arrímate a los buenos si quieres ser uno do ellos,” 
dice un proverbio castellano. En el primer caso es una condiaon accidon- 
bal que puede desaparecer: cu el segundo es una cualidad habitual del 
individuo: en el primero forma parte do una proposición en que domina 
el verbo estar: en -el segundo, el verbo dominante es ser. Un ilustro 
poeta español, que sobresale en los retruécanos, en los injeniosos jue- 
gos do palabras, don Francisco de Quovedo, ha hecho uno que esplica 
jwrfectameutc estos dos siguificados esjjocialcs del adjetivo bueno, üuo 
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de sus romaneos tiene la forma do contestación a la carta de nna mu- 
jer, a quien dice: 

Vuestra carta rodbi 
Con un contento infinito 
De saber que está tan buena 
Mujer que nunca lo ha sido. 

II. 

Oána i ñma, hé aquí dos palabras que por la sola diferencia do una 
letra tienen un significado diamctralmento opuesto. 

Llámase cima la parte mas elevada de un cerro o do una monUiña; 
i por analojia se aplica al follaje superior de los árboles, a la sección mas 
alta do un edificio, al fin i termino do alguna cosa. Así so dice: “Desdo 
las cimas de los Alpes se pueelen distinguir a lo lejos las risucúas campi- 
ñas de la Lombardía.” “La dificultad no está en acometer una obra smo 
en darle cima.”El adverbio enama, que sip;nifica sobro alguna cosa, no es 
mas que la abreviación do en la cima, es dodr en la parto alta o supe- 
rior; así como el vcrlsi encimar significa poner en alto una oisa, o subir 
a la parte mas alta. "Cu.ando S-au Martin encimó los Andes, la libertad 
do Chile pudo creerse asegurada." 

l’or ob contrario, la palabra xima quiero decir concavidad profunda, 
abismo, precipicio. Describiendo Cervantes la bajada de Don Quijote a 
la cueva do Montesinos, dice: “I en diciendo esto se acercó a la rima i 
vió no ser posible descolgarse ni Liccr lugar a la entrada áno era a 
fuerza de brazos. 

A causa de la semejanza quo por el sonido ofrecen estas dos voces, se 
emplea }»oco la palabra sima, i se la reemplaza por otras análogas, como 
precipicio i abismo. 


2.° Sinónimos. 

TEMAS DE EJERCICIOS. 

¿Qué diferencia hai entre 

] .“ Convencer i persuadir? 6.° Enfado i enojo? 

2.“ Demostrar i probar? 7.° Esprecisoies menester? 

8.° Descubrir, hallar i encontrar? 8.° Fortuito i accidental? 

4.° Diáfano i trasparente? 9.° Guardar i retener? 

6.“ Diccioitario i vocabulario? 10.° Jubilo i alegría? (1). 


(t) No ínsifttimofl en neñnlnr muchos otro* slnúnimos Ue ta Imsua rutcllana, porooe 
loa profe»ore« pueden enconirarloa fácilmente en cualquier diccionario eapecial. Nos 
limitamos a recomendarles el eacelentc Diceicnario de de la leMva castilla^ 

na por don Pedro María de Olive, que flirma un volámen níni nutrido de material, I 
que «cha ptihücado como «upirmento de algunoe dicciontiríoi de la lenirua. Allí cn> 
rontrarán unn etpiiaieion cahnl de lo« Bíoónlinoi, que pueden proponer a loa alucnnon 
como tema de cjercírinii. Lo que importa es que éstos, comprendiendo bien el sentido 
de ios palabras, lo esplíquen con claridad 1 en un lcngiitO<* corriente. 
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MODELOS DE EJERCICIOS. 

• I. 

Ooiweneer ipertuadir tienen un sentido jenoral análogo. Ambos signi- 
fican modificar por medio de la razón las opiniones do otro. Pero esto no 
quiere decir que puciian emplearse indistintamente ambos verbos. 

Cuando so nos presentan razones i pruebas a Las cuales no liai nada 
que responder, se pn>duce la convicción en nuestro espíritu. La convic- 
ción necesita pruebas, i naco en la intelijencia. Ona demostración mate- 
mática, un esperimento físico, la exhibición do documentos históricos que 
prueban un hecho que desconocíamos o sobro el cual temamos uu cono- 
cimiento crrailo, nos convencen obrando sobro nuestra razón. “Yo no 
podría creer tal cosa, so dice con frecuencia, pero si me han presentado 
pruebas tan concluyentes, que me he rendido a la evidencia, que me he 
convencido.” 

La persuasión no necesita de una demostración tan efir.az. Obra sobre 
el corazón mucho mas que sobre la intelijencia. Así suele decirse: “Me 
basta saber que hombrea como tú han tomado este camino para per- 
Buadimio de que debo seguirlo.” 

La convicción, como es fácil comprenderlo, contraría las m.as veces 
nuestros sentimientos i nuestras inciin.acioncs, pues se nos presentan 
pruebas contra lo que nosotn» crciamos. De ordinario, la persuasión 
no hace mas que fortificar nuostms inclinaciones. 

II. 

En la conversación, así como ¿n los escritos, se confunde con frecuen- 
cia el significado do estas dos espresiones: es preciso, es menester. Sin 
embargo, su estudio mas atonto nos demuestra que su sentido no es el 
mismo. 

Cuando se nos da una orden que no podemos dejar do obedecer, cuan- 
do es indispensable que se haga una cosa, cuando nuestra voluntad no 
puede evitarla, se dice que es preciso. Lo preciso es, pues, el resultado, 
la consecuencia de un deber, de una obligación; lo i)reciso, en una pa- 
labra, es lo forzoso. “Para ir a Europa es preciso navegar, para ser liom- 
bre es preciso pasar jMir la niñez.” Estas locuciones estáu iierfectamcnto 
arregladas al Sentído da esa espresion. 

No sucede lo mismo con la espresion es menester. Significa solo lo 
que dejx>ndo do nuestra conveniencia, de nnestra utilidad, i hasta do 
nncstr.i voluntad. Se nota esta diferencia con solo señalar algunos ejem- 
plos. Asi se dice: “Es menester airrovecharsc de las lecciones de la espe- 
riencia; es menester respetar a nuestros padrea jiara pagarles la inmen- 
sa deuda que tenemos para con ellos.” En ambos casos, la espresion 
es menester ha podido reemplazarse jKir estas otras; es útil, es conve- 
niente, etc., etc. 



SECCION V. 


Cartas fiuuiliarea 

Se ha dicho i so repito siempre, que uua carta no es mas 
que una conversación escrita, i que por tanto sus caracte- 
res distintivos deben ser la naturalidad i la sencillez. Mu- 
chas personas so figuran que para ser natural basta escribir 
do carrera, sin elejir las palabras i sin meditación alguna, 
todo lo quo so presenta al espíritu. Sin embargo, nada ceta- 
ria mas distante do la verdadera naturalidad quo semejante 
manera do escribir. La naturalidad no existo on un estilo ba- 
jo i dc.sordenado ni en pensamientos confusos: se halla, por 
el contrario, on los pensamientos bien ordenados, i en las 
palabras elejidas con cuidado poro sin refiuamionto. La na- 
turalidad no escluye el trabajo; pero debe emplearse ésto en 
olojir las espresiones i los jiros mas sencillos, mas modestos 
i no en buscar penosamente lo que podrá sorprender el es- 
píritu del lector por su brillo o su singularidad. Una carta 
causa desagrado desdo quo so conoce esta segunda clase 
de trabajo. 

La naturalidad i la sencillez, que constituyen los carac- 
teres distintivos do las cartas, no osclu3’cn tampoco las es- 
presiones de colorido ni las figuras atrevidas cuando so 
presentan por sí solas, i cuando espresan el pernsamionto i 
el sentimiento mejor do lo que puedo hacerlo una forma 
mas sencilla. Por otra parte, aunque el estilo do una carta 
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debo Bor mejor quo el de la conversación, pueden emplear- 
se en él las locuciones elípticas i singulares que, sin e.star 
conformes al rigorismo gramatical, son usadas en la conver-’ 
saciou familiar i espresan con claridad una idea, bien en- 
tendido que no debe abusarse do esta licencia. 

Ademas do la sencillez, el estilo de las cartas exijo otra 
condición, la desenvoltura. Consisto ésta en eso aire do li- 
bertad, en o.sa marcha fácil que escluye la timidez i el em- 
barazo, i sobro todo en eso tono jovial que da interes aun a 
las cosas mas frivolas. Estajovialidad es el efecto do cierta 
habilidad para presentar los objetos por su lado mas agra- 
dable, do la delicadeza do las ideas, do la elección, do la 
propiedad, algunas veces aun de la singularidad do las es. 
presiones, do ciertos jiros familiares i liasta burlescos. E.sta 
jovialidad es estonsiva a toda clase do asuntos: ombelleeo 
.las reflexiones morales, suaviza los reproches, hace mas 
favorables los elojios i llega hasta desterrar la tristeza. Es- 
ta desenvoltura do estilo, que solo puedo adquirirse por la 
lectura frecuente i atenta de los buenos modelos, escluye, 
sin embargo, los juegos do palabras, las burlas frías o ma- 
lévolas. 

Según la naturaleza i la analojía do los asuntos sobro quo 
tratan, las cartas pueden clasificarse en varios jóneros; i los 
preceptistas dan consejos concernientes a cada uno de ellos. 
Es inútil el repetir esa clasificación i el recordar esos conse- 
jos. Lo quo dejamos dicho, basta para que los jóvenes pue- 
dan emprender este jónero do ejercicios. 


TEJIAS DE EJERCICIOS. 

I. 

Un jóvon c.stu<liantc que acab,i do recibir una carta de su abuelo, le 
contesta para decirlo que está rcauclto a cambiar de conducta, lia com- 
prendido que perdía un tiempo precioso para su porvenir. Si ha sido 
perezoso, lia sido por lijereza de carácter mas bien quo jK>r cálculo. Kn 
adelante sabrá reparar el tiempo perdido; se considerará feliz cou poder 
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agradar a su abuelo, con seguir su ejemplo, i con merecer, como el, la 
consideración jeneral. 

II. 

Un jóven escribo a sn padre para anunciarlo el triunfo que ha alcanza- 
do en su.s estudios. No le habla escrito antea porque su desaplicación no 
lo permitía comunicarle tan buena noticia. Ahora puede ronn>cr el silen- 
cio para decirle que si ha sacrificado mucho tiempo a la ijcreza, ha llega- 
do para <d la edad do la razón. En adelante le será agradable rcicibir de 
sus padre.s cartas llenas de ternura i que no contengan reproches. Si su 
conducta ha sülo siempre buena, eso no era mas que la mitail do su dc- 
J»r. Está resuelto a ser un jóven buttruido para ser un hombro útil. 

111 . 

Un joven, cumpliemlo el encargo do su madre, comienza a estudiar la 
historia de las plantas, esto es, la Ixjtáiiica. Encuentra en este estudio 
mas placer del que en el principio habla cspemdo hallar. Algunas m.a- 
ñanas, sale al cam}x> con su profesor, el cual le enseña a herlx)rizar. Di- 
ce a su madre que en la é|>oca de vacaciones podrá mostrarte im lindo 
herbario. So figura ya recorrer con ella los cerros, enriqueciendo su co- 
lección. 

IV. 

La modestia os una e,scclonte cualidad. Previene en favor del que la po- 
see, i da realce al mérito, a la virtud i al talento. La vanidad, el iinirito 
de hablar do si mismo, causa fastidio a las personas que oyen, i revela 
falta de criterio. Pero hai diferencia entre la modestia i la timidez. Esta 
última es un defecto. El hombre debe salwr presentarse ante la jento, ha- 
blar sin embarazo, i conducirse en t<xbis sus relaciones como alguien que 
sabe vivir en el mundo. Sin esta desenvoltma, el mérito intrínseco do un 
individuo no se deja percibir. 

Un padre, cuyo hijo es demasiatlo mrxlesto, da a ésto en una carta los 
preceptos mas convenientes para corrojirto. 

V. 

Una m.adre acaba de separarse de sn hija. Deja a (sta en el campo, 
acompañada por su esposo. El mismo día de la imrtida, la madre le es- 
cribe una afectuosa carta pan» maiiifestorle cuánto siente esta separación, 
cuánto estraña el onamtrarse sola. Li fuerza de su <lolor se calmará con 
el tiempo; pero la privación aumentará cada dia. Cree no halicr hecho 
al marido do su hija tod.as l.as recomendaciones necesarias. Tiene vehe- 
mentes deseos do saber do olla, i espera que la ausencia no disminuirá el 
amor que siempre lia tenido a su madre. 

VI. 

A modi.ados del siglo pasiuto, publicó Juan Jacobo liousseau dos 
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discnrsoB destinados, el primero a probar qne el progreso de las cien- 
cias habia contribuido a corromper las costumbres, i el segimdoa discutir 
el oríjen de la desigualdad entre loa hombres. Estas dos obras enteramen- 
te paradojalcs, pero escritas con ira notable talento literario, condeuan 
los progresos de la civilización como causa de toiloa los vicios i defectos 
que se notan en la suciolad. A este estado de cosas, Kous.seau opone la 
pretendida pureza de las soriedailes primitivas, o lo que es lo mismo, sos- 
tiene que el estado salvaje es preferible al estulo de eivilizaciou. 

Supónga.se que se ha recibido im (ymjilar do esa obra obsequhulo por 
el autor. Es necesario darle bis gracias, i al mismo ticmjx) cspresarle una 
Opinión acerca do ella. Tuedo elojiárscle el talento de escritor, el entusias- 
mo ardoroso que aparece cu la obra, la censura que ella hace do la co- 
rrupción do la socieihul; pero al mismo tiempo es indispensable criticar 
con finura, ¡lero do una manera evidente, las panulojas que abundan en 
BUS pajinas. Para esto, conviene recordar que lo que se llama la imwencia 
de las socieihules primitivas no es mas que la vida gnisera de los salvajes; 
que si bien es cierto que las artes i las ciencias han podido algunas veces 
causar malos, éstos se lian limitado a casos particulares, i qne olios son 
nada al lado do loa que ha podido proilucir la ignorancia. La moral do 
la carta debe ser que conviene amar las letras i la.s*eicncias apcsardcl 
abuso que se lia hecho de ellas. * 


VII. 

Un padre escribe a su hijo para felicitarlo por el entusiasmo que mues- 
tra por el estudio desdo hace algún tiempo. Ixw consejos que el hijo le 
pide, lo han hecho ver que ésto comprende la importancia de la instruc- 
ción. Para conseguir su objeto, se necesita deseo de saber, arilor por el es- 
tudio i confianza en sus maestros. TihIo el trabajo que estos cxijeii tiene su 
utilidad, amiquc los niños no lo pcrcila-n siempre porque les faiti la es])c- 
rioncia. Será vcrdaileramcntc feliz si mas tarde puede ser testigo de los 
triunfos de su hijo; pero al menos tiene ya la esperanza de ijuc éste corres- 
ponderá a sus deseos. 


VIII. 

Un padre quiere dcst-anecer en el ánimo de su hijo las ideas que le han 
sujerido sobre la inutilidad de ciertos estudios. Al efecto, le demuestra en 
jenernl que brdos los ramos del salx>r humano tienen nna grande impor- 
tancia. i que aun los que parecen mas inaplicables a las necesidades ile la 
vida, sirven para desarrollar nuestra intelijcncia, para enseñarnos el méto- 
do del racinemio i para pixler llegar al conisñmiento de otras ciencias. 
Los que hablan de la inutiliilad ilo ciertos conocimientos son los ignoran- 
tes, los que nada salicn, los que ch.arlan eou grande arri'gnncia dobHlaa 
las cosas en vez de ¡mnersc a estudiar. Es cierto que muchos estudios no 
tienen una aplicación directa e mmediata cu el ejercicio do una profesión 
determinada; es verdad también que un hombre no jtnedc abarcar UkIos 
los conocimientos; pero cuando un joven se prt q)onc estudiar, delic buscar 
ante todo el desarrollo do su iiitclijenda i la jxjsesion de las luces, sin las 
eludes no so puede ser verdaderamente ilustrado; i si no es jiosiblo que 
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pueda penetrar todas las ciencias, dcix) adquirir ideas jencralos que lo 
pongan en camino de estudiar cualquiera de ellas cuando lo quiera, i de 
no ser un ignorante ridículo. Sin ser astrónomo, so puede tener una idea 
jcnomlicüveta de Li meeánica de los ciclos; así como sin ser físico; so de- 
ben tener ideas sobre el vapor i la clectricid^. 

IX, 

Un amigo escrilie a otro sobre las ventajas que resultan del estudio. 
No insisto mucho sobro la utilidiui de ser un homlírc ilustrado; ]x>ro si lo 
habla de los placeres que proporciona el estudio en sí mismo. Esos place- 
res son los mas puros que goza el hombre, i lo que es también mui impor- 
tante, son los mas duraderas, puesto que nos acompañan tala la \áda. 
La percepción de una verdad que desconociamos, nos llena do la s-atisfac- 
cion mas inefable i tranquila El estudio, ademas, endulza nuestros mo- 
mentos do amargura i do tribulación. Si es verdad que los principios do 
todas las ciencias son áridos i secos, lo qne hace que el primer tiempo de 
estudio pueda p.arecemos molesto, también es cierto que una vez vencidas 
las primeras dificultades, se <lesarrolbi en nuestro espíritu un gusjo sólido, 
que suele convertirse en verdíidera p.asion. Esta pasión es la que ha for- 
mado a los grandes sabios, a los que trabajando desdo lui modesto gabinete, 
han bocho m.as por la humanidid i han adquirido un renombro mas me- 
recido que los mas grandes guerreros i conquisbadores. 

X. 

Un jóven oscrilx! a un amigo que acíiba de perder a su padre, para es- 
proKirlo la parte que toma en su dolor. Le manifiesta que la ])crdkbi do un 
jsuirc es siempre una gran desgracia; que en el caso presente, cuando se 
trata do un padre afectuoso que no vivia mas (lue para el cuidado i la 
dirección de la intelijoncia de su hijo, esa desgracia es mayor. Uu solo con- 
suelo cabo eu esta situación: ese ])adro tuvo el pbicor do ver a su hijo ade- 
lanUdo en su» estudios, etiaudo ya éste comprendia la importancia que 
el c.studio tiene, i cuando liabia adquirido por éste iiii verdadero gusto. 
Es verd.adque el padre cuya muerte so llora, nohadejailo a su hijo mas 
que una pojiioña fortuna, lo nece.sario para llegar al ténuino de sus estu- 
dios; pero la mejor bcreneia que uu padre puede dejar a su hijo os la edu- 
cación, i ésta estaba rasi del todo conseguida. bienes de furtima desa- 
parecen en los trastonu)S de la \nda; ]K’roIa iluslra<’ioii nos acompaña 
siempre. ¡ Feliz el p.adrc que al dejar la vida pucilc ver a sus hijos eu 
camino de ser hombres ilustrado» i útiles a la axiodad! 
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MODELOS DE lirEUCICIOS. 
I. 


Mi querido .ibuelito; 

Su última civrta, tan afectuosa en medio do los ¡R’sares qtie yo le he cau- 
sado, ha hecho en mi ánimo una impresión que no se borrará jama.s. Mui 
amargamente me lie repnxihado mí j>a.sada nsglijencia. Comprendo aho- 
ra ¡a pravetlad do mi falta: era culpable do perder uu tiemiw tan precio- 
so como es él do los estudios: todo mi porvenir, atmo ü. me lo ha 
hecho ver, será la consecuencia do mi trabajo actual. Ko croa U., mi 
querido abuelito, que yo liaya sido desaplicado por cálculo, conociendo 
cuáles serian los malos resultarlos de mi jiereza. No, era perezoso por li- 
jeroza, i (Kirquc aun no había comprendido la im]Kirtoucia i los bene- 
ficios do la instrucción. 

Para reparar el tiempo que he penlido, voi a tmb.ajar con ardor, bc- 
puiré loa consejos que Ú. ha tenido la bondad do darme: ningim estudio 
me parecerá árido cuando pienso quo bxloB tienden a asegurar mi por- 
venir. Si la pereza o el desaliento vuelven do nuevo a apoderarse de mi, 
yo me reanimaré con el ejemplo do U.; i el deseo de llegar a ser un hom- 
bre distinguido, de imitar sus urtudcs, de obtener como U. ba conside- 
ración jencral, me devolverá la enenúi. En adelanto, la esperanza rae 
ayudará a soixirtar resueltamente el (astidio i la fatiga, i mi trabajo me 
será bien llevadero, puesto quo me procurará la felicidad do contentar a 
una persona a quien amo tanto, i que me conservará todo su afecto. 

Soi, mi querido abuelito, su rospetuosoi obediente nieto (1). 


II. 


Mi querido papá: 

U. estaba inquieto jior mi silencio. Yo lo creía así, pero no tenia una 
noticia agradable quo comunicarle. Mis profesores no estaban contentoe 
de mí, i yo, so lo aseguro, lo «¡taba menos aun. U. estaba tan lejos, i ¡una 
carta csplica mui mal lo que pasa cu el corazón i en la calx'za! Esj^ 
raba de dia en dia piKlcrle anunciar a lo menos im pequeño triunfo. Pe- 
ro mis triunfos cr.an negativos; i solo en la neglijencia era el primero de 
mis camarad.as. 

Oracia.s a Dios, hoi puedo escribirle, mi querido papá. Soi feliz, bailo, 
canto todo el din, ménos el tiempo de estudio, se entiende, lie traba- 
jado tanto en los últimos meses, quo las notp-s de mis profesores me 
son completamente favorables. 

II) Tomo allí cHru Srl i.» vol. del ¡lanuí-l de SlyU ou préceplci el ezercica sur 
Vart ¿crtre por M. E. ííommrr. 
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Así, cobre U. confianza. Ya no soi aquel muchacho perezoso, cuya 
niñez no se acababa nunca, i que causaba a U. tantos pesares. Tengo 
quince años: soi hombre, hombre de razón; tengo una voluntad, que no 
es mui antigua, pero que es linnc: estoi decidido a hacer buenos cstu- 
dioe; i todavía es tiempo do cumplir mi propiisito. 

En adelante, cuando reciba una carta de U., la abriré sin temor, no 
creeré distinguir en ella un rostro severo ni mi estilo de rejirocho. U. 
podrá hablarme con ternura i sin reconvenirme. ¡Qué tonto he sido yo 
cuando me privaba de semejante felicidad! 

U. es tan bueno conmigo que yo era un ingrato cuando olvidaba 
a.sí mis obligaciones. Era también ingrato para con mi nnuná, a quien 
ofrezco igualmente el mas sincero urrc]>entimicnto. Habia recibido do 
U. tan buenos ejemplos que no {Kslia conducirme mal: liajo esto res- 
pecto, U. no tenia ningún reproche que hacenne; pero yo me figuraba 
que eso era liaatantc, i que en definitiva la pereza no era mas que el 
último de los siete pcc.ados capitalra. Ilion c.astigivdo he sido en estos 
últimos tiempos, cuando yo mismo comenzaba a condenarme sin tenor 
aun la fuerza para conrejirme. Esto es lo que ahora está decidido. An- 
tes cumplía con la mitad do mi obligación; ahora la cumpliré por en- 
tero. Quiero ser un ji'iven instruido para llegar a ser un hombro útil. 
U. me ha dicho siempre qué debemos hacer honor a nuestra firma. Hoi 
me eomprometo por la mia: no me permíta U. ohúdar esto compro- 
miso (1). 


III. 


Mi querida mamá: 

Cumpliendo los deseos de U. he comenzado a estudiar la botánica. 
Esta lústoria de las plant.as es fcCTinda cu observaciones interesantes, 
i miéntras mas rao ocupo en ella, mas Interes encuentro en su estudio. 
Algunas mañanas salimos en compañía de nuestro profesor, i durante 
horas enteras recorremos los campos i los bosques, ¡lara aprender a her- 
borizar. 1.a bondad de corazón de nuestro profesor, su entusiasmo por 
la enseñanza, su saber inmenso, la claridad de sus csplicacioncs desa- 
rrollan en nuestro espíritu el amor por el estudio do la naturaleza. Mo 
lisonjeo con la esperanza de que ánte.s de las vacaciones liabré furm.-uIo 
una variiwbi colección i podré llevar a üd. un bonito herbario. Desdo 
ahora mo parece que ya estoi rccorricudo con Ud. loa cerroB vecinos a 
nuestra casa par.» rocojer las plantas mus raras i enriquecer mi tesoro. 

Ileciba mientras tanto el cariño de su obediente hijo (2). 


(1) Tomo c«la carta dcl 2.» Tol. de toa Bittcires liflrrnir*¡ por M. Thíry, quien la 
piiblicii sin Hcfulnr el nombre dei autor. Al indaeirJti, be hecho en ella algiiuas mo- 
dlficacionoa coii Inaignificantes. 

(2) Esta carta e« imitada de otra «fláiofa (|ue s« encuentra en el libro citado de 
Homaur. 
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IV. 


Mi querido hijo: 

Si es posible ser Jomasi.ido modesto, tú lo eres. La modestia es ana 
cxelente cualidad, es el compañero ordinario del verdadero mérito: nada 
atraíf ni previene mas favorablemente los ánimos: por el contrario nada 
les choca i los aleja nuis «lue la presunción i la arrogancia. No se puede es- 
timar al hombre que siempre quiere hacorsi! valer, que habla ventajosa- 
mente do sí mismo, i que áempre es el héroe do su propia conversación. 
Por el contrario, el que parece erajsjüado en ocultar su propio mérito i 
en realz:ir el de los otros, que habla ]x>co i con modestia de si mismo, 
produce una feliz impresión cu el ánimo de los que lo oyen i so hoco 
querer i estimar. 

Pero hai una gran diferencia cutre la modastia i la timidez: así como 
aquella es plausible, esta última es ridicula. N'o conviene ser necio ni 
arrogante: es menester saber presentarse, hablar a la jento i contestar 
sin desconcertarse ni embarazarse. Un hombre sin trato, mi rústico igno- 
rante, so .avergüenza cuando 80 presenta delante de jente: se enreda, no 
sabe que hacerse con sus manos, se corta cuando lo hablan, i no responde 
sino con trabajo i como tartíimudeando; ndéntra-s que un hombre que sa- 
be vivir so presenta con desenvoltura i con la conveniente seguridad, ha- 
bla a l.as jxírsonas que no conoce, sin sentirse embarazado, i do una ma- 
nera natural i fácil. Esto es lo que se llama ciencia del mundo i saber 
vivir, cosa mni importante i mui necesaria en la societliwi. Suce<lo con 
frecuencia que un hombre, que tiene mucho fondo pero que no sabe vi- 
vir, no es hm bien recibido como otro ménas serio pero que tiene el há- 
bito del mundo. 

Esto.s son asimtos mui dignos do tu atención; piensa en ellos i une la 
modestia a una seguridad lina i desenvuelta. Adiós 

ItoBD CUESTEBFUXD (1). 


V. 

Este ha sido un dií» terrible, mi querida hija. Te confieso que no pue- 
do soportar tanta amargtira. Me he separado de ti dejándote en un estado 
que aumenta mi dolor. Pienso en todo lo que ti't haces i en todo lo que 
yo hago ¡cómo puede suceder que, andando do esta manera, no podamos 
encontrarnos jamas! Mi corazón diacimsa cuado está cerca de tí; ese es 
BU estado natmal, el único que pueda agradarlo. 


(1) I^rd Felipe Dorxner SisDhopo, conde de ChcatcrficIJ f 1694-1773) RlrTió cu It 
QÍ|»lumncia i fue odcinaH un iiiotlelo de urbanidad. H»cribiú al^uuos ariiculua do re- 
vmiói iKiroe» r«mo«o por U compiUcion de Carltu a su hijo, traducida a ca«ti todo* 
loo idiuQiaoy que bajo umt notable «euciltex de cotilo i un giuio esaulsito, cucicrnia 
loo mejore* cuusejoo acerró de,lo maacra como uu joven debe eotuJiax, deiarrullaroo 
i cooducirae eu el mundo. 
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Lo que ha ocurriilo esta mañana me cansa un penoso dolor, i me pro- 
duce una amarRiira tie que tu filosofia pislrá <larse cuenta. La he sentido 
i la sentiré durante lar^o tiempo. Teugo el corazón i la imajinadón lle- 
nos con tus recuerdos: no puwlo pensar en tí sin llorar; i sin embargo 
pienso sicmpn.:, de tal manera que la situación en que me encuentro es 
Tcnladeramento iusosU'liilile; jM.TOCoino es estremada, esiK'ro que no du- 
rará largo tiemiHi con esta violencia. Te busco siempre i encuentro qtio 
todo me falta, porque me faltas tñ. Mis ojos qno te lian visto tantas ve- 
res en estos ültinios catorce meses, no te enonentran ya. El tiemi>o agra- 
dable que acaba de jiasarso, hace esta situación mas dolorosa, hasta qno 
me haj-a acostninlimdo; pero jamas me acostumiiraré tanto qno no 
desee ardientemente volver a verle i volver a abrazarte. 

No dclio esperar que el porvenir sea tan feliz como el pasado. Yo sé 
que tu ausencia me hace sufrir; i en verdad que soi digna de compasión 
porque impnidentetnente me creé el hábito ncce.sario de verte. Me parece 
(luc al partir no te lie dado cuantos abrazos quería. ¿Por qné liahia do 
economizarlos? No te ho repetido cuan contenta estaba de tu tennira; no 
te he recomendado bastante a tu esposo, M. de íirignan; no le he darlo 
suficientemente las gracias por torlas sus atenciones, por toda la amistad 
que me ha dispensado. í'.stoi devorada por la curiosidad, esjiero tener el 
consuelo de tus cartas, que me amuicar.án muchos suspiros. Eli una 
jialabm, hija mia, yo no vivo mas que para tí. Que Di'is me haga el fa- 
vor de quererte nigim dia tanto como yo te quiero. Jamas sejiaraoion 
alguna ha sido mas triste que la nuestra; no nos deciamos una palabra. 

Adiós, mi hija querida. Compadéceme por haberme separado de tí. 
¡Ahí mantengamos a lo raénos nuestra correspondencia epistolar. 

Madama de Seviosé (1). 


VI ( 2 ). 


Ho recibido, señor, vuestro nuevo libro contra el jéncro humano: os 
doi las gradas por él. Agradaréis a. los hombres a quienes decis gor- 
das verdades, pero no los corrcjircis. No se pueden pintar con colores 
m.as vigorosos los horrores do la sooiwlad humana, en la cual nuestra 
ignorancia i nuestra dcLúlidad nos prometen tantos consuelos. Jamas so 
ha empleado tanto talento en querer hacernos brutos. Cuando se leo 
vuestra obra dan deseos de andar en cuatro pié.s. Sin embargo, como lia- 
co mas de sesenta años que yo perdí la co.stumhrc, conozco por de.sgra- 
cia que me es iuiposible volverla a tomar, i dejo esa actitud natural a 
los que son mas dignos do ella, que vos i (¡110 yo. No ¡lucdo tampoco 


( 1 ) V. Ins ífocinnes de hist. lít., páj. 501, 

(2) El fuunlnde «in caris re talrez superinr a loque puede exijirae de un Júren 
ealUilianle, »ohre ledo ai ae pretende que su irnbiOn se arerque al modelo que da- 
mos eu el léalo; aín embarco, no hemiia vacilado en areplnrlo para mnnircatqr.a loe 
>5renea qiie^ en laa cnrtaa ramiliares puede barerae entrar loilo jOnero de cuisitloliea, 
I para enscñnrii'a la manera a^radablf i nalorat con qne son traindaa. Le cana que 
trascrlbímoe llene focha de SI de asoeln de 1795, 
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embarcarme para ir a buscar a los salvajes dcl Canadá; primero porque 
las enfermedades de que estol agobiivdo me retienen cerca del médico 
mas grande de Europa, i porque no encontraría los miamos socorros cu- 
tre ios indios: segundo, porque la guerra existe en esos paises i porque el 
ejemplo do nuestras naciones lia hecho a esos salvajes casi tan malos co- 
mo nosotros. Me limito, pues, a ser un salvaje pacífico en la soledad que 
he elejido cerca de Jiuebra, vuosira patria, donde vos deberíais residir. 

Convengo con vos en que las bclla.s letras i las ciencias han causado 
algunas veces mucho mal. Los enemigos dcl Tasso fl) hicieron de su 
vida un tejido de desgracias; los de Galileo (2) lo hicieron jemir en las 
prisiones cuando contaba setenta años,' por haber reconocido el movi- 
miento de la tierra; i lo que es mas vergozoso todavía, lo obligaron a 
retractarse. Si yo me atreviese a contarme en el número do aquellos cu- 
yos trabajos no han tenido mas recompensa que la persecución, yo os se- 
ñalaría personas empeñadas ardorosamente en perderme desde el dia en 
que di a luz mi trajedia titulada Edipo: una biblioteca de calumnias rí- 
menlas se ba publicado contra mi. Us pintaría la ingratitud, la impos- 
tura i la rapiña persiguiéndome desdo hace cuarenta años liasta el pié 
de los Alpes i hasta el borde do mi sepulcro. Pero ¿qué conclusión saca- 
ría de to<las estas tribulaciones? Que no debo quejarme, que Pope (3), 
Descartes (4), Canioens (5) i cien otros han sufrido las mismas in- 
justicias i aun mayores; que esto es el destino de casi todos aquellos a 
quienes ha seducido el amor a las letras. Confesad, en efecto, que éstas 
son pequeñ.as desgracias particulares, que apenas percibe la sociedad. 
¿Qué importa al jénero humauu que algunos zánganos so coman la miel 
de algunas abejas? Los literatos hacen mucho ruido con estos pequeñas 
miserias; el resto dcl mundo o la.s ignora o so ríe de ellas. 

Entro todas las amargunts scmbr.aJas en la vida Immana, estas sqn 
las ménos funestas. Las espinas anexos a la literatura i a cierta reputa- 
ción no son HUIS que flores comparadas a otros males que en todo tiem- 
po han inumi.'ulu la tierra. Confesad que ni Cicerón, ni Varron, ni Lu- 
crecio, ni Viijilio, ni Horacio (6) tuvieron la menor parto en las pros- 
cripciones. Mario era im ignorante. El bárbaro Silo, el crapuloso Anto- 
nio, el imbécil Lépido leían mui i>oco a Platón (7) i a Sófocles (8), i por 
lo que respecta a Octavio, esc tirano cobarde, apellidado bajamente Au- 
gusto, no fue un asesino detestable sino en el tiempo que estuvo priva- 
do de la sociedad de los literatos. Ouifcsad que Petrarca (9) i Bocacio 
(10) no hicieron nacer las perturbaciones de Italia. Confesad que la jo- 
cosidad de Marot (11) no lia producido la San Bartolomé; i que la tra- 
jedia titulada El Oid (12) no es la causa de las perturbaciones de la Fron- 


M) VSsnn lu Nocimet de hitt. lü,, páj. M7. 

¡2) Id. Id. pái-368. 

(31 Id. id. p. 5C6. 

Uf Id. Id. P. 436. 

(S) Id. Id. p, 539. 

I6| Sobre «loe dlvcreoi CKritore*, Tíiime IM Xocúnei de kitl. lU., cap. VII 

Í T) 1(1. id- P- 61. 

9| Id. Id. P. 5«. 

91 Id. Id. p. S98. 

110) Id. Id. p. 801. 

<ll). Id. Id. p. 458. 

<121 Id. Iii. P- 47P. 
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d». Los grandes crímenes no han sido cometidos sino por cÉlebres igno- 
rantes. Ijo que hace i lo qne hará siempre de este mundo nn vallo do lá- 
grimas es la insaciable codicia, el orgullo indomable do los hombres, des- 
do Tamas KouU-Kan (1), qno no Sabia leer, hasta un empleado do 
aduana que no kiIxí mas qno hacer números. Las letras alimentan el 
alma, la corrijen, la consuelan: os están sirviendo a vos mismo, al mis- 
mo tiempo que escribis contra ellas. Vos sois como Aquilcs, que so en- 
coleriza contra la gloria, i a>mo ol patlro Malebrancho (2); cuya ima- 
jinacion brillante escribia contra la imajinacion. 

Si alguien debiera qttejarsc de las letras, ose seria yo. puesto que en 
todo tiempo i en todo lugar han servido para acarrearme persecuciones. 
Pero es menester amarlas ajxnar del abuso que se h,ace de ellas, como 
es menester amar a la siciodad, enyas dulzuras corrompen tantos hom- 
bres malvados; como os menester amar a su patria por grandes quo sean 
las injusticias que nos hace sufrir. 

Se me dice quo vuestra salud está bastante deteriorada; os convendría 
venir a restablecerla l)ajo el clima natal, gozar de la libertad, beber oem- 
migo la leche de nuestras vacas i comer nuestras yerbas. 

Me suscribo con la mas sincera estimación 


VOLTAIEE (8). 


(t| Famoso personaje, qne do arriero do camfllos i jefe do bandidos lleqú a ser 
rei de Persls, ilcspnps Ho muchas campañas militares i de atrevidas rovolucionea. Itn» 
aapadicion contra el Gran Mognl le permitió apodenirae do inmenaaa riqueua por via 
de botin do guerra. Su antbicion i su crueldad lo hicieron detestar de loa peraat; I al 
Un sus jenerairs lo asealnaroii durnnte otra cainpafta, en 1747. 

tSl Nlcolus Malelirancbe, gran metanaico I uno do los mss grandes ascriloros Iran- 
aeaea (1637—1715) ha deaarruilado con un talento admirable la teoria de que la racoa 
humana, emanación de la raxon divina, está conataptcmenie alumbrada por cata luz 
superior, qoe llamu aol do loa intelljenciaa; pero en el conoclmicoto de Isa enana 
quita toda inlervendoa a loa senUdos I a las otras fcciUtadea dal aspirtu, I enlr* ót- 
Ua a la Imaiinadon. 

18) Sobra Voltaire 1 Ronaaeau, V, Noe, da ñtit, ¡ü. p, 5(0 i 519. 
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NarraáoneS' 

La narración os la csposicion de na hecho real o imajina- 
rio, desde sn oríjon hasta sn fin. Para contar bien un hecho 
es preciso comonaar por formarse ana idea clara i precisa, 
estudiarlo con cuidado, representarse todos los personajes 
históricos o fabulosos, todas los circunstancias verdaderas o 
ficticias. Si el hecho es tomado de la historia, os menester 
respetarla; si está basado en las tradiciones establecidas, es 
menester seguirlas; si es inventado, conviene darle nn aire 
de verdad. 

Toda narración debe reunir las condiciones siguiontes: 

Debe ser una, es decir, debo reconocerse siempre en oí 
conjunto i en los detalles, una sola i misma acción. 

Debe ser claro. La claridad que se exije en una narración 
no es únicamente osa claridad de lenguaje que os una regla 
coman de toda composición, i sin la cual no existo el arte 
do escribir, os la claridad que resulta do una esposicion fá- 
cil i desembarazado. 

Debe ser verosímil, os decir presentar las cosos como se 
las ve en las circunstancias ordinarias de la vida, i obser- 
var las condiciones relativas al cariíctor, a las costumbres, 
a la calidad de los personajes que so haceu intervenir. 

Debo ser interesante, es decir conducida de manera que 
cautive la atención del lector. 

En fin, debe ser tan corta como sea posible visto el asan- 
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to do que so trata, os decir so debo buscar sino el sor breve, 
a lo monos no parecer demasiado largo. 

Conviono osplicar aquí lo quo so entiendo por verosimili- 
tud on la narración. No consisto ésta en contar las cosas 
tal como sucedieron o como el lector puedo suponerlas; la 
voi-osimilitud so encuentra también en la narración do su- 
cosos sobrenaturales, cuando después do haber presentado 
el fondo do un asunto no so introduce en los detalles nin- 
guna contradicción i ninguna exajeraeion. Los cuentos do 
las Mil i una noches, los Viajes de GuUiver encantan i apasio- 
nan a los lectores. I sin embargo no solo no es verdadero el 
fondo do estas obras, sino quo ostá mui lejos del orden na- 
tural do las cosas. El espíritu del lector so forja voluntaria- 
mente una ilusión: acepta con el autor do la narración la 
ezistoncia de esos seres sobrenaturales en quo nadie creo; 
i mientras osos personajes obren i hablen do una manera 
conformo a la idea quo nos hemos formado de ellos, el in- 
teros 80 sostiene: desdo el momento en que olvidasen la na- 
turaleza de convención que .se les ha dado, desaparocoria la 
ilusión i el Ínteres seria nulo. En esto jéncro de obras hai, 
pues, solamente una verosimilitud relativa, do pura con- 
vención, por decirlo asi. Lo mismo sucedo en el apólogo, on 
donde solo por una condccendoncia do la imajinacion pode- 
mos conceder la palabra a los animales i hasta a los obje- 
tos inanimados; pero mientras esos animales i esos objetos 
empleen uu lenguajo conforme al carácter quo les atribui- 
mos, ol lector sentirá satisfacción o interés. En resúmon, po- 
oo importa que ol fondo do la narración soa vordadoro; con 
tal que el lector admita los datos quo sirven de punto do 
partida, i quo el autor sostenga hasta el fin el carácter quo 
ha querido dar a sus personajes. 

Toda narración se compone de una osjx)sicion, do un nu- 
do i de un desenlace. La csposicion debe ser sencilla i rápi- 
da para que se comprenda pronto i fácilmente ol asunto do 
quo so trata. Conviene observar aquí quo con ft-ocuoncia una 
narración inspira tanto mayor interes cuanto quo su prin- 
cipio tiene en cierto modo un airo misterioso. Si so doscri- 
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bo a un personaje ántes de nombrarlo, si so refiere una par- 
te do la acción sin dar a conocer a sus actores, con tal que 
los rasgos bajo los cuales so presentan i las circunstancias en 
que 80 les coloca, tengan algo do sorprendente i de singu- 
lar, no so dejará do llamar vivamente la curiosidad del lec- 
tor. Leyendo atentamente algunas narraciones se compren- 
derá mejor esta observación. 

El nudo de la narración, es decir el punto en que se po- 
nen en contacto las diferentes circunstancias do que so 
compone, debe sor tal que la acción parezca marchar natu- 
ralmente, sostenga la atención i preparo la sorpresa. El de- 
senlace debo estar liábilmonte preparado para que a la vez 
que sea natural sea improvisto. Mas que cualquiera otra 
parto de la narración, exijo ésta la rapidez. 

El estilo que conviene a la narración es una elegante 
sencillez; porque la sencillez no escluye los adornos, sino los 
que dejan traslucir el trabajo i la afectación, os decir el aba- 
so de las figuras i el enfásis. La narración admite i aun con 
frecuencia exijo ciertos adornas, como la descripción i el re- 
trato de los personajes. So comprende que en las grandes 
obras do historia o do imajinacion, estos adornos puedan 
tener un gran desarrollo, i alcanzar a ser verdaderas des- 
cripciones i verdaderos retratos. En los ensayos que deben 
trabajar los jóvenes principiantes, basta agrupar una o dos 
ideas para dar a conocer el lugar de la acción, oí carácter 
de los personajes o cualquiera otro incidente necesario pa- 
ra la cabal intclijoncia del asunto. 

En toda narración, poro mui particularmente en aquellas 
que versan sobro asuntos tiernos o terribles, el escritor se 
empcBa en producir impresión en el ánimo do sus lectores. 
Esto es lo que en literatura se llama patético. El escritor 
tiene dos medios de producirlo; en un caso, comunica a sus 
lectores sus propias impresiones intei’rurapiondo su narra- 
ción: en el segando, presenta los hechos con toda claridad 
para que la impresión so produzca unturalmento cu el áni- 
mo do los lectores. En el primer caso, el patético se llama 
directo; en el segundo, indirecto. 
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Por Duoetra parto nosotros debemos recomendar a los jó- 
venes el segundo medio. La narración, la pintura de los he- 
chos con aquellos detalles que pueden interesar i apasionar 
a los lectores, produce mas impresión que todas las de- 
clamaciones del autor. Esa impresión no es comunicada, si- 
no que se produce espontáneamente en el ánimo del lector. 

Por el contrario, los arranques apasionados del autor 
cuando so esfuerza ])Or conmovernos, suelen no producir 
impresión alguna, o la que producen es muchas veces débil 
i pasajera. Nihü Uuryma citius arescit, dice Cicerón: nada 
se seca mas pronto que las lágrimas. 

Consejos análogos pueden darse sobro las narraciones do 
un carácter jocoso. El chiste no se encuentra ordinariamen- 
te en las esclamacionos, en los pensamientos mas o menos 
desligados del asunto principal: so halla si en la osposlcion 
clara i natural de incidentes que provocan la risa. El sen- 
timiento del ridículo resulta de ordinario del contraste en- 
tre la seriedad con que se refiero una acción i lo grotesco 
de la misma acción. El que lea con alguna meditación el 
Quijote i ol Oil Blas, encontrará que estos observaciones son 
profundamente verdaderas. 

Esto no quiere decir que el escritor no pueda colocar en 
su narración algunas observaciones destinados a producir 
alguna impresión en el ánimo del lector; pero si creemos 
que osas observaciones deben desprenderse de la misma 
narración, i deben ir dirijidos como a fortificar los senti- 
mientos que aquella ha hecho nacer. 


TEMAS 1)E EJBECICIOS. 

I. 

Luis XIV tuvo un tiempo la mania ele hacer versos; pero conociendo 
que eran malos, los sometió al fallo de uno do sus cortesanos, el mariscai 
do Graramont. Lejos de declararle que el mismo era el autor, el rei dijo 
al mariscal que los versos revelaban que el autor debía ser algún tonto. 
El cortesano confirmó este juicio olojiando ul buen gusto del reí. Entón- 
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cea éste declsró la verdad; i cnando el mariacal todo confundido sc'des- 
hacia en escusas manifestándolo que so había engañado por atolondra- 
miento, el reí le espuso que la primera opinión era la mas verdadera 
porque era espontánea i natural. 


U. 

El mariacal do Turena hacia en 1675 la guerra contra los alemanes 
en la rejion oriental del Rhin. Una tarde so dirijia a in.speccionar las ba- 
terías do su campamento con el teniente jeneral do la artillería Saint Hi- 
laire. Una bala do cañón cae en medio do ambos: Saint Hilairc ]>erdió 
la mano con que había tomado el sombrero para saludar a su jeneral; 
pero Turena recibió el golpe en el brazo i en el cuerpti. No cayó sin em- 
bargo del caballo; inclinailo sobro el arzón do la silla, i por un movi- 
miento instintivo del animal, se alejó do aquel sitia A poca distancia el 
caballo so detiene. Turena cae i espira casi en el momento. Su corazón 
estaba destrozada Esta desgracia produjo una gran ajitacion en el cam- 
po francos. Uno de los jefes, d’Hamilton, hizo cesar la confusión. El ca- 
^ver futí cubierto cou una rapa i retirado a corta distancia: en soguid.a 
se lo colocó en un cocho, i después do hacerlo los honcu'cs milibires se 
le envió a Saint Denis para hacerlo las exequias correiípoudicntes a su 
rango. La corte sintió esta desgracia que importaba la pérdida del pri- 
mer jeneral francés de su táempa 


IIL 

En 1756, los ingleses hacían la guerra en la provincia asiática do Ben- 
gala contra un jefa indio llamado Surajah-Dowlah. Las tropas do éste 
tomaron por asalto i casi sin encontrar resistencia una fortaleza imuo- 
diata a Calcuta, denominada Fort William donde cayeron en su poder 
146 prisioneros. El nabab o jefe indio, después de manifestarles su des- 
precio, prcanetió perdonarles la vida, i so fue a dormir. Rus soldados a 
pretesto de guardarlos en seguridad, encerraron a los prisioneros en un 
calabozo de veinte piés cuadrados. Ocurría esto en el solsticio de verano, 
la época de mayor calor en aquella ardentísima rejion. Las súplicas i 
las promesas de los ingleses prisioneros fueron impotentes para ablandar 
a los crueles carceleros. La sofocación fué tan cspanbjsa que do los 146 
prisioneros solo 23 sobrevivieron a aquella noche. En la mañana siguien- 
te, cuando los guardianes abrieron el calabozo, tuvieron que amonto- 
nar a un lado los cadáveres medio corrompidos para dar poso a aque- 
llos infelices, que «toban esteuuados de fatiga. En seguida, se abrió un 
vasto foso en que fueron arrojados los 123 cadáveres. Los prisioneros 
que salvaron de esa catástrofe, fueron mui mal tratados. 

IV. 

Después de haberse pronunciado la sentencia que condonaba a muer- 
te a Sócrates, éste permaneció treinta dias en la prisión cargado de ca- 
denas. Pasó este tiempo discutiendo con sus discípulos las mas elevadas 
coBstiones de ülusofia. 
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Pá!- fin, so lo anuncia que ora llegado el momento do ejecutar la sen- 
tencia: sus discípulos entran a la prisión. Sócrates aleja a su mujer Jan- 
tipa para conversar con aquellos. Discuto, en efecto, sobre la inmortali- 
dad del alma, la felicidad del hombro justo sobre la tierra i las recom- 
pensas que le están reservadas en la otra vida. Sus discípulos le piden sua 
últimas recomendaciones respecto a su familia. Sócrates la confia a la 
amistad do aquellos. K1 guaníian do la prisión le anuncia llorando quo 
ha llegado la hora do beber la cicuta. Apraar do las instancias do Gritón, 
que le asegtira que puede todavía demorar algunas boros, Súcmtcs da la 
orden que lo preparen iumnUatamente el veneno. Lo bebo sin vacilar, i 
consuela a sus amigos quo so abandonan a los trasportes del mas vivo 
dolor despees de liaberso paseado algún tiempo, se acuesta, se envuel- 
ve cu su uuuito, i entrega el último suspiro. 

V. 

Alejandro Magno dejó presentir su carSeter desde los primeros años. 
Su ambición era seria dcsile la niñea: consiileraba efímeros loa triunfos 
quo se aloansabau en los juegos fllímpieos. Hablaba con los embajado- 
res cstranjeroB con la seriedad de un rei, i rccqjia de ellos noticias acerca 
de la organización i del poder de las otras naciones. En vez de celebrar 
las conquistas de su patfro, las sentía creyendo que así se le cerraba el 
campo para ejecutar las hazañas en que meditaba. Se Conoco la historia 
de Uucéfalo. Un día se jiresentó en la corte de Filipo un vendedor do 
caballos llevando uno de tina belleza singular. Ninguno de los escudo- 
ros del reí pudo montarlo; i cre}'eiidú quo era aquel un animal indoma- 
ble, Filipo mandó que solo llevara su dueño. Alejandro qne habla obser- 
vado que el caballo se espantaba con su propia sombra, lo colocó mirando 
al sol, subió sobre él con una grande ajilida<l i b) hizo correr en varias di- 
• recciones, dejando ^sombrados a los cortesanos. El rei, conociendo las 
grandes dotes de su hijo, quiso darlo tm maestro digno do él, i llamó a 
Aristóteles, el hombre mas sabio do su tiempo i de toda la antigüedad. 
Le enseñó la moral, la medicina i la literatura, comunicándole sn gusto 
i su admiración por las grandes obras, i por la Iliada, particularmcnto. 
Alejandro estimaba mucho a Aristóteles, i aunque después no tuvo por 
el el mismo cariño, siempre lo respetó. 

VI. 

Después de haber vencido a Mitridatcs, Sila so apre.suró a volver a 
Roma para castigar los escesos do su rival Mario, quo habia escalado el 
poder durante .su ausencia. Mario murió ántcs de halicr organizado la 
resistencia (83 ántcs de J. C.)¡ i su hij<j fné dcrrotíuio por Sila. Roma 
abrió sus puertas al vencedor, i éste cometió violencias mucho mas odio- 
sas que las do su rival. Un cncrjKi de tres mil soldados enemigos ofre- 
ció rendirse: Sila exijió que atacasen a sus camaradiis; pero en segtiida 
los reunió en el circo con 'otros tres mil prisioneros i los hizo degollar 
a todos mientras el pronunciaba un discurso en el senado. En .seguida, 
proscribió a millares de cimbulanos; pagaba abundantemente a los ase- 
sinos de los proscritos, confiscaba los bienes de éstos i declaraba infames 
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a sus hijos i a sus nietos. Las proscripciones so hicieron estensiras a to- 
das las ciudades do Italia; i cu to<ias partos eran asesinados aquellos cu- 
yos bienes despertaban la codicia de los partidarios de Sla. Kii Prevea- 
te hizo degollar doce mil hombres; el «hierio de la casa en que estaba 
hos[>edado, fué esceptuado de la proseripeiou, poro él se presentó volun- 
tariamente a loa asesinos, i pereció cipmo tantos otMS. Lucio Cntilina, par- 
cial de Silo, i>idió a éste (pie incluyera en las listas de proacriiicion a uno 
de sus hermanos, a quien habia (piitado la vida. En seguida, Catilina 
mató a otro ciudadano i presentó a Sila la calieza de la victima. Después 
do todo esto, Sila so hizo jiroclamar dictador, con derecho de vida i 
muerto i con poderes absolutos para confiscar las propiedades, i repar- 
tir las tierras i las provincias. 

VIL 


Tiberio pasó los últimos años de su vida en la isla de Caprca. Desde 
allí gobernaba el mundo con su conocida crueldad i con la mas refinada 
hipocresía. Sintiendo que su salud decaia, cambió varias veces de habi- 
tación, i al fin se estableció en una casa situada en el promontorio de 
Micenas. Un dia, su médico Carides, a pretesto de lomarle la mano jiara 
bosArscla, le tomó el pulso, i conoció que Tiberio moriria antes de dos 
dias. El emperador sospechó su estado; i aunque quiso hacerse siijx^rior 
a sus dolencias, se vió acometido de im desmayo que hizo creer a todas 
las personas del palacio qne habia muerto. Cayo Calfgula, que debia su- 
cederle, recibia las felicitaciones, cuando so annncia que Tiberio habia 
vuelto a la vida. En eso momento, Macron, prefecto del pretorio, que 
gozaba de valimiento cerca del emperador, lo sofocó con los almohado- 
nes, i proclamó su muerte. 

VIII. 

Británico era hijo del emperador Claudio i de Mcsalina, i como tal de- 
bia suceder a Claudio; pero fué privado del imperio por loe artificios de 
Agripina, segunda mujer del emperador, la cual colocó en el trono a su 
hijo Nerón. Este, temiendo que Británico hiciera valer sus derechos, lo 
envenenó durante un banquete. El príncipe prevenido del peligro que 
corria, no cumia nada antes que lo hubiese probado un esclavo. Un día, 
sin embargo, se lo sirvió un brebaje, al que por estar mui calieuie, fue 
necesario poner agua fría. Junto con ésta, se le echó el veneno que dió 
muerte a Británico. Nerón finjió ser estraño a este crimen. El banquete 
en que éste tuvo lugar, continuó después de un momento de silencio. 

IX. 

Los crímenes de Nerón indignaron las provincias del imperio romano. 
La Oalia se snblevó bajo las órdenes del propretor Vindex; pero éste fué 
vencido por las lejiones de Jermania. Oalba, gobernador de España, i 
hombre de un gran carácter, fue proclamado emperador por sns Iqiones. 
Inmediatamente comenzaron las defecciones. Nerón acababa de llegar 
de Grecia, a donde habia ido a hacerse admirar como cantor i como 
poeta. Al principio, creyó que podría sofocar fácilmente la rebelión; pe- 
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ro luego notó que comenzalun las defecciones, i en medio del pavor 
i de la desesperación formó los proyectos mas oontradictorioe, i se re- 
solvió al ñn a tomar la fuga. Abandonado por los suyos, sin valor pa- 
ra darse la muerte, mostrando en todos sus actos la pequeñes de su al- 
ma, vagó desatentadamente bascando algún escondite, i al fin se ocultó 
en un subterráneo. AHI, viéndose a punto de caer en manos de sus per- 
seguidores, se atravesó la garganta con un puñal, ayudado por su secre- 
tario Epafrodita. “Es lástima, decía, que asi muera un gran cantor." 

X. 

Ein agosto del año do 79 de nuestra era tuvo lugar la terrible erupción 
del Vesubio, que sepultó los ciudades de Herculano i de Pompeya. El 
célebre naturalista Pliuio, conocido con el apodo do antiguo, para distin- 
guirlo de su sobrino, numdaba la escuadra romana estacionada en Mi- 
sena. Después de haber tomado un baño i de haber comido, esuba en- 
tregado al estudio, cuando cu la tarde (23 do agosto) su hermana le 
avisó queso veia una nube estraordinaria por su forma i su tamaño. Es- 
to prodijio sorprendió aPlinio: inducido por su amor a la ciencia, quiso 
examinarlo do cerca, i al efecto hizo preparar una lijera embarcación. 
Ninguno de su familia lo acompañó. Kn vista de la carta de una seño- 
ra romana que le pedia socorro, se dirija al Vesubio, sin temor alguno, 
i dictando a sus amanuenses la descripción de los terribles escenas que 
presenciaba. La ribera era inaccesible. Una lluvia do ceniza espesa i 
caliente i do piedras, amenazaba a las naves que hubieran querido 
acercarse; i el mar, mucho mas b.ajo, a consecuencia dcl cataclismo, no 
tenia bastante foudo para que pudiesen navegar. En voz do volverse a 
Misena, Plinio se trasladó a EsUabia, puerto que también fué sepultado 
por aquella erupción. Allí pasó el resto del dia dando ejemplo de valor 
en medio de la turbación de to loa los habitantes. En la noche se acostó 
a dormir; pero luego fuó dcspertailo; ol patio se llenaba do conizas i do 
piedras, i m c.asas parecían arrancadas de sus cimientos. Todos se de- 
cidieron a huir: cada cual se eurolvia la c.ibcza en almohadas para evi- 
tar loe golpes do las piedras que caían con los cenizas. Comenzaba a 
amanecer; pero para losfujitivos reinaban espesas tinieblas, i do cuando 
en cuando luces siniestras. Quisieron acercarse a la ribera, poro vieron 
quo el mar no era favorable para la fuga. Plinio, cuyas fuerzas estaban 
agotadas, se tendió sobre un paño i bebió un poco de .agua. La vista de 
las llamas i una emanación sulfurosa que se sentía, obligaron a todos a 
apresurar la fuga. Plinio quiso levantarse apoyado en dos esclavos; i en 
el mismo instante cayó muerto, sofocado por los vapores que exhalaba 
la tierra. Tres dias después, se eucontró su cadáver, cubierto con sus ves- 
tidos en la actitud de uii hombre dormido. 

Plinio el jóven, sobrino del célebre naturalista, liabia qiuxlado en Mi- 
sena con su madre, i fué testigo de las desgarradoras oscuuas que allí 
produjo cl cataclismo. Durante la noche de la erupción, -se hicieron soutár 
en osa ciudad violentos temblores. En la mañana siguiente, una lluvia 
de cenizas calientes obligó a sus babilaiites a tomar la fuga. Los deusos 
vapores emanados dcl volcan oscurecieron el aire, do tal manera que los 
fujitivos no veian a donde caminaban. TcmIos creían que aquel ora ol fiu 
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del mundo. La confiuion, sin embargo, no duró mucho tiempo. T^a Iue 
del ilia volvió a aparecen lo» Iwbibantcs do Misena pudieron volver a 
Bua casas; i mas felices que los otros pueblos vecinos, salvaron de aque- 
lla terrible catástrofe. Herculano, Pompeya i varias otras ciudades mé- 
noB importantes, quedaron sepultadas bajo los cenizas. 


XI. 

En 1527, bajo el pontificado de Clemente VII, las tropas de Carlos V, 
compuestas de alemaucs i de espartóles, i m.andadas por el condestable 
de Borbou, tomaron a Roma. El ataqne tuvo lugar el 0 de mayo. La 
ciudad no pudo oponer una s 'ría resistencia; el papa, esperando tratar 
con el enemigo, perdió un tiempo precioso i ni siquiera pudo retirarse. 
Borbon murió do un balazo en los primeros monienfos del asalto; i sus 
tropas vengaron su muerte cou un saqueo espantoso. Los grandes dig- 
natarios do la iglesia fueron escarnecidos: algunos de elloe, vestidos con 
BUS trajes de ceremonias, fueron montados en asnos i espuestos a las 
burlas de la muchedumbre. No se respetaron los templos, ni loa monas- 
terios, ni las reliquias sagradas. Todo era robado i destruido. Ixts prisio- 
neros estaban obligados a pagar enormes rescates: otros tuvieron que 
comprar con gruesas sumas el derecho do eximir del saqueo sus casas i 
BUS almacenes. Ni aun los cardenales mas afectos a Carlos V se liberta- 
ron de aquellos ultrajes i de aquellas espoliaciones. 

XII. 

En los compendios de historia de América encontrarán los jóvenes 
bosquejado el cuadro do U espedieion de Vasco Nuñez do BalI)oa al tra- 
vés del istmo de Panamá, que dió por resultado el descubrimiento del 
mar Pacifico. Se trata solo do ampliar eso cuadro, hermoseándolo con 
pormenores i con algún colorido. 


xm. 

Un trabajo idéntico puedo exijirse sobro la captura del inca Atahualpa 
por las tropas do Pizarro en la plaza de Cajamsrea el 16 do noviembre 
de 1682, referida también en tedos los compendios de historia de Amé- 
rica. 


xrv. 

Apuleyo, escritor latino del II siglo do la era cristiana, ha escrito una 
novela en que, imitando otra obra griega, refiero la transformación do un 
hombre en asno. Las Metamorfosis, este es su título, son las aventuns 
de un joven llamado Lucio. El mismo refiere los sticcsos. Lucio Rabia 
ido a Tesalia por ciertos negocios, i se lio8pe<ló en c.asa de un viejo 11.a- 
mado Milon, cuya mujer era una hechicera de primer orden. Allí con- 
cibió un vivo amor por Fótis, eri.ada de la ca.sa; i ésta le facilitó el medio 
do ver por un agujero de una puerta, como la señora, por la virtud de 
una pomada que so untaba en el cuerpo, so cambiaba en lechuza. Fótis, 
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cediendo a los instancias do Lucio, lo introdujo en ol cuarto; i puso a su 
disposición las drogas do la hechicera, l’ero Ludo tomó una caja por 
otra; i a]xmaB se habia frotado con aquel ungüento, so trasformó en asno, 
fomia quo no }x)dia dejar sino comiendo rosas. Como no las halló a la 
mano, tuvo que hospedai-sc esa niwhe en la caballeriza, donde su propia 
caballo, i un asno do Milon, lo recibieron a patadas, creyendo que Lucio 
quería comorles su cebada. £1 mismo críadir de Lucio le diú do palos 
porque habia querido comerse la-s rosas que adornaban a una efijie do la 
diosa Epoca. Poco m.as tardo, algunos ladrones penetraron en casa de 
Milon, robaren cinauto encontraron, i cargando con el buün a las tres 
bestias que habia en la cabulloriza, tomaron el camino de la caverna en 
quo 80 ocultaban. 


XV. 

Swift, escritor ingles del siglo XVIII, compuso una novela titulada 
Viqjet de OvUioer. Su]>one quo éste mismo refiero sus mambillosas 
aventuras, i entro otras su residencia en Lilipnt, isla poblarla por hom- 
brecillos quo apenas lo llegaban al tobillo, i que se hallaban goberna- 
dos por un rei i orgauizaiios como un pueblo que ha alcanzado un alto 
grado de civilización. Cuenta, al efecto, que los liliputienses estabau en 
guerra con loa habitantes do una isla vecina, llamada Blesfucii; i (jue 
estos, mucho mas poderosos, hablan equipado una poderosa escua- 
dra. Oulliver ofrece sus servicios .il rci do Liliput, i marclia a apresar la 
escuadra enemiga. Prepara algunas cuerdas mui delgadas para el, pero 
que eran cables para aquellos pigmeos, amarra en su punta una barra 
ue fierro, tan gruesa como una aguja do tejer medias, para amarrar toda 
la escuadra, i d>oaetra resueltamente al mar, quo como tixlas tas cosas 
de aquel p.ais, era mui Bajo para un hombre de estatura natural. Los 
marinos de Blesfucu so asustan al ver a Ciullivor; pero repuestos del 

S avor, descargan una lluvia do flechas que a]>énas pican la epidermis 
ol jigante. Al fin, este consigne su intento, i lleva prisionera toda la 
escuadra enemiga. 


XVI. 

Daroóclcs, uno de los aduladores do Dionisio, tirano de Siracusa, lo fe- 
licitaba un dia por su poder, su magnificencia, etc., en fin, por su felid- 
dad. Dionisio lo preguntó si queria ser feliz cu su lugar. Damóoles .acep- 
tó. Dionisio lo hizo sentarse en un locho do oro, i puso a su servicio una 
vajilla magnífica, ima mesa suntuosa, jierfumcs, coronas. En medio del 
banquete, DamocI^ ve en el tocho una esp.ada desnuda suspendida so- 
bro su cabeza por medio do un hilo. Desencantado del poder, suplica a 
Diouiáo quo lo liberte do su felicidad. El alumno debe deducir la moral 
que se desprende de esta liistoria. 

XVII. 

FeneJon, obispo de Cambra!, era un hombre mui iiitelijente i mui ilus- 
trado, i al mismo tiempo ]>oseia una bondad a toda prueba i una modce- 
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tia estraordinaria. Le gustaba recorrer los campos, hablar con lo s traba- 
jadores, vi.sitar a los pobres, etc. Una tarde volvía mui triste de una 
pequeña choza, cuyos moradores habían perdido tres dias ántcs una va- 
ca, que constituía su único caudal. Estaba lejos de aquel lugar, cuando 
divis.a una vaca que andaba sola, i que era mui semejante a la que se 
le había descrito. Sin temer a la noche, que ya estaba cerca, la conduce 
a la choza i persiste en volverse a Oambrai para no alarmar a las per- 
sonas de su casa; pero está agobiado de cansaucio. Los campesinos ha- 
cen entonces imas jxmhuclas con ramas do arboles, i lo trasportan en 
triunfo. 

Esta narración que es mui sencilla, puedo ser convenientemente desa- 
rrollada. Kn la páj. 493 de las Nociones de hist. üieraria encontrarán 
los jóvenes algtmos noticias acerca do Fenclon. 

XVIII. 

% 

Durante la revolución francesa, cuando estaba en todo su vigor el ré- 
jimen del terror, un joven llamado Loisctolles fue condenado a muerto 
jxjr el tribmnal revolucionario. Vuelvo a su calabozo en la cárcel de San 
Lázaro, acompañailo por su padre que era un anciano venerable, el cual 
no quería separarse de su hijo hasta el último momento. Cansjuio por 
tanúis emociones, el joven se quetla donnido. El dia siguiente, 7 termi- 
dor (25 do julio de 1791) el alcalde llama a los condenados (pie deben 
marchar al patíbulo. Dos veces resonó el nombre do Loi.serolles sin que 
nadie se presentara. El padre no quería dc.spertar a su hijo; pero repen- 
tinamente se le ocurre una idea: al tercer llamado se presenta en lugar 
del jóvon. Al momento de abandonar el calabozo, se acerca a su hijo, so 
inclina sobre él, i no se atreve a d.arle un beso por temor do despertarlo. 
Sube al patíbulo i muere rogando a Dios que proteja a su hijo. Sus votos 
fueron (jidos. El joven Loiserolles fue puesto en libertad después del 9 
termidor, después do la caída da Bobespierre, vivió hasta 1846, i escribió 
varios poemas, uno de los cuales lleva por titulo La muerte de Loisero- 
Ues o el triunfo dd amor paterno, en tres cantos, en que refiere el heroi- 
co sacrificio (ie su padre. 


XIX. 

En 1807, a la época en que el bloqueo continental había encendido 
la guerra entro Francia o Inglaterra, los ingleses hacían frecuentes de- 
sembarcos en las costas do Francia. Una tarde después do una escara- 
muza, un marinero bretón que había llegado mui tarde para tomar par- 
te en la lucha i vengar a su padre, apresado algunos dias ántcs por un 
buque ingles, recorre el teatro de la acción, percibe a un ofici.a! enemigo 
oculto detrás de una roca i saca su sabio dispuesto a ultimarlo. Pero el 
oficial está herido i pierde mucha sangre. El marinero se siente conmo- 
vido; consuela al oficial, i en seguida se aleja para buscar socorros. Cuan- 
do vuelve no encuentra a nadie: los ingleses han enviado furtivamente 
una chalupa para reeojer sus heridos. Un mes después, el marinero ve 
volver a su padre: el oficial herido era lord Rtanlcy, el hijo del coman- 
dante de los pontones on que eran retenidos los prisioneros franceses. 
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XX. 

Los pueblos antiguos de Europa se proctvaban a peso de oro la seda, 
que era jKir tanto sumamente rara. S;ibian que venia del oriento, pero 
ignoraban basta el nombre del país que la producía. En el siglo \^, dos 
misioneros griegos llegaron hasta la China, i observaron con admiracioD 
los trabajos del gusano de seda i las fábricas do telas. Conciben el pro- 
yecto de dotar a las naciones cristianas do esta fuente de riqueza, i ob- 
serv.an que la brcvedail do la vida do estos insectos h.acc imposible sn 
trasporte; pero los huevocillos pueden ser trasportados a otro país donde 
deben jorminar. Ocultan los hucvecillus de gtisanos de seda en una ca- 
ña hueca, i se encaminan a su país, por entre pueblos que los hubieran 
muerto si hubiesen .wspcchado su secreto. Al fin, pasan el Eufrates que 
separa el imiierio do Oriente del reino do Persia: caen de rodillas i dan 
graciosa Dios. Llegan a Constantinopla; son admitidos delante de Jus- 
tiuiano i le prcsontan aquellos valiosos objetos, rcñrióndolc con palabras 
sencillas i mo<lestas los trabajos por que h.an tonillo qvio pasar. El empera- 
dor clujia su patriotismo i su valor, les da las gracias por el señalailo ser- 
vicio que prestan al imperio, i les dico que ellos haji hecho mas por la 
pro.speridad del mundo que los mas grandes hombres de estado i los gtie- 
rreros mas célebres. Los liucvecillos jem>inaron;lo8 gusanos traljqjan i so 
multiplican, la Grecia so cubro de moreras, i luego la nueva industria so 
propaga en toda la Europa occidental i forma una de las fuentes do 
su riqueza. 


XXL 

El príncipe de Gales, hijo de Enrique IV rci de Inglaterra, se dejaba 
llevar a todos los cscesos de las pasiones i del poder. Uno do los jóvenes 
señores que tomaba parto en sus ostravios i en sus violencias, fué llamado 
ante la justicia por haber cometido un delito, i condenado, apesar do la 
protección del príncipe. Este, furioso, llega al tribunal en el momento 
en que so da la sentencia, se acerca al presidente, lo insulta i lo da una 
bofetada. El majistrado inmóvil o impasible, ordena al hijo do su rei 
que se entregue preso. Se traba una lucha en el alma del principo entro 
su cólera, su orgullo i el sentimiento do la justicia. Cede d fin, presen- 
ta sn espada i él mismo se entrega preso en manos de loa guardias. Esta 
conducta da lugar a algunas rcllesiones. 

xxn. 

Durante su cuarto viajo, Cristób,il Colon so vió obligado a recalar a 
tus costas do Jatmiica. Los n.aturales do esto país, que habían oido ha- 
blar de los cscesos cometidos por los españoles en las otras islas, le nen- 
ron los vívert»; no so hallaba en estado do obtenerlos por la fuerza i Tos 
ruegos eran impotentes. La escasez do los cs]>ariolcs aumentaba cada día. 
Colon E.abia que una noche próxima tendría lugar un eclipse de luna i 
aprovecha esta circunstancia. Anuncia a los indios que Dios, irritarlo por 
su inhumanidad, va a hacerles sentir su castigo, i que desdo aquella uo- 
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che la luna dejaría de alumbrar. Algunos indios creen: otros se ríen. 
La noche llega; el eclip«¡ cumieuza. Los indios acuden al rededor de 
Colon; lo traen viveres i lo piden perdón. Su consternación era grande. 
CeJon so muestra inflexible hasta el momento en que el eclipso debia 
terminar. Eutónees perdona a los indios, que quedan mui contentos 
cuando ven reaparecer la luna. Los indios no se atreven a negar nada 
a nn hombre que parece favorecido por el cielo. Colon no so había pre- 
sentado nunca a los indios c<jmo un nombre de naturalora superior. ¿Lo 
justifican estas circunstancias por haber empleado este artificio? 

xxni. 

La historia do la revoincion de los Eshtdos Unidos recuerda un hecho 
quo prueba el grande heroismo do Washington. A fines de 1770, las 
tropas inglesas mandad.as por lord Cornwallis estaban acampadas cer- 
ca del Delaware, esperando que has aguas de esto rio se helaran para 
atravesarlo i atacar al ejercito americano que mandaba Washington, i 
que erajnui inferior en número. Para prevenir ima derrota segura, el 
jencral americano pasó el rio en la noche del 26 de diciembre, durante 
una tempestad deshecha, i án temer a las grandes m.azas de hielo flotan- 
tes quo el rio arrastraba en su corriente. At.acó a la bayoneta una división 
enemiga acampada en 'frentón, la derrotó i le tomó mil prisioneros. Com- 
wallis, marcha con todo su ejército a atacar a los independientes; jrcro 
Washington deja fuegos encendidos en su campamento para engañar al 
enemigo, i marcha sobro Princetomi, ilonde estaba situada otra división 
inglesa. La derrota, i vuclrc a ¡i.i.<ar el Delaware. Eué aquella una empre- 
sa aconsoj:Mla por un heroismo descs¡)orado, i ejecutada con tanto valor 
como prudencia. 


XXIV. 


La traición del jeneral americano Penedicto Arnold es uno do los cua- 
dros mas patéticos de esa misma historia de la revolución do los Estados 
Unidos. En 1780, Arnold, disgustado con Washington, cuya rectitud 
do carácter no podia tolerar, traicionó a su patria con el pensamiento do 
cntreg.ar al enemigo una fortaleza. El mayor ingles John Andró, había 
sido el negociador de esta traición, i fué aprehendido por las tropas da 
W.ashington. Arnold, viéndose descubierto, se fugó al enemigo, sin haber 
alcanzado a realirar todo su pl.an. Esta traición era atroz; pero Andre, jo- 
ven, intelijento, caballeroso, despertaba todas las simpatías. El no era trai- 
dor, puesto que como ofici.al ingles estaba en el deber de hostilizjrr a los 
americanos; pero las leyes de la guerra lo consideraban espía, i como 
tal debia ser castigado. El jencral ingles Clinton solicitó su perdón; 
Washington contestó que dejaría a Andró en lihcrt.ad si so lo entregaba 
a Arnold para castigarlo: Clinton se niega a ello. Andró debía ser ahor- 
cado en virtud de loa usos do la guerra: solicitó que so le fusilara como 
militar. Washington fué inflexible; i aumjue profundamente impresio- 
nado por la desgracia do un jóvon digno de todas las simpatías, firmó la 
sentencia i mandó que se ejecntara. La voz del deber fue mas imperiosa 
que los nobles llamados de su corazón. 
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XXV. 

El ga«rificio del capitán nco-sranailino don Antonio Ricaiirtc, es mía 
do las pajinas mas liotmosus de la historia do América. El 25 de marzo 
de 1814, Bolívar sostenía en el puehio ile San Mateo, Venezuela, un 
comUato terrible contra tropas mui sui>eriores que mandaba el feroz 
guerrillero español Ihlvcs. Este comprendió <|U0 las inuuieiones do los 
patriotas cstaliau colocadits en una cas;t de campo, situada sobre una al- 
tura inmediata, i despachó un destacamento para tomarlas. Allí estaba 
el eapitan Ricaurte con cinenenta hombres. Boliv:ir i sus tropas lo creen 
Uxlo perdido. En mcílio de su ansiedad, se oye una espantosa detonación; 
Ricaurte, convencido de que no pwlia resistir, había prendido fuego a 
los depósitos de pólvora, aacrificándose .así, junto con los enemigos que 
habían cntratlo ya a la casa que él defendía. Aquel heroico sacrificio 
salvó por el momento al ejercito de Bolívar. 

XXVI. 

La guerra de la independencia de Venezuela había sido atroz. Ningu- 
no de li>s contendientes dalsi cuartel al vencido. Era aíjuclla una verda- 
dera guerra a muerte. Bolívar, el jeneral independiento, i Morillo, el jo- 
ncral español, eran igualmente valientes i amlx>s poseían una notable 
intelijencia militar. Después de seis años de babdlas i de crueldades, en 
noviembre de 1820, ambos jcnerales firmaron un armisticio, i acordaron 
rcgulariz.ar la guerra para evitar horrores inútiles. Celebraron en seguida 
mía entrevista en que so abrazan como antiguos amigos. Esto cuadro 
pueile ser descrito recordando los antecedentes que lo hacen mas patético 
e interesante. 


XXVII. 

El califa Almanzor, continuamente lisonjeado por sus favoritos, co- 
mienza a sospechar que sus alabauzas no son sincenas. La casualidad 
hace caer en sus manos un libro en que los actos de su gobierno eran 
censurados con una respetuosa franqueza. Sus favoritos le aconsejan que 
castigue a Elaim, autor del libro. El califa reunió en su palacio a los 
tres favoritos i a Elaim, i les ordena que le digan francamente lo que 
piensan de el. No es difícil suponer lo que dijo c.ada cual. Solo Elaim 
habló la verdad. El califa a cada uno de los cortesanos les dióun dia- 
mante magnifico; .abraza a Elaim i le declara que en adelanto será su 
amigo. Al dia siguiente, los tres cortesanos vienen a advertir al califa que 
el joyero que lo lia vendido los diamantes, lo liabia engañado, i que estos 
son falsos. El califa responde que ya lo sabia él; pero que por falsas ala- 
biiuzas ha dado falsos diamantes. 

XXVIII. 

Un sultán de Constantiuopla (otros atribuyen i«te hecho a una socie- 
dad científica de Londres, lo que da lo mismo para el caso) propuso un 
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premio valioso al que resolviese esto problema de física. Si en una cube- 
ta perfectamente liona do agua se echa im cuerpo cualquiera, el agua 
80 desborda i so derrama: sin embargo, ochando un pez se lo ve moverse 
en todos sentidos sin que caiga una sola gota. Presentáronse muchas 
memorias para obtener el premio: cada cual so empeñaba en csplicar el 
fenómeno por diversos medios. Solo nn sabio quiso escribir examinando 
el hecho por sí mismo. Llenó de agua una taza, hizo varios esperimen- 
tos i vió que cuando se ochaba el pez, el agua so desbordaba lo mismo 
qno cuando ponia en ella cualquier otro cnerjx). Fue el quien obtuvo 
el premio. Este hecho nos enseña que no dcláimoe juzgar de las cosas 
por las apariencias o por lo que todos dicen, i que la verdad no se en- 
cuentra sino con el estudio i la observación. 


MODELOS DE EJERCICIOS. 

I. 

LUIS XIV I £!• MARISCAL DK QRAMMONT. 

Es menester que te cuento una historia verdadera que te divertirá. 
El rei (Luis XIV) ha dado desde hace poco tiempo en escribir versos. 
El otro dia hizo im madrigal, que el mismo no encontraba bonito. Una 
mañana dijo al mariscal de Grammont: “Señor mariscal, os suplico que 
leáis esto pequeño ma>lrigal, i que me digáis si habéis visto mío tan ma- 
lo. Como se sabe que me gustan los versos, me envian de todas clases*” 
El mariscal después do laiberlos loido, dijo al rei: — “Señor, Vuestra 
jestad, juzga divinamente sobre todas las cosas. Es el madrigal mas ton- 
to i mas ridiculo que haya leido en mi vida.” El rei se echó a rcir, i le di- 
jo: — “No es verdad que el que lo ha escrito debo ser mui fatuo— -Señor, 
no es posible darle otro nombre." — “¡Pues bien! dijo el rei, celebro que 
me hayáis hablado con tanta claridad: soi yo quien lo ha hecho.” — “¡Ahí 
señor! qué traición! Permítamelo Vuestra Majestad: lo he leido do carre- 
ra.” — “No, señor mariscal, los primeros sentimientos son siempre los mas 
naturales." El roí se ha roido mucho de esto incidente, i todo el mundo 
cree que es la jugada mas cruel que se puede hacer a un viejo cortesano. 

Madama de Sevioní (1). 


11) EaU i muchAA otras anécdotas tan admirablemente cemadas como cita, se en*' 
cucutran en las cartas de madama de Scvl^né a su hija, (V, las JVoc. de Msí. p4* 
jiña 
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u. 

MUKBTE DE TUBENA. 

Me dirijo a voi, mi querido condo (1), para referiros una de las mas te- 
rribles pérdidas que haya podido sufrir la Francia: es la muerte de M. do 
Turena. Estoi segura do que habéis de sentir la misma impresión dolo- 
rosa que nosotros hemos sentido aquí. Esta noticia llegó el hinca a Ver- 
salios. El rei ha estiulo atlijido, como dclw suponerse, por la perdida del 
mejor capitán i del hombre mas honrado del mundo. Totla la corte ha 
llorado, i M. de Condom (2) estuvo a punto de desmayarse. La corte es- 
taba preparándose para salir a divertirse en Fontaiucblcau; todo ha sido 
desbaratado. Jamas hombro alguno ha sido sentido tan sinceramente: to- 
do el barrio en que tenia su habitación, hxlo Paria estaba turbado i con- 
movido: calla cual hablaba i agrup.aha para lamentar la pérdida del 
héroe. Después de tres meses de una camp.aña proilijiosa, que las perso- 
nas de su profesión no se can.sau de ailmirar, llega el último día de su 
gloria i de su vida. 

El sábado a las dos do la tarde, M. do Turena montó a caballo des- 
pués de haber comido; i como lo acompañab.an muchas personas, las de- 
jó a treinta pasos de la altura a donde quería ir, i (Ujo al muchacho 
d’Elbcuf: “Sobrino, quedaos allí: como estáis dando vuelta a mi alrededor, 
vais a hacerme reconocer.” M. d’IIamilton, que se encontraba cerca del lu- 
gar adonde iba, le dijo: — “Señor, venid por este lado; están cayendo balas 
alh' donde estáis." — “Tenéis razón, contestó M. do Turena; eso será lo me- 
jor, porque no quiero morir hoi." Apenas hubo vuelto su caballo, perci- 
bió a Saint Hilairo, que con el sombrero en la mano le dijo: — “.Señor, 
echad una mirada sobre la batería que acabo do cohx-ar allí.” M. de Tu- 
rena volvió, i al mismo instante, sin Iwbcrse detenido, recibió un golpe 
en el brazo i en el cuerpo por el mismo proyectil que se llevó el brazo 1 
la mano que teuia el sombrero de Saint Ililairo. Este jen tilhorabre, que 
lo miraba siempre, no lo vió caer: el caballo lo llevó al sitio en que ha- 
bia quedado el muchacho d’Elbcuf: ami no hnbia caido, pero estaba in- 
clinado sobre el arzón de la montura. En esto momento, el caballo se de- 
tiene, i el héroe cae on brazos do los suyos: abre dos veces sus gran- 
des ojos i su boca, i permaneco tranquilo para siempre. Imajinaos que 
etaba muerto i que tenia una parte del corazón de.strozado. Todos gri- 
tan, todos lloran: M. d'Hamilton hace cesar este mido i apartar a d’El- 
beuf, que se habia arrojado si>bre el cadáver, no quería apartarse de él i 
no cesaba do gritar. El cadáver fué cubierto con una capa i trasportado 
por entre una fila do jente, so le cnstoilia en medio do los murmullos: lle- 
ga un coche para conducirlo a su tienda de campaña. Allí, M. do Lorges 
(8), M. de Boye i muchos otros creyeron morir de dolor; pero era nece- 
sario hacerse violencias i jicnsar en los grandi's negocios que so tenian 


(t) Eiitn nnrrsclon ns rnrtientm en nnn niroi diriiiil^ por madama de Sericnd a 
■u yrrno rnade <)e Grignnn, ron fecha de 2^ de ¿goslo de 1675. 

(t) Ro*»uet, ohiupo titular de Condom. 

(3) El dnque de Bobrínn de Turena. que tomé el mando deapuea de I» 

muerte de éeie. D'EIbeut rrs eobiiao nielo de Tureca. 
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entre manos. En cl campamento se le hicieron los honores militares; las 
ligrimas i los gritos formaban el verdadero dado. Todos los oficiales te- 
nían lazos da crespón, todos los tambores estaban cubiertos: no produ- 
cían mas que un solo sonido; las picas incünadas hacia cl suelo, i los 
mosquetes boca abajo: pero estos gritos do todo cl ejército no pueden 
representarse sin sentir una conmoción. Siuj dos sobrinos estaban en es- 
ta ceremonia en cl estado que debeis imajinar. M. do Boyo, que se encon- 
traba herido, so hizo trasportar al sitio do la ceremonia, porque la misa 
no tuvo lugar sino cuando hubieron repas-ado el Rhin. Cuando este cadáver 
ha sido separado del ejército, ha habido otra desolación; i por todos partes 

S or dondo ha pasado, no so oían mas que clamores. Todo fue sobrepuja- 
0 en Langres: sus habitantes on número de mas doscientos, en traje do 
duelo, i seguidos del pueblo i de todo el clero salieron a recibirlo. Allí 
tuvieron lugar unas honras solemnes, habiéndose reunido en un momento 
una suscricion que produjo cinco mil francos, para atender a los gastos 
de la ceremonia i dol trasporte^dcl cadáver basta la primera ciudad. ¿Qué 
decís do estas demostraciones naturales do un afecto fundado sobre un 
mérito estraordinario? Debe llegar a Saint Denis esta tarde o mañana: 
todos los suyos han salido a recibirlo a dos leguas de aqm'. Será deposi- 
tado en una capilla, i en seguida so le harán 1^ exequias en Saint Denis, 
núéntras tienen lugar las que deben celebrarse en la catedral (1). 

Madamá di Sbtioné. 


lU. 

LA CUEVA MEORA. 

Los ajentes déla compañía inglesa do la India en la provincia de Ben- 
gala no eran sino simples comerciantes. La noticia de que el nabab Su- 
rajah Dowlah se preparaba a atacarlos, los dejó espantados, facinados, e 
inertes. El gobernador, que había oido hablar mucho do las crueldades 
del nabab, perdió la cabeza, i embarcándose en una chalupa, se refujíó en 
la primera nave que encontró. El comandante militar pensó que debía se- 
guir tan noble ejemplo. El fuerte William fué tomado por los indios des- 
pués de un simulacro de defensa: un gran número do ingleses cayó 
en poiler de los vencedores. El nabab, con todo cl aparato de la majestad 
real, se colocó en el estremo del salón principal de la fortaleza, e hizo 
comparecer delante de él a M. Holwell (2) que jerárquicamente era el 
mas importante do los prisioneros. Su Alteza se burló de la insolenda 
de los ingleses, quejándose de haber encontrado tan mal provistas las 


tú La tumba de Tiircnn AtS colocada en Saint UenU, entro loa sepQlrma de los 
reyes. Mas tarde ae trasladó el endóver a París, a la ij^lesla de los InTálldos, donde es- 
tán sepnlfidtts bramas grandes fiucrrerns de Francia. 

12 ) M. John llolwdl (17n-177b' era un irlandés que rormaba parte del consejo de 
gobierno do fuerlo Willisin. No liabieodo podido defender esta fortaloss, capituló con 
cl enemigo, i sulhó el horrible tormento de la cueva negra, cuyos padecimieotos re- 
Arló mas tarde en Inglaterra cti na líbrito mui üiteresaute. 
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cajas (le sn tesoro. Ea cambio, prumetiú perdonar la vida a los cantivosi 
i se retiñí a dormir. 

Entóneos so cometió eso gran crimen, memorable por la singularidad, 
la atrocidad de sus circunstaniáa», memorable también por el terrible 
castigo qno atrajo sobro la cabeza de los culpables. Los prisioneros in- 
gleses quedaron a merced de sus guardianes, i los guanlianes resolvieron 
encerrarlos durante la noche en el (adalxjzo de la guarnición, que era un 
cuarto designado con el horrible nombro do Oueta najra. Aun para un 
solo cautivo, esa prisión, atendido el ardor del clima, era un lugar do 
detención demasiado encerrado, i estremadamente pequeño. No tenia 
mas que veinte pies cuadrados: los respiraderos eran pequeños i estaban 
obstruidos. Era la éjSK’a del solsticio do verano (1), estación en que el 
terrible calor de Bengala es ajténas tolerable para los naturales do In- 
glaterra cuando pueden refujiarse en las salas do alto, cuando nurao- 
rosos abauicos ajilan constaiitcmeiito el airo ¡d rededor de ellos. Loe 
prisioneros eran ciento cuarenta i sois. Cuando recibieron la orden do 
entrar en ese estrecho calabcsio. creyeron que loa centinelas querían em- 
bromar; i como la clemencia del nabab los liabia asegurado un poc», so 
rieron burlándose do tan absurda prescripción. Su ilusión no duró largo 
tiempo. Sus reclamaciones i sus súplicas fueron inútiles. Los soldados 
amcn.azaron con que sablearían a cualquiera que vacilase en obedecer. 
Los cautivos fueron echados al calabozo; i la puerta fue cerrada con só- 
lidos cerrojos. 

Nada en la historia, nada en la ficción, nada, ni aun la relación qno 
hace Ugolino (2) entre lasólas endurecidas del hielo eterno, después do 
haberse limpiado los labios sucios de s-angre, con la cabellera arrancada 
al cráneo de su asesino, so acerca a los horrores que han contado los 
pocos miserables qno sobrevivieron a aquella trájica noche. Los desgra- 
ciados pidieron perdón. En seguida trataron de romper la puerta. Hol- 
wcll que, aun en estos iustantes siniestros conservó alguna presencia do 
espíritu, trató de despertar por medio do ofrecimientos lacodirña de los 
carceleros. La respuesta fnú que no se podía hacer nada sin las órdenes 
del nabab; que el nabab dormia, i que su enojo cacria inevitablemente so- 
bre cualquiera que se atreviese a dcsiKrtarlo. La desesporaeion do los 
presos so convirtió cntónccs en una verdadera demoucia. Los irnos so 
arrojaban a los pies do los otros: so empeñaban en ludias horribles para 
acercarse a los agujeros por donde penetraba un poco de aire: lucliaban 
igualmente al rededor do algunos baldía de agua que la cruel compa- 
sión do sus asesinos Ies liabia d-ido para prolongiu- la agonía contra la 
la cual luchaban. Div.tgaban, resalwi, blasfemaban, sujdicaban a los 
centinelas que los fu.silascn al través do los fierros. I los carcelctus, án 


(1) Tuto lui;Breiite hecito atroz en la noche del 12 de }onlo de 1766. 

(2) Veolino dé la Glierurdeaca, primer nntjlalredn de Píaa i jeft; de loa jibelinoa. conlra 
quien el nrzobiapo de eaa elmlail. Rojorio de nhaldini, rallando de la tiranía de Ugnlino, 
encribeza una sublevación. I lo hizo encerrar en ISSS en iina torre con tren de aiis hijoa 
I nu nieto. Ugolínii i aua cuatro compaiieroa perecleion de hambre. El Dante (V. este 
nombre en lao A'tic. de hiel, ti'á, piij. 2SS I ilgtilentcal ha inmortalizado a Dgoliuo en 
uno de loa maa coiuuovedorca eplaodioa de au inmortal poeliia. Lo colora en el In- 
flerno, amniiln en loe bieloa elcrnoa i devorando a mordiiicoa la raheza de au enemi- 
go. oCualiviqutera que vean toa erinirnea de Ugolino, dice Sivinoiidi, el hiatorlador de 
laa reptibllciia Itiilianna, el horror de au auplício toa hizo olvidar, i ao nombro vivo 
como un ciemplo, caal único en la hiatnria, de un tirano que inapira ta coiopaalon I 
que ea caaiigado poreu pueblo moa acreramente délo que merecía.” 
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•«mbargo, agrupados detras do las rejas, contemplaban, a la luz de his 
antorchas, este cuadro horrible. Sus gritos, sus risiis satánicas saluda- 
ban cada nuevo episodio do este drama sangriento: las convulsiones fre- 
néticas, los apretones feroces do eso} pobres locos furiosos parecían di- 
vertirios singularmente. Con todo, el tiuuulto dismiuuia ixx;o a poco. 
A los gritos de rabia i do agonía sucedian jemidos, ipiejas mas i mas 
débiles. La aurora apareció. El nabab, después do una noche de orjia, 
despertó i jrermitió que se abriese el calal>ozu. Al principio, no se vió 
salir a nadie, fue necesario que en el monten de cadáveres, los solda- 
dos practicasen una especio de corredor, apilando a derecha c izquierda 
los cuerpos infectos, en los cuales el ardiente clima de la India luibia 
comenzado su obra do corrupción. En fin, cuando so hubo abierto un 
paso, veinte i tres espectros apenas vivos, que sus mismas madms no lia- 
brian podido reconocer, se arrastraron vacilantes fuera de la horrible car- 
nicería. Abrióse entonces un vasto foso. Los muertos cu número do cien- 
to veinte i tres, fueron arrojados alli i cubiertos procipitadamoute con un 
poco de tierra. 

fistos sucesos, que aun después de tantos años no so pueden referir o 
leer sin horror, no despertaron ni remordimientos ni compasión en el al- 
ma del feroz nab.ab. Ningún castigo fué aplic.ado a los asesinos, ningún 
cuidado particul.ar se tuvo con los que sobrevivieron. A aquellos do 
quienes no so esperaba ningún rescate se les dejó en h'licrtad. Pero los 
que podían rescatarse de un modo u otro fueron tratados con la cruel- 
dad mas execrable. Ilolwell, aunque no se hallaba en estado de poner 
un pié delante del otro, fué conducido delante del tirano, que le tiirijió 
mil reproches, lo amenazó, lo hizo cargar de cadenas i lo envió al inte- 
rior del país con otros ingleses sobre los cuales recaían las sospechas de 
iial)cr ocultado los tesoros de la compañía. Estos desgraciados, a (jiiiencs 
las torturas de su larga agonía dejaban en un estado indecible de pos- 
tración física i moral, fueron colocados en cabañas mi.serables i alimen- 
tados únicamente con agua i algunos granos, hasta qno al fin has súpli- 
cas de ciertos jwirientes del nabab obtuvieron su lil>crtiul definitiva (1). 

Macaulay (2). 


(1) Loi I 0 {(le>««de ia provincia de Madraa, al taber eitoa aoceaoi ontaa^ron pro> 
eipitadamcBie una diviiion, cayo mando dieron a Ctive, tan íbinoso maa tarde por «(M 
cooqni«tae en In India. El nabab trac/* hiiroildeineote con loa Inaleaea 1 lea dió todaa 
la* aatiafatcionra I faranliaa i|ue rxljian. Frro en el tra*cur»o pnatcrlor de la guerra, 
9 Rrajiti-I)owlah, traicionado por uno de »aa jetea, cayó en potfer de loa Inaleae# i fué 
condanailo al último lupUcio. £| crimen cMpatitcBo de la cncTB negra aceleró, puede 
4lecinir aal, la conquiata da la provincia de Bengnln, i «t ratablcclmienlo drAHiiivo de 
km ingleara en la India. 

(íi Lord Tomaa Babinjrton Macrmlay (ISOb-lSíg) ei primero de toa hiatnriaderea iiv> 
f teaci Je nuctcro HigJe 1 uno de ioa rnaa grandes tvicrltoreN de ia (tran Bretuna, ea autor 
de ana Historia de iTtgtnierra desde, el reinado de Joeobo 11, que dejó ínenncUinn, I de 
murbos eattaiioa hiatóricna t lUeranoa pahlicadoa eu la* reviataa, I rennidoa en vario» 
volúmcnea. De tino de eaoa ennayoM, titulado Ijird Citrr, lomnmoa el íragmento que 
-dejamoa copiado. Se dUtiiifuc Mucanlay por aa inmrnan inairuccion, por la ri'Ctitiiü 
« indepeudeocta de ana opluiunea I por el gran talento do eacrilor para dur colorido a 
loa becbua (¿ue reficret luaocraqun utm nrroatrn i apaaioiia. 
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IV. 

MUERTE DE SÓCRATES. . 

Lo6 onco majistmdos que rel.an por la ejecución de los criminales, so 
presentaron temprano a la prisión para libertar a Sócrates de sus cade- 
nas i anunciarle el momento do an muerto. Muchos do sus discípulos en- 
traron en seguida. Allí encontraron a Jantipa, la esposa de Sócrates, que 
tenia en sus brazos al menor do sus hijos. Cuando olla los vió, dijo con 
mía voz entrecortada por los sollozos; “liólos ahí; tus amigos vienen a 
verte por la última vez.” Sócrates suplicó a Gritón (1) que la llevase a 
su casa; i en efecto la sacaron de oso lugar. Ella daba gritos dolorosos i 
se despedazaba el rostro. 

Jamas so habia mostr.ado Sócrates a .sus discípulos con Unta paciencia 
i con tanto valor. En c.sta última conferencia, les dijo que no era per- 
mitido a nadie atontar contra sus dias, porque, esUndo loa hombres co- 
locados en la tierra como los continclas en un puesto, no debíamos aban- 
donarlo sino con el permiso de los dioses (2); que por lo tocante a él, de- 
seaba que llegase el momento que habia do ponerlo en posesión de la fe- 
licidad que habla traudo do merecer por su conducU. De allí, pasando 
al dogma de la iumorUlidod del alma, lo sostuvo por medio do una 
multitud do pruebas que justific.aban sus esperanzas. “I aun cuando 
estas esperanzas no fuesen fund.adas, decía él, ademas 4o que loa s.acri- 
fidoa que ellas exijon no me lian impedido sor el mas feliz de los hom- 
bres, apartan ahora lejos do mí las amarguras do la muerte i esparcen 
sobre mis últimos momentos una alegría pura i deliciosa. Asi, agregaba, 
todo hombre que renunciando a la voluptuosidad se empeña en emlx¡lle- 
cer su alnia no con adornos estraños sino con la justicia, la templanza 
i las otras virtudes, debo abrigar ima plena confianza i esperar tranqui- 
lamente la hora de su muerte. La mia se acerca; i para servirme de la 
espresion do imo de nuestros poetas, ya oigo su voz que me llama." 

“¿No teneis algo que recomendarnos resixxto de vuestros’ hijos i de 
vuestros negocios?" lo preguntó Gritón — “Os repito el consejo que os he 
dado frecuentemente, respondió Sócrates: enriqueceos con las virtudes: si 
lo seguís, no tengo necesidad do vuestras promesas; si lo olvidáis, serian 
inútiles a mi familia.” 

Pasó en seguida a una pieza vecina para tomar un baño (3). Nosotros 

(1) üno de lúe diecípuloi de Sócrates que le fueron mu tiernamente adictoe. S« 
dice que hftbis ganiiüo al cHrcelero de lu inneetro. 1 que Sócratea bebria podido eeca* 
paree de lu prieiun; pero éate nu quiao violar iae Jeyea. 

131 Sócrates íué acusado de corromper la Juveniud ( de ensefiarle el desprecio de 
loa dJoíica; au verdadero crimen cooniitla en enseftArioa que no bai nin« que un soto 
Dios. No queriendo, lin embarco, atacar de íyenie las preoeupncíooe* de aus centem- 
poráneoa, empleaba frecuentemente el lenguaje de eatos, i derla loa dtosei por Dios. 

(3) La muerte de Hócratea ha sido referida por uno de AUN ducipuloa, por IMatoo (V, 
•obre éste lai A'octoar* de óúferút ¿i/., p. 64). En uu diálogo titulado />doa. Pintón 
hace que uno de los dlActpuloH de SócraieA enponga Ins dncinnsA del mae*lm I refiera 
•ua óUimoi iOAtantea. El cólebre hlAtoriador trances Bnrthéleoiy, que en eua Viajes 
4*1 jóvrn Anacárris ha irnzndo uii cuadro patético e interesante de la muerte do aquel 
grao niúAofu, ha seguido fletmente a I’laton, abreviando, ein embargo, loa dt«cur»oa 
qae forman el diálogo. De e»<i obra^ lie tomado la primera parte de de e»e fragmento: 
el revto «Nía copiado literalmente del Fedon; i como ae verá, tiene la forma do narra* 
clon hecha por uno de lot diacipuloe, a quien te Kupoue preveufe ca loa úiilmoa mo* 
mentoa de Sócraus 
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lo esperamos reflexionando sobre todo lo que nos habiá dicho i hablan- 
do de la horrible desgracia que iba a caer sobro nosotros, porque nos 
mirábamos verdaderamente como hijos privados de nuestro padre, i con- 
denados a pasar el resto do nuestra vida en un estado de horfaudad. Des- 
pués que hubo salido del baño, entraron sus hijos, dos de ellos niños to- 
davía, i el otro ya grande, i juntos con ellos las mujeres do su familia. 
Les habló largo rato en presencia do Gritón i les dió sus ultimas órdenes. 
Hizo retirar los mujeres i los niños, i volvió donde nosotros estábamos. 
Acercábase la entrada del sol. Al volver, so sentó en six cama; pero no 
tuvo tiempo de hablarnos mucho, porque el empleado do los once entró 
casi en el mismo instante, i acercándose a él: “Sócrates, lo dijo, esporo 
que no tendré que hacerte el mismo reprocho que a los domas: desdo 
que vengo a advertirles por óidon de los majistrados que es preciso beber 
el veneno, se encolerizan contra mí i me maldicen; poro siempre te he 
encontrado el moa valiente, el mas suave i el mejor do todos los que han 
estado en esta cárcel; i en este momento estoi seguro de qne no estás in- 
cómodo conmigo sino con aquellos que son la causa do tu desgracia i 
que tú conoces bien. Tu sabes lo que vengo a anunciarte: ¡adiós! soporta 
con resignación lo quo es inevitable.” 1 al mismo tiempo, se volvió hácia 
un lado vertiendo lágrimas i se retiró. Sócrates, mirándolo le dijo: “I tú 
también, recibe mis adioses: haré lo que mo dices." Kn seguida, volvién- 
dose hácia nosotros, nos dijo: "Ved cuánta honradez hai en esto hombro: 
todo el tiempo que he permanecido aquí, ha venido a verme frecuente- 
mente i ha conversado conmigo; i ahora me llora con todo su corazón. 
Gritón, es menester obedecer con buena voluntad: que so me traiga el ve- 
neno si está preparado; i de no, quo lo preparen. 

Al oir estos palabras, Criton hizo una sefual al esclavo que se habia 
quedada allí cerca. K1 esclavo salió, i después do im corto rato volvió 
con el que debía darle el veneno, quo traía preparado en una copa. Tan 
pronto como Sócrates lo vió, le dijo; “Está bien, amigo; pero ¿qué es lo 
quo debo hacer? Tú tienes que cnseñánnelo.” — “Nada mas, le contestó ese 
hombre, quo pasearte cuando lo hayas bebido, hasta que sientas pesa- 
das tus piernas; entónces te tenderás en tu cama; el veneno hará lo de- 
más;” i al mismo tiempo le pasó la copa. Sócrates la tomó con la mas 
perfecto seguridad, sin ningima emoción, sin cambiar de color, la llevó 
a sus labios i la bebió con una tranquilidail i una dulzura maravillosas. 

Hasta entonces habíamos tenido bastante fuerza de voluntui para con- 
tener nuestras lágrimas; pero cuando lo vimos beber el veneno, no fui- 
mos dueños do nosotros mismos. A pesar do todos mis esfuerzos, mis lá- 
grimas corrieron con tonto abundancia que mo cubrí con mi manto pa- 
ra llorar. No era la desgracia do Sócrates lo quo yo lloraba, sino la mia¡ 
porque pcns.aba en la importancia del amigo que iba a periler. Otros sollo- 
zaban i so lamentaban con tanto fuerza que no hubo ix'rsona do las jxrc- 
sentes que no tuviera el corazón embargado por el dolor. Sócrates, sin 
embargo, se mantenía sereno. “¿Qué hxxccis, amigos? nos dijo. Acabo do 
separar a las mujeres para no ser testigo de toles debilidades. Uecobrail 
vticstro valor. Siempre he oido decir que conviene morir oyendo buenas 
palabras. Conservad la tranquilidiul i mostratl mas firmeza.” 

Estas palabras nos hicieron avergonzarnos, i retuvimos nuestras lágri- 
mas. Sin embargo, Sócrates, que contimuiha paseándose, dijo que sentía 
pesadas las piernas, i se acostó de espaldas, como se le habia recomen- 
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liado. Kn cao móraonto, el hombre que le había dado el veneno so acer- 
có a Sócrates, i después de haberla examinado los piós t las piornas, lo 
apretó fuertemente el pié i le pre^ntó si sentía. Sócrates contestó que 
lió. Entóneos el liombre nos manifestó que el cuerpo se helaba i k ponía 
tieso, i nos dijo que cuando el frió llegase al corazón, Sócrates nos aban- 
donaría. Ya todo el bajo vientre estaba helarlo. Entonces descubriéndo- 
se, porque estaba cubierto, dijo: “Gritón debemos un gallo a Esculapio; 
no te olvides de pagar esta lleuda” (1). Estas fueron sus últimas palabras. 
— “Así lo haré, respondió Gritón; ¿no tienes otra cosa que encargamos?” 
Sócrates no contestó nada. Un instante después, hizo un movimiento con- 
vulsivo: entonces el hombre de la prisión lo descubrió completamente: 
sus miradas estaban lijas. Gritón lo cerró bi boca i los ojos. 

Asi murió el mas virtuoso i el mas feliz de los hombres, el único qui- 
zá que sin temor de ser desmentido, pudo decir en voz alta: — “Jamas, 
ni con mis palabras ni con mis acciones, he cometido la menor injus- 
ticia.” 


V. 

niSkz de alejandro. 

Alejandro nadó el mismo dia en que fue quemado el templo do Diana 
en Efeso. Desric su niñez, el amor a la gloria se dejaba ver en él con una 
elevación do sentimientos mui superior a su edad. No apetecía una glo- 
ria cualquiera, como su ]>adre. Interrogado un dia ¡lor uno de sus ami- 
gos sino iba a disputar en loa juegos Olímpicos el premio de la carrera, 
puesto quo estaba dotado de tina grande ajilidad: “Me presentaría, con- 
testó. si hubiera do tener reyes por com)>cliilores.” 

Uu dia que Pólipo estaba ausento, recibió a los cmlrajadores del rei de 
Porsia. Loa dejó sorprendidos por su cortesía i por sus pregtmtas que no 
tenían nada de infantil ni de frívolo. Iuform.ábaso acerca de la distancia 
que había entre la Macedonia i la Persia i de los caminos que conducían 
al Asia: preguntábales cómo hacia la guerra el rei de Persia i cuáles eran 
la fuerza i el poder do la nación. T^os embajadores quedaron maravilla- 
dos i se volvieron convencidos do que la habilidad tan celebrada de Fi- 
lipo era nada en comparación de la viveza de Injenio i de la penetra- 
ción do su hijo. .Así, cada vez que Filipo había tomado una ciudad con- 
zider.ablo, i que había alcanzado una señalada victoria, .Alejandro, léjos 
de mostrar contento, decía a loa niños de su edad: “Mi padre lo toma- 
rá todo, i no me dejará nada grande i glorioso quo ejecutar mas Lardo 
con vosotros.” 


n ) M. Couiin en >ti irailacclon de Ptaion (t. 1 p. 322) ímerpreta cftas 

pnUbrtit misterloaa*: 'éñernte» recomienda que «r «ncríflqne un jallo a Eaculaplo en 
rccoDocImienio de «u curación de la enlerniedad de la vidn. M. de Lamartine en au 
liermoao poema litul ido la Mwr(c de SócraUe ha ndopudo U miama uilerpretacioo. 

Ao-t dieux liberatenrc, dit4l, qu'on lacrífle! 
lia m'oDt jucri!— De quol.' dii Cebe*— De la r>e. 
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FQóoioo de Tesalia llevó un día a Filipo un caballo llanutdo nuoéfalo, 
que quería vender en troce talentos (1). So trató de probar el caballo; 
pero 80 le encontró completamente indómito: no toleraba que lo monta- 
se nadie; no podía sufrir la voz de ninguno do los escuderos de Filipo i so 
encabristaba contra los que querían accrcírscle. Filipo, descontento por 
esto, ordenó que se lo llevasen, jiersnadido de que no se jxxlia sacar nin- 
gún provecho de un animal tan arisco, al cual no se pixlria omanzar. 
“iQué animal van a perder! eselamó Alejandro, que estaba presente: por 
incsperiencia i por timidez no han podido domarlo.” Filipo, que lo oia, 
no dijo nada al principio; pero habiendo rqnitido Alejandro muchas ve- 
ces la misma cosa, i habiendo manifestado el pesar que esperimentaba: 
"Censuras a personas de mas edad que tú, dijo al fin el podro, como si 
fueses moa hábil que ellos, i sobre todo mas capaz do domar un caballo." 
— "Sin duda, contestó Alejandro; yo lograrla hacerlo mejor que cualquie- 
ra otro. — Pero, i si no lo consigues, ¿qué castigo te daré por tu presun- 
ción?” — “Yo pagaré el caballo.” Esta respuesta hizo rcir a todos, i Klipo 
convino con su liijo en que aquel que perdiese pagase los trece talentos. 

Alejandro se acerca al caV>allo, toma las riendas, le vuelve la cabeza 
hacia el sol, porque habia observado que Bucéfalo se espantaba de su 
propia sombra, que caia delante de él i que seguía todos sus movimien- 
tos. Cuando lo vió lanzar resoplidos de cólera, lo acarició suavemente 
con la voz i con la mano; en seguida, dejando caer su manto en el suelo, 
se lanza do un salto i se planta encima. Al principio so limita a mante- 
ner la brida levantada, sin chicotearlo ni animarlo; poro asi que percibo 
que el caballo ha depuesto su furor i que solo desea correr, baja la mano, 
suelta Uxla la rienda, hablándola con voz áspera i golpeándolo con los 
talones. Filipo i talos los presentes miraban al principio con una inquie- 
tud mortal i en un profundo silencio; pero cuando Alejandro volvió la 
rienda sin embarazo, i cuando lo vieron con la cabeza erguida i orgullo.so 
de%u hazaña, talos los espectadores hicieron oir sus aplausos. Por lo que 
toca al padre, so refiere que vertió lágrimas de gozo; i cuando Alejan- 
dro b.ajó del caballo, lo Ih'só en la frtuite: — “¡Hijo mió, dijo, busca un 
reino que sea digno de ti! la Maretlonia no correspondo a tu alma." 

Filipo, conociendo que Alejandro era de difícil manejo, que resistia 
siempre a la fuerza, pero que sin gran trabajo se le inducía al deber i a 
la razón, se cmi>efi6 en ganárselo por la ¡rersuacion mas bien que en im- 
ponerle su voluntad. Llamó a Aristóteles (2t, el m.as célebre i el mas sa- 
bio do los filósofos, i le dió en premio do la educación do su hijo una li- 
sonjera i honorable recompensa, liacicndo reconstmir i repoblar la ciu- 
dad do Stajira, que él mismo habia arruinado, i a cuyos habitantes ha- 
bia sometido a la esclavitud. Parece que Alejandro no se limitó única- 
mente al estudio de la mor.al i do la política, sino que también se aplicó 
a ciencias mas secretas i profundas. Creo igualmente que filé Aristóteles 
quien inspin'i a Alejandro, mas que ninguno do sus maestros, el gusto 
por la medicina; porque éste no se limitó solo a conocer la teoría do esta 
ciencia, sino que asistía a sus amigos en sus enfermedades i les prescri- 
bía cierto rejimen i ciertos rcmoilios, como puede juzgarse por sus cartas. 

(1) Mofl de 14,000 pc<o« de nuestra moaeda. La palabra J3uct/alo aigniflea ta 
griego cabeza de buei o de inrn. 

(2) V. las dthist, p. 65. 

u 
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Tenia también un gusto natural por la literatura: le gustaba estudiar i 
leer. Uiraba la IHada como una provisión ]>ara el arto de la guerra. 
Aristóteles le dió la edición de esto poema que él mismo había correjido, 
i se llamó la edición de la cajita. Alejandro la llevaba siempre consigo, 
i de noche la punía debajo du su almohada junto con su espada. 

Alejandro manifestó al principio una grande admiración por Aristóte- 
les. Lo quería quizá mas que a su padre, porque a éste no debía mas 
que la vida, miénlras que a Aristóteles le debia el poder llevar una 
vida virtuosa. Mas tanle concibió sospechas |>or el hlósofo; i, síu causarlo 
nunca ningún mal, dejó de darlo esas muestras de vivo afecto que has- 
ta entónccs lo había prudigado. Pero este cambio de dis|>osiciun no des- 
terró de su ánimo esa p-asion, eso amor ardiente por la lilosoüa que h.a- 
bia traído al nacer i que había crecido a medida que avanzaba en edad. 

PnrrARco(l), 

Vida de Alganiro. 


VI. 

PROSCail>CIO.NE8 DE SI LA. 

En su marcha a Roma, Sila recibió loa lieraIdo.a de tres mil hombres 

3 ue ofrecían rendirse. Prometió jrcrdonarloa a condición de mío áutes 
e rcum'racle, lúcioscu a los enemigos un mal considerable. Fiarlos en 
su palabra, ss arrojaron sobre sus projiios camaradas; i por ambas partes 
hubo una gran matanz:!. Pero Sila, habiendo reunido a todos los que 
quedaban de esos tres mil hombres i a otros hasta el número de seis mil, 
los hizo encerrar en el circo, i convix» al senado en el templo do Belona. 
En el momento en que Sila comenzaba su discurso, los soldados que ha- 
bían recibido sus órdenes, comenzaron a matar a esos seis mil prisione- 
ros. Los gritos de tantos infelices que eran degollados a la vez en ese es- 
trecho lugar, se oian a lo léjos; i loa senadores fueron Sí'lirccojidos do te- 
rror. El continuó, sin embargo, hablando con la misma sangre fria, i su- 

Í ilieó a los senadores que pre.stasen atención a su discurso, sin ocuparse 
le lo que p.as.al»a afuera. “Esos, dijo, son algunos malvados a quienes 
hago correjir." 

Desde que Sila commzó a hacer c<.)rrer la sangre, his matanziui no tu- 
vieron freno ni mralida. Muchos ciuda'lauos fueron víctiunis de odios 
particulares, que no tenían nada que ver con Sila: éste los sacrificaba 
para satisfacer los resentimientos ile su.s amigos, a quienes queria tener 
contentos. Un joven llamado Giyo Mételo se atrevió a prcgunLarlc en 
pleno senado cuál seria el término de tantos males, i hasta dónde pen- 
saba llegar, a fin de que se supiese a lo menos cuándo no habria nada 
que temer. “Ur qtte te pedimos no es el jurdon de las {«.‘rsonas que tú 
has destinado a la muerte sino que (ctques do la incertidumbre a aque- 

(j) V. lu A’oc. de kíst Ití., p. SI. 
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Iloe cuya salvación tienes resuelta." Habiendo contestado Silo que no 
sabia aun a quiénes dejaría vivin “Pues bien, repuso Mételo, declara 
cuales son aquellos a quienes quieres castigar” — “Así lo haré,” respon- 
dió Sila. 

Poco tiemx>o después, Sila proscribió ochenta ciudadanos sin haber 
camunicado nada a ninguno de los majistrados. Clomo viese que la in- 
dignación era jencml, dejó ])usar un dia, i cnUVnccs proscribió doscientos 
veinte, i al dia siguiente un numero igual. Habiendo en seguida arenga- 
do al pueblo, dijo que Labia proscrii>to a Uxlos aquellos de quienes so 
habia acordado; i que a aquellos a quienes había olvidado, los proscri- 
biría a medida que so presenta.sen a su memoria. ProscriWa a aquellos 
quo hablan dado asilo o facilitado la salvación do un proscripto, casti- 
gando con la muerte esto neto de humanidad, sin eseeptuar un hermano, 
un hijo o un padre. K1 asesino rocibia dos talentos como salario del ho- 
micidio, aunque fuese un esclavo que habia muerto a su amo o un hijo 
s su padre. Pero, lo quo parece el colmo do la injusticia, es que puso la 
nota de infamia sobre los hijos i los nietos de los proscriptos, i quo con- 
fiscó sus bienos. 

Las proscripciones no se limitiiron únicamente a Roma; se hicieron 
ostensivas a todas las ciudades de Italia. Ki el templo de los dioses, ni 
los penates hospitalarios, ni la casa paterna quedaron puros en aque- 
llas matanzas. Los maridos eran degollados en el seno de sus mujeres, 
los hijos en los brazos do sus madrea: i el número de las victimas sacrifi- 
cadas a la cólera o al odio, no igualaba, ni con mucho, al número do 
aquellos a quienes hacían degollar sus riquezas. Los mismos asesinos 
podían decir: “A ésto lo ha hecho porecer su hermosa casa do campo; a 
aquél su jardín; a este otro sus aguas temíales." Quinto Aurelio, hom- 
bro que no se mezclaba en nada i que no tenia otra parte en las desgra- 
cias públicas qus su compasión por las desgracias de otros, fué al Foro, 
se puso a leer los nombres de los proscriptos ion encontró el suyo pro- 
pio. “(Cuán desgraciado soi! esclamó; mis propiedades do Alba me nan 
hecho perecer.” Apenas hubo da<lo algunos pasos, cuando un hombre 
corrió en su persecución i lo degolló. 

Sin embargo, Mario el joven, viéndose en peligro de ser tomado, so dió 
la muerto. SUa entró a Trenesta, o hizo juzgar inmediamente a c.ada uno 
de los habitantes en particular: en seguida, como si estas formalidades 
le hicieran perder mucho tiempo, los reunió en maza en el mismo lu- 
gar, en número do doce mil, i los hizo pasar a filo de espada. No quería 
perdonar la vida mas que al hombre en cuya casa estaba hospedado; pe- 
ro este hombre, con una admirable grandeza de alma, declaró que no 
quería deber la vida el verdugo de su patria; so arrojó voluntariamente 
en medio de sus conciudadanos, i fué muerto como ellos. 

Pero la acción que mas irritó los ánimos fué una deque Lucio Oab'li- 
na dió el ejemplo. Antes quo la guerra estuviese terminada, él habia 
muerto con su propia mano a su hermano; i cuando Sila hubo comen- 
zado BUS j)roscripciones, lo suplicó piusiera a su hermano eu el número 
de los proscriptos, como si estuviese vivo; i Sila accedió a esta exi- 
jencia. Catilina en reconocimiento de este servicio, mató a un tal Mar- 
co Mario, hombro de la facción contraría, cuya cabeza presentó a Sila 
miéntras se liallaba en su tribunal en la plaza pública. Después de 
esto, el asesino fue fríamente a lavarse las manos en una taza do 
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agua liutral (1) que estaba allí cerca, en la puerta dcl templo de Apolo. 

A las degollaciones vinieron a unirse otras calamidades para los ro- 
manos. Sila 80 proclamó por si mismo dictailor, i restableció en su favor 
una institución que no existia en liorna desiie ciento veinte años atras. 
Se hizo conceder una absolución completa por todos los hechos pas.ados; 
i para el porvenir, el derecho de vida i muerte, el poder do confiscar los 
bienes, de repartir las tierras, de construir i de destruir las ciudades, de 
quitar i de dar las provincias a sn antojo. 


Plütaiioo, 
Vida de SUa. 


VIL 

MUERTE DE TIBERIO (añO 37 de J. C. ). 

El cuerpo i el ánimo de Tiberio se sentían desfallecer, pero no sti di- 
simulo. Notábase en él la misma inflexibilidad de alma, el mismo cui- 
<lado en sus palabras i en sus miradas, mezclado estudiosamente con 
modales afables, vano disfraz do una visible decadencia. Después do 
haber cambiado muchas veces de habitación, se estableció por fin cerca 
dul promontorio do Misenas, en una casa que en otro tiempei habia per- 
tenecido a Lóculo. AlB fué donde supo que se acercaban sus últimos 
momentos, l'cnia a su laiio a un módico mui hálál llamado Caríclcs, que 
sin curarlo habitualmontc, le daba sin embargo sus consejos. Al sepa- 
rarse éste dcl emperador Imjo protesto de atender sus negocios particu- 
lares, le tomó la mano para besarla en señal de respeto, i le tocó lijera- 
mente el pulso. 'IMlterio lo adivinó todo; i talvcz ofendido i no podiendo 
ocultar mejor su cólera, hizo recomenzar la comida de que acababa de 
retirarse i la prolongó roas que do costumbre, como para honrar la par- 
tida de un amigo. Rl módico aseguró, sin embargo, a Macron que la vida 
se cstinguia i que Tilxrio no pasarla dos dias roas. Inmoliataniontc se 

S uso todo en movimiento, celebrironsc conferencias en la corte, i se 
espacharon correos a los ejércitos i a los joner.des. Kl (lia 17, antes de 
las calendas de abril. Tiberio tuvo una fatiga, i se creyó qnc era llega- 
do el termino de sus dias. Cayo Calígula salía dcl jralacio en medio de 
las felicitaciones para tomar postaion dcl imperio, cuando se anuncia do 
repente que el principe ha recobrado la vista i la palabra, i que pido 
alimento para reponerse do la dobilid.vl. Esto dió orfjen a una conster- 
nación: teidos so dis]>ersaban de carrera: cada cual tomaba un aire do 
tristeza o de ignorancia. Gayo estaba mudo i en suspenso, como el hom- 
bre que de tan alta csj)cranza cae en la ospcctaliva de las mayott's des- 
gracias. Macron, el único que conserva su intrepidez, hace sofocar .al 


(1) El Asua luütral era ngua comim coloenüa ca una j^nin taKU en la pn^'rla de lo« 
templos. En din se apagaba on tizón arüirnie sacado del hogar de los BSCriRcios. Era 
<1 agoi* bendita de loa'paganoa. 
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Midano ba^ un monten de frazadas, i manda que todos so alejen. Asl 
acabó su vida Tiberio, a los 78 años de edad. 

Kra hijo do Tiberio Nerón, i por dos lados descendía de la iámilia Clan* 
dia, aunque su madre hubiese pasado por a<lupcion a la familia de loe 
Livio i en seguida n la do los Julio. Desde la cuna esperimentó loe ca- 
prichos do la suerte. Del destierro, adonde lo habia llevado la proscrip- 
ción do su padre, pasó, como entenado de Augusto, al palacio imperial. 
Allí, numerosos competidores lo dcsesjxiraron miéutrns duró el |)odcr de 
Marcelo, de Agripa, i en seguida do los Césares. Cayo i Lucio. Tuvo 
también en su hermano Druso un rival lleno do popularidad... (1). Li- 
bre de esos rivales, llenó durante doce años el vado que la muerte habia 
formado en el palacio de Augusto, i por ultimo gobernó solo el imperio 
romano durante veintitrés años. Sus costumbres fueron también diver- 
sas en las diferentes épocas do su carrera: honorable en su vida i en su 
reputación mientras fuó hombre privado, i mientras tomó parte en el 
gobierno bajo el reinado do Augusto; hipócrita i artifidoso para finjir la 
virtud, mientras vivieron Druso (su hermano) i Germinico (su sobrino); 
mezcla de bien i de mal hasta la muerte de su madre; monstruo do cruel- 
dad, pero ocultando la relajación do sus costumbres mientras quiso o 
temió a Sejano; se precipitó enteramente en el crimen i en la infamia, 
cuando libre de to^ vergüenza i do todo temor, no siguió mas que las 
inclinaciones do su naturaleza. 


Tácito (2), 

Anafes, 


VIII. 

ENVENENAMIENTO DE BRITANICO ( añO 56 dc J. C.). 

Era costumbre en Roma qno los hijos .do los principes comiesen senta- 
dos con los otros nobles do su edad, delante dc sus padres, pero en una 
mesa separada i mas frugal. Británico estaba en una do esas mesas. Co- 
mo no comia ni bebia nada que no hubiese sido probado por un esclavo 
de confianza, i como no se queria ni quebrantar esta costumbre, ni eje- 
cutar el crimen con dos muertes a la vez, imajinoron el siguiente artífi-’ 
<áo. So sirvió a Británico im brevaje inocente i que acababa do probar 
un esclavo; pero ese liquido estaba mui caliente i no lo pudo beber. Tra- 
jeron agua para enfriarlo, i con ella le sirvieron un veneno que circuló 
tan r.ápidumcnte eu sus venas que lo quitó en {kico rato la corona i la 
vida. Todos los circunstantes se perturliarou: los menos prudentes hu- 


(1) Tilwrtn ern hijo fio Livio, la rasi «e flWorcih con ifu morillo Cloiallo Nerón por» 
Cfutnree con Augusln. La enUtencis do oíros principes dr familU itnpecisl era na 
obs(4eulo insubNRiiabte a Í»n ftinbiciunes do LIvis i do Tiberio. Todas ellos» lia em- 
barfo, desspnreeioron ono en pos de otro, I nt fin Aurusio lo sJoptó cbsí h su pevsr. 
Ls histurln atribuye la muerte de algunos de sus principes a la soibiciosa Llvla. 

(3) V, sobre Tácito los JS'oe. de kisi. íil., p. 134. Este possje es considerado uno d« 
los mAt bsrmosos del eélebre hlstorlodor del ioipefio ronaiio» 
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yen; loe quo estaban dotados de mayor penetración permanecen inmóvi- 
les con los ojos fijos en Nerón. El emperador, recostado sobro su locho (1), 
i finjiendo no saber nada, dijo que cao era mi acoutucimicnto ordinario, 
causado por la cpilépsis de que sufría Británico desde su niñez, i que 
poco a poco recobraría la vista i los otros sentidos. Agripiiia trataba en 
vano de conservar su serenidad: el esiianto i la turbación de su alma apa- 
recieron tan visiblemente que se la creyó tan estraúa a este crimen como 
lo era Octavia, hermana de Británico; i en efecto, ella veia en esta muer- 
te la caida de su último apoyo i el ejemplo del parricidio. Octavia, tam- 
bién, aunque en una edad juvenil todavía, habia aprendido a ocultar su 
dolor, su ternura, i todos los movimientos de su alma. Así fué que des- 
pués do un momento de silencio, recomenzó la alegría del festín. 

Tácito, 

ATUila. 


IX. 

MUERTE DE NERON (año G8 de J. C.}. 

El ranndo, después de luber soportailo cerca do catorce años a esto 
príncipe, se hizo .al fin justicia. .Julio Víndox, que mandaba entónccs en 
las G.ali:is como propretor, dió la señal sublevando esta provincia. Algu- 
nos astrólogos habían predicho en otro tiempo a Nerón que un dia seria 
desposeido del mando, lo que lo habia hecho proferir estas célebres pa- 
labras : — El artista eiee en todas patries , En Ñapóles supo la sublevación 
do las Galios el mismo dia que kibía dado muerto a su madre. Recibió 
esta noticia con tanta indi Icrcncia i tranquilidad, que se sospechó que 
veia con placer la ocasión que so lo presentaba para despojar, por dere- 
cho do guerra, las mas ricas provincias del imperio... Turbado al fin 
por las frecuentes o injiu-iosas priX'lainas do Víndex, escribió al senado 
eiortindolo a vengar al ompenulor i a la república; i se escusó con una 
enfermedad a la garganta por no ir en persona, l’ero en estos manifiestos, 
nada lo ofendió tanto como el verse llamar mal cantor... i andaba pre- 
guntando a todo el mundo si so conocía un artista mas grande que él. 

Su primer cuidado, al preparar su csjwHlicion contra los rebeldes, fuó 
el elejir algunos carros para transportar sus instrumentos de música... 
Sin embargo, circuló el rumor de que los otros ejércitos so habían relie- 
lado. Nerón rompió lleno do furia las cartis que le jiresentaron durante 
la comida; echó por tierra la mesa, rompió contra el suelo dos jarrones 
qno estimaba mucho, se hizo dar un poco de veneno que guardó en una 
cajita de oro, i jiasó a los jardines do Servilio. Allí, mientras los mas 
pérfidos de sus libertos iban por su órden a Ostia a h.acer preparar has 
naves, él quiso comprometer a los tribunos i a los centuriones del pre- 
torio a acompañarlo en su fuga. Pero unos se o.scusaron i otros se negaron 
resueltamente. Uno de ellos se atrevió a decir cu voz alta; “¿Es acaso 

tJ) Se nbe que loe rooiuaoe comían recaetaéoi en una cama, a la allure de la mete. 
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ana deegracia tan grande dejar de vivir?” Concibió entóneos diferentes 
proyectos, tales como rofujiarse entre los partos, ir a arrojarse a los pies 
de Qalba, o presentarse en público, i en la tribuna, con traje do duelo 
pora pedir allí con el tono mas lastimoso que pudiera tomar, que se lo 
perdonase lo pasado, o a lo menos, si los corazones permanecian insen- 
sibles, que se le concediese la prefectura del Ejipto. En efecto, so encon- 
tró entre sus papelea el discurso que habla prepanulo con esto objeto; 
i el único motivo que, según se dice, lo impidió pronunciarlo fué el 
temor de ser despedazado ántca de llegar al Foro. Agiuirdó el dia siguien- 
te para tomar una resolución; pero habiendo despertado a media noche, 
sui» que sus guardias lo hablan abandonado. Saltó de su cama i mandó 
llamar a todos sus amigos; no recibiendo ninguna respuesta, silió segui- 
do de mui poca jentc a jKKÜr un asilo a alguno do ellos. Todas las puer- 
tas estaban cerradas; nadie le resitnndió. Entonces volvió a su cuarto; 
los centinelas habían tomado la fuga llevándose hasta las frazadas i la 
cajita do oro donde guardaba el Veneno. Llamó al gladiador Siculo o a 
cualquiera otro para que lo diera la muerte. No encontrando a nadie que 
quisiera matarlo; “¿Acaso no tengo, docia, amigos ni enemigos?” 1 corrió- 
a arrojare al Tibcr. 

Se detuvo, sin embargo, i parecía buscar un asilo para acojerso. Faon, 
su liberto, lo ofreció su cas;i de campo, situada a cuatro millas do 
Roma. Monte a caballo, vestido con una túnica i con los pies desnudos, 
como se encontraba; se envolvió eu un manto virjo todo agujereado. 
Tenia la calreza cubierta, un pañuelo en la cara i por todo séquito cuatro 
personas. De repente, sintió temblar la tierra, vio brillar un relámpago 
i 80 sintió sobrecojido de espante. Al pasar cerca de un campamento de los 
pretorianos, oyó los gritos do los soldmlos que proferían imprecaciones 
en contra suya i voh« en favor do Galba. Un tran.scunte dijo al percibir 
la pequeña comitiva; “Esa-sson jentesque j)ersiguen a Nerón.” Otro pre- 
guntó; “¿Que hiii do nuevo eu Roma re.si>ecto do Nerón?” La fiúidez do 
un cadáver abandonado en el camino hizo retroceder su caballo; i ha- 
biéndoselo caído el pañuelo con que se cubría la cara, un antiguo pretoría- 
no reconoció a Nerón i lo saludó [>or su nombre. Cuando llegó a un camino 
trasversal, devolvió mis caballo.^, i pasando por entro espinas i zarzas, to- 
mó un sendero cubierto do cañas por donde no poilia caminar sino ha- 
ciendo ostender los vestidos bajo sus pies, i llegó no sin gran trabajo de- 
tras do las pareciesdo la casa que buscaba. Allí, Faon le aconsejó qno 
entrara im rato a un subterránei>, do donde acababan de sacar arena. Ne- 
rón contestó “qne no quería etiterrarso vivo;” i habiéndose demorado pa- 
ra esperar que se trabajase una entrada secreta, tomó en lo hueco de su 
mano el agua de un pantano, i ántes do beber, dijo; “¡lié .aqui el refres- 
co de Ncronl” Túsosc en seguida a sacar las espinas que se habían enre- 
dado eu su manto, después entró en cuatro pies jmr el agujero abierto ca- 
la pared, ha.sta la pieza m.as inmediato. Allí se acostó sedire un mal col- 
chón, culiierto con una frazada vieja. El liarabrc i la sed lo atormenta- 
ban do tiempo en tiempo; se le dió un pan ordinario, que rechazó, i agua 
tibia que no qui.so beber. 

Torios Itw que estobau a su lado lo instol>an para que se sustrajeso 
cuanto ántes o los ultrajes de qne se veia amemazado. Orilenó que so 
abriese delante de él itiut fosa, a la medida de su cuerpo, que la rodca- 
•sen con algunos pedazos de mármol, si se encontraban, i que trajesen de 
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oUi carca agua i loüa, pora hacer lus últimos honores a su cadáver. No- 
ron se pmüa a llorar después de coila orden que daba, i repetía sin cosar: 
“iQiió muerte poro tan grande artista!'’ Miéntras su hacían estos prepa- 
rativos, un corroo vino a entregarle una carta de Faon; Nerón se pro- 
ci]iitú sobre ella, i leyó que “el senailo lo había declarado enemigo de la 
patria i lo hacia buscar p,ara castigarlo según las antiguas leyes.” Pre- 
guntó cual era este suplicio: se le dijo que consistía en desnudar al cri- 
minal, en apretarlo el cuello en una horquilla i en azotiurlo liasta quo mu- 
riese. Espantado, tomó dos puñales quo habla llevado consigo, probó 
sus puntas i volvió a guardarlos cu las vainas, diciendo que “todavía no 
había llegado la hora fatal.” T:ui luego exortaba a unos a que so lamen- 
tasen i llorasen, como pedia a otros que se niatiiscn p.ara darle con su 
ejemplo el valor da morir. A voces, también, so reprochaba su cobaniía, 
diciendo: “Llevo una vida vergonzosa i miserabli-,” i añadía en griego: 
“Elsto no conviene a Nerón; nó, no le conviene: os metiestcr tomar un 
p.artido en tales momentos: vamos, despierta." Ya so acercaban los jine- 
tes que tenían urden de tomarlo vivo. Cuando los sintió, pronunció tem- 
blando este verso griego: “Oigo el paso rápido do los corceles bufado- 
res;" e inmediatamente so clavó el acero en la garganta, ayucbido por su 
secretario Epafrodita. Ke.spiraba aun, cuando entró un centurión que 
quiso vendarlo la herida, linjiendo haber venido para socorrerlo. Nerón 
le dijo: “Es <icmasiado tarde;’" i luego añadió; “¡Esta si que es fidelidad!” 
Pronunciando estas pabibras, espiró con los ojos abiertos i fijos, i con- 
vertido en un objeto do csiNvnto i de terror para los que k» miraban. Ha- 
bía recomendado con los mas repetidas instancias a sus compañeros do 
fuga que no abandonasen su cabeza en poder de nadie, i que lo que- 
mascu todo entero, de cualquiera manera que fuese, kiste permiso fuá 
concedido por Icelo, liberto do Galba, quo acabaKa do salir de la cárcel, 
donde Nerón lo había arrojado desde el principio de la immrroccion. 

SüETONlO (1), 

Vida de ¿os doce Oésares, Nerón. 


X. 

SaUPClON DEL VESUBIO : MUEBTE DE PLINIO : DESTRUCCION DE 
HEBGULANO I DE POMPEYA (año 79 de J. C). 

Con el fin de trasmitir mas fielmente los hochos a la posteridad, mo 
pidos detalles sobre la muerte de mi tío. Te doi mil gracias, pues no 

(1) V. lu Nociones dskist. p« !%• Este frajnnenio de] hlKlorioder do loe prí* 
raeroa C<«arM, Justmmrnto recoroeadedo por loo crtiico*, mereee oer anolltado dete> 
nldamentr. El conjunto de circunotanciwi que e) aiitnr ha acrupadn ron tanto arle, 
noa dap a conocer por completo i con todo »u colorido, el cuadro de la tnitertc Terrón- 
zoaa de un tirano ntrot e iaaeiuate. En eate cuadro, por otra parte, ac poeiie obaerear 
el efecto del artiOrio qne hemos denominado patético indirecto, guctonio, limitándoae 
a retbrir loa hechos en toda au rencillei, sin nfeetnr arranquei de pasión, tún declama- 
cionea ai conaiderariooca de ningún jénern, consigue ajilar los seniimientoa del lector, 
hacer odioao i despreriable al tirano i hacernoe aaistir, por decirlo asi, a as diL 
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(lodo do qiio una imperecedera coronará aun poetroros inatantes ú 
tA trazas eu historia, l'or mas que haya perecido en un desastre quo 
ha asolado la mas encantadora comarca del universo; por mas que haya 
sucumbido con pueblos i ciudades enteras, victima de una catástrofe quo 
debo eternizar su memoria; por mas quo por a mismo haya elevado 
tantos i tan duraderos monumentos do su jenio; la inmortalidad do tus 
obras añadirá mucho a la de su nombre. ¡Dichosos los hombres quo han 
recibido (d don do h;iccr cosas dianas do .ser escritas, o do escribirlas ta- 
les que sc.an dignas do ser leídas! ¡M.as dichosos todavía aquellos a quio- 
nes loa dioses h.an otorgado esta doble ventaja! Por tos escritos i los 
suyos, mi tío ocujiará su lugar entro estos últimos. Emprenderé, pues, 
mui gustoso la tarea que me impones, o, por mejor decir, la reclamo. 

Uallábaso on álisena i a la cabeza de la Ilota, cuando, a la una do la 
tardo, poco mas o menos, del 23 de agosto, mi madre le advirtió quo 
•se veía una nube estraordhiaría por su tamaño i forma. Inmediata- 
mente después de haber tomado su baño do agua tria, hablase ocha- 
do sobre su lecho, donde se entregaba al estudio después de haber go- 
zado de su ordinario reposo. En el acto se levanta, i subo en segdfda a 
un sitio desdo el cual podía observar fácilmcute este prodijio. El nuba- 
rrón se estendia on el siró sin quo a tan gran distancia pudiera dis- 
tínguirso do (¡ué montaña había sidido, si bien el acontecimiento hizo 
oonoocr poco despnes que era dcl monte Vesubio (1): su forma se ase- 
mejaba a la do un árlül, i particidarmcnto a la do un pino; pues ele- 
vándose hacia el cielo cual un inmensi) tronco, su cabeza so estendia en 
ramaje. Imajina que un viento subterráneo impelía desde luego esta va- 
por con Ímpetu, i que la nube se esparcía después ampliando su su- 
perfide, sea porque la acción dcl viento cesaba de sor sensible a cierta 
altara, sea porque los vapores do la nube tendían a descender achatán- 
dose por su proi)io peso. La nube parecía ora blanca, ora negruzca, ora 
ds diversos oolores, sogun se hallaba mas cargada de cenizas o do tierra. 

' Celoso siempre por la cienda, i lleno de sorpresa ante esto portento, 
mi tío quiso examinarlo desdo mas cerca, con cuyo objeto hizo llevar un 
barco Üjero, dejándome en libortad de seguirle; pero rcspondflo que pro- 
feria cstndiar, pnes casualmente me había dado algo que escribir. Ya sa- 
lía de su morada, cuando recibió una misiva de Gectina, esposa de Desio 
Basio, la cual, aterrorizada por la inmiuenda dd peligro (pnes ballándo- 
BQ situada su casa al pié del Vesubio, solo por ol mar pc>£a escaparse), 
k suplicaba quo acudiera en su socorro. Variando de objeto (mtónces, 
i continuando por abnegación i con heroico arrojo lo qno soUuncnte ha- 
bía comenzado por moro deseo de instruirse, mi tío hace preparar algu- 
nos cnadriremos (2) para ir en scworro de Ikctína i de otras muchas per- 
sanas que habían fijado su habitación en aquel lugar seductor, i subiendo 

(1) El famoto jeó^rafo griego, StMÜOD, qud’viviaen el primer «Iglo ántea d« J« C.» 
por tanto mucho intex de Ta erupción que hito tan Tfimoao al Veaobio, deacribe ai^ eate 
mooie: **Eataa localMadea (Herculano i Pompeya) están domlnadu por el moote 
VtíBubio, al cual circundan (értilcs campiña* por todo* lado*, eaceptuándoM aa eum> 
bre, cuya ninyor parte prevenía una «uperficio plana, completamente eetéril 1 ftcme- 
jante a im monion de cenlta*. Eu medio de peñaacn* de color nomhrio 1 qiiepareera 
habrr aido oalolnaiioe por el fteefo, ae dirísaii capea i banco* Hanoa «le qeebmdurM. 
DUiai^ que eatiMi aitiu» han anlilo en otro tiempo, | «|ue encierran en eu aeno erátcrca, 
eo loa rualea «e ba npngado el Incendio por falta de alimento. '* 

(2) liatcoe» o mu cxaciamente galerna de cuatro pares de remos. 
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él mismo a bordo de nno de ellos, dirijeae ripidamente faicia esas loca- 
lidades de las cuales todo el mundo huye: mi tío va en derechura al pe- 
ligro; i esto con tal despreocupación de temor i tan perfecta serenidad de 
espíritu, que dictaba la descripción de los diversos accideotea i variables 
escenas que el prodijio presentaba a sus miradas. 

Ya sobre sus naves caia una ceniza cada vez mas caliento, a medida 
qus estas iban acercáudoee; ya en derredor suyo caían calcinadas pie- 
dras i guijarros absulutamcnte negros, partidos en mil pedazos por la 
violencia del fuego. 8úbitamento bajaban las aguas, el mar no tenia ya 
profundidad, i las amontonadas piedras que cubrían la orilla, la bacian 
■ inaccesible. Como su piloto le instigara a volver, mi tío titubeó un mo- 
mento; mas luego le dijo: “La fortuna favorece el valor; conducidnos a 
la morada de Pomponiano.” Hallábase Pomponiano en Estabias, al otro 
lado de un pequeño golfo formado por una insensibla ondulación de la 
orilla, a donde en presencia del peligro que incesantemente se acercaba, . 
aunque todavía se bailaba lejano, babia hecho trasportar por medio de 
bajeles todos sus muebles, i solamente esperaba para alejarse a que el 
vicntd fuera menos contrarío. Favorecido por este mismo viento, mi tío 
consigue atracar i desembarcar en dicho punto; i dirijíéndoee en segnida 
a la morada do Pomponiano, lo abraza, calma su ajitacion, lo tranquili- 
za, lo anima, i so hace llevar al baño para disipar por su seguridad el 
temor do su amigo. Después del baño, se sienta a la mesa i come con 
buen humor, o, lo que no supone menos fuerza de ánimo, con todas las 
apariencias del buen humor. 

Sin embargo, veianso brillar en muchos puntos del monte Vesubio 
anchas llamas i un vasto i violento incendio, cuyo resplandor aumenta- 
ban las tinieblas. Para tranquilizar a ios que lo acompañaban, decíales 
mi tio que eran unas casas de campo entregadas al luego por algunos 
campesinos amedrentados. En seguida se acostó i durmió realmente con 
un profundo sueño, puesto que desde la puerta se oia el ruido do su res- 
piración. Empero, el patío por el cual se entraba en su habitación empe- 
zaba a llenarse de cenizas i piedras, i hubiéralo sido imposible salir por po- 
co que en'ella prolongase su permanencia. Lo^despiertan; sale, va a reunir- 
se con Pomponiano i los demas que habian permanecido en vela, i todos 
en consejo deliberan sobro si se encerrarán en la casa o si errarán por la 
campiña; pues tales eran loe sacudimientos que los sucesivos i violentos 
temblores do tierra impríminn a los casas, que éstas parocian arrancadas 
de sus cimientos, empujadas ton pronto en un sentido como en otro, reins- 
taladas después en su sitio; por otro lado, fuera de la ciudad era de temor 
la calda de las piedras, por mas que éstas fueran lijeras hallándose de- 
secadas por el 'fuego. Entre estos peligros optóse por el segundo: en 
concepto do mi tío, la razón talas considerable prevaleció sobro la mas 
débil; en concepto de los que le rodeaban, tm temor dominó a otro te- 
mor. Decididos a partir, cada cual aplica al rcde<lor de su cabeza unas 
almohadas o manera do broqueles contra las piedras que caian. 

A lo léjos, el dia comenzaba a aparecer; pero en deñedor de ellos rei- 
naba la mas sombría de las noches, alumbrada no obstante por fuegos 
do todo jéncro. Decidióse a aproximarse a la orilla para examinar si el 
mar permitía hacer alguna tentativa, pero ésto continuó removido i con- 
trario. Allí, mi tio so eclió sobre un paño estendido i pidió agua fria, 
de la cual bebió dos veces. Mui luego, llamas i un olor de azufre que 
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anunciaba la aproximación de éstas, pusieron en fuga a todo el mundo, 
i forzaron a alejarse a mi tio. Levántase aprisa apoyado en dos escla- 
vos jóvenes, i en el mismo instante cao muerto. Croo que este espeso 
humo paralizó su respiración i le sofocó, pues mi tio tenia naturalmente 
el pecho débil, estrecho i frecuentemente jadeante u oprimido. Cuando 
la luz volvió a reaparecer (tres dias después del último que habia brilla- 
do para mi tio) hallóse en el mismo sitio su cuerpo entero i sin heri- 
das: nada habia sido alterado en el estado de su traje, i, mas bien que 
de la muerto, su posición i aspecto eran los del sueño. 

Durante este tiempo, mi madre i yo estábamos en Misena. Desde dias 
atras so hablan hecho sentir algunos temblores; en esa noche fueron mas 
violentos. Mi madre entró a buscanne en los momentos en que me le- 
vantaba para despertarla. Eran las siete do la mañana, i sin embargo, 
no so dejaba ver mas que una luz débil, como una especio do crepús- 
culo. Entónccs los edificios fueron sacudidos por remezones tan violen- 
tos que no habia la menor seguridad en quedar alU, ni aun a descu- 
bierto. Tomamos la resolución do abandonar la ciudad: el pueblo espan- 
tado nos soguia en tumulto, nos estrechaba, nos empujaba. Después 
que salimos de la ciudad, nos detuvimos un instante; i aUi nos aguar- 
daban nuevos prodijios i nuevos terrores. Los carros que llevábamos 
estaban tan violentamente sacudidos que no podíamos mantenerlos en 
un lugar ni aun apoyándolos con piedras grandes. El mar parecía va- 
ciarse sobre su centro, como si fuese arrojado de la ribera por la coiuno- 
cinn do la tierra. La orilla, mucho m.os espaciosa ahora, estaba cubierta 
de peces que hablan quedado en seco en la arena. En el lado opuesto, 
se abría una nube negra i horrible, cruzada por fuegos que serpentea- 
ban, i dejaba escapar largos destellos, parecidos a los relámpagos, pero 
mucho mas grandes. Casi inmediatamente, la nube cae a tierra, cubre 
el mar , oculta a nuestra vista la isla do Caprea i no nos deja ver el pro- 
montorio do Misena. La ceniza comenzaba a caer sobre nosotros, atm- 
que en pequeña cantidad. Vuelvo la cabeza, i percilio detras una espesa 
humareda que nos seguia, estendiéndose por la tierra como un torrente. 
Todavía podíamos ver algo. Temiendo que nos oprimiera la muchedum- 
bre de los fujitivos, invité a mi madre para que nos hiciéramos a un la- 
do del camino. Apenas nos hablamos apartado de él, cuando las tinio- 
blas aumentaron tanto que creíamos estar, no en una de esos noches os- 
curas i sin luna, sino en un cuarto en que todas las luces han sido apa- 
gadas. Tú no habrías oido mas que las lamentaciones do las mujeres, los 
jemidoB do los niños, los gritos de los hombres. Uno llamaba a su padre, 
otro a su hijo, otro a su mujer; i todos ellos no so reconocían sino por la 
voz. Aquel deploraba su desgracia; éste la de sus parientes. Encontrá- 
banse algimos a quienes el temor de la muerte los hacia invocar la muer- 
te misma. Muchos imploraban el socorro do los dioses; otros creían que 
no habia socorro posible, i pensaban que aquella era la última i eter- 
na noche en que el universo seria sepultado. Apareció una luz que nos 
anunciaba, no la vuelta dcl dia, sino la aproximación del fuego que nos 
amenazaba: se detuvo, sin embargo, léjos de nosotros. La oscuridad vuel- 
ve, i rocomienza la lluvia do cenizas, mas fuerte i mas espesa. Nos veía- 
mos obligados a detenernos de tiempo en tiempo para sacudir nuestros 
vestidos. A mí me sostenía la idea poco racional, es verdad, de que todo 
el imiverso desaparecía conmigo. En fin, esto vapor negro i espeso so di- 
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sipo poco .1 i>oco, i se jicrdió complctiracnto como uno hiimored.'i o co- 
mo un:i nulm. Poco m;vs tarjo, so dejó ver la luz del día i aun el sol; 
pero este .astro estaba amarillento, como so ve en un eclipso. Tixlo 
ap.arceió cambiado a nuestra ansia: no encontrábamos nada que no es- 
tuviese oculto bajo moutoues de cenizas, como bajo la nieve.. Totlos vol- 
vieron a Misena. Cada cual se estableció como pudo, i pas,amo8 la no- 
che entre el temor i la c.spcranz;i. I.os temblores do tierra continuaban. 
No so veian mas que per.sonas nterroriz.adas, conservar su miedo i el 
de loa otros con siuiestra.s predicciones (I). 

Solo algunos dias después se conixió la c.ausa de aquel cataclismo, i 
los cstrag' rs que causó. La erupción duró tres di.as. Al lin do este incen- 
dio, cuyas cenizas fueron a caer Imsta el Ejipto i la Siria, sé observó 
que toda la costa vecina habia cambiado tío forma; que montañas do 
piedras i do ceniza ocupaban el lugar en quo so levantaban las ciu- 
< Lados de Stabia, Pompeya, Oplouta, Resina i Ilcrculauo. 


XI. 

TOMA I SAQUEO DE ROMA POR LOS I.MPERIALES ( 1527 ,). 

El condestable de Bnrbnn acampó el 6 de mayo en loa alrededores do 
Roma, i según la costumbre do las caballeros, envió al papa un cometa 
para pedirlo le iK-miitiera p.asar su ejercito por la ciudad para llevarlo 
al reino de Nápolcs. El dia siguiente al amanecer, dió un violento asalto 
al Borgo (arrabal de Roma) por el lado de la montaña i de la iglesia dél 
Espíritu Santo, resuelto a vencer o morir. Una esposa neblina quo so 
levantó durante la noche, ñivorocló la aproximación do sns tropas. Al 
jeriucipio dol combate, creyendo tjno loa alemanes no obraban con bas- 
tante vigor, filé a combatir a su cabeza i cayó muerto por una bala do 
arcabuz. Pero este accidente, léjtjs do entibiar el valor do los soldados, 
no sirvió mas que \iara animarlos mas; i después do haber combatido 
con mucha furia durante dos hora.s, penetraron .al fin en el Borgo. Como 
siempre es mui difícil forzar has plazas sin cañones, perdieron cerca do 
mil soldados en el asalto. No solo la debilidad do las trincheras, sino 
también la niala defensa do la.s tropas favorecieron su valor, prue- 
ba evidente de la diferencia que existo entre la.s tropas aguerridas i una 
muchediimbre amontonada de carrera, ñ'an pronto como los imperiales 
se Imbicrou abierto paso, cada cual de ellos se dispers.') en la ciudad; los 
arrabales «jucilaron a mcrccil de los vencedores. El papa f Cliincnto VII ), 
que cs¡KTiba cu el Vaticano el resultado dcl asalto, se retiró con muchos 

'O) Tü*U C'ia rt'lsnofi c*tA e<trnciíi'I?i do ilo« c»rtas dt* PHolo el J^Yon ni hi»ioria> 
ilnr roinnim TUC'i», «i'io U'pc dii noUrinti de aquella rald<lrol<* para rfmal;rnarla« cu 
Kti hkKtoria. la lt> i la 80 d«l libro VI do la compilarion de cartaa do J. PUoio« 
Vi-iiniH; «obro vale lan Nocimrníe hist* lií,^ p. I45« Eu laa ¡lájf. 134 i 130 «c bailarán 
iitiiicioa aci-rca de Tanto i lit; riimu il antl;;uo. 
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cardenales al castillo de Santo Anjelo, cuando siiiv) que el Ilorgo Imbia 
sido tomada. Deliberó .si quedaria allí o si, atravesando la ciudad con .su 
caballería lijera, so retiraría a un lugar mas seguro. Pero estaba desti- 
nado a ser un ejemplo manifiesto de que los s ibcranos pontíñccs no es- 
tán menos .espuestos a la adversidad que loa otros hombrea, si bien no 
es fácil destruir el resjjeto que inspira la majestad de su rango, líenardo 
de Padua, que servia en el ejercito imjwrial, so prasentó a! papa pa- 
ra comunicarle la muerto del duque de Barbón; le dijo que las tropas, 
consternadas por su jicrdida, estaban mui disjmcstas a tratar. Clemen- 
te envió en el acto parlimientaríos cerca de sus jefes, i dejando perder 
un tiem[)o fa*nrable jiara ponerse en s;dvo, no tomó mas prudentes mo- 
dulas para la ilefcusade la ciudad. 

Loa imixiríales so hicieron en breve dueños do Transtevera sin hallar 
ninguna resisteusia, i penetraron cu Boma por el puente Sixbi a las 
cinco de la tarde. Exeplo los gibelinos (1) i algunos cardenales etmo- 
cidos por su adhesión al emperador, i que por c.sto mismo se lisonjc.a- 
ban con la esperanza do ser tratados mas fiivorablemcilte que los otros, 
todo el mundo estaba en fuga i la confusión reinaba en todas partos, 
como sucede siempre en tales circunstancias. Entonces los soldados so 
esparcieron tumultuosamente en la ciudad, i saquearon por todos lados 
sin (listinciou do amigos o de enemigos i sin ningún respeto por la dig- 
nidad do los prelados. Ni aun las iglesias, monasterios, las nuis célebres 
reliqui.as ni Itis cosas sagradas, estuvieron a cubierto contra la avaricia 
de los soldados. En fin, no es posible describir, ni siquiera imajinar la 
desolación de esta ciudad, que parece destinada a pasar alternativamen- 
te de la mayor grandeza a las mas terribles calamidades. 

El botín fué inmenso ix>r la prodijiosa cantidad de riquezas i do pre- 
ciosidades acimiuladas desde largo tieinjio atra.scn los palacios de los 
grandes i en los almacenes de los comerciantes, i por el número i la 
calidad do los prisioneros, do los cuales se sacaron enormes rescates. Te- 
ro el colmo do la miseria fué que los soldados, i p.articulannente los 
alemanes, cuya aversión por la iglesia romana los hacia mas furiosos, 
tomaron a muchos prt'lados, i después de haberlos vestido con sus or- 
namentos de ceremonias, los hicieron montar en asnos, i los pusieron 
indignamente a la espeetteion de toda la ciudad. 

Muchas personas perecieron en los tormentos, o fueron tan cnielmen- 
to maltratadas que murieron pocos dias mas tarde, después do h.alwr 
pagado su rescate. Cerca de cuatro mil hombres fueron muertos en el 
ataque o cu el furor del pillaje. Todos los jialacios de lo.s cardenales i de 
otros señores fueron saqueados, con esccpcion, sin embargo, do algunos 
donde los comerciantes habinn colocado sus efectos, i que fueron respe- 
tados mediante grandes sumas de iliuero. Aun sucedió que muenus 
que habían hecho estipulaciones sobre el particular con los cspíiúolcs, 


(1) Lai palabrim güi'lfoi I jiljelluni sen de orVrn niemtn i deaipnaron doa pnriiSoa 
que en aijtlo Xll* deapufa de la miacrte df Lidario 11. ae di«|>uturon la cnrooii im* 
jicrinl. Tra^portads* n Italia, i atns dcnomiiiectoiUA aisnlflcaron, la prinuru In* partí- 
dsrioe de la lodepcrtdeneia Ualiann i por ci>Dsrru« ncin do loa papas quo Im df4r lidian; 
i la otrn, loa parcitlea de loa riupvradorea do la cana üe fíuMbiai|UO preumdtan btm- 
sallar a la Italia. En lili, en el seno mianio de ln« riudNtlra ItalianaK, en loa bísIoa 
X lll 1 XIV, Ion jibeliiio» eroji loa pariidarioii do la arí»loerariQ n de iina mitoridail 
cualquiera, mi^ntraa qno !<« guelfos eran los scattiicdorea de la democracia, de ia 
libertad basta en lo* exesoe. 
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fueron saqueados por los alemanes, q fueron obligados a entregar a és- 
tos otra cantidad de dinero para sustraerse al saqueo. La marquesa do 
Mantua pagó 00,000 ducados para garantizar su pabaeio contra la ava- 
ricia del soldado. Los comerciantes que so refujiaron en su casa te su- 
ministraron esta suma: i en liorna circuló el rumor de que su propio hi- 
jo don Fernando, liahia tenido la quinta parte del rescate. El cardenal 
de Siena, adicto en tolo tiempo al emperador, a ejemplo de sns antcjia- 
sados, fué hecho prisionero por los alemanes, que aaquearon su palacio, 
aunque esto cardenal halda tratado con los españoles para evitar esta 
desgraci.a: condujeronio al Borgo con la c.abeza dcscubiert!^ agobiindolo 
a gotjjcs; i no se desprendió do sus manos siuo dóudoles 6,000 ducados. 
Los cardenales do la Minerva i I'onzetta sufrieron poco mas o minos los 
miamos tratamientos. Pagaron su rescate a los alemanes; pero esto no 
impidió que fuesen pascados ignominiosamente por esos furiosos. Los 
cardenales i prelados españoles i alemanes, que no cspcralian ser insul- 
tados por sus compatriotas, fueron aprehendidos i trat.ados tan cruel- 
mente como los otros. 

Por todas partes se veian personas a quienes se atormentaba con la 
última barbarie para arrancarles el dinero o para obligarlos a descu- 
brir donde habian ocultado sus riquezas. Todas las cosas sagrad.as i laa 
reliquias do que estaban atestadas las iglesias, fueron pisoteadas, des- 
pués de Iniber sido despojad.as do sus adornos; i la barbarie alemana 
añadió las blasfemias i los ultrajes sin número a estos sacrilcjios. Se dijo 
cntónces que el botin de los soldados, en oro, plata i piedras procios.ui, 
montaba a mas do un millón do ducados, (1) i el valor de los rescates 
exedíó con mucho esta suma. 


CflCIABDINI (2). 

Sistorís de Judia, lib. XVIII, cap. S. 


XII. 

DESCUBRIMIENTO DEL MAE DEL SUR POR BALBOA (1513). 


La lengua de tierra qne divide las dos Américas no tiene en sn mayor 
anchura arriba de diez i ocho leguas, i en algunos parajes se estrecha 
hasta solo siete. I aunque desde el puerto de Careta hasta el punto a quo 
se dirijian los españolea no haya a lo sumo mas qne seis dina de viaje, 
ellos gastaron veinte, i no es de cstrañar quo así fuese. La gran cordi- 
llera de sierras que atraviesa de norte a sur todo el continente nuevo, i 
le sirve como de reparo contra los embates del Océano Pacifico, atraviesa 


(1) El dacadn eqaiTAlín h 2 petoi 25 centaToa de nuestra roonoda. 
|2) Véante las <Vor. de //úf., pnj. 361, 
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también el istmo del Dañen, o mas bien le compone ella sola con las fnv* 
gosas cimas que han podido salvarse del naufrajio do las tierras adya- 
centes (l).,Tenian, pues, loe descubridores que abrirse camino por medio 
de dificultades i peligros que solo aquellos hombres de hierro podian 
arrastrar i vencer. Aquí tenian que penetrar por bosques espesos i enma- 
rañados, allá atravesar pantanos fatigosos donde cargas i hombres misera- 
blemente se hundían: ahora se les presentaba una agria cuesta que subir, 
luego un precipicio profundo i tajado que bajar; i a cada paso nos rá- 
pidos i {profundos, solo practicables en balsas mezquinas o en puentes 
trémulos i endebles: de cuando en cuando la oposición i resistencia do los 
salvajes, siempre vencidos, pero siempre temibles; i sobre todo, la falta 
de provisiones, que, agregada al cansancio i al cuidado, abatía i enfer- 
maba los cuerpos, i desalentaba los ánimos. 

En fin, los cuarecuanos que iban guiando, muestran de léjos la altura 
desde donde el deseado mar se descubría. Balboa al instante manda hacer 
alto al escuadrón, i él so adelanta solo a la cima de la montaña. Llegado 
a ella, lleva ansioso la vista al mediodía, el mar Austral se presenta a sus 
ojos (26 de setiembre) i sobrecojido de gozo i maravilla, cae de rodillas en 
la tierra, tiende los brazos al mar, i arrasados de lágrimas los ojos, da gra- 
cias al délo por haberle destinado a aquel insigne descubrimiento. Hizo 
luego señal a sus compañeros para que subiesen, i mostrándoles el magni- 
fico espectáculo que tenían delante, vuelve a arrodillarse i a agradecer fer- 
vorosamente el beneficio. Lo mismo hicieron ellos, mientras que los in- 
dios atónitos no sabían a qué atribuir aquellas demostraciones de admi- 
radon i de alegría. Aníbal en la cima de los Alpes enseñando a sus sol- 
dados los campos deliciosos de Italia, no pareció, según la injeníosa com- 
paración de un escritor contemporáneo, ni roas exaltado, ni mas arro- 
gante, que el caudillo español puesto ya en pié, recobrado el uso do la 
palabra que el gozo lo tenia embargada, i hablando asi a sus castellanos: 
“Allí veis, amigos, el objeto de vuestros deseos i el premio de tantas fa- 
tigas. Ya tencis delante el mar que so nos anunció, i sin duda en él se 
encierran las riquezas inmensas que se nos prometieron. Vosotros sois loa 
primeros que habéis visto esas playas i esas ondas; vuestros son sus te- 
soros, vuestra sola es la gloria de roducir esas inmensas e ignoradas re- 
jiones al dominio de vuestro rei i a la luz de la relijion verdadera. Sed- 
me, pues, fieles como hasta aquí, i yo os prometo que nadie en el mun- 
do os igualo en gloria ni en riquezas.” Todos alegres le abrazaron, i to- 
dos prometieron seguirlo hasta donde quisiese llevarlos. Cortan luego un 
firlxH grande, i despojándole de sus ramas, forman de él una cruz que fi- 
jaron en un túmulo de piedras, sobre el mismo sitio en que se descubría 
el mar. Los nombres do los reyes do Castilla fueron grabados en los tron- 
cos de los árboles, i en medio de aplausos i gritería alborozada descien- 
den de la sierra i se encaminan a la playa. 

Llegaron a unos bohíos que cerca se dcscubrian, población de un ca- 
cique llamado Chiapes, el cual intentó defender el ¡kiso con las armas. 
£1 ruido do las escopetas i la ferocidad de los lebreles dispersaron en un 


fl) Debe advertlrM <]tic 1u BltorM que forman la rejion del istmo de PanamS, ann- 
que «on te prolonfarinn de I» gran cordillera de loa Andes, ion innchn mas bAjas, de 
ul manera que loe ieúgraroe dicen ordioarlameiHo que la cordillera ha desnperecido 
uili* 
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panto aquella tropa, cediéndole mtichoi cautiToi. Do ¿atoe i de loe ^a* 
cuarocuanos fo enviaron alamos que ofrecieaeu a Cliiapes paz i amistad 
scíinra si venia, oestenninio i ruina de pueblo i dcm inbraeloe. Persuadi- 
do de ello, vino el cacique i so puso en manos de iSalboa, que le recibió 
con mticho agasajo. Trajo oro, presentó oro, i recibió en cambio vidrios 
i cascal)clcs, con lo cual amansado i contento, no pensaba mas que en 
agasajar i regalar a los cstranjeros. Allí dtsjiidió Vasco ICuñcz a los 
cuarecminoa, i dió orden para que los enfermes que so hablan quedado 
en aquella tierra viniesen a encontrarle. Entre tanto, envió a Erancisco 
Pizarro, a J nan de Ezcaray i a Alonso Martin a descubrir por la comarca 
i a buscar los caminos mas breves para llegar al mar. El último fuú 
quien llegó antes a la playa, i entrándose en unas canoa.H qno acaso es- 
tallan allí en seco, dejó subir la mana, dotó así un j)Cco sobre las ondas, 
i con la satisfaceion do hal>er sido el primer español que Labia entrado 
en el nu»r del sur, se volvió para IbillK)a. 

Bajó, en fin, esto con vrinto i seis hombres al mar, i llegó a l,a rilicra 
al em]>ezar la tarde del día 29 de aquel mes (setiembre de 1518). íjen- 
táronso todos cu la playa a esperar que el creciese, por estar a la 
sazón en menguante: i cuando las ondas volvieron con ímpetu a cobrar 
tierra i llegaron a donde estaban, entonces Balboa armado do todas ar- 
mas, llevando en ima mano la espada i en la otra una bandera en que 
estaba pinta<la la imájen de la Virjen con las armas do Costilla a los pies, 
levantóse i empezó a marcliar per medio de Iss ondas, que le llegaban a 
la rodilla, diciendo en altas voces: “Vivan los altos i poderosos reyes do 
Costilla: yo en su nombro tomo |x)scsion do estos mares i rejiones: i si 
algún otro príncipe, sea cristiano, sea infiel, pretendo a ellos algún dere- 
cho, yo cstoi pronto i dispuesto a contradecirle i dclbnderlot." lícspon- 
dicron los concurrentes con acbunaeiones al juramento de su capitán, i 
ae votaron a la muerte para flefeudcr aquella adquisición contra todos 
los royes i príncipes del mundo. Estendióso el acto por el escribano do la 
etpedicion Andrés de Valderrábano; e! ancón en que se solemnizó so lla- 
mó “golfo de Kan Miguel" por ser aquel su dia, i probando el agua 
del mar, derribando i cortando árboles, i grabando cu otros la señal do 
la cruz, se creyeron dueños efectivos de aquellas rejiones con estos actos 
de posesión, i se retrajeron al pueblo de Cbiapes. 

Don Maniikl José Quintana (1), 

Vida.t de eJtpañoles cc/róres. Balboa. 


XIII. 

CArTVHA DE ATAIIl’AI.PA (1532). 

Poco faltaba para ponerse el sol cuando la vanguardia <le la comitiva 
real entró por las puertas de la ciudad (Cqjamarca). Primero venían algu- 

(1) W-MT Kilirc Quininn.i lo npin (1) en 1» p4f 3S iSt f«ie lifcrn. 
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nos centenares do criados empleados en limpiar el camino de cualquier 
obstáculo i en cantar himnos do triunfo, que en nuestros oidos, dice uno 
de los conquistadoree, souahan cual sino fuesen canciones del infierna 
Despnes seguían otras compaiiías de indios de diversas clases i vestidos 
con lilireaa diferentes. Algunos vestían una tela vistosa blauca i colorada 
como las casillas de un ajedrez. Otros iban vestidos solamente de blanco 
con martillos o mazas do plata i cobre en las manos; i los guardias del 
inmediato servicio del principe so distinguían por su rica librea azul i 
profusión do ornamentoa de alegres colores, indicando su categoiía do 
nobles ios largos pendientes que colgaban de sus orejas. 

Sobresaliendo por cima do sus vasalbs, venia el Inca Atahualpa sobro 
nnas andas en que liabia ima ospecic do trono de oro ninziso i de inesU- 
roablo valor. KÍ palanquín estaba cubierto con las brillantes plumas de 
pájaros tropicales i guarnecido de chapos do oro i plata. Ix» adornos 
dei monarca eran mucho mas ricos que los do la nuche precedente. Col- 
gaba do su cuello im collar de esmeraldas brillantes i de tamaño oatraor- 
dinario. En su pelo corto llevaba adornos do oro, i sobre sus sienes cola 
la Ixirla im¡>CTÍaI. El aspecto del Inca era gravo i majestuoso; i desde su 
elevada jKwiciun, miraba a la multitud cou aire de compostura, como 
hombre acostumbrailo a mandar. 

Al entrar las primeras tilas de la precesión en la gran plaza, que se- 
gún dice un siitignu cronista, era mas grande que uingimn do España, 
so abrieron a derecha o izquierda para dejar pa.«ar a la comitiva real. 
To<lo so hizo con admirable orden. Permitíase al monarca atravesar la 
plaza en silencio, i ni nu solo español se dejó ver. Luego que entraron cin- 
co o sois mil indios, Atahualpa mandó hacer alto, i dirijiendo a todas 
partes curiosas miradas, preguntó ¿dónde estáu loa cstranjeros? 

En aquel momento, frai Vicente Valverdo, relijioso dcanínico capellán 
do IMzarro, i después obispo de Cuzco, salió con su l)rc\'iario o según 
otros dicen con la Biblia en una mano i un crucilijo en la otra, i, accresn- 
.doso al Inca, le dijo que venia por orden do sn jefe a espUcarle las doo- 
trinas do la verdadera fe, para cuyo fin los españoles habían venido a sn 
país dcsile tan distantes climas. Dcsjmcs, pa»j a esplicarlo lo mas elara- 
mento qno pudo el misterio de la ‘IVinidad, i remontándose en seguida a 
la creación del hombre, liabló de su caída, do su redención por Jesucristo, 
do la crucifixión i do la ascensión del Salvador a los cielos, despnes de 
haber dejado al apóstol San Pedro por vicario suyo en la tierra. Díjole 
como las facultades dadas por Jesucristo a su vicario habían sido tras- 
mitidas a los sucesores do aquel apóstol, hcmlires subios i virtuosos, que, 
bajo el título do papas, cjcrcian autoridad sobre tolos los hombres i 
potentados do la tierra. Manifestólo que mío do los últimos papas ha- 
bía comisionado al emperador español, monarca el mas poderoso del 
mniido, para conquistar i convertir a los naturales de aquel hemisferio 
occidental; i que su jeneral Francisco Pizarru había venido para ejecutar 
tan importante comisión; concluyendo por rogarlo que le recibiese afeo- 
tuosamente; que abjurase los errores de su fé i abrazase la de los cristia- 
nos, única que podía salvar su alma; i que se reconociese tributario del 
emperador (Jarlos V, que en todo caso le ausiliaria i protejeria como a 
leal vasallo. 

Es dudoso que Atahualpa se hiciese cargo de ninguno <ie los curiosos 
argumentos con que el relijioso quiso establecer una relación entro Piza- 

16 
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rro i San Pedro; atmquc debió concebir nociones mui incorrectas acerca 
do la Trinidad, si, como dice Garcilaso, el intérprete Felipillo lo csplicó 
esto misterio diciéndolo que los cristianos creian en tres dioses i un Uius 
que liacian cuatro. Pero es indudable que comprendió {terfectamente que 
el objeto del discurso era persuadirle que debia renunciar a su cetro i 
reconocer la suprcniada do otro rci. 

Centellearon loa ojos del monarca indio, i su oscuro ceño se oscvireció 
mas al contestar: “no quiero ser tributario de ningún hombre, yo soi pode- 
roso mas que ningún principe de la tierra: vuestro emperador puede ser 
un gran príncipe, no lo dudo, pues veo que ba enviado a sus vasalliw desde 
tan lejos i cruzando los mares, i por lo mismo quiero tratarle como her- 
mano. Respecto al papa de quien rae liablos, debo chochear si trata de 
dar reinos que no le pertenecen: en cuanto a rai relijion, no quiero cam- 
biarla: vuestro Dios, según dices, fué condenado a rauerte por los mia- 
mos hombres a quienes habia creado; pero el mió, añadió señalando a su 
deidad que entonces se himdia detras de las montañas, el mió vive aun 
en los cielos, i desde allí vela sobre sus hijos.” 

Después, preguntó a Valverde con qué autoridad lo decia aquellas co- 
sas, alo cual respondió el fraile, mostrándole el libro que tenia en la roa- 
no. Tomólo Atahualpa, volvió algunas pajinas, o irritado sin duda por 
el insulto que habia recibido, le arrojó en tierra lejos de si, esclamando: 
“ Di a tus compañeros que me darán cuenta de sus acciones en mis do- 
minios, i que no me iré de aquí sin haber obtenido plena satisfacción 
do los agravios que roo han hecho." 

Altamente escandalizado el fraile del ultraja hecho al sagrado libro, 
lo alzó del suelo i corrió a informar a Pizarro do lo que el Inca habia 
hecho, esclamando al mismo tiempo: “¿no veis que miéntras estamos 
aquí gastando tiempo en hablar con esto perro lleno de soberbia, se lle- 
nan los campos do indios? Salid a él que yo os absuelvo." Pizarro vió 
que habia llegado la hora. Ajitó una bandera blanca en el aire, que ora 
la señal convenida: partió el fatal tiro do la fortaleza, i entonces, sallen-, 
do el capitán i sus oficiales a la plaza, lanzaron el antiguo grito de gue- 
rra: “¡Santiago i a ellosl” el cual fué respondido por el grito de combate 
de todos i cada uno de los españoles que se hallaban en la ciudad, sa- 
liendo impetuosamente de los grandes salones en que estaban ocultos e 
invadiendo la plaza caballería e infantería en columna cerrada i arroján- 
dose en medio de la muchedumbre de indios; Estos, cojidos de sorpresa, 
aturdidos por el ruido de la artillería i arcabucería, cuyos ecos zurolrabao 
como el trueno en los edificios, i cegados por el humo que en sulfúreas 
columnas se cstendia por la plaza, se llenaron de terror i no sabían 
adonde huir para librarse de la ruina que creian cercana. Nobles i ple- 
beyos cayeron a los pies de los caballos, cuyos jinetes repartían golpes a 
derecha e izquierda sin perdonar a nadie, mientras sus espadas, brillan- 
do al través de la espesa nube de hiuno, introducían el desaliento en los 
corazones de los desdichados indios, que por la primera vez veian las 
terribles maniobras de la artillería. Asi es que no hicieron resistencia, ni 
tampoco tenían armas con que Imccrlo. Ño tenían medio de escalpar, 

Í )orque la entrada de la plazti estaba cerrada por los cuerpos muertos do 
os que habían perecido haciendo vanos esfuerzos pan huir; i tal era la 
agonía de los m-as en el terrible ataque do los agresores, que una gran 
multitud de indios en sus esfuerzos convulsivos, rompieron por medio de 
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lina tapia de piedras i barro seco, i abrieron iin boquete de mas de cien 
pasos, por el cual so salieron al campo, perseguidos todavía ¡lor la caba- 
llería que, saltando por uno de los escombros de la tajiia derribada, ca- 
yó sobre la retaguardia de los fujitives, matando a muchos i dispersán- 
dolos en todas direcciones. 

Entre tanto, el combate, o, mas bien, la mortandad continuaba con 
ardor en torno del Inca, cuya persona era el gran objeto dcl ataque. Sus 
fieles nobles, poniéndose a su alrcdeilor, se arrojaban a contener a los 
agresores, i cuando no podian arrancarlos de sus sillas, les ofrecían sus 
pechos por blanco a sus venganzas i por escudo de su querido soberano. 
Dicen algunas autoridades que llevaban armas ocultas bajo los vestidos. 
Si así fué, de poco Ies sirvieron, pues nadie dice que echasen mano do 
ellas. Pero los animales mas tímidos se defienden cuando se ven acorra- 
lados, i si los indios no lo hicieron en aquel caso, es prueba de que no 
tenían armas con que defenderse. Sin embargo, continuaron contenien- 
do a la caballería, asiéndose de los caballos para mitigar su Impetu, i 
cuando uno caia, otro ocupaba su lugar con una lealtad verdaderamente 
patética. 

El monarca indio aturdido i cercado, vió caer a su alrededor a sus mas 
fieles vasallos sin comprender siquiera lo que le pasaba. La litera en 
que iba andaba do aquí para allá, segtm los agresores acometían por un 
lado o por otro; i él contemplaba aquel espectáculo de desolación como 
el marinero solitario, que acosado en su barca jK)r los furiosos elementos, 
ve brillar loa relámpagos i oye retumbar los truenos a su ¡alrededor, con 
la convicción de que nada puede hacer para evitar su suerte, Al fin, los 
españoles cansados de su obra de destrucción, i viendo que las sombras 
de la noche se aumentaban, empezaron a temer que la rejia presa des- 
pués de tantos esfuerzos, se les escapase; i algunos eaballcros intentaron 
a la desesperada concluir de una vez quitando la vida a Átahualpa. Pe- 
ro Pizarro, que estaba cerca de su persona, gritó con voz ostentoso: “El 
que estime en algo su vida, guárdese de tocar al Inca;” i estendiendo el 
brazo para protejerle, fué herido en la mano por uno do sus soldados, 
cuya herida fué la única que recibiéronlos españolea en la acción. 

Entonces, la pelea so renovó con mas furor en torno de lo rejia litera’ 
la cual se bamboleaba cada vez mas, hasta que al fin, muertos muchos 
do los nobles que la sostenían, cayó, i el Inca se hubiera dado un gran 
golpe en el suelo, si Pizarro i algunos de los suyos no hubieran acudido 
a sostenerle en sus brazos. I-a liorla imperial fué inmediatamente arran- 
CAda de sus sienes por un soldado llamado Estete, i el desgraciado mo- 
narca fué trasladado a un edificio inmediato, donde se le puso cu custo- 
dia con la mayor vijilancia. 

Cesó entónces toda tentativa de resistencia. Esfendióse la noticia do la 
captura del Inca por la ciudad i por los campos: disolvióse el encanto 
que podía mantener unidas a las personas, i cada uno pensó solamente 
en su propia salvación. Cundió también la alarma entre los soldados 
acampados en las inmediaciones, los cualoi, al saber la fatal nueva, die- 
ron a huir por todos lados, perseguidos por los españoles que en el ca- 
lor del triunfo se mostraron sin misericordia. Al fin, la noche, roas pia- 
dosa que los hombres, tendió su amigo manto sobro loa fujitives, i l.as 
diversas trop.aa de Pizarro se reunieron otra vez al to<iuc de trompeta en 
la sangrienta plaza de Cajamarca; 
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Del númcro jo mncrtos so habla como os costumbre con gran discre- 
pancia. El secretario do l’izarro dice que murioron d<» mil itidic». Uu 
descendiente do los Incas, autoridad imis segura que Crardioso, calcula 
el número de muertos en dica mil. La verdad so encuoutra jcmcralmeutc 
entro los estremos. La matanz.a fue incesante, pues mngun obstáculo so 
le opuso. I que no hubiese resistencia no parecerá cstnuio, si se consi- 
dera que las desgraciadas victimas estaban sin armas i que debian ha- 
llarse confusos i aterrorüuulos )ior el cstraño c imponente csjjjcctáculo 
que tan do improviso e i uesperatlamciite hubieron do presenciar. ¿Qué 
maravillo, dice mi antiguo inca a un español que lo repito, que maravi- 
lla que nuestros paisauos so aturdiesen, si velan la siuigru correr como 
agua i al Inca, cuya persona todos adoramos, cojido i aprisionado ]K>r un 
puñado do hombres?” Sin embargo, annquo la mataiiz.a fné incesante, 
fué también de corta duración; ptios sucedió en el tiempo que media en- 
tro ol principio i fin del crepúsculo qiio en los triipicos no escodo do me- 
dia hora, corlo jicriodo, en verdad, si bien suficiente para quo ou él se 
decidiese de la suerte del l’orú i cayese la dinastía do los lucos. 

OurUJ-tlMO IL l’SERCOTT (l), 

Hisl. de la conrpiista dcl Perú, lib. 3®, cap. 5.® 


XIV. 


LUCIO TEA6FOHMADO EN ASNO. 

Un dio se acercó Fótis mui ajiUda para decirme que su señora debia 
trasformarse oa ave cs;i misma noche con oí objeto de' volar cerca do aquel 

MI Guillermo IlickllDg Pre«eott nnclú eo Mavenrhuftftu, en Ina Esimloe Uní- 

doe en I miirí6 en 1859. Uevtmadu por mi pedre, que era un nbogado distinguido, 
ii la carrera del loro, Prescou renunc iú a los csluilioa a cuush de haber »ido nincMiia por 
ons cegticra casi completa, que le prohibía indo otro trabnjci que el do la mcdiucion i del 
gabloelo. Ba cae esudo, estudió laa lenguas estranjeras, se hacia leer por algunos 
amanuenses, i escnlna durante una o doa horas al día para no |>>iiigar su vista tan dcbili- 
uüla, I por medio de im aparato de sn ínrenrion que le perinitia trazar las Ictnis sin 
rer lo que escribía. Venciendo asi dificultades insuperable» para en hombre méaos 
perseverante, adquirió una grande instrurcloii, no auto en su patria, sitio en diversos 
paiaes de Europa, por donde viajó alennos aiiua. Hus prirnerua trabajos fbeion oUunoa 
artículos bingráfleos I rritlcos que publicó en una resista iiorle>amerírana; pero mo- 
go aemnotió obras mss atrevidas e loiportatiles. F.ti 16^ pubtiró su Uitloria del rri- 
nado de los reyes catdlieoa don Femando i dona J salid, in lr43 la Jiiilc-ria de la con* 
yvúfa de en 1847 h Í7ir/ond de la eonquisla d*l Pem. i entre 1)355 i IS.^8 los 

tres primeros volúmenes de una Ilitloria de Felipe IF. que la muerte le Impidió ter- 
minar. Tudas estas obras le granjearon una reputación universal, colocéudolo eii el 
rango de nnn de loa mas gnindea hisioriadurea dr ouiotro siglo. El Instituto de Fran* 
ria i la Aesdemin de la historia de Madrid, asi como tntir bus otras corporaciones s4- 
biss de Europa, lo hieíervm su miembro correspondiente. Apes.sr dcl mérito ÍndUpo> 
lable de esas obras, aoQ Ja» doa primeras lus mas peCieciiiB i b«H nins acabadas, lina 
Inveaiigacion prolija I concienzuda de los docnin< utos, ctuiociiiuiiito rsbiil de los he- 
chos i de lis Niitondades, un método eTcelt-niedr compofucion, nn phin perfecta- 
mente meditado, nna clahdnd admirnbie. mía elegancia de mido Inen soaieatds I lleun 
do aencillez. descripciones oportunas 1 bien hecba'*, retratos trazados ron maestris, 

5 rail rectitud de Juicio, templanza en sus iqdujoius, ia!e-> son en resútiien las cualidadea 
c esto ccnincnie historiador. 8us obras, quu se Ifcu con un agrado inüuito, ofrecen 
uo vasto campo de estudio i de inedItacioD. • 
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a quien amaba, i qiio yo debía aprontarme para aaietir a aquella cstraña 
metamorfósis. Cuando anocheció, me condujo «in hircer ruido a la azotea 
(pie dominaba la casa i me encargó que mirase al tmves do la puerta, 
jior un agujero. I’anfila (así so llamaba la señora) so quitó sus vestidos, 
después abrió un cofrointo del cual sacó muchas cajas: tomó de una de 
ollas una pomada quo se deslió cu sus manos i con la ciuil se frotó todo el 
cuerpo. Kn seguida, volviéndose hácia una lampara, pronunció en vo« 
h.aja algunas palabras misteriosas, l’oco a poco su cuerpo se cubro da 
plumas, su nariz so encorba i so endurcKX!, sus uñas so alargan en forma 
do garras. En flu, hola ahí cambiada en lechuza. lianza un grito quejum- 
broso, vuela primero sin elevarse mucho del suelo; en seguida, elevándo- 
se do repente, sale del cuarto con alas desplegadas. Dudaba si yo era 
Ludo: me parecía que señaba, i me frotalia los ojos para aseguranno que 
no estaba dormido. Al fin, sin embargo, recobro mis facultades, i toman- 
do la mano do Kóti.s: — “Por favor, lo dijo, la ocasión es propicia: te su- 
plico en nombre do nuestro amor que me dos de esa pomada que ha ser- 
vido a Panfila. Ese serñ un nnevo servicio (pie te unirá para siempre al 
hombre que es todo tuyo. Pemiite que yo pueda tener alas para re- 
volotear cerca do ti.” — “¡Ah! rcsjiondió ella, tu querrias que yo misma 
fuese la causa de mi desgracia. Allá veriamos donde podria ir a buscar 
a mi aiminto cuando so haya trasformado eii ave, i cuando podria vol- 
ver a verlo" — “¡Xo qiiieraii los dioses, le dije yo, que se me (x;urra jamas 
la idea de cometer una acción tan negra! No, yo no dejaré de volver a 
tn lado, aun cuando pudiese elevar mi vuelo basta los cielos, aun cuan- 
do Jiqiitcr me conflaso sn rayo. Te lo juro por esos hermosos cabellos 
que hau encadenado mi liliertad, no hai nadie en el mundo a quien amo 
tanto como a mi (¡ucrida Fótis. Por otra parte, ¿no seria un amanto ridí- 
culo una vez convertido en lechuza? Ave triste i siniestra, a la cual 
cuando entra a alguna parte i la atmpanj 1.a clavan en la puerta para 
haa'ria espiar las desgracias quo presajia sn vuelo funesto. Poro olvida- 
ba preguutarte lo ipie será necesario hacer o decir para dejar mis plu- 
mas, i de ave volver al estado de hombre.” — “No to aflijas por eso, me 
respondió: mi señora ino lia enseñado todo lo que es preciso hacer para 
recobrar la forma humana; i no creas quo lo ha bocho pura complacerme: 
ts para quo le presto mi ausilio cuando vuelvo. Oin algunas yerbas i 
con otras bagatelas se obtiene un resultado tan maravilloso. Por ejemplo, 
necesitará tomar un baño i nn brebajo do agua clara cwn un poco do 
nnis i algunas hojas de laurel.” 

Al decir estas ¡lalabras, entra al cuarto t<xla turbada do miedo, i soca 
(le iin cofrecito una caja quo tomé i besó, haciendo mil votos porque mo 
diese el poder de recorrer el aire. Mo desnudo do c.arrera 1 mo froto todo 
{■1 cuerpo con la pjniada que rontenia la caja: en seguida hago esfuerzos, 
lanzándome como una ave i removiendo los brazos para tratar de volar. 
Pero, en lugar de las pluma.s, mi cutis so cubre do un jielo largo i tosco, i 
se engruesa como cuero. Ijos dedos de mis pies i do mis manos so reúnen 
1 se endurecen, (le la estremidad del espinazo sale una larga cola, mi ca- 
beza 80 hace enorme, las ventanillas de mis narices so abren, mi boca so 
agranda, mis labios (melgan, mis orejas se alargan do un modo ostraor- 
(linarlo No sabiendo quo h.accr, yo examinaba todas las partes do nú 
ruer)>o. i vi (jno en lugar de halKS’rao cambiado en .ave, mo había con- 
vertido en asno. Quise quejarme i reconvenir a Fótis; pero ya había por- 
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dido loB movimientos de hombre i el uso de la voz. Todo lo que podia 
hacer era abrir los labios i mirarla de lado, con los ojos humedecidos 
por las lágrimas, como para pedirle que me socorriera. 

Desde que olla me vio en este estado; — "¡Cuan desgraciada soi, escla- 
mó arañándose el rostro, estol perdida! el temor, la precipitaciou i la so- 
mojauzii de las cajas son causa do que me haya engañado; pero el reme- 
dio (‘S fácil. Masca solo algunas rutas, i dejarás la forma de asno para 
ser otra voz mi querido Lucio. ¡Ojala tuviera yo algunas coronas de ro- 
sas, como suelo tener! tú no pasari.as la noche en ese estado; pero, ma- 
ñana, asi que .aiuauezca, yo lo arreglará todo. 

Fótis su lamentaba de esta suerte; i yo, así asno como ora, como sin 
embargo conservaba el alma i el juicio do hombro, delibero mui seriamen- 
te en mi mismo si debia vengarme a patadas i a mordiscos do la impru- 
dencia i quizá de la maldad de esa desgraciada criatura. Poro una pruden- 
to reflexión rae quitó esto deseo incousidorado: quizá la misma Fótis iba 
a privarme de los ausilios necesarios para recobrar mi forma natural. 
Bajando, pues, la caboza i sacudiendo has orejas, disimulo mi resenti- 
miento; i obligado por la dura necesidad, me voi a la caballeriza, cerca 
de mi caballo i do un .asno que pertenecía a Milon.''Me imajinaba que si 
hai algún instinto en los animales, mi caballo me reconocería, me raaria 
buena acojida i me daria el mejor lugar. Pero ¡oh Júpiter, dios de la hos- 
pitalidad, i vosotros dioses protectores de la buena fe! ese caballo i ese 
asno acercan sus uibczas, c inmediatamente prcp.aran entre ámbos mi 
ruina, do manera que desdo que me ven acercarme al comedero, temien- 
do por su ración, bajan las orejas, me persiguen a pábulos, i me echan 
lejos de la cebada que yo mismo había colocado en la tardo delante do 
ese monstruo de ingratitud. 

Después do haber sido recibido do esa manera, me había retirado a 
un rincón do,la caballeriza, pensando en la insolencia do mis cam.arados i 
meditando en vengarme al dia siguiente do mi pérfido corcel, tan luego co- 
mo con el socorro de las rosas yo hubiese vuelto a sor Lucio. De repente 
descubro en un pilar la imájeu do la diosa F.pona, adornada con una 
corona de rosas reden cortadas. A la vista de este remedio saludable, 
me acerco lleno de una dulce esperanza: me levanto sobro mis pies tra- 
seros, apoyando los do adelante en el pilar i alargando la cabeza i el ho- 
cico, cuando mi criado, que cuidaba del caballo, me percibo. Levántase 
indignado. — “¡Hasta cuando, dijo, sufriremos a esta bestia, que hace poco 
quería comerse la cebada de lo« otros i ahora se encara con la imájen do 
los dioses! Es menester que yo castigtio a este sacrilego.” Al mismo tiem- 
po, se acerca a un h.az de Icmi, toma el palo mas grueso i empieza a 
golpearme con todas sus fuerzas i sin darse descanso, hasta que so oyó 
empujar con gran ruido la puerta do la casa. Eran los vecinos que gri- 
taban; ¡al ladrón! ¡al ladrón! i mi hombre tomó la fuga todo aterrori- 
zado. 

Una vez desquiciada la puerta, una parte de los ladrones entró para 
saquear; la otra atacó las habitaciones a mano armada. IjOS vecinos co- 
rren de todos lados; pero los ladrones les resisten. Iji noche estaba ciara 
como el medio dia, por la gr.an cantidad do antorchas i por las espadas 
que reflejaban la luz. Sin embargo, algunos do estos ladrones van a loa 
almacenes donde Milon guard.aba .sus riquezas; i aunque la puerta era 
mui sólida i estaba bien asegurada, la rompen a hachazos. Bobau cuauto 
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cncneTitran, hacen sus fanloa de canwa, i cada uno toma su carga; pero 
no eran bastante numerosos para llevarse todo el botín. Esto los obligó a 
sacar mi caballo do la caballeriza, asi como a los dos asnos que estába- 
mos allí, i a cargamos a nosotros tres con fardos mui pesados. Cuando 
lo hubieron saqueado todo en la casa, salieron haciéndonos caminar ade- 
lante a fuerza de palos. 


Apüleyo (1), 

La* Metamorfóii», lib. III. 


XV. 


OULUVIS ATBXSA LA ESCUADRA DEL REINO DE BLEFUBOU. 

El imperio de Blefuscu es una isla situada al Nordeste do Lilliput, i 
solamente hai entre los dos un canal que las divide, el cual tiene cuatro- 
cientas toesas de ancho. Yo no lo habla visto, i como estaba advertido 
del desembarco proyectado, no habia querido presentarme en la costa 
porque no me descubriesen algunos do los navios enemigos. 

Di cuenta al emperador do que tenia formado por lo pronto un buen 
proyecto para hacerme dueño do toda la armada enemiga, que según re- 
lación circunstanciada do los que habíamos enviado a observarla, estaba 
para salir del puerto al primer viento favorable. Consulté a los prácti- 
cos en la marina, a fln de informarme do la profundidad del canal, i me 
dijeron que en la mayor altura tenia setenta glumglufft (esto es, seis 
pies escasos, según las medidas de Europa), i en todo lo restante que 
tendría criando mas 60 ¡^utngbtffs. Acerquúmo con toda precaución a la 
costa del Nordeste, frente a frente do Blefuscu, i acostándome detras da 
una colina, me puse los anteojos, i pude ver la armada, compuesta da 
60 navios do guerra i otros muchos cío trasporte. Me retiró luego, i man- 
dé fabricar una gran porción do cables, lo mas fuertes que pudiesen, con 
unas barras de hierro, suponiendo que los cables quedarían del grueso 
de un bramante doblo, i las barras como unos agujas do hacer medias. 
Tripliqué loe cables para darles mas fortaleza, i uniendo igualmente 


(1) Véanse las f^ociont» de hitf, /i/., pij. 145. La trndufcion que hemos trenteriio 
en el testo no ce vordadereroente literal, porque eondeoia nUo dertns Idees eccesorise; 
pero redeje regularmente Is maneni de narrar del Dovelista letinn. El libro do Apa* 
leyó, mas conocido c»o el nombre de Asno de oro. contiene pasajes I arenliiraa poco 
deccnleti pero romo documento pera conocer eiertoa pormenorea de lea costumbres 
noi|goas,*es serdadenuneote inestimable. 

Por otra parle, ro el pasaje que esiractamos enccmtrarén los Jóvenes un modelo 
de verosimilitud relatira, puramente cnavenciooal. El íbndo de la narración es falso, 
porque nada es moa falso que el que nn hombre pueda convertirse en aano) pero 
una Tea aceptado este punto de partida, el autor encadena tan bien todos loo deia- 
llii, qoe nuestra raxon parece aceptar la InTeneion. El fragmento aiguieniSf que he- 
moa lomado de otro hbm Ignalioeuie célebrC) cootribuirA • eeplkv es qué eos- 
iiate U veroelmllUud reUli?a« 
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las barras, hice de cada tros un garfia, que ato a sus cstrcmos. Vol- 
ví a la costa dcl , Nordeste, i dejando allí la clmpii, niedias i zapatos, 
me CDtrú (mr el mar como por mi cosa, rrincipié a andar con toda la 
prisa posible, i llegado al comedio, sogiU aiuhuido del mismo modo cer- 
ca do quince tocsas; hasta que pudo hacer pié. l'in uiéiios de media hora 
llegué a la iluta. Viéronme los enemigos, i fue lauto el pavor que les 
infundió mi presencia, que saltando todos fuera de los navios, como un 
enjambro de rmias, huyeron tierra adentro. El ejército so del)cria com- 
poner como do 30,000 hombres. Entóneos, echando mano a mis cables, 
ful prendiendo todos los navios uno )S)r uno con los garfios, por el agu- 
jero de la proa; pero luiéntras duró esta maniobra, me lanzaron loa ene- 
migos una descarga de tiintos millares de flechas, que hiriéndome mu- 
chas de ellas en la cara i manos, no s(j1o me causaban un escesivo dolor, 
sino que me estorbaban tr.ib.ajar. Mi maj’or cuidado era gu.ardar la vis- 
ta, que infaliblemcnto hubiera perdido, si no me ocurro con tiomjK) el 
arbitrio de los anteojos, que por fortuna llevaba conmigo; i asegurándolos 
cuanto pude en las naricra, me armó a.sí como de una esj)ecio de broquel, 
con qnecontimié la tnaiiio1)ra a jK'S.ar ile la granizada de fleolras que so- 
bre mí caía sin descanso. Habiendo colocaclo bien mis ganchos, empe- 
cé a tirar, pero inútilmente, porque t<xia.s I.as cmbarcacioues estaban an- 
cladas. Oirté prontimontc sus c.ab!('s con nn cuchillo, lo quo no me do- 
tuvo mucho, 1 con la m.iyor facilidad me llevó tras de mi 60 navios do 
los principales. 

Los litefiusruitas, que no tenían idea de lo que yo iba a hacer, que- 
daron tan ailiKlrcntados como aturdidos. Ellos vieron quo corté log ca- 
bles, 1 discurrieron que mi intención era solamente abandonarlos al 
viento i marea, para que se chocasen unos con otros; pero arando vieron 
que arrastraba con toda la flota do una vez, prorrumpieron en clamores 
de rabia i desosperaeion. 

No cesé de andir hasta que me vi ya fuera del' alcance do las flechas. 
Entúiiccs mo detuvo un poco para quitarme las quo llevaba en la cara i 
manos, i continuando con mi presa, solo pensé en volver al puerto im- 
perial de LiTliput. 

El emperador i toda su corte, que estaban en la costa ansiosos por 
saber el éxito do mi empresa, veían desdo Ic'jos que se acercaba una flo- 
ta en figura de media luna, pero como el agua mo cnbria hasUi el cuello, 
no advirtieron quo era yo el que la conducía hácia su puerto. 

El emperador creyó firmemente que yo había perecido, i que la armada 
enemiga venia a la playa a verificar su de.scmbarco. Pero sus temores so 
disiparon prontameuto, luego quo pudo hacer pié, i mo descubrieron a 
la cjvbeza de aquel promontorio do naves, csclamandn en alta voz: ; Vita 
" d poderoso emperador de Lillijnd! Ajwnas llegué, Sol! me colmó do infi- 
nitas alalKinzas i mo creó Nardae, que cutre ellos es el titulo mas hono- 
rífico. 

Al mismo tiempo me rogó que tomase mi.s medidas para conducir a 
sus puertos Uxlas las demás embareadones dcl enemigo. Ku aiulHcion 
era tal, que soñaba nada monos que en h.aeerse señor do todo el imperio 
<lo Illefubcu jtara reducirlo a provincia del su}'o, i {xancr en él un virci; 
en ca-stigar con pena de muerte a t<vlos los (fniesi-esínmitas «spatriados, 
i obligar a todos sus pueblos a quo rompiesen los huevos por el estrefno 
mas agudo: con lo cual se prometía ser monarca de kxlo el universo. Pero 
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luo (lediquú a disuadirle de este designio con muchas razones fundadas cu 
la política i en la justicia; i le protesté con resolución, que yo no seria 
jamas el instrumeuto de que so sin-ieso para oprimir a un pueblo libro, 
noble i esforzotlo. Cuando el consejo discutió este negocio, la parte mas 
saua fué do mi opinión. 

SwiFT (1), 

y¡H;es de Guüiver, part. I, cap. V. 


XVI. 

la'esvada de damocees (2). 


Damóclca, uno de los aduladores de Dionisio tirano do Siracusa, lo fe- 
licitaba |)or su poder, por el número do sus tropas, por el brillo de su 
corte, por sus inmensos tesoros i por la Inagnificencia do su palacio, aña- 
diendo que jamas jiríncipc alguno Labia sido mas feliz que el: — “Damó- 
clcs, le «lijo Dionisio, puesto que mi suerte te parece tan deliciosa ¿quie- 
res saborearla un poco i ponerte en mi lugar?" Uabieudo manifestado 
Daniíicles que se somoteria con mucho guato a la prueba, Dionisio lo hi- 
zo sentarse cu im lecho de oro, cubierto con ricos almohadones i con La- 
pices de magnifico trabajo. Hizo adornar sus aparadores con una sober- 
bia vajilla de oro i do píate. Kn seguida, habiendo hecho sorrir la mesa, 
ordenó que Daniocics fuese servúlo j>or esclavos jóvenes, los mas hermo- 
sos que se encontrasen, i que debian ejecutar sus órdenes a la menor se- 
ñal. rerfumes. coronas, manjares esquisitos, nada se ahorró. Damócles so 
creia el mas- afortunado de los hombres, cuando do .reponte, en medio 
del festin, percibió encima de su cabeza uua c.sf>,ada desnuda que Dioni- 
sio habia hecho colocar, i que pciulia del techo solo por im crin do ca- 
ballo. Inmediatamente los ojos de nuestro afortunado se turbaron: no vie- 
ron ya a los hermosos esclavos <pio lo servían, ni la magnífica vajilla que 
estaba delante de el: sus manos no se atrevieron a tocar l.as fuentes: su 
corona cayó de su c.abcza. ¿Qué digo? Pidió por favor al tirano que lo 
permitiese retirarse, jwrque no qiieria ser feliz a esc precio. ¿Puedo de- 
searse algo mas evidente, algo que pruebe mejor que Dionisio sabia quo 
con contimuas alann.'is no se saborea ningún placer? Pero ya no era due- 
ño de volver a la via de la justicia, devolviendo a sus conci'jd.adanos sus 
derechos i sus lilrerLadcs; porque desde su juventud, i en una edad en 


(1) VéaiDie cobre Bwift l&c Je Ais/» li¿», páj 571. En Ir nota Anal del ñ'aif- 

mentó anterior bemoc indicailu en qué puede cuiiaiclir el mérito de c»iai narracioaea 
znarBl>iUoM«. 

(9) l<a espaJrt de Dam-^elet e* unn esj>re«¡on rreriiente en las ohruB liieraríai i hacta 
en lacoDveraarjoii fainillnr: i** la penHtatlicacínn aimbólicn de !»• terrorea que per* 
turban c! goce de ua poder tiránico El he«-hn que hn dado lu^ar a rata eapreaion, $e 
coeuenlra retérido en í'mjm tndnn loa hiatoriadnre» que se ban ocupad» de la antigüe- 
dad. Vamui a vra«crihirla narración de eaie hecho por trea autores difcreutei, cada 
uno de loa t uafes tuvo, al narrarlo, diverao pronútUo. 

17 
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qnc no pensaba cuáles serian las consecuencias de sus cstravios, se ha- 
bía conducido de tal modo que no podía dejar de ser injusto sin poner 
su vida en {>eligro. 

Cicero» (1). 

Ouationet tuscutanas, lib. V, cap. XXI. 


Dionisio dejó ver en una ocasión con gran naturalidad 'o que pensa- 
ba de su estado. Uno de sus cortesanos llamado Damóclcs, ensalzaba 
todos los dias con una especie de éstisis, sus rbiuei.as, su majestad, el 
numero do sus tropas, la estension de sus dominios, la magnificencia do 
sus palacios i la abundancia universal do todos los bienes i de Uxlos los 
jdaceres en mocho do la cual vivía, no cesando do repetir que j.amas per- 
sona alguna habia sido mas feliz; — “Puesto que así lo picns.as, lo dijo un 
dia el tirano, ¿quieres saborear tú mismo mi felicidad para que la conoz- 
cas por esperiencia?” La oferta fue aceptada con gusto. Colócase a Da- 
roúclcs en un lecho de oro, cubierto con los tapices mas ricamente bor- 
dados. Los aparadores estaban llenos do vasos do oro i do plata. Escla- 
vos de una rara belleza i vestidos magníficamente, lo rodeaban para ser- 
virlo a la menor señal que les diese. Ko so habían ahorrado las esencias 
mas esquisitas, ni los j>crfomcs mas delicados. La mesa estaba servida 
en proporción a esto lujo. Damóclos so estasialia en su contento, i se con- 
sideraba el hombre mas feliz del mundo. Dcsgraciailamcntc, al levantar 
la vista, jwrcibo la punta do una espada, pendiente soUre su cabeza, 
i que no estaba sujeta al techo mas que por un crin de caballo. En el 
mismo momento, nn sudor frío se apoilcró do él: todo desaparece a su 
visto: no ve mas que la csj)iHla i no siente mas que su peligro. Sobreoo- 
jldo do espanto, pide que so lo permita retirarse, i dcchara que ya no 
quiere ser feliz. Imájen muí natural de la vida de un tirano. 

líou.lN (2). 

Iñsloria antigua, lib. XI cap. I. § IV. 


Un adulador ensalzaba un día la felicidad del tirano Dionisio; i, en d 
nfimeio de sus súbditos, la abundancia do sus riqucz.as, el brillo de los 


(1) VénuBC lai de kUtoria páj. 115,— Cicerón reflrre cato hecho como 

moraliita, para probar que (]«»pue« tie loMprímcrof estravloa, mmlqae el hombre co* 
noxca que ha adoptado un mal camino, Impotente para ampararte de ét. 

t2) Celebre HAhio (Vanee* <166l>1741) que pncó «u vida coniiB^radt» it In cn*rí^aoaa 
(]» la literatura I de la historia. Fia autor de im Tratado dt cMtudiot^ monumento 
tan modfliito como htil, en donde Um profeeore» han encontrado siempre un In» 
raento raudal de preceptos recojldos por la esperiencia sobre U manera do hacer 
mas práctica I provochnss laensenanta. Las dos obres bisl/iricaa de Rnllin, la 
roerá an.li<ptn I la Historia romano, »on vaatna compilaciones de hecÍi«M rerojidoa eti 
elestiidín prolijo I atento de Io« historiadores anticuo*, escritas sin prcteiislooca de 
critica filosófica, pero con im susto i nna claridad veniaderamente admirables. Na. 
rrando la anóo*lota de Damócles, sin otro propósito que el dar a conocer el hecho 
«n si mismo, se ha liniiado a cemeiitarlo en la media linea final. 
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honores, cucontmba la pnicba de que el tirano era infinitamente feliz. 
Dionisio respondió a este adulador, que se llamaba Danióclcs: — “Por pren- 
dado qtia estés do mi felicidad, tu no la conoces coinplotamcnto. ¡Ahí 
cuán poco te abadana si la salíoreases por ti mismol ¿Quieres ponerte 
un rato en mi lu^’ar?” — “De todo coraron,” resi>onde Damúclos. Imno- 
diatamento se le trac un trono de oro; se sienta i se ve rodeado do todos 
los esplendores inventados para los ¡rrandes por la voluptuosidad i el or- 
gullo. La púrpura brilla en todíws las parede.s, el oro reluce en la mesa 
i el vino se sirve en copas de oro. Una señal, i veinte manos se apresu- 
raban a realizar la voluntad del señor; una paliibra. i hermosos pajes vue- 
lan en tropel i se disputan el honor de ejecutar la orden dada. Embria- 
gado de placer, encanta<lo con tanto e,spIendor, Uamóclcs se creo en el 
colmo do la felicidad — “¡O grande»»! esclama ¡que no te pueda saborear 
sienii>rel” Pero ¡ah! ¿qué es lo que percibo de nqjente? Una espada afila-i 
dapemlicnte del techo jiorun crin llena de terror su corazón. Ve posarse 
sobre su cabeza el peligro amenazador; el feliz Damiiclcs comienza a tem- 
blar. No hace caso alguno del cs]ilendor do su.s aposentos; el vino que 
corre en copas de oro, no le causa placer; no tiende la mano para tomar 
los manjares mas delicados; no tiene oidos para las dulces melodías de los 
cantores . — ‘‘ fl Dionisio! esclama al fin temblando, pon un término a mi 
felicidad.” 

No creáis que con las apariencias de felicidad, un hombre vicioso sea 
verdarleramente feliz: tiembla en el momento que sabores los_ frutos de 
la grandeza; en el seno de la magnificencia, el temor de la muerte viene 
a atormentarlo, i no lo deja probar mas que una pomjrosa niiscria. 

Gkllebt (1). 


(1) CrísUflD Ge1lcrt,*^ll(erRlo, fllóiofo I poeU alemán dp] sijilo paaado (1715-1769) 
f>tu l&bolu i RuaouenUM eu verso, uno do ioi cuales, aunque traducido eo proas, « 
ei que hemos loscrtado pD ci testo, luvleron una iumenHn bttga en su tiempo Igoian 
todavía de una irraode repiiuciou. Esta narración, eacncialroenle poética del mlaai» 
horho, oimque escrita con liasiantc Heucillct, da o conocer los resortes con que euen- 
ta el poeta para engalatiur los hechos que rcllore 



SECCION VII. 


Descripciones. 

La descripción es una representación viva i natural do 
los objetos para darlos a conocer, poniéndolos, por decirlo 
así, a la vista. Traza las formas, los colores i la fisonomía 
con una gran fidelidad, para producir por el estilo la mis- 
ma ilusión quo un artista do talento obtiene por medio do 
la pintura, osto es, quo el lector so imajino ver los objetos 
quo 80 lo describen. 

La memoria suministra los materiales do la descripción, 
es decir, los rasgos quo nos han causado m.ayor impresión i 
quo 80 han grabado uuis en nuestro espíritu: el gusto es- 
cojo entro esos rasgos, los dispono i los ordena: la imajina- 
cion los matiza i les da así ol agrado i la vida. La descrip- 
ción no debo ser la onumeracion sencilla i seca de los 
diferentes rasgos do quo so compone el objeto descrito. Es- 
to procedimiento puramente científico, sirvo para dar a co- 
nocer una cosa; pero en literatura so exijo algo mas, so 
quiero quo ol escritor pinto i embeUezea dando animación 
i colorido. 

La descripción es, pues, una parte del arto do escribir, 
sometida a condiciones precisas i determinadas. La prime- 
ra, i la mas rigorosa, es que venga on su lugar, quo sea oxi- 
jida por.ol asunto, que so encadeno con las otras partes del 
escrito, dospuos do ciertos acontecimientos o do ciertas 
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ideas. No 80 describe por el placer do describir, sino para 
instruir hablando a la imaj ¡nación. Ademas de esta regla 
esencial, dictada por el buen gusto, es menester que una 
descripción sea tiol i verdadera sin prolijidad, precisa sin 
aridez. La difusión es el escollo mas frecuento do la des- 
cripción. Un rasgo en los grandes escritores equivale a ve- 
ces a una descripción. 

Uno do los pi-occdimientos mas u.sados i mas felices, por- 
que alcanza mas directamente al alma, es el empleo do los 
contrastes. Un pintor hábil no deja jamas de dar realce a 
los objetos por la oposición do la sombra i do la luz. Un es- 
critor hábil sabo también, por la aproximación do las cir- 
cunstancias que so oponen unas a otras, producir los mis- 
mos efectos. 

Para describir un objeto no es necesario enumerar to- 
dos sus caracteres, sino olojir los mas sobresalientes o aque- 
llos que son mas a propósito para preparar el efecto que so 
quiere producir. Todo objeto puedo sor examinado bajo di- 
ferentes puntos de vista, según convenga al escritor o a la 
obra. Así, por ejemplo, la tierra, admirablemente descrita 
por Fonolon bajo el aspecto do su poder productor, puedo 
serlo tomando en cuenta sus movimientos i revoluciones, 
esto os, bajo el punto do vista astronómico, i por su consti- 
tución física. Antes do escribir, debo meditarse el asunto i 
olejir cuál faz del objeto debo ser examinada; esto es, cuál 
es la que mas conviene al asunto do que so trata. 

Las descripciones son de tros clases distintas. Las prime- 
ras representan un estado do cosíis físicas o morales que lia 
durado corto tiempo, como una erupción volcánica, un tem- 
blor do tierra, una peste, una catástrofe política, una ma- 
tanza, una batalla, un sitio, una solemnidad accidental. So 
trata do espectáculos que ordinariaiuouto la naturaleza i la 
sociedad no han ofrecido mas que una sola vez, a lo menos 
con las mismas circunstancias locales o personales. La se- 
gunda comprendo las descripciones do ciertos estados físi- 
cos permanentes, que han subsistido largos períodos, i que 
subsisten hasta ahora; como los detalles do jeografía, do to- 
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pografla, do historia natural, una aurora boreal, una trom- 
pa marina, ele, i auu lo que concierne a los monumentos. 
Las descripciones del tercer jénoro son las que representan 
maneras do ser ]x>liticas o sociales, como la vida do los seño- 
res feudales, las representaciones dramáticas entre los grie- 
gos, etc. Cada uno do estos jéncros da lugar a observacio- 
nes esi)eeiales; pero los buenos modelos cuseilan mucho 
mas a este respecto que todos los preceptos. 


TEMAR DE E.JEUC1CIOR. 

I. 

I./)s castillos feudales cst.ab.an construidos en ciertas alturas para do- 
minar loH campos vecinos i para baccr mas dificit su acceso a los cnc- 
mi;;usquc ipiihieran atacarlo-s. Una muralla de circunvalación alta i si>- 
lida, "tiarnccida de troneras i de bastiones, protejida frecuentemente jx)r 
obras avanzadas, los defendía contra los ataques csterioms: sí la natura- 
le?-a del terreno no hacia Imstanto difícil el acercarse, se abría al ralodor 
de la muralla un foso profundo, oriliiiarinnieute lleno de agua que no 
se podia atfavesar sino por puentes levadizos; i ademas bxia puerta es- 
taba rcsgiiardatla por un rastrillo. Isis caslillus m.as inqKjrtanteH tenían 
dos ú tres circuitos de este júnero apoyados por torres de distancia en 
distancia. En el centro del espacio encerriulo ])or la muralla babia un 
torreón mas alto i mas resistente que las otras constnicrioncs. Allí se 
guardaban los areliivoa i los tesoros, i allí también se mtirabaii los sitia- 
dos cuando el enemigo habla vencido los otriis obstácidos. En medio de 
la infinita variedad que las cxijencias de U» lugares, de los tiempos i de 
las personas introdujeron en la constniccion de los castillos, se enenon- 
tran por todas partes eiortos caracteres que les eran comunes. Así habia 
lutbilaciones para el señor i su familia, ]>.ara los otkiales, para la tro]ia i 
para la serviclumbrc; grandes cucin.as, caballerizas, jiozos i cisternas, sA- 
tanos. almacenos i graneros cspaciosris, bien provistos do víveres ]«ira 
las cventualiiladcs de un sitio, .sidas do armas, salones de recepción, etc. 

Tai vida de los señores feudales era mui monótona. Sus (liversiones 
consistían en juegos de ,ajilid.ad i de fuerza, o en oir l.as csfnivagnncias 
de uno a mas locos o fatuos que siempre había para disi raer a Uw seño- 
res. Tcuian estos, ailemas, aleones para la caza; i papagayos, monos i 
otros animales parala diversión. O'U frecuencia visitaban cl castillo al- 
gunos troliadores, o poetas improvisadores, músicos ambulantes i basta 
algunos maromeros para distraer a los señores feudales en su soledad. 
Ia monotonía ilo esta vida era internimjiiiia por las guerras entre los 
diversos señores, que traían por resultado cl sitio del castillo i ataques 
vigorosos i sangrientos. 
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Sobro esto» datos, so puede liaccr la descripción ideal de un castillo 
feudal, i de la vida que allí llevaban los señores en la edad media. 

II. 

Es casi imposible describir el aire en si mismo; pero se le puede dar 
a conocer en sus efectos. Este fluido que rodea toda la tierra alimenta 
nuestros pulmones i nuestra rida. Su fluidez deja pasar la luz do las es- 
trellas mas distantes, riu condensación i su dilatación son causa de los 
vientos que suavizan el rigor de las estaciones i quo Iiacen andar los bu- 
ques en el mar. Es.as mismas revoluciones del aire son periii)dica8; i el 
hombre que ha estudiado su periodicidad, sabe uprovecliarso do ella. 

III . 

La tierra que nosotros pisamos, como una cosa vil, es la fuente de to- 
das las riquezas. Do su seno sirle todo lo quo hai do mas precioso. La 
mano del hombro convierto la tierra en los mas valiosos objetos. En un 
solo año olla produce verdaderas marabillas, ]>lautas, frutas, semillas. 
Su seno es inagotable; produce ahora, como prixlucia hace millares do 
años. Todo envejece sobre olla; pero ella rejuvenece cada año. Mientras 
mas se la elabora, mas produce: solo la jicreza de los hombres puedo ha- 
cerla aparecer improductiva. Sus desigualdades, que a primera vista pa- 
recen un defecto, son un adorno i una utilidad. Así es como existen en 
ella, valles henuosos p.ara el cultivo de las miesos, priulera.s jiara loa ga- 
nados, colinas para los viñedos i las arboledos, i montañíis que hermo- 
si-an el pais.aje i quo producen los rios. De modo que esta varieelad en- 
canta los paisajes al mismo tiempo que satisface las diversas ncccsida<ie3 
del hombre. 


IV. 


L .18 plantas son a veces alimenticias i a voces morlicinalcs. Sus virtu- 
des son tan numerosas como sus variedades. Producen llores i frutas. 
Su mecanismo es marabilloso; sus raicea le sirven a la vez do tubos pa- 
ra buscar sus alimentos i de cimiento para afianzarse i resistir a las 
tcmpcstules. Su randera sirvo para calentamos en el invierno; i es mui 
ñtil para la industria cuando el hombre salx! elaborarla. Sus semillas i 
el secreto de su reproducción, no son los menores prodijios que ofrece el 
reino vejctal. 


V. 

La península italiana tiene la figura de una bota o do una pierna que 
da un puntapié a la isla do Sicilia. Partiemlo de este punto, es deoir, 
tomándola como una piorna, se pueile describir jcográficamcntc, indicar 
los mares que la rodean, la ixwiciou de sus ciudades, etc. 
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VI. 

Las selvas viijcncs ele la zona tórrida ofrecen un ancho campo al po- 
der descriptivo de las ¡metas i de los naturalistas. Kn medio de aquella 
lujosa vejetacion, se observa la lucha do las diferentes plantas (jue se es- 
trechan i se oprimen, causando la muerte de unas ¡tara sustentai’ la \nda 
exuberante de las otras. Pero toda descri¡)CÍon de una selva de la zona 
tórriila será incompleta si solo se toman en cuenta sus ¡Kibladores. lai na- 
turaleza animal so ostenta allí con una ma^piificencia desconocida en las 
otras zonas. Monos do muchas variedades recorren las ramas de los ár- 
boles las aves de los mas vistosos ¡ilumajcs, los papagayos mas hermo- 
sos, los picaílorcs de mil especies distintas, todas brillantes por sus colo- 
res, las mariposas do toilos tamaños i apariencias, las serpientes i los 
lagartos pintados do mil maneras, 1 < «s ejércitos do hormigas i do insectos 
do muchas clases, todo ostenta la vida en medio de aquellas espléndidas 
soledades. 


Vil. 

Observando atentamente los órganos de los sentidos encontramos quo 
todas las partes que los componen tienen un objeto determinado, i ade- 
mas que cada una de esas partes está formada do tal manera que corres- 
ponde perfectamente a eso objeto. Así, por ejemplo, el párpado suave i 
flexible sirve para cubrir el ojo: la pestaña impido quo lleguen a él 
partículas que puedan ofenderlo: los huesos do la frente i los otros quo 
lo rodean lo defienden contra las golpes. Observaciones análogas pueden 
hacerse respecto del oido, del olfato, del gusto, etc. Basta un poco do 
atención ¡tara encontrar lo que dobo decirse ol liacor la descripción do 
bjdos los órganos de los sentidos. 


VIII. 

Ilai muchos objetos, de los cuales so han hecho descripciones diame- 
tralmcnto opuestas, líai ciertos lugares, por ejemplo, que loa poetas han 
embellecido por medio do descripciones solemnes i pomposas; i que con- 
formándose mas con la realidad, deben ser descritos de mui diversa mane- 
ra. Así el Tajo i los campos que riega, han sido pintados por los poetas es- 
pañoles con el mas hermoso i pintoresco colorido. Aguas cristalinas i tras- 
parentes quo so deslizan dulcemente por un lecho do verdura: campo# 
espléndidos cubiertos de llores i do iHtsques j aves canoras i do pintado 
plumaje: blancas ovejas que pacen cu amenos prados, conducidas por 
I>astorcs i pastoras llenas de belleza, i quo viven para amarse con el mas 
puro amor i j>ara decirlo en armoniosos versos o en elegante prosa: todo 
esto 80 encuentra en aquellos lugares do que se ha queriilo hacer la mo- 
rada de las gracias. Ahora veamos la realidad. Las aguas dcl Tajo, casi 
siempre turbias, corren por un lecho ásfa^ro i cerrado por barrancas cor- 
tadas a pico. lios campos vecinos son áridos, incultos i feos. Los pocos 
ganarlos que se ven son guardarlos por ovejeros sucios, rudos i groseros, 
i están espuestos a sor devorarlos por los buitres, casidas únicas aves quo 
se ven en aquellos alrededores. 
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Con estos datos, se puedo hacer una doble descripeion: el Tajo de los 
poetas, es decir todo ideal; i el Tajo de los viajeros, esto es, una realidad 
triste i desagradable. 


IX. 

El lago Erie so racia en el lago Ontario por meilio del rio Niágara, i 
de la celebre catarata, tantas veces descrita. En esta parte, el rio tiene 
como un ijnilómetro de ancho; i separa las posesiones inglesas del Cana- 
dá dolos listados Unidos. Las aguas, al Hogar a la catarata, so diriden 
en dos cuerpos por la pequeña isla de las Óihras, que se alza en el me- 
dio, i que un puente susjiendido une a la orilla americana, i se precipita 
en dos casclidaa jigantescas, de una altura do cincuenta metros. Una do 
ellas, llamada de la Herradura, del lado del Cauadi, tiene sei.scientos 
metros de ancho, la otra del lado de los Estados Unidos, tiene doscientos 
metros. Esta gran catarata está continuamente envuelta por una nube 
que se percibodesde mui lejos. Las olas espumos.as parecen levantarse a 
los •ciqlüs. He tiempo en tiempo, la nube so abre i deja ver las rocas i 
las selvas vecinas. El aspecto mas sorprendente se presenta en invierno, 
cuando las aguas, a ]>csar de su espantoso movimiento, esperimentan la 
influencia del frió horrible de aquel clima. Entonces, enormes columnas 
de hielo so elevan del fondo del precipicio, mientras que otros trozos do 
hielo penden de lo alto como otros tantos tulxis de órgano. La maza 
enorme i la rapidez de las aguas, arrastrando sin cesar algunas rocas dcl 
fondo del cauce dcl rio, han hecho retroceder la catarata a cincuenta me- 
tros mas atras de lo que estaba hace medio siglo. 

X. 

En todos los tratados de jeografia física hai noticias do un sorprenden- 
te fenómeno, conocido con el nombre de trompa, i mui en particular do 
la especie conocida con el nombre de trompa marina. Con esas noticias 
8C puede describir ese fenómeno, dándolo a conocer, no tanto en sus cau- 
sas científicas i en su constitución como en sus apariencias. 


XI. 

So sabe lo que son corrientes marinas, i se trata de describir una. La 
corriente arrastra sus aguas por un cauco de agua también: la diferencia 
de temperatura i la velocidad con que marcha aquella, marca su dife- 
rencia dcl resto del océano. Tdtnando por ejemplo la gran corriente dcl 
Atlántico, se puede seguir su curso desde el polo austral por las costas 
de América i de Africa, indicando brevemente la desviación de algunas 
de sus partes. La masa principal continúa su camino i va a engolfarse en 
el golfo do Méjico, donde calienta sus aguas con el sol de la zona tórri- 
da. Allí toma el nombre de üulfstream : salo del golfo por el canal do 
Bahama, cóíi ima rapidez de ocho quilómetros por hora; su ancho es en- 
tonces de catorce leguas: su profundidad de mil pies: su toniporatura 16 
grados mas alta que la de los mares inmediatos. Se dirijo do sur a norte, 
a cierta distancia de la costa de los Estados Unidos, con.servando una 

18 
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gran parte de su caler. Hacia los 40 grados de latitud norte, el Gulfs- 
tream, combatido por la corriente del polo boreal que desemboca del 
astrccho de Davis, i que parece uninse a ¿1, tuerce liácia el oriente, atra- 
viesa el Atlántico i se dirido al acercarse a España, en dos ramas. Ea 
principal de ellas, siguiendo la dirección noreste do las costas de la Eu- 
roj>a septentrional, baña las costas de la Irlanda, la E.scocia i la Norue- 
ga, las protejo contra la invasión de la corriente j>olar del norte que 
arrastra grandes masas de hielo, i suavisa su temperatura, de tal manera 
que apesar de la alta latitud a que cstáu situadas, esas costas tienen un 
clima mas benigno que el ile cualquiera otro país colocado en la misma 
sona, i sus posluccioncs son jior esto mismo escepcionales. 

Al hacer este descripción, conviene tener a la vist.a una carta de las 
corrientes del océano Atlántico, [lara describir la march.a. del Gulfs- 
tream, i observar atentamente otra carta en <iuo estén trazadas las lincas 
isotermas para duluuir la acción de aquella corriente sobre la temi>cra- 
tura de algunos pai.ses. 

XII. 


Los viajes emprendidos para reconocer los mares jx>lares i buswir un 
paso que comunique la Europa con el Asia ¡mr el norte de la America, 
revelan mas que cualquiera otra empresa, la audacia singular i la perse- 
verancia cstraordinaria que inspira el amor a la gloria i el entusiasmo 
por la ciencia. Los fríos horribles de las látitudes jmlares, las tempesta- 
des frecuentes en esos mares, la Ihita de abrigo i do medios de subsis- 
tencia, no son mas que algunos do los peligros que ofrecen arguellas es- 
ploracioncs. Cutuido llega la época de los deshielos, las comentes del 
mar i los vientos constantes arrastran enormes masas de Idelo, do has 
formas mas capricho8.as i fantásticas, do onlinario mucho mas grandes 
que varios buques reunidos, i van a csttollarso contra las naves dcs- 
trotándolas en astillas o cebándolas a pique, si los marinos que las tripu- 
lan no saben evitar el peligro. Cuando llega el invierno, la conjelaciou del 
mar suele cojer a los buques i privarlos do todo inoviiuionto. Comienzan 
entóneos las largas noclies de los i>oloB, en que se pierdo la luz del sol 
durante meses enteros. Entóneos es cuando las auroras boreales, fenómo- 
no marabilloso que llena de admiración i de jiavor al que lo contempla 
por primera vez, viene a alumbrar a los hombres. La iwrscvcrancia do 
los homlircs se ha sobrepuesto a tantug sufrimientos; i bol los mares po- 
lares han sido bastante esplorado.*», i nuevas es¡)cdicioüC8 so prc¡>aran 
para acabar el reconocimiento. 


XIII. 

No bai nada que rccuenle mas al viajero la distancia de sn patria que 
el cambio de ciclo, la ausencia do algunos de los astros que ha conocido 
desdo su niñez, i lá vista de las estrellas que no estaba acostumbrado a 
ver. liOS viajeros que pasan dcl hemisferio ls>real al austral, encuentran 
un cielo nuevo desde queso acercan al ecuador. Mayor número de estre- 
llas do primera magnitud, las nébulas denominadas do Magíillancs, las 
nuevas constel.acioncs, la cruz del sur, sobro todo, ciertos vacíos osciu-os 
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que los astrónomos denominan aicos de carbón, Uxlo en fin Ies rcvcl.a 
que están lejos do su patria. Aun sin poseer conocimientos astronómi- 
cos, este cambio de cielo basta para impresionar al viajero. 

XIV. 

Entro todos los fenómenos mctcroolójicos, ninguno mas magnífico i , 
sorprendente quo una aurora boreal. Voso primero una nube luminosa, 
en seguida se forma en ella un punto brillante que se estiende de una ma- 
nera indetonninada. Ijis luces cambian de forma con una admirable ra- 
pidez, se fonnaun grande arco luminoso i de formas onprieliosas i vagas, 
de un color amarillo pálido que vuelve su ccmcavirbul hada la tierra. 
Luego, muchaí rayas negmscas síiparau regidarmcnte las partes lumino- 
sas del arco. Se forman rayos luminosos, se alargan o se ¡icortan lenta o 
instantáneamente, su brillo aumenta o disminuye súbiUimente. K1 arco 
continúa subiendo hacia el cénit, presentando en su luz un movimiento 
ondulatorio. A veces, una de sus estremidades o las dos a la vez, abando- 
nan ol horizonte: el arco no forma entóneos mas quo una banda de rayaxs 
que toma otros contornos i se separa en mucluis partes. El brillo de esos 
rayos que varia súbitamente de intensidad, asi como ellos varian de for- 
ma, alcanza el de las estrellas de primciu magnitud. Esas mauchíw lumi- 
nosas toman color: su base es roja, su centni es verde, i solo su parle sti- 
perior con.'terva, como la aurora, su color amarillo pálido. En fin.¡el brillo 
disminuye, los colores desaparecen, tcilo se debilita i)oco a pix;o o dcsii- 
parcce súbitamente. 


XV. 

El año 431 antes do Jmicrlsto, una ix’sto horrible .asoló a Atenas. 
Después de haber hecho sus . estragos en Asia se esparce en el Pirco; en 
seguida, cu la ciudad do Atémas ion los campos inmediatos. Esta espan- 
tosa ciiferincslad arrastra a la muerte a los infelices a (luienes ataca, des- 
pués de ocho dias de sufrunieutos crueles. Son jxicos loa que s»ibrev!veu a 
la enfermedad, i pocos los hombres a quienes no ataca. Atenas ofrece cn- 
tónccs los ctiadrns mas horribles: los moribundos amonti>n:ulos sobre los 
muertos: los infelices a quienes la sed impulsaba a arrastrarse por Ia.s 
calh*, medio muertos para llegar al Ixjrde de las fuentes: los lugares sa- 
grados ah'stados do los cadáveres de aquellos que buscaban allí un rc- 
fujio; loe desórdenes morales quo la posto iiitrcxiujo en tcxlos los rangos 
de la sociedad: los funerales descuidados, los lazos domésticos rotos, el 
ciiiihido de los negocios privados i públicos desatendido, bis mas santas 
obligaciones trasgredidas, el orden do las sucesiones inverli<lo, por la de- 
saparición de familias casi enteras, la codieúi sin freno, la relajación do 
costumbres buscando goces nm prontos, i apresurándose a adelantarse 
a la muerte. 


XVI. 


Cristólaal Colon, cuya empresa había 
cuya vuelta no era esperada jx>r mulle, 


parecido una loca temeridad, i 
llega al fin a Barceloma, donde 
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lo esperaban los reyes don Femando i dofia Isabel, üna prodijiosa mn- 
chedimibro, en cuyos rostros se velan el contento, la admiración, el en- 
tusiasmo, so a<o'upaba para ver al hombre que poco ántcs había sido 
mir.ado como un pobre visionario, 

Colon atraviesa la ciudad en triunfo. Las primeras muestras do las ri- 
quezas del nuevo mundo, los indios que habla llevado consigo, desperta- 
ban la curiosidad i la admiración de Las jentes. 

Los reyes lo esperan sentados en sus tronos. Sientan a Colon a su la- 
do; i éste les refiero su viaje brevemento i con aquella modestia caracterís- 
tica de los grandes hombres. Los reyes le demuestran su gratitud, lo 
confirman en la» anteriores concesiones, i todos los concurrentes se arro- 
dillan para dar gradas a Dios por tan gran descubrimioulo. 

XVII. 

Pompeya es ima imájen fiel de una ciudad romana hace diez i ocho 
siglos. Roma con sus monumentos deja ver solo lo que fué la grandeza, 
la vida pública; en Pompeya se descubro la casa, la familia, la vida do- 
méstica con todos sus muebles i todos sus útiles. .lamas im cataclismo ha 
suspendido do una manera tan .súbita la vida de un pueblo. El viajero 
creo encontrarse en una ciudad que acaban de abandonar sus habitantes, 
i espera verlos volver de tm momento a otro. Todo cuanto allí se ve, es 
tm documento para la historia, i un motivo para serias refloiionos. 

XVIII. 

El teatro de Aténa.s era un gran edificio do piedra, do figura semi- 
circular, en qne cabían mas do 30,000 porson.as. L<ia espectadores se co- 
locaban en tres órdenes do bancos construidos al rededor del semicírculo; 
i esos tres órdenes corrospondian al rango do los asistentes. El escenario 
estaba al frente, i t'staba dividido en tres secciones, la primera para el 
coro, la segunda para los actores i la tercera para las decoraciones. Las 
máquinas escénicas eran mui sencillas. El teatro no tenia techo; i por eso 
cuando caia una lluvia repentina se intcmimpia la representación. 

Los actores roprcsentalKin con miiscara», que por su construcción lea 
permitían estender la voz para ser oidos por toda la concurrencia. Las 
mujeres no pwlian representar; i las máscaras, disfrazando a los hombres, 
disimuliiban esta singularidad. 

Las representaciones dram.áticas cr,an fiestas públicas presididas i di- 
rijidas por las autoridades. L;i entrada era gratuita; i el pueblo tomaba 
un grande interes en la representación. 


XIX. 

Al lado oriental de la cordillera do los Andes, i al sur de la América 
meridional, .se oaticmic una rejion plana conocida con el nombre de Pam- 
pas. Apesar de la uniformidad de esta llanura, que permite ver el hori- 
zonte en toda su eatension, como en el mar, la vejetacion la divide en 
tres zonas diferentes marcadas por líneas imajinarias que se estienden 
de norte a sur. La mas inmediata a la cordillera es casi una selva do ár- 
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boles no jigantoscos, como los que se ven en otras rejiones; la segunda 
tiene menos árboles; i la torcera casi no poseo ninguno. La vejetacion es, 
sin embargo, mui singular en esta última, i varia por su aspecto en las 
diversas estaciones del año. Abunda sobre todo el cardo, i alcanza en el 
verano un gran desarrollo, de tal manera que intercepta la vista al via- 
jero i oculta los ganados. En el invierno, ose cardo se marchita, so seca, 
cae, se descompone i da orijon a una renovación do la vejetacion en la 
primavera. 


XX. 

So trata de describir las nubes. Por la tardo es cuando toman las for- 
mas mas singulares i so revisten con sus mas ricos colores. Un obser- 
vador las ve agruparse en las formas mas variadas. A veces le parece 
distinguir una porción de tierra con altas montañas, valles profundos, 
un ancho rio atravesado por un gran puente, bosquecillos, habitaciones; 
tcxlo esto no tiene sus colores naturales sino un tinte sombrío. Con la 
noche tod^ de.saparece: a esta decoración del cielo sucede otra, la de la 
lima i Ia8*cstrella8. 


XXL 


El espectáculo de la naturaleza ofrece las mas grandes variedades, 
Pero no es en los paises habitjidos, en las tierras cultivadas donde se en- 
cuentran los cuadros mas soriireudcntes. Es menester buscarlos en las 
rejiones heladas dcl polo, o en los pai.ses ardientes do la zona tórrida. 
La scqueilad absoluta do la Arabia Potrea i do los grandes desiertos do 
Africa, los arenales despojados de toda verdura, contra.stan con la.s inmen- 
sas llanuras dcl nuevo .mundo en la misma zona, donde se hallan bos- 
ques soberbios, rios inmensos, vastos pantanos, tempestades frecuentes, 
aves, reptiles o insectos de todas clases. 

XXU. 

Después do una larga ausencia so visita la ciudad natal, donde se ha 
nacido i pasado la niñez; pero dondo no resido ya nuestra familia. Los al- 
rededores do la ciudad, los jardines do sus inmediaciones, el rio que la rie- 
ga, el paisaje risueño que la domina, la casa que habitaba nuestra familia, 
la escuela en que hemos comenzado nuestros estudios, i donde hemos ju- 
gado en nuestra niñez, exitan en nosotros la mas viva emoción i son 
una fuente fecunda de sentimientos i do cuadros descriptivos. 

XXllL 

« 

Los hermosos dias dcl verano han pasado. El otoño toca a su fin, i el 
espectácailo de la naturaleza ha cambiado completamente. Las viñas, 
los bosques, los campos, los pratlos, los jardines ofrecen un aspecto mui 
diferente. Su brillo renacerá en ia primavera próxima, el campo se cu- 
brirá de dores, etc., etc.; pero los dias pasados no volverán para el hom- 
bre, que no se renueva con la naturaleza. 
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XXIV. 

K1 jX!rro, fiel coinpaúero del hombro, coiiwrvará siempre su superiori- 
dad sobro los otros animales. La belleza de sus formas, la ajilidad de su 
cuerpo, la intelijenda que revelan sus ojos, la delicadeza do todos sus 
sentidos, no son mas quo la parto méuos intercsanto de las dotes quo lo 
hacen el animal favorito del hombre. Por su c.iráctcr, es el venadero 
prohilipo de la amist^id, el compañero inseparable del hombre, el ser 
mas jeneroso i abnegado de cuantos lo nxlean. Sumiso, obediente, fiel so- 
bro halo, profesa a su amo un cariño que rara vez, nunca quizá, se en- 
cuentra en el alma de los seres racionales. Su instinto le jxjmiite distin- 
guir a su amo entre millares de jiorsonas; i aunque esté acostumbrado 
a respetar a muchos, él conoce mui bien a quién debo roas respeto. Po- 
ro es menester verlo en el combate para couoeer todo su mérito: cuan- 
do su amo corre algún peligro, cuando se le ataca, cuando para su dis- 
tracción o i>or nece.sidad el hombro hace la guerra a otros animales, el 
jK-rro desplega toda su intelijencia i bslo su valor. Sabe mejor que na- 
die asechar al enemigo, perseguirlo, descubrirlo i atacarlo con una reso- 
lución superior a todos los peligros. 

XXV. 

I.JI vista del mar en un dia de calma, nos hace creer quo vemos un ha- 
go inmenso, tranquilo, en quo has agnas tienen ai>én.as movimiento. Es 
menester estudiar las cosas con mas detención para conocerlas bien. Esa 
superficie quo nos parece coushantemeutc plana i pareja, se levanta i se 
hiuclta dos veces cad:v veinte i cuatro horas; i este fenómeno quo no se 
distingue sino dc.spnes do una observación atenta, se ha verificado siem- ■ 
j>re desde que liai sol i luna, i se verificará niiéntras c.vistan esos astros. 
Los vientos ajitan has aguas, levantan olas enormes, i destrozan las em- 
barcaciones; i sin embargo, esto movimiento que parece poner en revolu- 
ción al mar hasta sus mayores profundidades, sjio toca las capas mas 
superficiales de las aguas. En el mismo seno do los mares tiene lugar ' 
otra revolución mas singular: grandes ríos so abren camino por entro las 
aguas, i recorren el océano en t<xlas direcciones, pero con nna fijeza se- 
mejante a la do los ríos que recorren i riegan los continentes. El fondo 
del mar-no es p.arejo i nniforme, como jnusle hacerlo creer la apariencia 
de sus riberas: hai en él altimas i profundidades, cadenas de inoiitoñas 
que se dilatan jvir nna grande ostensión. Un.as vwes levantan sus picos 
ha.sta afuera de la superficie do las aguas, i forman las islas: otras, c.-ud 
la tocan i forman los bancos i los escollos ocultos, tan peligrosos ]>ara la 
navegación; otras, están mas abajo todavía, i son el asilo de los peces i el 
sitio do la vcjctacion submarina. 
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TEMAS DE EJEECICIOS. 

I. 

UN CASTILLO FEUDAL: VIDA DE LOS SESSoRES FEUDALES. 


Montbason es uno de los mas hermosos castillos de Francia. 

lleprcseiifáo-s ante todo una posición soln-rbia, ima montaña escarpa- 
da, hcriaula do rocas, surcada de cortaduras i de precipicios: sobro la 
pendiente está el castillo. Las casitas que lo rodean, h.iccu resaltar su 
grandeza: el rio Indra parece separarse con respeto; hace un ancho semi- 
círculo a sus pies. 

Ks preciso ver este castillo cuando al levantarse el sol, relucen sus ga- 
lerías esteriores con el brillo do las ann.aduras de los centinelas, i cuan- 
do sus torres se muestran resplandecientes con sus nuevas rejas. Es pre- 
ciso ver es.18 altas cmistrucciones (jue llenan de v.alor a los que las de- 
fienden, i de espanto a los que intentaran atacarlas. 

I-a puerta, liaiuiueada por torrecillas i corou.ada por un alto cuerpo 
do guardia, so presento cubierta de cabezas de jabalíos o de lobos: entrad 
i tendréis que p.asiir tros cercos, tres fosos, tres puentes levadizos: os en- 
contrareis en el gran patio cuailrado en que están las cisternas, i a la de- 
recha i a la izquierda h»s caballeriz.as, los gallineros, los paloin.ares, l.as 
cocheras. lais bfxlegas, los subterráneos, las cárceles están debajo: enci- 
ma están las habitaciones, i in.as arriba los almacenes, has despensas, los 
arsenales. Tosías las constriteciones están bordeadas cu su parte supe- 
rior de troneras ( 1 ), de paraj)ctos, do caminos do ronda ( 2 ), de garitos. 
En mcílio del patio está el torreón que encierra los arcliivos i el tesoro. 
Está profundamente foseado en todo su alrededor; i no so entra sino por 
un puente casi siempre levantado; aunque las murallas teng,an, como 
l.as del castillo, m.asde seis pies de espesor, está revestido basto la mitíid 
de su altura con una camisa o segunda muralla de grandes piedras can- 
tcad.as. 

Este castillo acaba de ser reconstruido. Tiene algo de lijero, de fresco, 
do risueño que no tenían los castillos ]>esados i macizos do los tiempos 
pasados. lia sido construido confomjo al gusto moderno ( 3 ), con gran- 
des piezas do bóveda, ventilaiLas por ventanas ojivales, con vidrieras do 
cristales pintados; grandes salas, cuyo pi.so es hecho con cuadrados do 
diversos colores; grandes mticbles de tisla especie; grandes veladores con 
bajos relieves que representan el infierno i el juirgatorio; grandes arraa- 


(1> El trato omplen U polobpi wnehrcfmlis, utrmino do nniuitectura con quo te 
deaifnHn hia «Wrturan pruclicmlita rn Ih pnrie iaferior de |u faieiltift «nJirnies en 
lo mu alto de una torre o de una rorttlícacíoo, de mantni que, retando deTtndído 
por liu niuralla* d« la conatrucrion milieute. un homlire podía arrojar ptedrai, dardos, 
aceite hirvleodo# plomo derretido «obro la cabera de loa ajuiltontes que atacaban el 
pié de la nmralia. 

(2) Camino practL^ado rn la parte iiiprriDr de la fortificación de una plaza para 
•ervlrdo pataje a Io« toldado* que harón la guardia. Lo* ramlnos de rouda et laten 
ahora en muchas rárcdea, entre los edificloa que sirven de prisión I el muro caierior, 

(3) Be supone que esta descripciou ha «ido escrita en el siglo XIV, de maocre qiM 
cuando se habla del gusto luodcrno, se refiere al gusto de cae siglo. 
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nos tillados en forma de ventanas de iglesia; grandes baúles enchapa- 
dos do fierro; grandes cofres colorados; grandes espejos de vidrio de niaa 
de un pie; grandra espejos de metal do la misma dimensión; grandes si- 
llones de l)razos, tapizados i adornados con alamares; grandes bancas de 
espaldar calado; grandes bancas de veinte pies de largo, con gualdrai)as 
que cuelgan o con cojines do telas bordadas i marcadas con escudos de 
armas. Diré, sin embargo, que his cama.H no me ji.irocen proporcionarlas 
al estado de los señores: no tienen m.as que diez u once pies rio ancho: 
yo he visto mas grandes en casas menos importantes. Pero nada es mas 
suntuoso que la tieooracion ile los aposentos: hai sabis de ceremonia, cá- 
maras do ostentación rpie toman su nombro ji.articular de los colores o 
de las representaciones de sus valiosis tapicerías. Hai algunas en tjuo 
los pilartís que sostienen las vigas están iiicrusta<los de filetes i de llores 
de estaño. Hai otras en que algunos j)or,souajcs de tamaño natural, pin- 
tarlos en las paredes, llevan en sus manos o en sus brreas rrdlos en que 
están escritas hermosas sentencias, que se leen con placer en provecho do 
la moral. 

Kn cuanto a la manera de vivir en estos castillos, solo tengo riuo ob- 
servar qne no so Cr tmo sino a medio tlia, i que no se cena sino después 
de puesto el sol, lo que me parece uu poco tarde. K1 dia se pasa mui 
agradablemente. Por la mañana veis que el patio .so llena de escuderos, 
do piqueros, do p.ijes, que liacen ejecutar mil vueltas diferentes a sus 
caKallos. En ocasiones, los donceles (1), algunos de b>s cuales son prodi- 
jios de fuerza, pequeños .Sansones, asaltan o defienden durante muchas 
horas una jicqueña estension de terreno, con sus larg.is picas armadas do 
fierro, en medio de los aplauso.s de bxlos los espectadores. 

Dcspiics do comer vienen la barra (2), los i)al¡trisiucs, el tejo i mu- 
chos otros juegos. Tenemos adcm.is lo.s papagayos i los monos. Tenemos 
también a la vieja loca del finado señor de Month.i-son; i el niño loco del 
señor actual, tan ájil, tan travieso, que los dias de mal tienq» recorro 
tíxlns las sal.is i viene a .ser el alma de la casa (3). 

El cajH'llan está encargado de los placeres de la tertulia nocturna. Ha 
visto el mando; narra agradablemente; jiero como nunca ha sido pero- 
grino i no ha vivido ni en los conventos ni en los monasterios, no puedo 
sin peligro do repetirse, referir mas do dos o tres cuentos por noche. Fo- 
lizmente, tenemos iin antiguo comendador de K^hI.is, qno ha visitado la 
Tierra Santa, i viajado en las tres partos ilel mutnlo. Es un hermano dol 
señor do Montbason. Cuenta bien i con buena voluntad. Frecneiitemcnte 
también nos llegan juglares, maromeros; se oyen ademas con frecuen- 
cia conciertos de trompas, trompetas, llautas, zamponas, harpas, bandos, 
timbales, campanilla-s; hoi ha pasado un músico qno bKaba una gaita i 
que no ha podiilo templarla: al fin se reoonociá que las cuerdas eran la 
mitad de tripas de lobo, i la otra mita<l de tripas do carnero. Sin em- 
bargo, so le pagó tan jenerosamente como a los otros. 


O) LlnmShnn«e lut loi hIjcM do loi nobloo ane por lor jóvenes, no hnbisn sido arma- 
do4 cnhuitrrna. 

(8) Oon el nombre de ¿nrre se ennneian en Francia durante ta edad metlia doa 
e}ercicio« diferemea. linode ellnaera un rnmbaie ron Mpada deira* de una barrera: 
otro em un juego mni «emejaute a la barra que ae juega en nuextro* coléjícw. 

(3) Se aahe que los acúores feiitlalea leoian entre sus airrieates uno o varioa locos 
para diTertirae con sus estrava^nnciai. 
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La vida do estos castillos seria muí feliz si no^estaviese mezclada do 
ansiedades i de alarmas. Algunas veces, en el momento que menos so 
espera, duianto la comida, en medio dcl sueño, el centinela toca la cam- 
pana. Inmediatamente, todo el mundo so pone en movimiento: so levan- 
tan loe puentes, caen los rastrillos, las puertas se cierran: todos dejan 
precipitadamente la mesa, la cama, corren a las almenas, a las troneras, 
a las barbacanas. En estos últimos dias fui testigo de una de esas alar- 
mas, i duranUí dos dias solo yo i el capellán tuvimos permiso para dor- 
mir: la jeiito estaba sin cesar en asecho; pero no pasó de allí. Era un 
vidamo (1) do los alrededores que habia croido que el señor do Montba- 
son hacia levas i preparativos contra él, i que sin enviar a\iso previo, 
salió a campaña con trecientos hombres: hubo conferencias, esplicacio- 
nes,i todo se arreglo. Con esto motivo, la madre dcl señor de Montba- 
son, nos decia que ahora las gnerras no son tan frecuentes como ántcs. 
Se acuerda que la semana de su casamiento hubo un ataque tan largo i 
rigoroso contra este castillo, que nadie pudo dormir durante ocho dias. 

Alexis Mo'ntkil (2), 

Sutoria de los franceses délos dicersos estados, siglo XIV, cap. 19. 


II. 


EL AIRE. 

Después de haber considerado las aguas vamos a examinar otras ma- • 
sos menos grandes. ¿Veis lo que so llama el aire? Es un cuerpo tan puro, 
tan sutil i tan tra.sparcnte que loa rayos do los astros, situados a una 
distancia casi infinita do nosotros, lo tr.aspa.san completamente, sin tra- 
bajo, i en un solo instante, para venir a alumbrarnos. Un poco menos 
do sutileza en este cuerpo nos habria privado de la luz, o a lo mas nos 
habría dejado una luz sombría i confusa como cuando el aire está lleno 
de neblina espesa. Nosotros vivimos sumidos en los abismos do aire, co- 
mo loe peces en los abismos de agua. Del mismo modo que el agua si se 

O) LUmábflte Tidamo, bajo el réjimen Teadal, el qne pótela al^anai tíerraa proee- 
dentet da un obltpo, a condición de defeoderlaa a mano armada en cato oeceeario. 
Gotabu en esa tierra de toe mitmoe (berot que los teñoret leudalet. 

(?) Alejo Montei] es un eacritor franret de nuestro si|tio (1769-1^60), que a fueraa 
de erudición llegó a peaeirar t detcrlhir Int cottuinbret e intUtocionet de |ot tiempos 
patndoa como si bobitra vivido en elb>t. Su obra man notable e« uim Hittoria de tos 
fréneeset de tos diversos estados durante los últimos cinco siglos. Condenando la mane- 
m do eacrihir (a bii>torin por medio de l>t vida de Im prinripei I de lot guerrero*, fa que 
él llama irónlCMinento In kisioria bntallfíf «e proputn eteribir la hlviorfA del pueblo 
fraocet, ca decir, de lodae liw date#, de loditt tai condicionet, de«>ie iaa ina* nitaa 
haita lat man bain.#, de toda* lai pruitMÍone^, relíjioto#, civiles e iodustriiües. Divide 
la historia portiglut, I cisda tiglo en capitulo#, cada uno de loe cualet está deatína* 
do a uo tipo, como el cahnllern, el clérigo, el eteudero, el leproao, etc, du obm no 
tiene, pue#, unidad; forma tolo una galería de cuadrut irabajadot detpue# de mucho 
ettudlo i irazadoa ron un talento ptro. Matqtio una híttoria^ et uu arteaal de noticíae 
prolijamtnie iovetiigadat de que te aprovechan lot hiitoriadoree. 

La doble deacripcion de Moniell que dqjamot copiada, pertenece al Mfuodo I tercer 
Íénero,de quehemoa beblado al principio deeeueeccíon. 

19 
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sutilizara, llegaría a scr^nna especio do aire quo haría morir a los pocos, 
g 1 aire por su parto, uos quitaría la respiración si se hiciese mas espeso 
i mas húmedo: cntónces nos ahogariamus en las olas do eso aire conden- 
sado, como un animal terrestre so ahoga en el mar. 

¿Quién es el que ha purificada con tanta pn>ciáon el aire qno respi- 
ramos? Si fuese mas espeso, nos sofocaría; del mismo modo que si fueso 
mas sutil, no tendría esa suavidad quo hace de él un alimento continuo 
para el hombre: esperímentaríamos en toilas partes lo quo so esperímen- 
ta en las alturas de las montañas, donde la sutileza del aire no suminis- 
tra bastante humedad i liastautc alimento para los pulmones. Pero ¿qué 
poder invisible exita i calma tan re|>eutinameuto las tcm]:x>8tades de es- 
to gran cuerpo fluido? L:ts del mar no son mas que las consecuencias. 
¿Do qué tesoro se sacan los vientos quo purifican el aire, que refrescan 
la estación ardiente, quo temperan el rigor de los inviernos i quo cam- 
bian en un instante la f:tz del ciclo? Sobre las alas de estos ríentos vue- 
lan las nubes de un estremo al otro del horizonte. Se sabe quo ciertos 
vientos reinan en ciertos mares en estaciones precisas: duran un tiempo 
fijo, i les sueoílen otros como si fueran hechos ospresamente para hacer 
las navcgacbncs mas cómodas i regulares. Con tal que los hombros sean 
tan pacientes i tan puntuales como los vientos, harán sin trab-ijo las 
mas largas navegaciones. 

Finelon (1), 

TraUuJú de ¡a existencia de Dios, parte I. 


m. 

LA TIEUaA. 

¿Quién ha suspendido en los aires esto globo do la tierra? ¿Quien ha 
echado sus cimientos? Al parecer nada es mas vil que ella: los mas infe- 
lices la pisotean: pero en realid.ad, se oro idean los mas grandes tesoros 
para adquirirla. Si fueso mas dura, el hombre no podría abrir su seno pa- 
ra cultivarla: si fui:so méuos dura, el hombre no podría sostenerse sobro 
ella; so sumiría en todas partes, como se sume en la arena o en el barro. 
Del seno inagotable de la tierra salo todo lo que liai do mas precioso. 

Esta masa informe, vil i grosera, toma las formas roas diversas, i olla 
sola da alternativamente todos los bienes que le pedimos. Esto barro tan 
sucio se transforma cu mil hermosos objetos que encantan nuestra vista. 
En un solo año, ella so convierto en ramas, liotones, hojas, flores, frutos 
t semillas, para renovar sus liberalidades en Civor do los hombres: nada 
la agota: raiéntra.s irots desgarran sus entrañas, mas liberal es ella. Des- 
pués de tantos siglos en quo todo ba italiilo do ella, aun no está agotada. 
No se resiente de vejez: sus entrañas encierran todavía los mismas teso- 
ros. Mil jeneraciones han ido a sepultarse en su seno. Todo envejece, 
escepto ella, que se rejuvenece cada año en la primavera. 

(1) Véante sobre Fenslon los yoc. de hisl til,, p. 493. 
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No falta nanea a los hombree; pero loe hombree insensatoe se faltan 
a si mismos, euanilo deseuidan el cultivarla. Por su pereza i por sus 
desórdenes, dejan ertfor tus zarzales i las espinas, en lugar do loa viñedos 
i de las mieses. Se ilisputan uii bien que dijan perderse. Loa conquista- 
dores dejan intacta la tierra por cuya posesión han hecho perecer milla- 
res de luimbros i han pasado su vida en ima terrible njitaciun. Los hom- 
tienen delante do si tierras inmensas que están vacías o incultas, i tras- 
tornan al jcncro humano por uu rincón do esa tierra tan descuidada. 
La tierra, si estuviese bien cultivada, alimentaria cien veces maa hombres 
de los que alimenta ahora. La misma desigualdad del terreno, que a pri- 
mera vista parece un defecto, so convierte en adorno i en utilidad. Las 
montañas se han elevado, i los valles se han abajado, cu la forma que 
el Señor quiso señalarles. 

Estas diversas tierras, según los diversos aspectos del suelo, tienen sus 
ventajas. En esos valles profundos, se ve crecer la fresca yerba que ali- 
menta los ganadas. Orea de ellas se abren vastas campiñas revestidas de 
ricas mieses. Aquí so elevan colinas como en anfiteatro, i están coronadas 
de viñedos i do árboles frutales. Allí, altas montañas elevan su frente ne- 
vada hasta las nubc.s; i los torrentes que do ella so desprenden son el orí- 

Í 'en do los ríos. Las rucas que muestran sus cimas escarpadas sostienen 
a tierra do las moní;iña®, como los huesos del cuerpo himiano sostienen 
las carnes. Esta variedad forma el encanto do los paisajes,, i al mismo 
tiempo satisface Las diversas necesidades del hombre. No hai un rincón 
de la tierra por ingrato que sea, que no tenga uso alguno. 

Fenelov (1), 

Tratado dt la existencia de Dios, part. I. 


IV. 

LAS PLANTAS. 

Admirad las plantas que nacen de la tierra; ellas suministran ali- 
mento a los sanos i remidió a los enfermos. Sus especies i sus virtu- 
des son innumerables: adornan la tiena, dan verdura, llores fragantes 
i frutas deliciosas. ¿Veis ésas v-astas selvas que parecen tan antiguas co- 
mo el mundo? Esos árboles se siunen en la tierra por sus r.aices, así co- 
mo con sus ramas so elevan a los ciclos. Sus mices los defienden contra 
el viento, i van a buscar como por pequeños tubos subterráneos, todos 
los jugos destinados al alimento de sus tallos. El mismo tallo se revisto 
con una corteza dura, que pono la madera tierna al abrigo do los ata- 

(1) V. lu A'orioBí» de hiit. tit., p4J. S9S.— En cale fragmento, como en el que le 
prccctie i ci qae lo «í|;íic, Feneirtn hn oitentado todo rq talento detcrlptivo. Analiia 
la tierra, onmo ha aiiniitado el aire, acúalnndo lodaa aua propiedades I todos los bo- 
nellciu« quo dlRprnaa al hombre. E» difícil docir mas coaoR en tan pequeño espacio. 
Cada uno de lo» objetos de la uaturalcu terreaire está esprcaado por un rasgo que 
btata para inosirar su desUmi, i »a ul mismo tiempo una pintura ▼iva, como es 
lácil coDoeerio, coaaiderandu con cuidado cuda uaa de sus partee doaJígadainente. 
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ques del aire. Laa ramas distríbayen en divenos canales la savia qoe las 
raíces habían reunido en el tronco. En verano, esas ramas noe protejeu 
con BU sombra* contra los rayos del sol: en invierno, alimentan la llama 
que tonserva en nosotros el calor natural. Su madera no solo es útil pa- 
ra el fuego: es una materia firme i duradera, a la cual la mano del bom- 
bre da sin mucho trabajo todas las formas que quiero para las grandes 
obras de la arquitectura i de la navegación. Ademas, los árboles l^rutales, 
inclinando sus ramas bácia la tierra, parecen ofrecer sus IVutoa al hom- 
bre. Los árboles i las plantas, dejando caer sus frutos o sus semillas, se 
preparan a su alrededor una numerosa posteridad. La mas débil planta, 
la menor legumbre, contiene en el pequeño volumen de un grano, el jér- 
men de todo lo que se desplega en las plantas mas altas i un los árboles 
m-aa grandes. La tierra, que no cambia, hace estos cambios en su seno. 

Fenelon (1), 

Tratado de la cxislenña de Dios, parte I. 


V. 

LA LXCOIOÜ DE JEOOBAFÍA. 

La Sicilia es una isla dcl Mediterráneo, que forma parto del reino de 
Nápolés (2). Se ha representado a la Italia como una bota que da tin* 
puntapié a la Sicilia. Poned la pierna derecha sobro la rodilla izquierda, 
i suponed que el hueso de la pierna está limitado por el Mediterráneo, 
la planta del pie i toda la parte de atras por el golfo de Vcnecia. Toda 
la parte que se cstiendo desde el dedo grande hasta el nacimiento de la 

Í iantorrilla pertenece al reino de Nápolcs; i la ciudad do Nápoles está al 
ado del mar, como en la mitad de la parte baja de la pierna. En segui- 
da, el papa toma, sobro el hueso de la pierna, una tajada que se cstionde 
hasta poco mas abajo de la rodilla: la ciudad do Soma está en esta taja- 
da. El Piamonte, que pertenece al rci do Cerdeña, comienza en la estre- 
mid.ad septentrional, i se estiende hácia el norte partiendo del Medite- 
rráneo. Está limitado al norte por la Francia i por la Suiza, i del otro 
lado por las jKisosiones austriácas qne descienden por detras sobre la cor- 
va i la pantorrilla, i sirven de límite a los estados romanos. Como la bota 
está dispuesta de tal manera que la parte alta os dirijida hácia el nor- 
oeste, toda la rejion situada eucima de los estados del papa se llama el 
norte de Itali.a: se sabe que to<la esta comarca ha formado parte del im- 
perio de Napoleón. 

WlLLlAM COBTETT (3). 


(1) V. U» Píoc, de hi$t, p. 493.— Tojo el meeAjiiimo que conHtitujre la Tíd» Je 

las plnnlSB, e«tá tlescrlio Aquí con una sraii factlutaJ de evprrcíun. No se hn omitido 
ninxuiin (‘ireunstsneta impuriHnie, OsJs ruigo descriptivo coatteno una nuera ideal 
completa el cniincimimto ürl , 

(V) Ests descripción fu4 herh» antes de loa cnmbioe polUicoe que desde 1659 han 
modificado eompleiamente la jeogralla de Italia. 

(3) celebre eecritor Infles fl762>18S5), que aalido de una candicion humilde i forma- 
do por tu propio trabajo, llcf ó a adquirir una gran repuiacioo como publicIaU rtUical 
t como populariudor da cooocinUcDioe iitUee. 
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VI. 

LAS SELVAS EN EL BRASIL. 

Tratando do traxar aquí un cuadro del interior de una selva virjen de 
los trópicos, no debemos dejar de llamar la atención sobro las relaciones 
que existen entre los individuos aislados bajo el punto de vista del Íns- 
ito de conservación. Con una vida tan exuberante, mía tendencia tan 
enóijica al desarrollo, el mismo suelo do los trópicos a pesar do su lujosa 
fecundidad, no puedo sumini.strar en cantidad suficiente la sustancia nu- 
tritiva; asi, el instinto do consen’acion determina entre estos vcjetalos ji- 
gantescos, una lucha incesante; i el desmonte natural so opera en pro- 
porciones aun mas considerables que en las selvas de la zona templada. 
Los árboles llegados ya a un alto crecimiento, i que tienen necesidad de 
una grande abundancia de sucos nutritivos, so resienten do la influencia 
de BUS vecinos aun mas poderosos, so detienen rejientinamcnte en su de- 
sarrollo por falte de alimento, i en poco tiempo vienen a sor presa de las 
fuerzas jcnerales de la naturaleza, que los entrega a mía rápida destruc- 
ción. Después de algunos meses de atrofia, so ven los árboles mas magní- 
ficos carcomidos por las hormigas i otros insectos, invadidos por In pu- 
dricion desde las raicea hasta la cima, hasta que al fin se derrumban con 
.estrépito, causando un gran terror a los solitarios habitantes de los sel- 
vas. Jcneralmonte, los cultivadores han hecho la obson'ocion de que los 
árboles aislados en medio do muchos otros de una cUisc diferente, son 
oprimidos mas fácilmente por cates últimos. Un cultivo regular en que 
no se ha pensado en estes selvas ten despobladas, debe pues tener por 
objeto no amontonar las plantes en un estrecho espacio, sino por el con- • 
trario mantenerlas a una distancia conveniente. 

En estas selvas primitivas, el mundo animal no es menos notable que 
el mundo vcjetel. IVasportodo por primera vez a estos rejiones, el natu- 
ralista no sabe qué admirar mas en los animales, si las formas, los colo- 
res o los sonidos. Esce|>to el medio <lia en que todos los aeres vivos de la 
zona tórrida buscan el descanso i la sombra i en que tma calma solemne 
reina en esa naturaleza tropical inundada .por el sol, cada hora del dia 
llama un mundo nuevo de crcatiiras. La mañana se anuncia ]H>r el muji- 
do de los monos chillones, el canto agudo i grave do los ranas i do los 
sapos, i el grito monótono de las cigarras i de las langostas. Apenas el 
sol al levantarse en el horizonte, ha disipado los vapores q>ie lo preceden, 
cuando todas las criaturas saludan con alegría el nuevo dia: los avispas 
dejan sus nidos de un pió do largo, suspendidos en las ramas, las hormi- 
gas salen de sus habiterioites de tierra arcillosa artísticamente construidas 
con que cubren el tronco de los árlwilea, i comienzan sus peregrinaciones 
en los senderos que han trazado: lo mismo sucede con las horniig:ui blan- 
cas que agujerean el suelo en todos sentidos. Las niaripasoa mas pinta- 
das rivalizan por su brillo con el arco iris, i sobre hslo numenwas espé- 
ridas vuelan de flor en flor buscando su alimento, o bien reuniilas en 
tropas se asolean en las má^enes arenos.as de los frescos arroyos. El nie- 
ttclao con reflejos de azul, el nestor, el mlónis, el laértes, la idea, de un 
blanco azulejo, el euríloco con sus alas send>radas de ojos, toman su vue- 
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lo como Las aves al través de los húmedos valles i de li« verdes zarzales. 
La feronia de vuelo estrepitoso, so lanza como un dardo de árbol en árbol, 
mientras <|uc inmóvil i pH'^.ada al tronco, la lechuza, lamas grande de las 
mí^ripoKis nocturnas, espera la venida de la noche. Millones de escara- 
bajos, brillando con los mas vivos resplandores, revolotean en el aire, 
licjrmigucan xoiiio )iicdras preciosas sobre la írnsca verdura de las hojas 
o sobre la corola etiibalsamada de las llores. l'orUxlos lados se ven arras- 
trarse los lagartos, notables por sus fonnas, su tamaño o la riqueza do 
susinaliees. Avidas de sol, los ser]iiuutos venenosos o inofensivas, do pá- 
lidos colores las unas. sobr<‘pujaudo otras el esmalte do las llores, salen 
del follaje, de las cavidades de los truncos o del suelo, se eiitreLozan a las 
ram.a.s i espían a loa insectos o a las aves. Ilesdo este momento, tcxlo es- 
tá lleno do una vida activa: las ardillas, los monos, saliendo del interior 
de la selva, so dirijen h.ácia las plantaciones con un aire de curiosidad, i 
aaltan do árbol en .árbol silbando i chillando. Kl jaco, semejante a los ga- 
llinas, luA hocos i las palomas, descienden de las ram.as i vagan aqui i .allá 
por el sucio húmedo de la selva. Otras aves ilo formas estrañas, do cs- 

Í iléndido pUuuaje, revolotean solitarias o |)or Imudadas al través <le oni- 
lalsomarlos matorrales. Isw papagayos verdes, azules o rojos, agrupa- 
dos cu la cima de los árboles o volando hácia los planhteiunes i las islas, 
llenan los aires con parlero bullicio. El tucano saca do su gran pico hue- 
cos sonidos semejantes al ruido de un molmete, i sus lamentos llaman la 
lluvia. Los activas pirólas se deslizan fuera de sus gRmdcs nidos que cuel- 
gan en forma do bolsas, para visitar las naranjas maduras; i las que sir- 
ven de centinelas, anuncian con sus gritos ásperos i penetrantes la aproxi- 
mación del hombre. lors solitarias mucherolas, .al acecho do los insectos, 
se lanz.an de los árboles o de los arbustos, i en su rápido vuelo cojen al 
roonelao que so mece en los aires o al brillante escarabajo que ziunba. 
• Sin embargo, oculto en la enramad:v, el enamorado tordo exhala su con- 
tento en dulces melodías; los bulliciosos gorriones se entregan a sus 
pasatiempos en la espe.sura; i para engañar al cazador, repiten ora 
de tm lado, ora del otro, su cánto semejante al del ruiseñor, miéntras a 
lo lejos re.sueu.an los guipes que con sn pico da el carpintero en la corte- 
zí» de los árboles. Dominando todtis estos ruidos diversos, el nraponga, 
colocado en las mas altas cimas, tiace oir sonidos metálicos semejantes 
al choque dcl martillo sobro el yunque, i que, pareciendo alejarse o ¡icer- 
earse, según la jxjsicion del ave, dejan al viajero en la sorpresa. Miéntrsus 
qnc todo lo que vive celebra con sus cantos la belleza dol día, los liiulos 
colibríes, que rivalizan en brillo i en in.igniticcncia con los diam.autes, las 
esmeraldas i los záfiros, v<dtejc:m p<>r enjambres al rededor de las mas- 
bellas flores. Al pouer.se el sol, la mayor jiarte ilc los animales vuc-lven 
al rcpo.s<). Sillo el ájil gamuza, el fcMZ tesajú. el tímido .aguti i el tapir 
con su liocico en furnia de tromjia, eontiniian paciendo aquí i allá, mién- 
tras que el didelfo, el filandro i las diversas espwies de gatos mouleses, 
se deslizan mnño8.amentc en la oscuridad de la selva para espiar su pre- 
sa, En fin, el miijido del gato cliillun, el grito del perezoso, que p.arcco 
jiedir socorro, el liullieio de las ranas i el aconto acre i triste de las ciga- 
rras, vienen a cerrar el dia, i el grito <iel macuco, dcl capu.sira, del sn|>o 
vol.adíir, i el karítoiio de la nina jigaufe auunciau la entrada de la noche. 
Alilloiics de escarabajos fosfircccntes aparecen como U'rbcllinos jsir 
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Jas partes, como fiicROS fatuos; i semejantes a los fantasmas, los mureió- 
laf^os vampiros revolotean cu las espesas tinieblas de la noche de los 
trópicos. 

Carlos Pebkbico Martius(I), 
Kiíye aL BrasU. 


VII. 

LON CINCO SENTAOS DEL nOiinRE. 


El cuerpo del hombre está evidentemente destinado, no a marchar en 
cuatro patas, como los animales, sino a mantenerse de pié sobre el suelo 
en una actitud recta i m.ajestuosa. Do esta manera, la \nsta do los obje- 
tos situados delante él i en la bóveda celeste, lo es sumamente fácil. Los 
sentidos tienen ¡)or objeto hacerlo conocer todo lo que lo rodea; por mo- 
dio do ellos, dobo entrar en íntima relación con el resto del universo. 
Para ello, los órganos de los sentidos han sido colocaílos en la cal)cz.a co- 
mo en la posición m.as conveniente, i han sido marabillosamcnte adap- 
tados a las funciones que deben dcsemj*cñar. 

Como guardianes, los ojos ocupan la parte m.as elevada, a fin de po- 
der, conforme a su destino, dominar aianto es posible todos los objetos. 
El ojo entero es movible, a fin de poder dirijir libremente las miradas do 
un lado a otro. líesguardos del ojo, los páqiados son mui suave», a fin 
do que no lastimen eso órgano: están también dispuestos de la m.ancra 
mas cómoda para cubrir la pupila; i la providencia ha querido q\io esto 
pudiese tener lugar un número incalctüable de veces, i con la mayor ra- 
pidez. Los párpado» están defendidos jwr las pestañas como por un.a 
palizada. Ellas rechazan lo que el aire en movimiento podria arrojar al 
ojo abierto; i cerrándose herméticamente, protejen durante el sueño el ojo 
envuelto por el párpado. El ojo, adenras, está encerrado en una cavidad, 
i su seguridad está g-.imntida por las partes salientes que lo rodean, has- 
tanto prominente, el hueso frontal está también cubierto por las cejas, 
que desvian hacia los lados el sudor que so desprendo de la cabeza i do 
la frente. Los huesos situados abajo del ojo forman una lijera prominen- 
cia que protejo el ojo porosa parte. La posición de la nariz es tal, que 

(1) Martliid ora un célebre na(nrall*(a i viajoro aloman, muuritl de Bavler», que des* 
paca de unn Ur^a vida (1794«186^) empleadit en el eRtiKiio i en el trnhnjo, ha d^ndo un 
nombre iltiairc en la hlalnrln de 1 m denciaa. Formando parir do una romUíon cieml» 
llctt enviada por el Aunlna con routivo dei Tii^e de la princesa l.^opoldiaa que venia 
ni nraail a devpo«4r;8c erm don Pedro 1^ Marlina recorriú eso inrnenio e inlereaante 
paU durante tres aúr>s,Ue 1617 a e^iudinado au natoraleta, i ree«ijiendii plantas 
t animales, Bl rt'aultado do calos catudíoa fué una sene de obras cleuiiflcns »rbre el 
Ilrasil, emprendidas cu asociación con Spix, oirn sabio disUnjsuido que había sido 
su compañero de visje. Splx murió Ames de ver tenninndoa sus trabajos, i Martius 
sisuió en ellos con un ardor qoe le permitió darles cima, Sus principales obras, algu- 
nas (fe las cuales son moniimeuiales por «u eaiension i por U ciencin, se rc-Dereu a la 
bniAnira t a la clnosraha del Rrasi!. í$us deseripcloncs de tas plantas, cuando quiere 
salir üc tas áridas clasíAcacinnes técnlras^ sbundou cu colorido i enelegaucia. 
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scmejAnte a una muralla colocada cutre loa dos ojos, ñire a su vez paro 
protojorlos. 

Como las orejas están destinadas a percibir el sonido que tiendo a 
elevarse por el movimiento natural del aire, so les ha asignado con mu- 
cha sabiduría un lugar elevado. I.n entrada do esto órgano está siempre 
abierta, porque tenemos necesidad de este sentido aun durante el sue- 
ño, puesto que por medio de él se nos despierta. El conducto csteruo es 
tortuoso, a un de que nada pueda entrar directamente. Ademas, la na- 
turaleza ha tapizado esto conducto con una sustancia grasosa, semejante 
a la liga, en que deben quedarse pegados los insectos mas pequeños 
que caigan en la oreja. E! borde esterno, que llamamos propiamente 
oreja, hace una salida hacia fuera, a fin de protejer el órgano i de evitar 
que el sonido se deslice al pasar, i no penetre en el oido. El conducto 
auditivo es huesoso i mui contorncadb, porque éstas dos cualidades re- 
fuerzan el sonido. 

La nariz está situada en la cabeza, porque todos loe olores so dirijen 
hicia lo alto; i como al mismo tiempo es el juez do los alimenhv i do 
las bebidas, se le ha colocado con un propósito mui sabio en los inmedia- 
ciones de la boca. Es verdad que la nariz debia estar perfectamente abier- 
ta, porque tiene que desempeñar su oficio a cada instante; pero a fin de 
que nada dañoso pudiera llegar hasta adentro, era necesario que el con- 
ducto fuese estrechándose. En fin, para que el polvo i los otros objetos 
pudiesen ser cspulsados, debía hallarse en un estado permanente de hu- 
medad. 

El gusto, cuyo oficio es distinguir el alimento que tomamos, tiene su 
asiento en el conducto do la comida i de la bebida. Esto órgano está per- 
fectamente resguardado. La boca lo encierra; primero, para hacer mui 
cómodo su uso, i segundo, a fin de evitar que so embote. 

El tacto este igualmente repartido en teda la superficie del cuerpo, a 
fin do que jKidamos ser advertidos de la impresión de los objetos estorio- 
res i de los ataques del frió i del calor. 

Para producir los sonidos diversos que constituyen el lenguaje, i por 
medio de los cuales el alma humana esprc^ sus pensamientos, 4a na- 
turaleza ha empleado instrumentos do un arte incrcible. La traqida- 
arteria trae a la boca el aire que so convierto en sonido o voz hu- 
mana; la lengua suaviza el sonido, lo fortifica o lo modera a su antojo; 
Iqs dientes i las otras partes de la boca concurron también acsto resul- 
tado. 

Bi era necesario que los brazos i las manos pudiesen moverse libre- 
mente en todos sentidos, i desempeñar funciones diversas respecto de 
toda.s las partes del organismo, el lugar que ocupan era el único que de- 
bían tener. ¡Cuánto flexibilida»! no dan las diversas articulaciones quo 
en la mano son mas i mas delicadas i prolijas! Por medio de ellas sola- 
mente podia el hombro llegar a la habilidad en la pintura, la escultura 
i la música. Solamente con el ausilio de los brazos ma prnlido miltivar 
los campos, construir las casas, procurarse vestuarios i mejores utensi- 
lios, entregarse a la n.avegacion, domar los animales mas vigorosos que 
el, i utilizara su antojo i de la manera mas variada, la naturaleza i los 
clemoutos. 

Así es como por medio de los órg.anos que le lian sido dados, por me- 
dio de su constitución sólida, pero al mismo tiempo mui Uexible i apa- 
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rente para todos los moTímicntos, cl hombro ha sido puesto en estado de 
ejecutar lo que, conformo tf sn naturaleza, cl alma quiere i manda pata 
la conservación, la protección i cl placer del hombre. 

J. J. Sdlzeb (1), 

Coruidtracioites morales sobre las obras de la naturaleza. 


vin. 


EL TAJO. 

Al oir el nombre de esto rio tan celebrado por los poetas, la imajina- 
cion exitada involuntariamente, se forja ios mas risueños cuadros: so fi- 
gura orillas encantadoras, formadas por anchas praderas esmaltadas por 
los flores mas fragantes; vaga exaltada deudosamente bajo la sombra 
aromática de árboles espesos, cuyos ramas, enlazadas a las del laurel 
de Apolo, se encorvan bajo el peso de sus frutos do oro. El soplo do los 
templados vientos mas suave quo el mismo céfiro, acaricia allí un follaje 
stemo, i la móvil superficio uua onda cristalina que, deslizándose con 
pesar por im lecho brillante de piedras preciosas, arrasUr cu sns sinuosi- 
dades insensibles loe granos do oro puro que form.an su arena. Al sua- 
ve murmullo do este nuevo Pactólo, so mezcla el armonioso concierto que 
forman saludando a la aurora mil aves brillantes adornodiis con el mas ri- 
co plumaje. Graciosas pastoras, pastores feUces conducen on estos lugares 
rebaños dcslimibradorcs, do quienes no so exije mas que la locho super- 
fina o el vellón que les sobra i en pago de los cuidados que se les dis- 
pensan, i- los cuales no tienen que temer ni el cuchillo del carnicero ni 
el diente cruel de los lobos hambrientos. Los animales feroces son des- 
conocidos en estos apacibles lugares; jamas su proximididad llamó al com- 
bate al perro fiel, el cual si alguna vez vela guardando a las ovejas i a loa 

J\l Juftn Jor;fe Sulter es uq tKbio i escritor saleo que tIví¿ en c) sillo psssdo (1790* 
17791. Curn decampo i preceptor en su jutentad, pstó después n Berlín, entró nía 
ncademin de clenelns de esta ciudad i obtuvo uoa cátedra de fliosona, Ilefnndo a ser 
uno de loe gmodes metnílsicos de In Alemania. Ilixo prolijos estudio* sobre las cien* 
cías naturales, I escribió diversas obras. Una de ellas lleva por título ¿'luoyos de /i- 
9ica aplicados a ta moral^ o consideraciones tnornUs eohre ¡as obras de ¡a naíurálesay 
colección de estadios diversos, semejantes al que trascribimos en el testo. Sultrr es 
ademas autor de una obra de estética mui aplaudida, que tiene por tl'ulo Teoría tmi> 
versal de las bellas artes, en quo revela un protbodo conocimiento de las clcDcias I de 
las artes, 1 loe prlncipioe mas sólidos en materia degusto. 

En cl capitulo 4.« del libro I do las Memorias sobre SStraUs^ Jenofonte poneen bo*' 
ca de Bócratea un discurso destinado a probar la existencia de Dios por medio de la 
armonía que reina en toda la naturaleza. Abi se eneueiuran algunas lineas rc-ferentea 
a loa sentidoa de nuestro cuerpo, que contienen ideas mui semejantes a lasdel fragmen* 
to trascrito en el tceto. **«No es una narabllla de la providencia, dice, que nueatro* 
ojos, órgano débil, estén prorlstoo de párpados que como dos puertas, se abran en 
caso neceeario i se cierren durante e] sueño; que eeto* párpados tengan pestaona que 
aemejanlea a las empalizadas, las deAendsn contra cl foror %\e los vientos; uue las 
cejas se avancen en forma de lecho sobre loe ojos, para impedir que el sudor loa in- 
comode cunado cae de la líente; que el oido reciba todo* loa sonidoa sin Henarae ja- 
mas, etc? 
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corderos, ca solo p.in\ <Lar .v su señor el tiempo de canttr sus constantes 
amores. La miel, purísima naturalmente, mana del tronco de las enci- 
nas: el vino mas jencroao, un aceito perfumado, no necesitan que el 
hombre venga a estraerlos do las frutas que los prodigan. Ningún 
clima en el universo recuerda mejor los campos Kliseos, donde la anti- 
gúctlad colocaba la murada de paz prometida a Las alm.as de los justos. 

La realidad, sin embargo, está mui lejos do la ]>omposa reputación 
que, desde el tiempo do los romanos, se han complacido los poetas en 
dar al mas triste de los rios. 

Orill.ts áruLos, ósiicramcntc cortadas a pico, un lecho jcneralmetito 
torrentoso, embarazado i estrecho, aguas amarillentas casi continuamen- 
te cenagosas, hé ahí lo que caracteriza verdaderamente este rio Tajo, 
llocorro ordinariamente campos desprovistos do vcjetacion, secos, aban- 
donados, donde el ardor del sol devora una vcjetacion dura, corta, leño- 
sa, cuando el soplo de la.s tempestades no eleva un polvo rojizo que 
penetra la ropa i va a dar su tinte siniestro al rostro clel campesino, así 
como a los tristes bosquccillus do encinas pequeñas escapadas a la des- 
trucción entro las rocas desnudas. Solo el buitre, entre las aves camivo- 
ras que habitan este austero vallo, domina allí los airea, amenazando los 
pequeños rebaños do desaseados cameros merinos, gui.ados por pastores 
mas desaseados todavia, compañeros desgraciados i groseros do los ani- 
males que defienden no solo contra los IoIhis sino contra los linces do 
que están llenos los montes de Gredo i los Lusitanos. Ninguna parte de 
España es mas salvaje ni mas pobre que la que so finje ser la mas ri- 
sueña i la mas rica. Los punUo un poco menos deshcrcHladus por la na- 
tur.alcza quO so encuentran aquí i alli a lo largo del rio que hemos repre- 
sentado tal como es, no bastan ni con mucho para merecerlo el nombro 
do Tq/o dorado i esa celebridad que so le dió, adoptando como verdades, 
bw ex.ajcracioncs de los poetas. 


Bobt de Saint Vinoent (1), 
Guia dd viajero en España. 


IX. 

LA CATARATA DEL NIÁGARA. 


Esta imponente c.atarabi es formada por el rio San Lorenzo (2), en su 
2 >aso del lago Eric al lago üutario. El San Lorenzo es imo de los maj'o- 


(1) J. B. Bnry de Süint Vinceiu» nftfuratisu, je6gr<ifo « injeniero roilicar frtncea, 
dcapucf de utia tidn (17ttd^l046> ocu|>adH eu «apetiicUm^ t (rabajoa címUdoo* I 
riirio<s bn dfjiüo un nuiiibro iliuiire en In hialoriu do íom cíenoiaa de ctHtMtro siglo. (5ua 
ohraA no aun nrviablca auiu por «u gran saber, sino por su tálenlo descriptivo i por 
au íujenio de escritor. 

(2) El rio Aaii Lorenzo ea el que lleva al mar laa agoss de los grandes la^ns do 
Ja America del Norte, pero no touiaeatu nombre sino a su salida del lago Oolario. 
Kntre eme lago i el Eric ae llama propiamento Niág ira. 
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rts rioe del immdo; i la masa de sus agnas so descarga en este lugar por 
una cascada perpendicular de 160 pies de altura. No es posible presen- 
tara la imajinacion algo que corresponda a la grandeza do la escena. Un 
rio cstremadamente proftmdo i rápido, i que sin-o para llevar al océano 
las aguas do una gran parte <lo la América del norte, se arroja allí preci- 
pitadamente desdo una masa de nx'as que so levantan como una muralla 
en medio del lecho de su corriente. K1 rio, un poco mas arriba, tiene cerca 
de tres cuartos de milla de ancho; i las roc.as en el sitio de la catarata, 
se levantan mas de cuatro varas s<jbre la supcrlicio de la.s aguas. En su 
calda, estas no forman nna linea recta, sino que se ahuecan en el t^entro, 
formando una hernulurade caballo, de tal manera que la catarata ofrece 
a la vista una especie de teatro, el mas m.ambilloso i tremendo que ¡mo- 
da presentar la naturaleza. Exactamente cu el medio de aquellas muralla.s 
circulares de agua, un islote que ha desa6ado el furor de la corriente, 
presenta una do sus estrcmid.ades i divide las agu.as en dos partes; ¡K>ro 
vuelven a unirse mucho antes do llegar ni precipicio. El mujido de la 
cascada se oye a muchas leguas de distancia; i la furia de las aguas a 
terminar su calda, es inconcebible. El precipicio produce una niebla que 
se levanta como verdadera uubo, i que forma el mas hermoso arco iris 
cuando brilla el sol. 

OuVEnO Ü0LD8MITH (1). 


(el mismo asunto). 

Poco tardamos en llegar al borde d<^la catarata, qiio so anunciaba con 
sus espantosos mujidos; está fonnada ¡>or el rio Niágara, que s¡de del 
lago Erie i desemboca en el lago Ontario, siendo su altura perpendicu- 
lar de 144 pies. Ctjmo desdo el lago Erie basta el salto, corree! Niágara 
por uua rápida jicudiento, en el momento de la calda mas bien que un rio 
es un mar,- cuyos tronadores torrentes so empujan i chocan en la en- 
treabierta boca de tin abismo. La catarata se divide cu dos brazos, i so 
encorva a manera de herradura. Entre estos brazos se adelanta una isla, 
que socav.ada j>or Bim cimientos, ¡jart'cc sus¡)ond¡da con todos sius árbo- 
les sobre el caos do las ondas. La masa do rio que se precipita liácia el 
mediotlia, se redondea a m.iwra do nn iimicn.so cilindro, i dcs¡ilegándose 
luego como una cortina do nieve, rcsiilaudecc al sol con txlos los colores, 
mientras la que se despeña hacia el oriente, baja en medio de una sombra 
cspantosíi, a scmoj.anza de una columna del diluvio. Mil arcos iris so 
oueon'an i cntzau sobro el pavoroso abismo. Las .aguas, al .azotar los 
estremecidos ¡icñascrs, saltan tu esjiosos torbellinos de espuma, que so 
levantan sobro los bosques cual los remolinos do humo de un vasto iu- 


(1) DistinziiUo nrriior ingle», trlnmlm de necimientn ijue viviú en el »igle pa«ado, 
i que furma uno ile cioii enntraviet ctuu ío*NiplicHt>|e« tmire el csjráctur i el 
»en(l4lo comnii por una parir, i la iniclijenci» por la otra. Voo de sus Itihíxo 

en vida un opitsfin burlesco que lo caracleriin mui bien, i que traducido alcosulinun, 
quiere decir: *‘Aqul yare Olivero: escribía cuiuo un áiqd I hablaba cumo un ionio-” 
V. las sYoc. Ú€ kiil. iit, r* ^<3. 
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cendio. Loe pinos, losnoj^cs silTcstros i Ine focas cortadns s mañero de 
fantasmas, decoran aquella escena sorprendente; las íguilas, arrastradas 
por la corriente de aire, bajan revoloteando al fondo del antro, i los 
carcajus se suspenden por sus flexibles colas do la estremidad do 
una roma, para cojer en el abismo los mutilados cad&rcres do los alces 
i de los osos. 


CaSTBAÜBBIASD (1), 
Atala. 


X. 

LA TROMPA MARINA. 

Kos hallábamos a cien leguas poco mas o minos do Santo Domingo. 
Desde que nos separamos de las costas de Francia, ningún aconte- 
cimiento había hecho notable nuestra navegación. La brisa, qne ape- 
nas se hacia sentir por la mañana, i que nos habla obligado a des- 
plegar todos los velas, comenzaba a refrescar (2); en breve, i casi sin 
transición, el viento se levantó, so hizo impetuoso, i nuestro buque ben- 
dió las olas con una espantosa rapidez. 

Aunque cl viento se había levantado sflbilamcntc, el tiempo era 
hermoso: la bóveda del cielo permanecía siempre azul. En la tardo, cl 
horizonte, inflamado entóneos por cl sol que dcscendia majestuosíimente 
al mar, tenia el aspecto, de un vasto incendio. La superficie de las 
aguas, resplandeciente do luz, so asemejaba a un lago sin límites de ma- 
terias en estjulo do fusión; i si por casualidad se veia pa.s.ar por esta 

S arto del cielo alguna ave marina, nuestros ojos la distmguian como una 
e esas partículas negras do papel qucnuulo que so elevan encima do 
las llamas. 

De repente, grandes olas blancas, espumosas i en forma de torbellino, 
i a las cuales los rayos inflamad(.is del sol h.acian deslumbradoras, vinie- 
ron a golpear la proa de nuestro buque, que flotaba entóneos en medio 
de olas do espuma. 

Sin embargo, la .ajitacion de las aguas, c,stendiéndc»e do una manera cir- 
cul.ar, había alcanzado ya a cerca de cien tocsas (doscientos metros) do diá- 
metro: se habría crcido,al ver este movimiento do Lasólas, que cl mares- 
taba ajitculo por alguna convulsión interior. En breve, cl agua se elevó como 
una pequeña colina, i marchó delante de nosotros, hinchándose a medida 
quo- av.anzaba, con un ruido, un mujido, cuya causa no podia adivinar, 
pero que, sin embargo, no tenia n.ada deasusbvdor. Poco a jk>co, i del mo- 
ilio de esta montaña liquida, vi nacer, surjir, clovanse una columna quo su- 

(1) V. 1m Noc. hist, liU p. 530. Eita fkmnta (kiciipcion, tanUt reces repro<*uc¡- 
da 1 caDian vece* admirada, *e preeta sin cmh>ir{n^ a un análisis detenido por medio 
del cual se manifestaris que el citceso de imajinaríonja fronde abundancia de n«iiras, 
pueden 1 ^ un defecto. En este sentido la ha analizado M. B, Jullien en aut Quatiom 
ti n^ciets dt rhé.torif¡uc tt de liilérature p, 6 . 

(Sj Termino marino quo sí{díQc« que cl vleQin se hace mai faerie. 
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bió en torbellino, silbando, alargindoso siempre i casi tocando a las nu-, 
bes con su cabeza. Entonces ofreció un espectáculo admirable i sublime 
aquel pilar de cristal entre la tierra i el cielo: los reflejos del sol lo ha- 
bían coloreado con sus mil matices, i los colores del arco iris que se 
reuninn como en un prisma, alumbraban este cono con una luz viva, 
purpurina, variable, miéntras que la sombra, rccojida en su base, lo ha- 
cia aparecer sobre un zócalo de bronce sostenido por montones do nieve. 

'‘¡Una trompal ¡una trompa!” gritaron al mismo tiempo oficiales i 
marineros. 

Al oir estas palabras, esperimentá un momento de terror involun- 
tario: era la primera vez que veia esto fonómenn que en las descripcio- 
nes embusteras, o a lo menos exajeradas, que babia leído, me habia sido 
pintado como mui peligroso. Me habia formado de esto accidente del 
mar una idea mui terrible: parecíame que íbamos a ser sumeiiidos bajo 
esa masa de agua; pero la espresion franquila do todas las caras me dió 
Boguridodcs. íiin embargo, el silencio de la admiración i no del terror 
reinaba entro los marineros; i todas las precauciones se limitaban a ma- 
niobrar para evitar el encuentro do la trompa. 

Después do haber admirado algunos instantes esta escena verdade- 
ramente májica, el capitán esclamó: 

"Oargad la carroñada (1) de adelante.” I cuando esta orden hubo sido 
ejecutada: — “Vuelta piloto. ¡Atención!. ..¡Fuego!” 

El tiro partió resonando; i la bala cortó la columna por su baso. Tem- 
bló, vaciló un instante i después cayó de reponte, como una inmensa 
avalancha (2). 

Algunos segundos después, el océano no conservaba ningtma huella 
do este fenómeno estraordinario. 


Pedro Hennequin (3). 
Pequeño vieye maritímo al rededor dd mundo. 


XI. 

EL aULFSTBEAH O OORRIENTE DEL GOLFO. 

El golfo de Méjico es un verdadero foco do calor, tanto porque se en- 
cuentra situado en la zoua tórrida, cuanto porque está encerrado por to- 
das partes. Por el estrecho do la Florida salo ima inmensa cantidad do 
agua tibia, cuya profundidad es do mil pies: tiene catorce leguas de an- 
cho, i una rapidez de ocho quilómetros por hora. 


(I) Csñon c«rto i lijero, mui usado en la marina bula hace pecM años. Baca an 
nombre de la célebre fundición de Carrón (en EacocÍa)f donde fhé inventado en 1774. 

(t) Maaaa de nieve que ac deiprenden de la cima de hw montaóaa, ruedan engro* 
tándose 1 ae precipitan con un ruido terrible. 

(S) Pedro Uennequin» institutor (Tancea establecido en Ruaia, ea autor de rouchaa 
obras deatlnadaa a la enseñanza de la Javentad, escritas todaa en francés. Vaaa versan 
sobre la litemiurn e hiitoria líteraxia, oimi aobre la jeograHa i las ciencíM fUicai. 
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“Existe nn rio en el océano, Jico el comandante Maury (1). No deja de 
correr cu las mayores sequias; no so desborda en las mayores creces. Sus 
riberas i su lecho son caj)as de agua tria entre los cuales corren aguas ti- 
bias j azules. En ninguna parto ilel mundo existe una corricntu tan ma- 
jestuosa. Es mas rápida (¡uo el Amaz»>uas, mas impetuosa que el Missi- 
sipi; i la masa de estos dos ríos no represunta la mUósima parto del vo- 
lúmcn do aquella.” 

Al salir del golfo, la corriente so lanza en el Atlántico conservando 
intacta durante mas de mil leguas sus hermosas aguas azules en el le- 
cho verdoso del océano: i el navegante puede observarla lleviuido el tor- 
mómetro en la mano, porque este iustnmionto sumido a veces en la co- 
rriente i a veces en sus orillas, marca una diferencia entro ambas do 16 
grados, en aquella latitud, i do IG i basta 25 grados asi que so acerca a 
los mares mas frios dol norte. 

El Oulfstream sigue su marcha rápida h.asta la alttira de los bancos 
de Terra Nova; pero en esto punto reciiw el choque formidable de una 
corriente helada que baja del polo, cargada eu derlas épocas de monta- 
ñas de liiclo. Las aguas tibias del Gulfstream derriten esos lucios, i pre- 
cipitan al fondo del océano las rocas que ese derretimiento luk arrancado 
do las costas veemas al polo norte, rocas que se acumulan, se cimentan, 
elevan poco a poco el nivel del mur i forman montañas submarinas, que 
mas tardo serán islas. Los bancos de Terra Nova no tienen otro oríjen. 

Este choque espantoso, desjiedíiza la preciosa corriente; pero sus ra- 
mas esparcidas continúan su benética misión: una corre al noreste, i con- 
serva bastante calor i fuerza para derretir los hielos en las costas do 
Manda i do Noruega, i para arrojar all! los troncos de árMlos do las 
selva.s ecnatorialcs. Otro brazo rodea con una cintura de agua tibia las 
islas británicas, hace florecer allí el mirto i mantiene árboles i praderas 
siempre verdes. Sin él, la Escocia tendria la temi>eratura del Labrador i 
de la Siberia, que situadas en la misma latitud, tienen durante el in- 
vierno la espantosa terniK-ratura media de 20 grados bajo cero. Una ter- 
cera rama j)onetra en el cauid de la Manclia i liace reinar en Cberburgo 
i San Malo ima temperatura do invierno mas suave que la do la liom bar- 
día. No es raro ver que so p:i»an muchos inviernos en Bretaña sin hela- 
tías: la higuera produce ahí cxclentes fnitos. En fin, el Gulfstream, agota- 
do i enfriado, trae un poco do fresco sobre las costas del Portugal i del 
Africa, i va al otro lado del cabo Verde, a unirse a la corriente ecuatorial, 
que lo lleva de nuevo a su hogar primitivoL 

. Alfosdo Riche (2). 


C1) Mateo Maury, célebre uirónomn i meteorolojista, i una de )«■ mu aitu ffloríu 
eicnUfiru denueúro siglo, naciú ca elesindode Vjrjinm (Esiadoa Ünidoa) en 1906, 
Et autor de la Jrogra/w /tsica dtl mor, publicada en lS54f la primera obra cu au Jé- 
ñero que se conoac&» 

(2t 8ábio francés, cuntcmporáoco, profesor de química en U escuda de farmacia 
de París i repetidor en U csriieln politécnicn. Esta inicr(‘sante deacripcino, que con» 
nideramo-* notable por su e^nctiiud i su claridad, nos parece solo una abreviación do 
otra mucho mas cstoasH que da M. Elisée Reciiis en ol 2.o tomo, pájs. Bi a 94, de su 
iutcr&«aiitr obra titulada La Ttrre^ en que trata cou tumo saber como elugaacia (odas 
las cuestiones concuraieniis a la física terrestre. 
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XII. 

LOS MARES POLARES. 


De todis las empresas marltima.s, aquella en que el hombro ha em- 
plcailo mas ptusovernncia c» el thfscubrimionto Je un pa.so al norte do la 
América para ir en via recta do Europa al Asia. 

Desde hace mas de tres siglos, los esplonidores están empeñados en 
esta obra con una j>erscvcrancia Borprenrlenfo. Aquello es una sucesión 
de mártires. Calx)t (1), el primero, no salvó sino por la rebelión Je sus 
marineros que lo impitlierou ir mas lejos. Barciits (2) mucre de frió, i 
Willoughby (3) de lumbre. L:i espc«licion do 0)rtcreal (4) desaparece 
completamente. Hudson (6) es arrojado por los suyos, sin víveres, sin 
velas, en una chalupa, i no se sabe que suerte corrió. Behring (6), encon- 
trando el estrecho que separa la América del Asia, pereció de fatiga, do 
frió, de miseria en una isla desierti. En nuestros días, Franklin (7), so 


(1) Sebastian Cabot, ol célebre Tínjero qoo descubrió laa roctai de loa Eatadoi 
Vdíüm, fué piloto mayor de Esprifis, o turo un viaje de csplomciou at rio de la Plata^ 
i de quien ocupa muchu la hiitaria de América. Vucito ma« urde a Inglaterra, 
dirijiú en 1552 una célebre eapedicion n loa mures dcl norte da Europa, en qua él 
mismo no pudo tomar parto por «u-v enlertnadadea I au vajea. Eim eapedicion Tué al 
arijen da Jaa primera» relacione» comerciaie» entre la Rusia i In Inglaterra. M. Mí- 
chelet ae redare en el testo al rinje de Cabot en 1498, cuyo» pormetiore» son baiuote 
deaaonoridoa. 

(2) Guillenxio Barentz, navegante holandés, quo hizo doa vinjas bttacando un puo 
para la China por et norte de Europa. Descubrí^ a Spitzberg en 1595. 

(3) Sir Ilugo Willoughby, navegante lacle», qne formaba partede la espadiéion pra* 
parada en 1552 por Cabot. Pereció en 1554 en las roslaa do Laponia. 

(4) Gaspar Cortercal, célebre navegante portugués que hizodna famosoa ví^ea al 
nuevo mundo. En el primero (1500) esploró las costas del Canadá, En et segundo 
(1501) se dirijió a la» rejiones ártica», | desapareció con todo» su» conipañeroo, Ha 
hermano suyo (Miguel Coriereal), quo fué en au busca al año ilguJeata, corrió la 
misma suerte. 

(5) Enrique Iltidscn, navegante ingles que deacubriú entre 1609 1 1610 el rio qne 
lleva su nombre, I sobro el cual está situada Mneva York, I en seguida el estrecho 1 
la gran bahía de Iludsnn. En 1611 au tripulación sublevada los echó al mar en una 
chalupa sin provisiones ni armo» junto con su hijo i seis personas que hablan perma- 
necido (leles. No se supo nunca la suerte que corrió. Se lo supone moerio en un nao- 
frajlo o asesinado por los salvajes. 

(6) Tito Behring o Bering, navegante danés, ti servicio de la Rusia, qne esploró loa 
mures entre el .\aii» i la América i el estrecho que lleva su nombre, I murió en la iala 
desierta de A vatcha, llamada hoi de Behring, en 1741. 

(7) Sir John l'mnklin, célebre navegante ingles que pereció en una cspedicion a lou 
mares del polo. *'En 1845, dice mas adelante M. Michelet, «I lol'ortunado Franklin se 
perdió en lo» hielos. ^ le buscó durante doce años. La Inglaterra desplegó enióncea 
una honorable obutinacioo. TcmIos la avudorou. Americanos, franceses han perecido nlll. 
Los picos, los rabos di* la rejion desolada, al lado dcl nombre de Fmnklin. guardan el 
deotrnaquo «e sacridraron por salvar aun ingles. En abril de 1853 ae encontró al 
ñn el pasaje buscado i durante trecientos años. debió cl descubrimiento a un raaco 
feliz de desesperación. El capitán John Mudare, qne habla entrado por cl eatrecho de 
Behring, ae encontró encerrado entre lo» hielos, agobiado por el hambre, f no pu- 
diendo volver, se aventuró a marchar liicia adelante. Anduvo cuarenta millas i en- 
contró en el mar del este algonas naves inglesa». Su atrevimiento lo salvó, l ól gran 
descubrimieolo quedó conaumado.” Apeaar de lo» nuevos deseubrimienlot. parece 

S ufl aquella vía no será nunca la del comercio entre la Europa i el Aala,»No estaró 
emaa advertir que loa reatos de la eapedicion de Franklin fueron encontradoa en 
1867, i que se supe que aa muerte tuvo lugar eii 1647, despuea de dos años de penoaas 
csploraciooea cu los marea polares. 
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ha perdido en los hielos; i solo se lo encuentra muerto, habiendo tenido 
¿1 i los suyos la necesidad terrible do recurrir al último recurso, comer- 
se los unos a los otros. Todo lo que puede desalentar a los hombres se 
encuentra reunido desde la entrada do estas navegaciones del norte. Mu- 
cho antes del círculo polar, una fría neblina pesa sobro el mar, se apo- 
dera do vosotros, os cubre de escarcha. Las cuerda? se ponen tiesas; las 
vela-s se inmovilizan; el puente se luco resbaladizo por el liielo; la rña- 
niübra difícil. Los escollos que so mueven, Ia.s grandes masas de lucio 
que amcuaziin sin cesar, se distinguen a]>énas. En lo alto del mástil, en 
su garita cargada do escarcha, el vijía señala do momento en momento 
la aproximación de un nuevo enemigo, de un fanbuima blanco i jigan- 
tcsco que Irecucntemento tiene doscientos, trecientos pies encima del 
agiu. 

Poro esta lúgubre procesión que anuncia el mundo do los hielos, i el 
coinbjito obstinado para evitarlos, aviva los deseos do pusar mas ade- 
lante. Hai en lo desconocido del polo yo no sé que atractivo do horror 
sublima, do sufrimiento heroico. fx>s que sin acometer la empresa de 
pasar do un mar a otro, han visitado solo el norte i contemplado solo a 
iSintzberg, conservan una profunda impresión. Esa masa de picos, do 
cadenas, do precipicios que eleva a cuatro mil quinientos pies su frente 
do cristales, es como una aparición en el sombrío mar. Sus ventisqueros 
so destacan, en medio do las nieves páliilas, por sus vivos replaudores, 
verdes .azules, purpurinos, en forma do chispas i do pedrerías, que le 
forman una diadema deslnmbradora. 

Durante la noche de muchos meses, la aurora boreal se ostenta a ca- 
da instante en todo el esplendor singular do una iluminación sinieetra; 
Vastos i espantosos incendios que ocupan todo el horizonte, erupción do 
rayos magníficos, un Etna fantástico que inunda con lava ilusoria la es- 
cena del eterno invierno. 

• .1. Michslbt (1), 

El mar. 


XIII. 


BELLEZAS DEL UEMISFERIO AUSTRAL. 

Desde que entramos en la zona tórrida, no nos cansáb.amos de ad- 
mirar la belleza del ciclo mcridion.al que, a medida que avanzábamos 
hácia el sur, descubría a nuestros ojos nuevas constelaciones. Se cs- 
perimenta un sentimiento cstrafio i desconocido cuando se avanza 

(1) Julio Michcict, uoo lie loa maj iliuircs eichtorce i de loe mee Inhorlosoi hie* 
loriedoree de uueetro eiglo, naci6 eo Pertt en 179^1. Ademe* de eo* obre* hiatArlee*, 
lo han hecho célebre, h* cooipueeto ▼trio* libro* de eieocie popelar. Bl tnttdCf 
kl (ivé, Kl mar. La wtanlnña, t otro* de fllo*o(\e eocial. Todo* ello* lleren el *elln de 
*a talento dencrIpUvv, Uoqo de eonciiloa t de vigor, 1 proptgwk * 0 * ideM rdbraadorw 
I libérale** 
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háci» ol ecuador, i sobro to<lo ciwndo so pasa de un hemisferio a otro i 
se veti abajarse gradualmente i desvixirecer al fin las eslreUas que se han 
aprendido a con-jccr desde la primera infancia. Nada recuerda mas vi- 
vamente al vi-ajero la gran distancia de su patria que la vista de un nue- 
vo cielo. Is» acnmnlacioii de las grandes estrellas, algunas nébulas dis- 
persas que rivalizan en brillo con la via l.áetea, i espacios notables por un 
color negro poco común, dan al cielo meridional una fisonoinfa particu- 
har hste esiiectaculo sorprendo la imajinacion aun de aquellos que no 
habiendo estudiado las ciencias ¿levadas, contemplan la bóveda colésto 
como so ailmmi un hermoso paisaje o un majestuoso punto de vista No 
hni noa'sidHd de sor botirnista para reconocer la zona tórrida ni soló as- 
de la vejetaeion; i sin haber adquirido conocimientos en la astrono- 
mía, sin haliersü familiarizado con los planisferios celestes, so conoce que 
no se csti en Europa cuando so ve levantarse en el horizonte la inmen- 
sa constelación del Navio, o las nubes fosforccentcs do Ma^’allanca. La 
tío™, el <^lo, Moen las rijirmca cquinoxialcs toma un carácter cstraño 
Las repones bajas de la atmósfera estaban desde mnchos dh-is cargadas 
de vapores En la noche del 4 al 6 de julio (1799), a los diez i scis^a- 
do8 do Ifttitud norto, vimc)3 distintamente por primera vez la Cruz del 
sur; estaba mui inclinada i aparecía do tiempo en tiempo cutre las nu- 
bos cuyo cciitro surcado jmr relámpagos de c-alor, rellejaba una luz pl.a- 
tcada. El placer que esperimontamos .al descubrir la Cruz dcl sur fué 
Twrticipado ardientemente por los pasajeros i marineros que habi Ji ha- 
bitado las colonias, l'.n la soledad do los mares, se saluda una estrella 
como un amigo del cual se ha estado separado desde largo tiempo. En- 
tre los porttignesos i espafioles, ciertos motivos particulares parecen au- 
mentar este ínteres: un sentimiento relijioso les hace querida umi cons- 
tolacaon cuya forma trac a su memoria el recuerdo dcl símbolo de la fo 
que sus antepasadas propagaron en los desiertos dcl nuevo mundo. 

. .AleJAKDRO DR HüMnOI.DT fl), 

huye a las rejiona equinoxiaUs dd nuevo mnlinente, tomo f. 

IlamtmldL lluíire nanmUlnu pmriano. «scl6 «o Berlín en 
’eT 1 K,.".; •.¡"'.'.“"."“I'"* '•en lo. m.. «AH, lo. «tudí^ 

I de.puc. .le hn^T publicdo alfono. imPnJ.i. clentldro. qoe lo hirieron conocer del 
mnn, o ,.bl„, obm.o ,W sobierno cp.Sol íernil.o p.™ hVer no riméíicL 

Asociado con llomplantl, di.tinsiiido bolaniatn france, emprendlA en 1799 el riain 
qne le bn sranjeadn la mayor pj^rle de an fbin,. Durante cinco año.. tí.I,a i eaplorA 
la lila de Teoenre Vcnriuela, Hueva (Jrnnad», la provincia de quito, una parlo del 
Perú, el vircinalo de Nueva E.|,aiia 1 laa Anlíllaa, I volvIA a Europa para dar a luí 
la obra eaien..a en ,|ue eoo.iíuA au, ob.erv.clone., I.a jeograna, la etnoerana "í 
jcolcjía, la lii«loria natural 1 la eaindlslica, lo,lu fué objelo de ,u, c.ludina: 1 en ijdoí 
« 10 . ramo, biso de«-ubrlmienloa 1 oü.erv,cione. que euponeo uita orsanliaclon i“eí 
ItKtunl do primer Aolen. El r«iilladn do .na viaje», pnblirn.lo en morha. Obran con 
lUveraoa tlluloa, forma una eoleceion tan valloM por la love.iltarlffli elcnilflca como 
por In rica miajiuaciou del eacrílor. Cilardmos aolo una do ría» obra», crtliZ 

del nnreo coalinen/e en .S vi.lbmenM, publicada entro 
i ¡ qur un monumenio d« inTO«>lif(irion i Hr MlKritlfid hintóricft*. Anartn 
u« éstiM, el bitron de ilnmlxOdc rt«rrihl4 umchng oír#* ohm*, una de Ing ctiniegillers el 
Ülulo fne«o rio Comw» (el mundo), d»tiK'Tlprími‘nr.lea del jjlobo I resumen dcl conjan 
lode ioe conocíinn ntog humnnog gfil*re cielo i la tierra, rrMjliadn de un sabrr ln- 
raengo I de uu g^mn talento de esposicion. Aunque drsemprñú en gu patria al'uuos 
ratinog diplorniiicoe, toda tu gloria, toda •« ro[Miiaeion proviene de traba og i 
de «ug obnjg. U raeicorolojia i la clímaioInjU, la liwIcaieiierNl. la Jeografia botiníca 
lx«ol6jica le deben i>nn parto de siig progresoa tnodertum. Este aaber tnn esienMO 1 
vanmlo lia valido a ItombokJt el ntanbre de Ar>at¿»teleg muderjh», que le dieron suv 
«dmiradore* 1 que el mundo sabio bn confirmado. 

21 
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XIV. 

UNA AUBOBA BOBKAL. 

A mi vuclU de Estocolmo me esperaba otro fenómeno maa soipren* 
dente; una aurora boreal. 

Volvía a mi casa a eso de media noche con uno de mis compañero* do 
viaje, alumbrados por una hermosa luna. Do repente peltibimo* una 
luz vaga i blanquizca esparcida en el cielo. Nos pregunúbamoe si seria 
alguna nube alumbrada por la luna; pero ora algo menos compacto aun, 
mas indeciso: se hubiera creído que era la vía láctea o una nébula Iqa- 
na. Mientras estábamosjperplcjos todavía, so formó un punto luminoso, 
se estendió do una manera indeterminada; i do repente so vieron grandes 
gavillas, largas cuchillas, inmensos cohetes en el cielo; en seguida, todas 
estas formas se confundían, i en su lugar aparecía un arco luminoso de 
donde caía una lluvia do luz. Con frecuencia, lo que pasaba delante de 
nosotros no podía compararse a nada; eran formas fujitivas, imposibles 
de describirse i que el ojo podía retener con dificultad, tan rápidamente 
se 8uccdi.an, se confundían i so borraban. Jamas so podía prever con un 
segundo de anticipación el espectáculo que iba a ofrecer el calddoECopo 
(1¡ celeste. Lo que so crcia ver había desaparecido, mientras so trataos 
fiídavía de formarse una idea clara. El marabilloso espectáculo pareda 
siempre acabar i recomenzar, i era imposible observar el pasaje do nna 
decoración a otra. No se las veia aparecer en el ciclo; pero do re- 
pente so las encontraba, i parecía que siempre h.abian estado allí. En 
una palabra, nada puedo dar una id€;a dolo que hai do movible, de capri- 
choso, de impalpable en esos juegos brillantes do una luz nocturna; i aun 
la luna que estaba llena en ese momento, peijudicaba con su brillo al 
de la aurora boreal; por esa razón la luz do esta era blanca i pálida; 
sin esto, a las variaciones de formas so habrían unido las variaciones do 
colores, los reflejos colorados, verdes, inflamados, que dan frccucntamen- 
to a las auroras boreales la apariencia do un vasto incendio. 

J. J. AMPfeRK (2), 

LUeratura i vu\je» (Alemania, Escandinama) etc. 


(1) El caleldoKopo ei an ulMoJo formado por an tobo de cartón o de metal: en el 
ioteriur ae colocan a lo laño barraa de eapejo, formando nn paralellpldo, I ordinaria- 
mente un príama. Dentro ilcl eapacio comprendido por loe eipejoa ae colocan diveraoa 
objetoa, como pedauta de vldrloa de color, hojitaa de árbolee, pedaaoa perneóos de 
encaje, etc. Haciendo Jlrar el inatrumento delante del ojo, ae perciben loa dibdjoa mai 
varladna, I maa almClncoa por la rellexiun de loa objetoa en loa eapejoa. Eate Inatrn- 
menlo, cuya conatrucclou puede rarlar mucho, tiene aplicacionea mui curioaaa en Is 
lluiuatrla. Por medio do él ae obtienen loa meddoa maa lanUaticoa para la pintura de 
laa telaa. 

(*> Juan Jacobo Ampérr, célebre literato francea, nacido en Lyon en 1800 I muerto 
1S64. Uijo de un flaico I matemático mui famoan. Ampáre hiao proOjidoe eatudloe de 
literatura franceaa I catraojera, emprendió varioe rlajea a oriente I a la América, I ea. 
cribió muchaa obraa de viajea 1 de lilatorla civil I literarta, que aa dJetissaen por In 
grande catenaiou de ana eonoaimienloa I por el arte de aaerltor. 
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XV. 


LA PESTE DE ATENAS. 

En los principios de la epidemia, los médicos no pudieron dar ningún 
remedio ponqué no la conocían, i porque la muerto los alcanzaba mas 
pronto por su relaciou mas inmediata con los enfermos. Todos los es- 
fuerzos humanos fueron impotentes. En vauo se liicieron rogativas en ' 
los tem])Ios, se consultaron los oráculos o se recurrió a otras prácticas se- 
mejante s, Todo fuá iuútil; i abatidos por la fuerza del mal, los atenien- 
ses acabaron por renunciar a esos c8pc<lieutos. 

La enfermedad comenzó, según se dice, en Etiopio: p.asó al Ejipto i a 
la Libia, so cstendió en la mayor parto do los dominios del rei de l’ersia, 
i se arrojó do improviso sobro la república do Atonas. AUteó al princi- 
pio a los habitantes del Pireo, que preteudiau que los del Peloponoso 
(los lacemodonios) hablan envenenado los pozos; porque aun no habla 
fuentes en ese barrio. Ganó en seguida la parto alta do la ciudad; i en- 
tóneos fue cuando hizo los mayores estragos. Dejo a cjida cual, medico 
o nó, el cuidado do ospiiear el oríjen i do buscar los remedios:' haré sola- 
mente la historia, a fin do que so puetlau, si reaparece, reconocer los sín- 
tomas i prevenir los efectos. Diré lo que sé, porque yo mismo la he su- 
frido i porque la he observado en otras personas. * 

En jeneral, la enfermedad atacaba do repente, i sin ninguna causa 
aparente, en medio de la mejor salud. Al principio, el enfermo osperi- 
menUba grandes ardores do cabeza, los ojos so enrojecida o inflamaban, 
la garg.anta i la lengua so poniau sanguinolentas, la respiración desarre- 
glada, el aliento fétido. A estos síntomas sucedían los estornudos i la 
ronquera. Eu }nKX> tiempo, el mal ganaba el pecho i causaba una fuerte 
tos. Cuando atacaba el corazón, exiUba fuertes palpitaciones, i se espe- 
rimentabau junto con violentos dolores, todas las eruiKÍones de bilis a 
que los médicos dan nombres diversos. La mayor parto do los enfermo* 
hacia oir sordos jemidos que eran seguidos do convulsioucs violentas: en 
algunos se calmaban pronto, en otros eran 'mas obstinadas. La cutis no 
era mui ardiente al tacto, ni tampoco pálida, sino rojiza, lívida, cubierta 
de pequeñas pústulas i do úlceras. El interior era tan ardiente que el 
enfermo no podía soportar ni Iss capas mas lijcros, ni los frazadas mas 
finos; permanecía desnudo, i no tenia mayor placer que echarse al agua 
fría. Viéronse muchos que no estando bien vijilados, so precipitaron 
a los pozos, atormentados por uua sed que no pedia saciarse. {Sin em- 
bargo, lo mismo daba beber mucho que poco. El enfermo no podía 
procurarse ningún descanso, i estaba atormentado por un insomnio oon- 
tinuo. 

Miéntras el mal estaba en su fuerza, el enfermo no so enfiaquecia: era 
verdaderamente sorprendente como el cuerpo podía soportar tanto su- 
frimiento. Los enfermas, a lo raénos la mayor parto, conservando toda- 
vía algún vigor, eran consumidos entro el séptimo i el noveno dia por 
el fuego interior que los devoraba, o si pasabim do este término, el mal 
descendía ai bajo vientre, se declaraba allí una violenta ulceración, so- 
brcTCnia una dionea horrible, i jcncrolmcnto perecían de debilidad: por- 



164 


SECCION vn. 


que la enfermedad, después do haber establecido su asiento en la cabeza, 
ganaba sucesivamente tcxlo el cuerpo, i los qne escapaban de los acciden- 
tes mas gnires, guardaban en las estremida<lc8 las señalo de lo que lia- 
búin sufrido. El mal se adlieria a los pies i a las manos; i frccucutemcn- 
te no so escapaba sino perdiendo uno de estos miembros: muchos per- 
dían la vista; otros encontrabau durante su convalecencia que lo habian 
olvidado todo, i no reconucian a sus amigos, ni so reconocían a si mis- 
mos. 

Esta enfermedad, mas terrible que todo lo que puedo deoirsc, so mos- 
traba superior a las fuerzas humanas en todos sus efectos, i en cual- 
quiera persona que atacase; pero lo que sobre .todo hacia conocer que 
difería de las cntérme<lades ordinarias do nuestra especie, es quu las aves 
i los cuadrúpedos que se alimentan con cadáveres humanos, o no so 
acercaban a los cuerpos que en gran numero quedaban insepultos, o si 
se atrevían a comerlos, inorian. So tuvo la prueba do ello viendo desa- 
parecer las aves camívoraa: no se veia una sola alrededor de los ca<láve- 
res ni en otra parle. Los ])crros, acostumbrados a vivir en sociedad con 
los hombres, bacian sentir mejor loa efectos del contajio. 

Tales eran en jencral los síntomas do la cnfermctlad, sin detenerse en 
un gran número de accidentes, que no se n.semtjal)an en las diferentes 
personas. Unos pcrceian desatendidos; otros en medio do los mayores 
cuidados. No so encontró, por decirlo así, ningún remedio que fuese útil 
a los que lo empleaban: lo que sentalja bien a uno, hacia daño a otro. 
Ningún temperamenfo, débil o vigoroso, ponía a salvo del mal: atacaba 
a Usías las naturalezas i resistía a todo réjimoo. Lo que había do mas 
terrible era el dcsalienU) de los de.sgraciados a quienes atacaba:. perdian 
inmodiatamcnto.Uxla e.speranza, caiau en un abandono completo do si 
mismos, i no trataban de resistir. Es verdad que cuidándose unos a otros, 
se infwtaban mutnaraeute, como los rebaños enfermos, i perocian; fuó 
ísto lo que caus<') la mayor destrucción. Aquellos que por temor no que- 
rían nccrc,arso a los otros, morían abandonados; i inuelias familias so 
•stinguicron por falta do jento para cuidarlas: los que se acercaban a los 
enfermos encoutrabnn la muerto. Tal fuó sobre Uado la suerte do las per- 
sonas que poseían algunas virtudes: tenían vergüenza do economizar su 
vida, e il>an a cuidar a sus amigos, porque las personas do la casa, aba- 
Udas por el exoso de fatigas, acababan ¡mr ser insensibles a las quejas 
de los moribundos. Ix» que habían escapado do la enfermedad, eran los 
que tenían mas compasión por los enfennos i por los muertos, porque 
ellos habian conocida los mismos sufrimientos, i porque ya se encontra- 
ban libres de peligro, pues el mal no at.ac.alxi dos veces mortalmcnte. 
Becibian las felicitaciones do los otros; ellos mismos gozaban en el pre- 
sente por la vnielta do la salud, i tonian para el porvenir una esjwranza 
confusa de que en mucho tiempo no se vcri.an atacados por una enfer- 
medad mortal. 

í.a aíluencia de la jento do los campos qne venia a rofujiarse a la ciu- 
da<l, so unió a las desgracias de los atenienses para agravarlas; i los 
recicn venidos sufrían mas que los otros, (lomo no habla casas para 
ellos, i como vivían apretados en choz-as sofocadas durante los mayores 
calores ilo la estación, irereoian confusamente; i los muertos eran amon- 
tonados sobro los moribandos. Algunos desgraciiulos, meilio muertos, 
ávidos de cncoutrar agua, so arrastraban por las calles i cerca do las 
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fuentes. Los lugares sagrados, donde se habían levantado tiendas, osta> 
han repletos con los cadáveres. 

Cuando el mal hubo llegado a su mas alto período, no sabiondo nadie 
en que iba a parar aquello, so i>erdió todo respeto por las coR.a.s divinas 
i humanas. Todas los ceremonias iutes en uso para los funerales, fueron 
violados. Cada cual sepultaba los muertos como p<xlia. Muchas perso- 
nas, por la escasez do l.as cosas mas necesarias, recurrian a los medios 
mas mezquinos para tributarles los últimos delires. Unos se apresura- 
ban a colocar su muerto i a quemarlo cu una hoguera que no les perte- 
necía, dando aviso a los que la hablan formado: otros, ¿mientras se que- 
maba un muerto, arrojaban sobro él el cuerpo que ellos mismos traían, i 
se retiraban inmediatamente. 

La peste introdujo en la ciudad muchos otros desórdenes. Ante el es- 
pectáculo do las rápidas vicisitudes de que los atenienses eran testigos, 
de los ricos, muertos casi repeutmamente, i do los que no teniendo nada 
heredaban sus fortunas, quisieron muchos ab.andonarse publicamente a 
los placeres do que ántcs gozaban con reserva. Buscaban goces prontos, 
bajo la idea de que no poseían sus bienes i su vida mas que por un dia. 
Nadie so dignaba darse ningún tralrajo l>or las cosas lejítimas, a causa de 
la incertidnrabro en que estaban do si moririan ánUwdtí haberbas alcanza- 
do. El placer i todos los medios do ganar para procurárselo, lié allí lo 
que se consideró útil i hermoso. Ni el temía- do los dioses ni el de las 
leyes hunn-inas contornan a nadie; jiarccia igual reverenciar a los dioses 
u olvidarlos, cuando se vola perecer indiferentemente a tislo el mimdo. 
EÍ culpable no creia vivir «1 tiempo necesario para recibir su sentencia: 
figurábase mas bien ver suspendida sobre su cabeza una jama pronun- 
ciada ya; i, teniendo que sufrirla, creia jiuito el ajirovccliarse do lo que 
podia queilarle do vida. 

Hé a<iuí el cuadro de los male^ que agobiaron a los atenienses. 

TUCÍIIIDES (1), 

Guerra dd Pdojnncso, lib II. § 47-5Í. 


XVI. 


COLON RECIBIDO POR LOS REYES CATÓLICOS EN BARCELONA. ’ 
Impaciente Colon por volvor a E.spaña, no se detuvo mas que cinco 


(1) Véan«« Im iVioc. de hi$í. lü; p. 59.— Eita Bilmirable detcripcion do tou r»- 
pnntosa ea considerndA por loa critico* como un modelo en au J^'iiero. E* 

vcrd&ü que cu nigo eatenaa; pero es tnn rica en ot>»errAclone* rvactiu i en raa^oa 
pintorescoa, que no hai un *o|o detaJIo perdido, nna aula ldt*a loblil para el codoch 
miento calm] i perfecto de aquella enlermcdiu] i de aua ratra^oa. I.oa poctaa han bu*« 
eado en ellaa aua ImájoDea^ i loa medicoa una enseñauza. Lu« onlif^uoa tenían a cate 
reapecto la misma opitdun que tmi inn<1erno«. “Tomad por modelo a Tucldidea, decía 
Luciano en el siglo II do lu era crlatiana, pori|uc ti^a aobriamente de au grande arte 
de dt^icríbir.. cuando üi^rit >0 la pealo noa parece moa largo, ronaiüumd un poco 
Ha coaaa, i eolúnce* rcconoccrela «u celeridad; Cl quería ava&tar; pero loa numeroao* 
dcullea lo retienen.” 
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dias en Lisboa. El 16 de mano (1498) llegó al puerto de Palos de Mo 
guer, siete meses i once dias después do su sali<ia del mismo punto. Tan 
prouto como se ilivisó su barco, todos los habitantes corrieron a la ]>Iaya 
para abrazar a sus parientes i compatriotas, i para salier noticias de su 
riaje; mas luego que conocieron el feliz éxito de su espedicion, cuando 
vieron los hombres ostraordinarios traidos por Colon, los animales des- 
conocidos, i lits raras pnxtucciones de los paises que habia descubierto, 
la efusión del gozo fue jencral i no pudo ser contenida: se repicaron to- 
das las campanas, i se hicieron salvas de artillería. Colon a su desem- 
barco. fue recibido con los mismos honores con que lo hubiera sido el req 
todo el pueblo acompañó .al almirante i a su tropa en solemne precesión 
a la iglesia, en donde dieron gracias a Dios pem balxT coronado con 
tan feliz resultado el riaje mas largo i mas importante que se hubiese 
emprendido jamas. En la tarde del mismo dia. tuvo Colon el gusto de 
ver entrar en el puerto a La Piula, que la violencia de La tempestad 
Labia arrojado mui lejos al norte. 

El primer cuidado de Colon fuá poner en noticia del rei i de la reina, 
que estaban entónccs en Barcelona, su llegada i sus descubrimientos, 
f'emando e Isabel, igualmente sorprendidos i enajenados do un resulta- 
do que casi no esperaban, contestaron a Colon de la manera mas hono- 
rífica i lisonjera, mandándole que ])aaase inmeeliatimcnte a la corte, 
pues querían saber de él mismo los pormenores de su espedicion, i las 
circunstancias del señalado scrricio que acababa do hacerles. En su via- 
je a Barcelona, el pueblo corría en tropel do todos los puntos vecinos al 
camino, le seguía con admiración i lo prodigaba los mayores aplausos. 
Los reyes dispusieron que su entrada en la ciudad so hiciese con todo el 
aparato correspondiente a un acontecimiento que iba a dar tanto lustre 
a su reinado. Ixs indios que Colon habia traído de los paises que aca- 
baba de descubrir, marchaban los primeros; su color, su fisonomía, i 
la singularidad de toda su persona, los liacian ser considerados como hom- 
bres cíe una nueva especie; después de estos, se llevaban los adornos de 
ero trabajados por el arte grosero de estos pueblos, los granos de oro en- 
contrados en las montañas, i loa polvos del mismo metal rccojidos en los 
TÍOS, i por último todas las producciones de aquellos nuevos paises. Co- 
lon cerraVia la marcha, i llamaba la atención do los espectadores. Todos 
•ontcmplaban con admiración a este hombre cstrnorclinario, cuyo jenio 
i valor hablan conducido a las españoles, por medio de mares descono- 
cidos, al descubrimiento de un nuevo mundo. Femando c Isabel le re- 
cibieron sentados en su trono, revestidos de todecs los ornamentos rea- 
les. i colocados bajo un magnífico dosel: se levantaron a su llegada; i 
no permitiéndole arpodillarse pata besarles la mano, le maiuLiron tom.ar 
asiento en una silla preparada para él, i hacerles la relación de su via- 
je; lo que verificó en seguida con la gravedad tan conveniente al carác- 
ter de la nación española como a la dignidad déla asamblea, i al mismo 
tiempo coii la modesta sencillez do un ánimo suj erior que, contento con 
haber ejecutado grandes cosas, no trata de ensalzarlas por vana ostenta- 
ción. 1-uego que concluyó su narración, el rei i la reina se arrodillaron 
para dar gracias a Dios por un descubrimiento de que esperaban s.acar 
grandes ventajas para sus reinos: dispensaron a Colon las muestras míis 
brillantes del recoBOcimiento i de la admiración que les inspiraban su va- 
lor i sus trabajos; fué coufirmatlo así como sus herederos, por uua rc.al 
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cédula, en todos los priTílcjios estipulados en el tratado do Santa Fé, i su 
familia fué ennoblecida. 

Robertson (1), 
Uislcria de América, lib. II 


XVII. 

P o M P E Y A. 

En Roma no so encuentran mas que los restos do los monumentos 
públicos, i esos monumentos no trazan mas que la historia política de 
los siglos pasados; pero en Pompeya so ofrece a nuestra vista la vida 
privada do los antiguos tal como era. El volcan quo lia cubierto do ceni- 
zas esta ciudad, la ha preservado de los ultrajes del tiempo. Jamas se 
habian conservado así los edificios cspueslos al aire; i este recuerdo sa- 
cado do las cscavacioues, so ha encontrado todo entero. Las pinturas, 
los bronces so hallaban aun en toda su belleza primitiva; i todo lo que 
puede servir a los usos domésticos, se ha conservado do una manera 
sorprendente. Las ánforas están todavía preparadas para el festín del 
dia siguiente; la harina que iba a ser amasada está aun allí. Los restos 
do una mujer están adorn.ados con las alhajas que llevaba el dia de fies- 
ta que el volcan interrumpió; i sus brazos disecados, no sujetan ya el 
brazalete de pedrerías quo aun los roilea. En ninguna parte se puede 
ver una imájen tan sorprendeuto de la interrupción súbita de la vida. 
El surco do las ruedas está marcado visiblemente en el piso do la.s calles; 
i has piedras que rodean los pozos, dejan ver labuclla de las cuerdas quo 
las han abierto poco a poco. So ven aun en las paredes de un cuarto do 
guardias, los caracteres mal formados, las figuras groseramente bosque- 
jadas, que los soklados traz.abau para pasar el tiemjH), miéntras que eso 
tiempo avanzaba para tragarlos. 

Cuando uno so coloca entre dos calles, alh' donde puedo verse por to- 
dos lados la ciudad que subsiste casi entora, parece gne se espera a 
alguien, quo va a llegar alguno de sus habitantes; i la mi.sraa apariencia 
de vida quo ofrece esta mansión, hace sentir mas tristemente su eterno 
silencio. Con pedazos do lavas jietrificadas so ha construido la mayor 
parto de estas casas que han sido sepultailas por otras lav.is. Así, ruinas 
sobro ruinas i tumbas sobre tumbas. Esta historia del mundo, en quo las 
épocas se cuentan por los restos do otras formaciones, esta vida huma- 
na, cuya huella so sigue a la luz do los volcanes quo la han consumido, 
llena el corazón de una profunda melancolía ¡Cuánto tiempo hace 
quo existe! ¡Cuánto tiempo hace que vive, que sufro i que pcrocc! 


(1) Véante lae Kocionct dt h\sl, lil,^ p. 576.--EI fragmeoto que dejtmoi ropitdo eon« 
tiene U hcrniota detcripeJon üe un hecho biNtórico, que en rcnlldad no puede lltiniirM 
ntrrtcion, porque In especie pnniculnr de lot deltilet i circuntunciiu*, et(á dettiosdn 
a preteolHmcMi un cutidro visible^ pnlpible, por decirlo ati, de la acción. Robcrlton 
ha agrupado con gmn ooncition, pero cou un arte tiijierior, todos let poriuenoree 
conducenles n darnos a conocer las Aestss n que dió luxsr la vuelta de Ooloo de su 
Sh^oaoviidc, i el reciUU&icaiv que le hicioron loa r 0 >«s. 
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¿Dónde se pueden encontrar sus sentimientos i sus ideas? ¿Kstá impreg- 
nado de cll-as el aire que so respira en estas minas, o estón depositados 
para siempre en el cielo donde reina la inmortalid.ad? Algunas hojas 
quemadas do los manuscritos que se han encontrado en Uerculano i en 
l’ompeya, i que se trata do desenvolver en I’ortici, es totlo lo que nos 
queda para interpretar a la.s desgraeiodas víctimas que el volcan, el rayo 
(le la tierra, ha (ievorado. l’cro pasando cerca do estas cenizas que se 
quiere reanimar, uno no se ¡vtrevo a respirar de miedo que un soplo lije- 
ro se lleve ese polvo donde se (mutieuen (piizá nobles ideas. 

Madama deStael (1), 
Gorina. 


. XVIII, 

EL TEATRO DE ATENAS, 

Kste es el lugar de describir el teatro do Atenas, cuyo destino i ctIJ'a 
gloria panvi.an adheridos a los de Sófocles. 

Form.odo al principio con tablas c<>l(x;ada.s a la lijera sobre postes, i 
construido en seguida de madera, el jirimer teatro de Atenas se hunííió 
raiéntras se representaba una pieza de Pratínas. Entóneos fue recons- 
truido (le piedra con gran magnificencia, en el ángulo de la cindadela. 

Era tm v.asto i soberbio edificio; al rededor del monumento h.abia un 
j)6rtico, detra.s del cual se desjirrollaban en semicírculo tres órdenes de 
gradas, separadas ]K>r anchos pas,adizos, comuiücados entre sí jx>r cs- 
c.al.is. Abajo se estendia el logar de la orquesta, que quedaba v.acío i 
reservado para los ejercicios del canto i de la danza: en frente se lcv.anta- 
ba el escenario. En la primera fila de gradas se ctdcK.aban los rnaji.stra- 
dos, los jeiicralcs, los senadores, los sacerdotes: en la segunda, los jóvenes: 
el tercer piso quedaba abandonailo para el resto del pueblo. TÍabiaIugare.s 
rcservad(is para las sofloras do Atónas, que se encontraban asi separadas 
de los hombres i de las corto.san;».s; i un banco Jo honor destinado a los 
grandes ciudachuios a quienes la nación habla discernido esta recompen- 
sa. I¿» entrada al teatro era gratuita. 

El aspecto de la asamblea era por si solo un espectáculo animado i 
alegro. Treinta mil espectadores, i quizá mas, se sentaban en Lis gra- 


(1) Véaniie lu Aocionr* de hi$L ¿i/., p. 531.— Eitn hennoM doaeripdon fUé escrita 
en 1B07: des«1ü enlón.'es !•« trabajo* ijecutaJo» en Tompeya lian pueatoa iavinia 
una gran pane tic iaduüml. Majo la tntelOt'nie dirección dvl iitjenirro Ftnrelll, que laa 
preside desde 166l> tna raenvarmnoK han sido hechas con not%i)ie intelijencia, i la ciu- 
dad antigua ha sido csplornda. I.os munuscritoa encontrados en squclla.riudad i ea Her- 
colano, i que guardando iiidavin ta forma de rollos de papiro, »e cofiTcrtinn en polvo 
al tocarlos, han sillo drsenrueltos mrdíante Injeiiiosos aparatos, Interpretados f da- 
dos a luí destic 18tW. Desgraclwilamente. esos maniisrritos no rormnn parto de laa 
obras de ciertos autores que han llegado iacompletns hasta nosotros. I que habrían 
tenido un grande interes para la posteridad, como Tilo Lirio, Catón, PnUbin, etc. Se 
han hallado sk algunos fkáigmentoB ronsfidenibles tie Rpicurn, de FUtxleino I de otros 
Qlbsofos,— V. sobre la destrucción de esas ciudades la p. lU 1 siguientes de este libro. 
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das. Unos bociart tender bajo sus pies alfombras do púrpura, i se recli- 
naban sobro cojines que les llevaban sus esclavos: otros se hacían sorrir 
vino, frutas, coufitc.s, bebían i coniúm riendo. Telas de púrpura, tendi- 
das sobre las cabezas, lo6 preservaban del ardor del sol; porque el teatro 
no estaba cubierto; i si ]K>r ca.HualiJud caía una lluvia repentina, cada 
cual huia; el teatro i los actores eran abandonados: todos buscaban un 
refujio en los templos i bajo los pórticos. 

El escenario estaba dividido en tres partes: el tinieleo, donde se colo- 
caba el coro, el escenario propiamente dicho, i en fin la parte reservada 
a las decoraciones i a las máquinas. 

Los griegos so sorvi.an en efecto do máquinas variadas. Se veian en 
sn teatro cambios repentinos, dioses que bajaban del tíelo, fantasmas 
que salían del seno de la tierra, mensajeros celestes que atravesaban el 
teatro volando. Sin embargo, se puedo juzgar do la sencillez de su me- 
canismo por uno que usaban para imitar el trueno: so limitaban a arro- 
jar do mui alto algunos guijarros a una urna de bronce. 

las decoraciones que adornaban la escena estaban divididas en tres 
clases mui distintas, las do latrajedia, do la comedia i del drama satírico. 
Desde la primera mirada, ol espectador podia conocer qué jenero de pieza 
iba a ver representar. Las decoraciones de la "trajedia rcj)rescntaban ordi- 
nariamente la plaza pública do tma ciudad magnifica: en el fondo, el pór- 
tico do un soberbio palacio, cuyas tres entrados estaban adornadas do 
columnas: la del medio estaba reservada al primer actor, las de la'dcre- 
cha i la izquierda a los pa|)clca secumlarios: el coro entraba por los 
lados. Hin embargo, esta tmiformidad no era constante: a veces los ojos 
del espectador encontraban una campiña risueña o una soledad horri- 
ble, un puerto cubierto de naves o las tiendas de un c.ampamcnto i todo 
el aparato de la guerra. La grande estension permitía con frecuencia a 
los decoradores, en vez de imitar la naturaleza, tran.sportarla al teatro, 
levantar allí verdaderos palacios i amontonar rocas de granito. 

Un escenario semejante oxijia actores igualmente grandes. Uombres 
de una talla ordin.aria, perdidos en medio de estas construcciones colo- 
sales, habrían escapado a las miradas de esos millares de espectadores 
encerrados en eso recinto inmenso, i su débil voz no habría ¡xijido lle- 
gar a los oidos atentos do la muchediunbic. Así, los actores calzaban el 
coturno, que los retdzaba algunas veces cuatro o cinco pulgadas. Dcrtag 
espocicB de guantes prolongaban sns brazos: su pocho, sus hombros, to- 
das las partes de sus cuerpos eran ensiinchtidas luoporcioiialmcutc. Su 
misma voz so hacia mas fuerte i estrepitosa: para esto servia principal- 
mente la máscara que envolvía la cal)eza do los actores. 

Hubo, sin embargo, niuobos otros motivos p.ara este uso que hoi nos 
parece tan estravagante. I^as leyes i las costumbres de Atenas no permi- 
tian a las mujeres salir a la escena: toílos los papeles estaban, pues, re- 
presentados por hombres. /.Pero qué so hari.a entóneos el encanto i la 
ilusión de los papeles de Efijcnia, do Antfgona i de Fe<Ira? La máscara 
vino en ajiida de la verosimilitud. Un hombro cubierto con nn rostro 
femenino quo adornaban tudas las gracias do la juventud i do la Wllcza, 
i cuya inmóvil fisonomía era disiniuhula |>or la distancia, pudo, sin 
chocar I.1S miradas, tomar el nombre i el p.ijK'l ile esas célebres princesas. 
Desde oiitóuas, cada |)crsouajo tuvo una figuro, uii aspecto invariable, 
cuyo tipo se perjictuó, i quo hizo de todos los héroes de la trajedia griega, 
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poco numerosos es verdad, como nna serie de retratos históricos. Desde 
la aparición do un actor, loa esjiectadores nombraban a üórcules, a Ores- 
tes o a Apamemm, cuyas facciones figuradas en la máscara, reconocian 
perfectamente. Hemos dicho <[Uo la grande estension del escenario ato- 
nicnse exijia una voz mas que humana. La boca abierta do la máscara, 
revestida de láraina.s de bronce i de metales sonoros, servia de porta-voz, 
i csparcia en la asamblea esos acentos vehementes que sembraban el 
espanto. 

Los trajes participaban de esta imiformidad que reinaba en el teatro 
griego. No 80 diferenciaban sino jK)r su mayor o menor riqueza. Los 
reyes ceñían su frente eon una diadema, se apoyaban en un cetro, en 
cuyo estremo había un águila, i usaban largos vestidos flotantes en que 
brillalran el oro, la púrpura i totlos los colores. Los héroes estaban siem- 

Í ire arrn.vlos i cubiertos a>a una piel de león, do tigre o de jabalí: todos 
08 que so encontraban en infortunio vestían un trajo negro u oscuro, 
que algunas veces rain cu harapos. K 1 trajo indicaba siempre do una 
manera invariable, el rango, el sexo i la fortuna del personaje. 

El autor no tenia facultad do designar a los actores encargados do los 
diversos papeles; el árcente los designaba a la suerte. Isis nii.smos acto- 
res representaban igualmente en la comedia que en la trajedia. Por lo 
demas, aunque espucstos a todos los inconvenientes do su profesión, las 
pifias, los silbidos, las injurias, gozaban de una gran consideración, i al- 
gunas veces se veian encargados do altas funciones ¡públicas. Aun la 
calidad de actor se consideraba honrosa, puesto que era preciso tener el 
titulo de ciudadano para figurar gn la cacona, aun cutre los coros. 

El coro, compuesto al principio, en tiempo do Esquilo, de cincuenta 
actores, reducido en seguida a doce, i constituido al fin en quince por 
Sófocles, era dirijido por un corifeo, que tomaba la palabra a su nom- 
bre, decbamaba o cantaba mezclándose en la acción. En his intermedios, 
que en cierto modo equivalían a nuestros entreactos, todas las voces so 
reunían i cantaban en conjunto. Erccucntcmento, los actores mezclaban 
el b.ailo con las palabras, bailo imitativo i grave, cuyo objeto era espresar 
con mas enerjía los sentimientos de qne estaba pcnctrailo el autor. La 
trajedia griega, mezcla do doclaro.icion, de baile i do canto, era, pues, 
mui semejante a nuestras operas. La música sencilla i lenta no servia 
mas que para arreglar la voz. El actor que cantaba, estaba acompañado 
jwr la flauta, i el que declamaba, jK>r la lira. El canto iba precedido de 
un preludio ejecutado por uno o dos flautistas. 

. Faur^ h’Olivkt (1), 

Estudins literarios. 


(1) Antonio Fftbre «J’OliTett lltfrMn rmnce«de nuestro tifio (179C-1625) ei m^not 
conocido como noveJi<itii i como nuior dramático, que corno erudito i filólogo. Ha e*> 
prriado fobre lot jerogUArot ejipcioii i tohre In Biblío opinionee mni etirnencfuite*; 
pero SUR estudio* crtiicoR revelan un laberiólido. La intereeanie deacxipcioa del teatro 
frlef o que dejamoi copia Ja, *puedo »<*r comparada coa las pájlnatque al mismo asunto 
deaiiua el abate Barfheiemy en sn Viaje del jóven AMCétsi* en Grecia, una de Ia« 
obraa mas notable* que se bayan compuesto )ama* sobre la historia anti|ua, notable 
por uoa cicucia inmensa i por la eJeftocta del estilo. 
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XIX. 

LAS PAMPAS DE AMÉRICA. 

Al esto do la cordilléra do los Andes se cstiende una vasta llanura que 
so llama las Pampas, i que tiene cerca de 900 millas de anclio. Yo ho 
recorrido una parte ella. Aunque colocada toda ella bajo la misma lati- 
tud, se divido cu varias riyiones cuyo clima i cuyos pro*luctos difieren 
esencialmente. Saliendo do líncnos Aires, la primera parte de estas re- 
jioDCS está cubierta de trébol i de cardos en una ostensión de 108 millss 
(1); la segunda que tiene 460 millas, prorluce grandes yerbas; i la terce- 
ra que llega hasta el pió de la cordillera, no es mas que una selva do 
árboles pequeños i do arbustos. La segunda i la tercera ofrecen casi el 
mismo aspecto todo el año: todos los árboles, grandes i pequeños, están 
verdes, i la yerba do que está cubierta la llanura no pasa mas quo del 
verde a un color oscuro; pero la primera rejion preseuta un espectáculo 
diferente en cada estaciou. En invierno, las hojas do loa cardos son gran- 
des i esponjailas; i el paisaje en toda su esteiisiou tiene la ap.aricucia do 
nn campo de nabos. íil trébol es estremadamento vigoroso i abundante 
en esta estación; i la vista de los animales que pacen en toda lilicrtad, 
es de una gran helleia. En la primavera, el trébol ha desaparecido, las 
hojas do los cardos cubren el suelo, i el campo toma una apariencia vul- 
gar. En ménos do un mes so verifica un cambio cstraordinario: todo el 
país se trasforma en una espesa selva de cardos enormes, que alcanzan 
casi do repente una altura do diez a once pies, i que están llenos do 
flores. Cubren el camino por amlros lados i ocidtan enteramente la vis- 
ta: 80 hace imposible distinguir un solo animal; los tallos de los cardos 
están do tal manera juntos los unos a los otros, i son tan resistentos quo 
formarían una barrera impenetrable aun sin las espinas de quo están 
herízados. El repentino crecimiento de estas plantas es verd.aderainento 
marabilloso: i, aunqno no haya ocurrido nunca esta desgracia, no sería 
imposible quo un ejército de invasión poco familiarizado con este país, 
so encontrase encerrado por estos cardos antes de haber tenido tiempo 
de retirarse. Todavía no ha acabado el verano cuando esta escena cam- 
bia una vez mas. Los cardos pierden su savia i su verdura, las cabezas 
se secan, las hojas se amigan i se marchitan, los tallos se cimegrccen 
i mueren, i no hacen mas quo rozarse con rui'lo unos con otros al menor 
soplo, hasta quo la violencia del huracán los echa al suelo; i allí se des- 
componen pronto i desaparecen; en fin, el trébol nace de nuevo, i la lla- 
nura vuelvo a reverdecer. 

F. Hesd (2), 

7,0» Pampas. 


(1) Dnn millii Inzlrtn time 1,609 inetrna. 

(9) 8ir Frnncl* Head, eHcrilorI mimlnlfllmílnr inclee.lcontcmiioráneo nncido en 1793, 
Sa hedió muchos Ttsies, uno de los cuales, de Buenos Aires s Chile, pulilicii en 1B76 
con el Ululo de Lat Pampttt, que obluTo mucha boga en Inglslerrs. Gobernador del 
Csnndá en 1837, luso que soiocsr una Insurrección. H.i cscnlu después otras obras 

Í ' ualmente célebres, i señaladas por el mismo estilo pintoresco I descriptieo. fie ha 
icho muchos veces que su descripción do las pampas es demsslodo rtnthstlcs, 1 que 
essjers todo lo que trata; pero esto no quila gran cosa a su mérito de pintor fAcil 1 
colórísto. 
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Retrato!. 

Los retratos consisten en la descripción del esterior o del 
carácter do una o muchas personas. Do todos los adornos 
qno entran en la composición do las obras narrativas, os és- 
te el que mas interesa, i también el que mas atrae la aten- 
ción del lector. Ese conjunto do obsorvacionos destinadas 
a dar a conocer una persono, i que sirve también para coor- 
dinar nuestras ideas sobre lo qno ya hemos leido, o para 
prepararnos para lo qtio vamos a leer, tieño un ínteres par- 
ticular. Pero es preciso quo los retratos no sean simples 
ojoreicios literarios en quo el escritor desplegiio los recursos 
de su injenio i de su estilo, sino quo estén basados en una 
ob.servacion atenta, i quo sean el fruto del estudio. 

E.visten retratos de varias clases, quo conviene dar a co- 
nocer. 

1? Los retratos jencrales, quo comprenden un grupo 
mas o ménos considerable de hombres, como serian por 
ejemplo, los atenienses, los romanos, los franceses, los in- 
gleses. Sin duda, en cada pais hai hombres de distintos ca- 
ractére.s, serios unos, lijeros otros, valientes, cobardes, así 
como sus fisonomías son diferentes; pero también es ver- 
dad que hai entre los naturales do un pais ciertas cu.alida- 
dcs jonorales que los son comunes, como lo son igualmente 
muchos rasgos de su fisonomía.' El escritor que carac- 
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tcriza ft un pueblo, debo estudiar esos caractéres jcnerales 
i darlos a conocer tales como son. Los rasgos esteriores 
pueden ser examinados; pero os el carácter moral lo que 
mas importa conocer. 

29 Los retratos morales o caracteres, en que el autor 
reúno todas sus observaciones sobre un vicio, sobre una 
cstravagancia, sobro una ridiculez. Tomando un nombro 
ficticio, i muchas veces sin tomar nombro, agrupa diver.sas 
observaciones que conducen a pintar un carácter dado, un 
tipo en que domina esencialmente el vicio o la estravagun- 
cia que so trata do pintar. Esto jenoro do retratos exijo 
la observación do las cstravagancias do la humanidad, i 
cierto hábito do Jcncralizar, que permito reunir en un solo 
ser imajinario los defectos comunes a una especio de hom- 
bres. 

39 Los retratos literarios, en que no so busca tanto el 
dar a conocer el carácter del escritor, sino las tendonci.as do 
BU Jeuio, el espíritu de sus obras, su gusto, su estilo. Esto 
jénero, puesto en boga por eminentes escritores do nuestro 
tiempo, forma una do las espresiones mas agradables i mas 
características do la crítica literaria. El crítico sin descen- 
der a analizar lo9 detalles do una o muchas obras, bosque- 
ja fielmente la fisonomía especial del talento do cada autor. 
Esta clase do retratos, acompatían do ordinario a la biogra- 
fía del escritor, i toman a veces estensas dimensiones, poro 
no os raro encontrar bocetos literarios trazados con unas 
cuantas pinceladas. Casi parece innecesario advertir que 
esto jénero do retratos supone el estudio de las obras del 
escritor do que so trata. 

49 El retrato histórico, es decir do personajes determina- 
dos que ocupan un lugar en la historia. Algunas veces es 
necesario dar a conocer los rasgos esteriores, el rostro, el 
tamaño, el aire del individuo: pero la parte mas importan- 
te del retrato,, es la pintura de las costumbres, de las virtu- 
des i do los vicios. Lo que distingue a los hombres entre sí, 
on la historia particularmcnto, no es tanto lo.s detalles do 
la fisonomía, del cucri>o o do su aire joncral, sino el jeuio 
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i el carácter: no hai necesidad do hablar de las ventajas o 
desventajas fisicas, sino en cuanto esplican i representan 
los defectos o las cualidades del alma. El retrato histórico, 
ademas, exijo conocimiento do los hechos, debo estar basa- 
do en ellos i debo contribuir a esplicarlos. Con un conjunto 
ordenaijo do lugares comunes, i do frases mas o* menos bien 
dispuestas, do cualidades joneralos, no so hace un retrato. 
Lo quo so parece a todo el mundo, no puede servir para ca- 
racterizar a nadie. Son mui frecuentes los ejemplos do esa 
clase do retratos, en quo so agrupan rasgos tomados mu- 
chas veces do los retratos que trazaron los grandes os- 
critores do la antigüedad. El historiador, por el contrario, 
al trazar una imájon, tiene por deber el onscBarnos a dis- 
tinguir do cualquier otro el personaje al cual so quiere re- 
presentar. 

Las obras do imajinacion, la epopeya, la novela, etc. tienen 
también sus retratos. Aunque los personajes que so caracte- 
rizan, son do pura invención, conviene somotorso hasta cier- 
to punto a las reglas relativas al retrato histórico; os decir, 
os necesario dar a los seros imajinarios un carácter no solo 
en armonía con la naturaleza, sino palpable i distinto del 
de la jenoralidad do los hombros. 

En los modelos do ejercicios contenidos en esta sección, 
encontrarán los jóvenes ejemplos do retratos do estas dife- 
rentes clases. 


TEMAS DE EJEECICIOS. 

I. 

Los ateuionses, por su cultura, por su intrepidez, por su espíritu em- 
prendedor l hasta por su inconstancia, forman el pueblo mas interesante 
de la antigüedad. Novedosos por carácter, prontos para concebir i para 
ejecutar, acometían tas empresas mas riesgosas sin calcular los peli- 
gros. Cuando consogiüan su objeto, no gozaban largo tiempo de su triun- 
fo, porque nuevas esperanzas los hacían .acometer nuevas empresas. 
Cuando sufrían un fracaso, no se desalentaban tampoco, sino quo me- 
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(litaban los medios de volver a otros trabajos. Su actividad era in&tiga- 
ble; i para ellos la ociosidad era una verdadcra-dcsgracia. 


U. 

Los romanos de los primeros tiempos eran orgullosos, atrevidos, me- 
tódicos, constantes, laboriosos i sufridos. El amor a la patria i a la lil>er- 
tad, comprendida esta última como el respetó a las leyes que so babia 
dado el mismo pueblo, formaban el carácter distintivo del pueblo roma- 
no. Por ambas cosas sacriúeaban su vida resueltamente. Sobrios i mo- 
destos en la vida privada, austeros i honrados en sus costumbres, vivian 
entregados al laboreo de sus campos o al cuidado de sus familias, mien- 
tras la patria en peligro no reclamaba sus servicios i su vida. El botín 
recojido en la guerra no enriquecía a los jeneralcs, que después dcl triun- 
fo volvían a vivir modestamente. Esta modestia en medio do la familia, 
contrastaba sobro todo con la grandiosidad i la magnificencia de todo 
aquello que era de interés público, como los templos, las fortificaciones, 
las plazas i todas las construcciones emprendidas por el estado. La mo- 
licie les era, pues, desconocida; i al mismo tiempo su ciudad adquiría por 
esas obras, asi como por las conquistas do sus hijos, el título de señora 
del mundo. 


III. 

Los franceses tienen iñuchos puntos do semejanza con los atenienses 
de la antigüedad. Ardorosos, apasionados, acometen grandes empresas 
sin arredrarse por los pchgros, i cuando fracasan en una do ellas, me- 
ditan los medios do volver a recomenzar sus trabajos. Civilizados i hu- 
manos en tiempo de paz, son inhumanos i feroces en medio de las re- 
vueltas civiles. Un impulso del corazón, el amor a la gloría, el entusias- 
mo, los lanza al peligro sin reserva do su vida. Lijoros, burlones, vanido- 
sos, inconstantes, son, sin embargo, tesoneros en los grandes trabajos, 
laboriosos i sufridos. La depravación délas costumbres no corrompo, sin 
embargo, sn corazón; así se ha observado que despues.de la corrupdon 
del siglo de Luis XV se vio aparecer la joneracion esforzada i varonil da 
la revolución do 89. 


rv. 

Se trata de hacer ol retrato moral del fatuo. La vanidad, el deseo do 
ostentación, la pretendida superioridad, la arrogancia para hablar con 
todos, i sobro todas materias, son sus rasgos distintivos. Habla do sus 
talentos, de su ciencia, do su fortuna, de sus relaciones con los grandes i 
los poderosos, finje ocupaciones que no tiene, i fastidia a todos con su 
presunción. El fatuo puede no ser un hombro malo; pero las jentes hu- 
yen de él. 

V. 


Ilai hombres que sin tener ideas propias repiten enfáticamente lo que 
oyen a los demos, i hasta llegan a persuadirse de que son capaces de 
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f iroducir algo. Pinjen meditar, toman ol aire do personajes, i en efecto lo 
uicen creer a los otros por algunos momentos. La ilusión, sin embargo, 
no dura mucho: luego se descubre al grajo de la fábula, adornado con las 
plumas del pavo real. 


VI. 

¿Quien no ha nsto a un hombre de mal humor? El menor accidento lo 
enfurece, lo pono fuera do sf; llora, se lamento, rujo. Lo «pie mas lo 
agraihiba hace un momento, le dos.agmda ahora. Desea vivir en la sole- 
dad. i la soledad le fastidia, porque no tiene a qnien regañar. Le desa- 
graila el silencio i la conversación: si los otros baldan entro sí, creo qno 
es para censurarlo; i le molesta que habUm en vos alta. Su rason está al 
reves; i en medio de sus ostra vagancias, es cap.az do sostener que la noche 
os dia. 


Vil. 

Los ociosos tienen ordinariamente la manía do visitar. Recorren sin 
cesar las calles, do tal manera que luicen aparecer mayor la población 
do una ciudad, ¡>orquo pan-ecn estar en muchas partes a la vez. Llegan 
a todas partes a Imblar de lasmisma-s coaas i a repetir la misma historia. 
Acompañan todos los entierros, felicitan a todo el qne está de plácemes, 
dan el i>és:unc a todo el que ha sufrido una pérchda. Ordiiiariamcnto, no 
hai nada mas vacio que la convers.acion do tales Jcntcs. 

VITI. 

Ilai hambres que manifiestan ou todo una franqueza llena do hon- 
nulez. Sus acciones i sus palabras revelan una sinceridad i un despron- 
duuientu verdaderamente admirables. Ellos socorren a Uslo el mundo, a 
tollos sirven, i ni siqiiiora euticuilon por si mismos on la dirección de sus 
propios uegixáos. .Sin emborgo, los que luin tenido reiacioues do cualquie- 
ra clase con ellos, salten lo que vate esa franqueza, i conocen que b.ajo 
las apariencias de bondail se oculta una alma itequeña cuando no baja i 
ruin. Esto es lo que so llama un hipócrita de írauquoza. 

IX. 

pn Dante os no solo el primer jKwfa italiano do su siglo, sino el m.as 
grande <le todos los que hasta entonces luibia pnxlucido la Italia moder- 
na, i bajo muchos conceptos, el mas grande de todos los qne ha pnxlu- 
cido después. Sus versos son &q«,'ros eu ocasiones; pero esa a-speroza es 
en cierto mmlo imimtiv.a, iiorque solosio leenenentra culos pasajes vio- 
lentos i ti'rriblcs, mientras que es suave en los pasajes tiernos. Vcnla- 
dero i sencillo aun en las csceuas mas graudio.-eis, mantiene, sin embar- 
go, la dignidiul i la elev.ocion en el tono. l<a concisión i la encrjta de su 
estilo son ademas iii¡mitabU:s; así como el ]Kider i la riqueza do su ixua- 
jinacioD no han sido subrepujadoií. 
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X. 

Shakspeorc ca el orgullo de la Inglaterra. Fhjó el favorito de sus con- 
temporánoae; i si en el siglo XV'II, el fanatismo puritano primero, i el 
mal gusto en seguida, hicieron oscurecer en cierto modo bu gloria, 
BU nombro volvió a brillar con nuevos resplandoios en el siglo siguien- 
te, i ocupa ahora el mas alto puesto que se puedo ambicionar en lite- 
ratura. No se busque en sius dramas la jrerlcccion artística en los deta- 
lles i en la manera de desarrollar el drama; búsquese sí el conocimiento 
acabado del corazón humano, do las pasiones que lo dominan, el jenio 
que da color, vida, movimiento a las grandes emociones, que sabe retra- 
tarlas bien, i que sabe apasionar a sus lectores i a sus espectadores. 

Esto tema, como el anterior i como todos los que lo son análogos, no 
deben ser tratados por los jóvenes sino después do haber leído algunas 
obras del autor de que se trata. 


XI. 

Alcibfades es la personificación mas acabada del carácter ateniense. 
Filé un conjunto de vicios i de virtudes, único talvez en las pajinas de 
la historia. Nadie ora mas valiente que él en el campo do batalla; poseía 
una grande intelijencia i un vcniarlcro jenio militar: su elocuencia arras- 
traba a los que lo oian; era ademas laborioso, paciente, desprendido; 
amaba a su patria con verdadera pasión: sabia doblegarse a las circuns- 
tancLas; i hasta su belleza física disponía a su favor. En los momentos 
de descanso, sin embargo, se abandonaba a todos los exesos, era un 
hombro Bupcrfíciai, inclinado a seguir las modas mas cstravagautes, i lo 
que aun es peor, disoluto. 

XII. 

Catón el censor, era nn hombre tan notable por su talento como por 
su carácter. Con un v.asto caudal do conocimientos, con una grande 
aplicación al estudio, fué un orador distinguido i un escritor ilustro. Su 
intelijencia se adaptaba a todo jénoro de trabajos. Pero la entereza do su 
carácter, su probidad, la pureza de sus costumbres, su actividad incan- 
sable i su valor como soldado, han hecho de el el tipo mas acabado de 
los romanos de los buenos tiempos. 

XUI. 

La historia pinta a Catiliua como un hombre intclijente, pero vicioao; 
ardiente, poro animado por una ambición sin escrúpulos. Vástago do 
una familia noble, iüla|)idó sus bienes, se rodeó do libertinos quo lo re- 
conocían por jefe; i conüando demasiado en la corrupción i en la degra- 
dación del carácter romano, después de las sangrientas disensiones de 
Sila i Mario, aspiró al primer puesto de la república por medio d^n 
golpe de mano quo se frustró. 
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XIV. 

Átíla, el terrible jefe de los hunos, era de raza t&rtara, i su rostro i sn 
cuerpo dejaban ver este oríjen. Chico de cuerpo, ancho de pecho, de 
nariz cliata, ojos pequeños, color oscuro, etc. Violento i arrebatado por 
carácter, era, sin embargo, elemento con los que se le sometian. Kntrcgá- 
baso con frecuencia a la eraiiríaguez, lo que lo hacia mas intratable. No 
tenia creencias rclijiosas, si bien daba crédito a los hechiceros. Viviendo 
en medio de los campamentos, no esjxmia sn persona en las batallas; i 
lo que iMireco mas r.aro, no lo gustaba la gnerra, prefiriendo imponer al 
enemigo con amenazas arrogantes. Entablaba negociaciones, i sabia im> 
poner su voluntad, como sabia también mandar las bordas que capitSr 
taneaba. 


XV. 

En Carlomagno, al lado del jcneral i del conquistador, se encuentra 
también al hombre do estado i al Icjislador. Su gobierno fue fecundo en 
bienes por las ordenanzas que dictó, i que suponen una gran previ- 
sión. Sus planes administrativos revelan una grande iutelijencia. Be- 
corria con frecuencia su imperio, correjia los abusos, allanaba las difi- 
cultades i venda los peligros. Suave por carácter, sencillo en sus gus- 
tos, era también económico en la administración do sus tesoros prívEÍdos 
i sumamente probo en la del tesoro público. 

XVI. 

El carácter de Luis XI es uno do los mas singulares qno presenta la 
historia. Valiente como militar, preferia las negociaciones a las eventua- 
lidades do mía guerra; i en las negociaciones, sabia perfectamente envol- 
ver al enemigo. No reparaba en gastos para ganarse a los hombres do 
quienes necesitaba. La perfidia fue uno do sus medios de gobierno. In- 
placable con sus enemigos, olvidaba también a sus parciales cuando ya 
no le eran necesarios. Eormado en la escuela de la advcrsidid, adquirió 
en ella una gran desconfianza. Anesar de estas perversas cualidades, 
Luis XI hizo grandes bienes a la IVancia, asentando el poder del trono 
sobre las ruinas dcl feudalismo. 


XVII. 

Pocos personajes presenta la biatoria en cuyo carácter se noten cuali- 
dailes tan encontradas como en el do Jacobo primero do Inglaterra. Es- 
tudioso i erudito, no poséis sin embargo ningún conocimiento útil. Tími- 
do en estremo, tuvo algunas veces rasgos de entereza. Amante do las pre- 
rogativas del poder real, se dejaba dirijir i gobernar por fave ritos. Eco- 
nómico i basta mezquino cuando el mismo cntrogalia el dinero, era pró- 
digo cuando mandaba pagar. Activo i laborioso, perdía el tiempo en fri- 
yaüdades. Solo fue constante en su propósito do mantenerse en paz con 
fuoks las naciones. En todos los actos de su gobierno, se notan los eieo 
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tos de st) debilidad i de la falta de unidad en sus pensamientos. Sully 
lo llamaba por esto el loco mas prudente de la cristíandad. 

XVIII. 

La gran figura histórica de la guerra de treinta años es la de Gustavo 
Adulfo, rei de Suecia. Reformó la táctica militar para dar mayor movi- 
lidad a sus ejércitos, disciiilinó admirablemente a su.s soldados, infundió 
a estos una moraliilad desconocida hasta eutónccs, desterró el lujo entre 
sus oficiales i cimentó cu todas partes la mas estricta moralidad. El 
se sometió gustoso a todas las privaciones de la guerra, se hallaba pre- 
sente en todas partes, admiraba a sus soldados por el valor, por su ac- 
tividad i por su virtud. Sus triunfos fueron la obra do su jenio i do la dis- 
ciplina de sus tropas; i la muerte, que lo arrebató en la mitad de su ca- 
rrera i de su gloria, no lo permitió llevar a cabo la empresa que habia 
acometido; pero el impulso que dió a la nación lo sobrevivió largos años. 

XIX. 

El condestable don Alvaro do Luna, favorito de don Juan II de Cas- 
tilla, es una de las grandes figuras de la historia de España en el siglo 
XV. Nacido en condición mexicsta, supo imponerse al roi i llegar a ser 
su consejero i director. Intelijente, astuto i atrevido, su engrandecimien- 
to lo hizo soberbio i orgulloso, provocó la resistencia de los nobles i lo 
atrajo su ruina i su muerte en im cadalso. 

XX. 

Felipe n tenia las prendas de nn gran político, como so comprendía 
la política en el siglo XVI, pero también las do un gran déspota. Infa- 
tigable en el trabajo, reserv.ado, constante i porfiado en sus empresas, 
frió a la compasión, dcsdcñirso a la lisonja, dirijia por si mismo todos los 
negocios, imponiéndose en sus menores detalles. Fanático exaltado para 
combatir i perseguir a los herejes i protestantes, era a la vez enemigo te- 
rrible del clero i de los papas, crnindo estos se oponían a sus planes. 
En mcilio de las m.ayores complicaciones, tanto en la desgracia como en 
la pro«|)cridad, conservó inalterable la impasibilidad aparente de su ca- 
rácter. Aquella alma do fuego, en que se cobijaban las maa terribles pa- 
siones, estaba envuelta en una capa de hielo. 

XXI, XXII I XXIII. 

Miguel de Oervantes Saavedra, el inmortal autor del Quijote, ha trazado 
en el prólogo do sus Noedaa templares el retrato físico de su propia per- 
sona con una gracia i una elegancia de estilo verdaderamente admira- 
bles. En el cap. XVI, parte I de Don Quijote, ha hecho un retrato seme- 
jante de una moza do posada, que es justamente celebro. En el Fársilea 
i Sijimunda del mismo autor, se encuentra el retrato de una vieja peie- 
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griaa escrito con talento i buen humor. Hemos reproducido los tres co- 
mo modelos do retratos físicos, i como ejemplo de estilo fácil i de len- 
guaje castizo. 


XXIV. 

Los leyes i las costumbres bahian hecho de los espartanos un pueblo 
singularmente sobrio. La intemperancia estaba proscrita. El lujo había 
sido desterrado, así como los artistas, que se consideraban inútiles. Eran 
educados en común, i acostumbrados desde la niñez a hxlos los ejercidos 
físicos, la carrera, la lucha, la caz;». Aprendían a hablar poco o a callar- 
se, i a sufrir el dolor sin quejarse. La educación de las mujeres oljedecia 
a las mismas tendencias: so les inspiraba un heroísmo contrario a las le- 
yes de la naturaleza i se lc.s enseñaban los ejercicios físicos. El respeto 
a los ancianos era proverbial. Los solihvdos, formados baji) este n^imen, 
eran incomparaliles; i el patriotismo de todos los espartanos no tenia 
límites. En cambio, fueron estrafios a las letras, a las artes i al comer- 
cio. Una lejislacion tan rigorosa, no podía mantenerse! en tmla su pureza: 
cuando ésta se relajó nació la corrupción. Por mas que se quisiera nivelar 
los fortunas, hubo al fin pobres i ricos; i la avaricia de estos últimos, se 
hizo lamosa cu toda la Grecia. 


XXV. 

n.ai hombres que tienen la manía do disputar con todos i sobro tocias 
las cosas. Se refiero un suceso que entre todos los presentes solo vos ha- 
béis presenciado; uno de esos hombres os disputará diciendo que sabe lo 
ocurrido por una carta que acaba do recibir de uno do los que intervi- 
nieron eu el hecho. Habría disputado a Leónidas sobro la defensa de las 
Termopilas, i a Alejandro sobre la batalla do Arboles. Sus mejores ami- 
gos temen la visita do un hombro semejante: lo alsindonan los mismos 
que esperaban heredar su fortuna. Los médicas prohíben a los enfermos 
del corazón o de asma que hablen con él. Ko puede oir un sermón por- 
que no se le permite disputar con el predicador. I sin embargo, es tm 
buen hombre, estimable por sus virtudes; pero detestable por su pasión 
por las disputas. 


XXVI. 

El egoísta no habla mas que de sí i no piensa mas que en sí. Pare- 
ce creer que no existiesen otros homl)res. En todas partes, en la mesa, 
en un carruaje, en el teatro toma el primer lugar, so ocupa do si solo, i 
so olvida do las consideraciones deládas a los otros. 

XXVII. 

Se llama bibliógrafo, el hombre que tiene conocimiento de los libros; 
bibliófilo, el que los ama con p.asion i con intelijoncia; i por último, biblió- 
mano, al que tiene la manía do colectar libros por gusto o por capricho, 
sin conocerlos i sin estudiarlos. 
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So trata de hacer el retrato del bibliómano. Unos son bibliómanos ato- 
Boradorcs, quo guardan i esconden sus libros para que nadie los vea, que 
nunca o rara vez liablaii do ellos, i quo se gozan cu bu soledad de haber 
reunido osos tesoros. El bitiliómano vanidoso, |)or el contrario, h.aco Os- 
tentación de sus lil)ros, que conserva lujosamente encuadernados, que 
gasta en ellos, i quo loa muestra a Uxlo el mumlo, aun a las iierson.as 
menos intelijentes. El bililiómano esdusivo, no hace caso mas que do 
ciertos libr», forma colecciones do ciertas obras, referentes todas a una 
misma materia, i muchas veces reúne únicamente las diversas ediciones 
de im solo autor o do un solo libro. El bibliómano envidioso quo se des- 
vive por lo quo no posee, quo pasa inquieto porque otro tiene un libro 
quo tí no ha podido adquirir, i que compraria a cualquier precio, quo 
desearía la muerte do un coleccionista para quo así se vendieran los libros 
do su competidor, i satisCicer sus deseos. Por fin, i como variedad do es- 
ta última clase, existe el bibliómano pirata, o bibliopiiata que pide pres- 
tados loe libros para no volverlos jamas, i quo aun sería capaz de ro- 
barlos. 


XXVIIL 

Los historiadores contemporáneos de Luis XIV, i los que formaron 
las primeras jcncraciones qnc so le siguícrou, lo llamaron el gran rei, 
adornándolo de las cualidades mas brillantes. Mas tarde, la historia fue 
mejor estudiada, i escrita con mas independencia i con mayor discemi- 
micnto. Juzgado bajo el punto de vista del honor, de las costumbres i 
do los intereses materiales, Luis XI V i su gobierno deben ser condona- 
dos. Un libertinaje grosero i sin freno, acompañado p<ir la superstición 
mas estrecha i mas cruel, caracterizó su vida, mientras que en la Sflnii- 
nistrocioii pública, desplegó una arrogancia i una perfidia sistemátiea 
que exitaron en ciertos momentos la cillera do toda la Europa, i atraje- 
ron sobro la Francia los mas terribles represalias. 

XXIX. 

Carlos Xn, rei de Suecia, no so dejó cegar por sus triunfos, ni aliatir 
por sus reveses. Vivió sin debilidad, i llevó hasta el exeso las virtudes 
que constituyen los héroes. Uo allí provinieron sus desgracias: su firme- 
za se convirtió en obstinación, su liberalidad en profusión, su valor en 
■temeridad. Sus grandes cualidailcs han sido mas funestas que útiles a su 
país. Mas ambicioso de gloría quo de poder, hizo conquistas, no para 
ensanchar sus estados, sino para liaccr i deshacer royes. Era grande 
de cuerpo, tenia una hermos;i frente, grandes ojos, la parte inferior de la 
cara destigradable, poca barba i pocos cabellos. Era mui taciturno, i te- 
nia poco trato de sociedad. 


XXX. 

Por sus talentos, por sus virtudes, por su carácter, por las grandes 
cosas que ejecutó, Cristóbal es uno de los hombres mas grandes e ilus- 
tres que recuerde la historia. Sn jenio concibió un gran proyecto, su cons- 
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Uncía lo hizo aceptar, amsar de las desconfianzas i las resistencias, i su 
arrojo, fundado en la fe do sus convicciones científicas, lo llevó a cabo. 
La moderación i la templanza de su carácter, la rectitud de todos sus 
acto.s, su modestia sint;ular, aun después de haber ejecutado tan gran- 
des cosas, la nuignauimidad superior con que perdonaba a sus enemi- 
gos, no encuentran natía que les sea superior en la historia. Si el estado 
de las ciencias en su siglo no lo permitió esplicar todos los fenómenos 
que observó diinmte sus vi.ajcs, señaló a lo méuos loa hechos que debían 
llamar la atención del sabio, i fijó los puutos para las futuras investiga- 
ciones. 


XXXI. 

En Washington no se encuentran los rasgos brillantes i fascinadores 
que distinguen a otros grandes personajes históricos. Ni los talentos mi- 
litares, ni el heroísmo, ni cl ardoroso entusiasmo para defender a su pa- 
tria fueron en él cualidades tan distintivas como las que encontramos 
en Bolívar, en San Martm i en otros jefes de la revolución hispano- 
americana. Pero Wa.shington poseía un conjunto armónico do grandes 
cualidatles i de grandes virtudes, como es difícil encontrar en la historia. 
Patriota, desinteresado, republicano ante todo, juicioso, discreto, modera- 
do, recto, lionrado, moilesto, iioscia ademas las cualidades de jencral i de 
hombre de gobierno para realizar con acierto todo lo que se lo encomen- 
dó i todo lo que la patria esperaba de él. 

XXXII. 

O’Higgins brilla en la historia americana por sa valor heroico en d 
campo de batalla, por su actividad incans.able en los trabajos de orga- 
nización i por su buen sentido para llevar a caito las empresas que aco- 
metía. Poseia mas conocimientos útiles i prácticos que casi todos los 
hombres entre los cuales vivió; tenia mas ide.is do progreso i mas cono- 
cimiento de las necesidades del país que todos ellos; pero no había re- 
cibido la educación prestijiosa de los jurisconsultos i letrados de su tiem- 
po; i su modestia natural lo inclinó a buscar cl apoyo i los consejos de 
esos hombres, qtie fueron el oríjen de sus defectos. De esta manera, un 
hombre moderado, Ixmdadoso, modesto, fué m.as de nna vez dirijido por 
el mal camino; la adulación i la lisonja lo cegaron en cierto modo; i cl 
hombre que había nacido con una grande alma i con un juicio claro i 
recto, cometió faltas que si no .alcanzan a empañar su gloria, lo quitan 
a lo menos una parte de su brillo. 

XXXIII. 

Los tres temas siguientes son do retratos literarios. Conviene que los 

Í ’óvcncs no se ensayen cu esta clase de ejercicios sino después de haber 
eidn algunas de las obras de los autores sobre los cuales quieren es- 
cribir. 

Los hombres ilustres de la antigüedad reviven en cierto modo cu las 
biografías de Plutarco; i cou ellos ap.arece la historia do los antiguos 
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pueblos en. toda su verdad, no tanto en los hechos mismos, cnanto en el 
espíritu do esas épocas. Plutarco es siempre tranquilo; su estilo es sen- 
cillo e interesa sobre todo por los grandes objetos de que se ocupa. Su 
grande arte consiste en hacer conocer los hombres cuya vida refiere por 
los pequeños detalles de su existencia: hace algo mejor que retratos, 
muestra a los personajes obrando. 

XXXIV. 

Cicerón es quizá el mas notable ik los escritores antiguos i modernos, 
sino por la orijinalidad i grandeza de sus pensamientos, por el arte de ha- 
cer uso do la palabra i del lenguaje. Tod.as las grandes cualidades del 
orador están reunidas en sus discursos. So lo ha repr(x:hado alguna vez 
un cuidado minucioso en la forma, i por esta razón se prefiere a Demós- 
tenes. Ks verda 1 que se encuentran en Cicerón algun.is cadencias afec- 
tadas, pero siempre se halla la harmonía. Bajo una elocución brillante, hai 
pensamientos vigorosos, injenioeos i profundos. El estilo do los escritos 
filosóficos de Cicerón no tiene la magnificencia oratoria de las arengas; 
pero se reconoce al orador por la forma del diálogo, cuyo desarrollo es 
mas estenso que en los otros escritores que han adoptado esta forma. 

XXXV. 

Sir Waltcr Scott goza con justicia do la reputación de ser uno de los 
mas grandes novelistas, i el primero sin duda en el jénero de la novela 
histórica. Sus obras no son todas del mismo mérito, pero todas presen- 
tan en el fondo las mismas cualidades: un arte admirable para trazar 
los caracteres i hacer hablar los personajes, un talento májico para pin- 
tar los lugares i los trajes, una mezcla de ideal histórico i de detalles fa- 
miliares i cómicos reunidos con habilidad, una gran variedatl de inciden- 
tes dramáticos i de escenas sublimes; pero a veces se encuentran en ellos 
pasaje demasiado largos, repeticiones i aun embarazo para hacer la 
esposicion. 


MODELOS DE EJERCICIOS. 

I. 

LOS ATENIENSES. 

Avidos de novedades, los atenienses son prontos para concebir i pron- 
tos para ejecutar lo que han concebido. Vcisotros, lacedemonios, por 
el contrario, preferis conservar lo que poseéis, sin im-ajinaros nada mas 
allá, i ni siquiera obráis dentro de los limites de lo necesario. Ellos son 
emprendedores mas de lo que jjcrmitcn sus fuerzas, audaces h;rsfii la 
irreflexión, llenos do confianza en medio de los mayores reveses. Voso- 
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tros emprondcis raénos do lo quo podéis i de lo que desoals; desconfiáis 
de lo que ncoiiseja la razón, {«rsuadidos do que jamas saldréis de los 
peligros. Ellos son tan iiiquieUis como vosotros sois contemporizadores: 
fes gusta tanto dilatarse a lo lejos, como a vosotros {«rmanecer en vues- 
tros hogares. Alejándose de sus murallas, ellos croen quo adquirirán al- 
go; vosotros, alejándoos de las vuestras, croéis que vais a [Xírder lo quo 
poseéis. Vencedores, ellos avanzan lo mas lejos posible: vencidos, retro- 
ceden mui poco. Sacrifican su cuerpo por la patria, como si les fuera 
cstraüo; i sus pensamientos cada vez qiuj los creen necesarios para su 
servicio. Si no consiguen torio lo qiio se han propuesto, so creen despo- 
jados de algo que lea jrertcnecia. Si han satisfecho el objeto do sus ;un- 
biciones, creen que Imu alc.anzado poco en comparación de lo quo lea 
queda por inreer o de aquello a que se crcian con derecho. Fracasan en 
una empresa, i nuevas esperanzas llenan hrs necesidades de sus corazo- 
nes. Solo para ellos no hai diferencia entre esperar i obtener, tan rápida 
es la ejecución do sus designios. I todo esto sucedo en medio de los peli- 
gros i do las fatigas do una vida continuamente ajilada. Ocupados sin 
cesar en hacer nuevas adiiuisicioucs, gozan mui poco de lo que poseen. 
No conocen otra fiesta quo el cumplimiento do sus deberes; i hacen con- 
sistir sus desgracias en una dulce ociosidad mas bien quo cu la actividad 
laboriosa. En uoa palalrra, se creeria quo hau nacido para no conocer 
ningún reposo i para no darlo a los otros. 

TccrniDEs (1), 

(hierra dd Pdoponeso, lib. I. 


II. 

LOS ROMANOS. 

De todos los pueblos del mundo, el mas orgulloso i el mas ntrerido, 
pero al mismo tiempo el mas metódico en sus consejos, el mas constante 
en BUS máximas, el mas prudente, el mas laborioso, i en fin, el mas pa- 
ciente ha sido el pueblo romano. De todas estas cualidades se formó la 
mejor milicia i la política mas previsora, la mas firme i la mejor obser- 
vada qtie jamas haya existido. 

El fondo de un romano era el amor a su patria i a stt libertad. Bajo 
este nombre, los romanos, como los griegos, conccbian un estado en que 
nadie cstnvieso sujeto a otra cosa quo la Ici, i donde la Ici fuese mas po- 
derosa quo los hombres. 

Por lo demas, aunqno Roma hubiese nacido bajo un gobierno real, 
tenia, aun bajosus reyes, una libertad que no correspondo a una monar- 
quía. Ademas do quo los reyes eran electivos, i de quo la claccion se 


(1) Vénnse lu aVoc. de kúllU^ p* 59.— E«te retrnU) de) pueblo atenkn»o ha »Ítlo 
colocado por el célebre híclormdnr, en iinn de lc« di«»ciir»af ijue obundaii en »u 
obra. Filé pronunciado por uno de los reprcKcntantes de Corínto, en una asamblen 
convocada por ios lacedcmoiiios, ico ts cual díl'erenies pueblos de la Gfecia espoMe« 
ron sus quejas contra los alenieoses. Kse discurso cerró la discusión I »e resolvió la 
gnrrra, a p< sar de las espllcarione^ dadiu por los embajadores do Aiéiias. menester 
leer toda caU aapoaicion pralimlnar de sn historia para conoeer el arle de Tuckdides. 
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hacia por todo el pueblo, el pueblo reunido cu asamblea tenia el derecho 
de confirmar las leyes i de resolver la paz o la guerra. Había aun casos 
particulares en que los reyes confiaban al piieblo el encargo do admi- 
nistrar justicia. Así, los reyes notcnian propiamente mas que el mando" 
de los ejércitos, i la autori<lad de convocar las asambleas lejítimas, do 
proponer los negocios, do mantener las leyes, i do ejecutar los decretos 
públicos. 

La libertad era para los rom.anos un tesoro que preferian a todas las 
riquezas del imiverso. Durante sus principios, i aun durante la cjioca 
de sus progresos, la pobreza no era un mal para ellos: por el contrario, 
la miraban como un mcfiio de guardar intacta su libertad, porque, cu 
efecto, no hai nada mas libro ([ue un hombro que sabe vivir con poco, i 
quo sin esperar nada de la liberalidad o de la protección de los otros, 
busca su subsistencia en su industria i«cn su trabajo. 

Tito Livio ticue razón para decir que Jamas hubo pueblo alguno en 
que se hayan honrado m-as la frugalidad, el ahorro i la pobreza. Los se- 
nadores mas ilustres, a juzgarlos por lo que se veia en sus casas, diferian 
poco do los ]K)brcs, i no tcuian brillo ni majestad, siuo en público i cu 
el senado. Por lo demas, so les encontraba ocupados en el lalioreo i en 
los otros cuidados do la vida del cami)o, cuando se les iba a buscar para 
confiarles el mando de los ejércitos. Éstos ejemplos son frecuentes en la 
historia romana basta el tiempo de los guerras púnicas. Los riquezas 
eran despreci.adas: la abnegación i la inocencia de los jenerales romanos 
causaba la admiración de los pueblos vencidos. 

Sin embargo, en medio de este amor por la pobreza, los romanos no eco- 
nomizaban nada para la grandeza i el embellecimiento de su ciudad. 
Desde los principios, las obras públicas fueron tales que Itoma no se 
avergonzó do ellas cu.ando se hizo señora del mundo. Él Oipitolio, loa 
principales templos, los morcados, los baños, los acueductos, i hasta las 
cloacas i los desagües do la ciudad, tenian una magnificencia que pareccria 
incrciblo si no estuviese atestiguada por todos los historiadores, i confirma- 
da por los restos que nos quedan. Kn una palabra, todo lo que servia al 
público, tollo lo que podía dar a los pueblos una grande idea de su pa- 
tria común, se hacia sin reparar en medios. Solo en las casas particulares 
reinaba la economía. El que aumentaba sus rentas i por medio del tra- 
bajo i de la industria hacia mas productivas sus tierras, se consideraba 
mas libre, mas poderoso i mas feliz. 

No hai nada mas remoto do tal vida que la molicie. Todo tendía mas 
bien al otro exeso, a la dureza. De este modo, las costumbres de los ro- 
manos tenian algo no solo de rudo i de ríjido, sino do salvaje i do feroz. 
Pero no olvidaron nada para estar sometidos a buenas leyes; i el pueblo 
mas celoso jior su libertad que jamas haya existido, fuó ni mismo tiem- 
po el mas sumiso a sus majistiúdoB i al poiler lejitimo. 

Boswpet (1), 

Discurso sobre la h'sl. unirersed, ¡«arte 111. 

n> Véanie sobre Domaet l&s yoei/mr$ df his(. p. 490.— RI anterior retrato del 
poeblo romitnn trarodo pop Boranei^ea tn«cho mas entenwo. El clociicnic hí-^torlador 
franres cita varios hechos en corroborarion do cada imo de sus n»'erton*z I me ha pn- 
recidn mas conveniente sopiimírlos, lin quitar por eso niü*uno de loa rasgos de sq 
cuadro. 
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III. 

LOS FRANCESES. 

Hijos mayores do la antigüedad, los franceses, romanos por el jenio, 
son griegos por el carácter. Inquieto^ i versátiles en la felicidad; cons- 
tantes eu la ailrersidad: formados para todas las artes; civilizados has- 
ta el exeso durante la calma del estado; groseros i salvajes en los tras- 
tornos políticos; flotantes, como las naves sin lastre, a merced de todas 
las pasiones; un momento en los ciclos, un instante despties en los abis- 
mos; entusiastas por el bien i por el mal, haciendo el primero sin exijir 
reconocimiento, i el segundo sin sentir remordimiento; oUidadizos de sos 
crímenes i de sus virtudes; amantes pusilánimes de su vida durante la 
paz, pródigos de ella en las batallas; vanos, burlones, ambiciosos, a la 
vez rutineros i nov.adoros, despreciando todo lo que no es ellos; indi- 
vidualmente los mas amables de los hombres; como cuerpo, los mas des- 
agradables de todos; encantadores en su propio país; insoportables en 
«1 estranjero: alternativamente mas suaves, mas inocentes que el cordero 
que se degüella, i mas implacables, mas feroces que el tigre que 
destroza: tales fueron los atenienses do otro tiempo; i tales son los fran- 
ceses de ahora. 

CHATlAUnSLAND (1), - 
Jenio dd crUiianismo. 


IV. 

EL FATUO. 

El fatuo es un hombro cuyo carácter lo forma solo la vanidad; que 
no hace nada j)or gusto, que no obra m,a3 que por ostentación, i que, 
quericudo elevarse sobro los otros, ha descendido mas .abajo de si mismo. 
Familiar con sus superiores, importante con sus igu.ales, impertinente 
con sus inferiores, tutea, proteje, desprecia. Lo saludáis, no os ve; le ha- 
bíais, no os escucha; habíais a otro, cntónccs os interrumpe. Mira a to- 
dos liidos, silba en medio de la sociedad mas respetable i de la convor- 


(1> Vénnac la« Noc^ de kist. /á/.» p. 530,— >Oiro celebre Meritor fTaocet del liitlo 
punHüo, Cirio* Ducloi (1704*1771), coracterita a lo* franeeae* de un nunlo *«meiniila 
en «u obra titulada: ConsúleraeionrM tabre, ¡as coUut^res, el 6nÍco pueblo, dice, 
en que l'u coRtumbrea pueden depravarae *in que *e corrompa el lonüo del cormxon, 
i sin que ve altere el talort une U* cualidade* bernica* con el pUcer, el lu/olla mo- 
licie: au» Tirtude* tienen poca con*i*ienrfn: *ur vicio* no tienen rnicni El carácter de 
Alcibindes no e* raro en Francia. El dceórden de Inr costumbre* i de la Imajinacion 
no e* contrario a la Tranqiicta ni a K bondad natural del rrancen- El amor propio 
contribuye a hacerlo agradable. La frivolidad que perjudica al devirrolln de «ti talento 
i de aiiR virtudes, lo preserva al rniamo tiempo de los crimene* sonibiioa i redetivo*. 
La perfldia le es pstraoa, i ae causa pronto de la intriga. El francés o« el niño de 
Europa; si alguna* veces *e han visto crímenes o<lio*o* entre nneoiros, ello* han dea- 
aparecido mas bien por el carácter nacional que por la severidad de las leyea." 
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socion mas seria. No tiene ningim conocimiento; pero da consejos a los 
sabios i a los artistas. So los habría dado a Vaiiban (1) sobro las fortifi- 
caciones, a Lebrum (2) s<)bre la pintura, a Racinc (3) sobre la poesía. 

Hace un largo cálculo de s\is entradas: no tiene m.os que sesenta mil • 
libras de renta i no pueile vivir. Consulta la moda para sus estravagan- 
cias como para sus vestidos, para su medico como para su sastre. Ver- 
dadero ¡xjrson.oje de teatro, creeríais al verlo que tiene una máscara; si lo 
oyerais, creeríais que representa un jiapil: sus palabras son vanas, sus 
acciones son mentiras, sn mismo silencio es embustero. Falta a has ocu- 
paciones que tiene, fiiije tenerlas cuando no existen. No va adonde so le 
espera: llega tarde adonde no lo esperan. No se atreve a confesar que tie- 
ne un. pariente pobre o desconocido. Se gloría de la amistad de un gran- 
de a quien jamas ha hablado, o que nunca le ha contestado. Tiene do los 
hombrea de injenio la suficiencia i las palabras satíricas: do los hombres 
de calidad el calzado i los acreedores. 

Aunque no sea verdaderamente malo, será en todo lo contrarío del 
hombro honrado: en una palabra, es un hombre do injenio para tos ton- 
tos que lo admiran; es un tonto para las personas sensatas que evitan 
su trato; es un fatuo, es el modelo de una infinidad do jóvenes sonsos i 
mal críadoe. 

Desmahis (4). 


V. 

MENIPO O LAS PLÜMA8 DEL PAVO REAL. 

Menipo es el ave adornada con divers-as plumas qnc no son suyas: no 
habla, repite Bcntimicntos i discursos, i aun so sirvo tan naturalmente 
del injenio de los otros, que él mismo es el primero que so engaña, i quo 
con frecuencia cree manifestar su gusto, o esplicar su jiensaniiento, 
cu.ando no es m.as qnc el eco de alguno (pie acaba de separársele. Es un 
hombre qnc está cu vena durante un cuarto de hora, que baja un mo- 
mento después, dtjt:nera, pierde el poco lustre que lo daba su memoria, 
i se deja ver tal cual es. Solo él iguora cuán disbmte está de lo sublimo 
i do lo heroico; e incapaz do saber h.asta qué punto se puede sor injenio- 
80 , creo sencillamente que el injenio qn* tiene es todo el que los hombres 
pueden tener, poseo, por tanto, el aire 1 la suficiencia del que en este pnn- 


(1) Célebre iajeniero 1 eecriter frencee del elslo XVII (163S-1707) tan famneo por 
tai con«trucclone« miliisre* como ^or tus eicritnc de oconnmia pnliiíca en qae pedia 
deede nn «Iglo ániet, miichna de Ini refnrmiu que llevó a cnbo la revoliiclnn ftanceta. 

(9) Famoio pintor flanees del ■tglo XVII (1619-1690). Fuó piniorde Lula XIV, 1 
de la conaideracton de ser el árbitro drl guaco de au época. 

(3) VéanaeUa iVoetcmra de hiit, liU, p. 472. 

(4) Joaé Franciaco Deamahia, eacrítor fraacee del aiglo paaado (1722-1761). autor 
de comedína i de poealaa cetebraJaa por loe critícoa. El retrato que dejamoe iraicrito 
Ibd pubiicaálo en U Enciclopedia de Diilerot (V. laa /ioe de húí. liLy p. 523) como 
ono de loa arUculoe, el fatuo. Apcaar de lo que ae le ha criticado como indigno do una 
obra quo reclamaba un trabajo aerín i aualUico, atempre ac lo ha reimprcao eo laa 
coleccioaca de trotoa trtnceaea, como un modelo de retrato moral. 
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to no tiene nada qnc desear i que no envidia a nadie. ITabla froenento- 
mente consigo mismo, i no so oculta jam.as; los que pasan lo ven, i en- 
tóneos naroco tomar un partido o decidir qne tal cosa os sin rópliea. Si 
lo saludáis alguna vez, lo ponéis en el embarazo do salwr si debo volver 
el saludo o no¡ i mientras delibera, ya estáis fuera de s)i alcance. Su va- 
nidad lo ha convertido en hombre lionrado, lo ha puesto mas arriba de sí 
mismo, lo ha hecho ser lo que no era. Al verlo se piensa que no se ocu- 
pa mas que do sí mismo, que sabe que todo lo sienta bien, que sus ata- 
víos son variados, que cree que todos los ojos están abiertos sobro él, i 
que los hombres se desviven por contemplarlo. 

L* BHüvfenr. (1), 

Los Caracteres. 


• VI. 

El, FANTÁSTICO. 

¿Que desgracia La ocurrido a Melanio? Nada en el cslerior: torio en el 
interior. Sus negocios marchan iKTfoctamcnte: todo el mundo trata de 
agradarlo. ¿Que es lo qne tiene cntónces? l'ls qne está bilioso. Ayer se 
acostó suave como bis delicias del Jénero humano: hoi da vergüenza: es 
menester ocultarlo. Al levantarse, el doblez de un escarpia le ha desa- 
gradarlo: torio el tlia será tempestuoso i trxlo el mtintlt) sufrirá las consr>- 
cucncias. Da miedo i lástima, llora como un niño, ruje como un león. 

Un vapor maligno turba i enmagrece su iinajinaeion, como la tinta de 
su escritorio manclia sus derliKi. No vais a hablarle de lo que mas le gus- 
taba hace un momento: por la misma razón do que ántcs le gustalja, no 
prodria sufrirlo ahora. Las mismas diversiones que ántcs deseaba tan- 
to, h.an llegado a serle fastirlioa,as: es menester abandonarlas. Se empeña 
en contradecir, en quejarse, en molestar a los otros: se irrita al ver que 
no qiueren molestarse. Frecuentemente da sus goli>es al aire como un 
toro furioso que con sus cuernos aguzados va a batirse contra los vien- 
tos. Cuando no tiene prcteslo para atacar a los otros, so vuelvo contra 
sí mismo: se lamenta, no se encuentra bueno para narla, se desalient.-i; 
reprueba que se trate de consolarlo. Quiero estar solo i no puede sopor- 
tar la soledad. Vuelvo a vivir entre la jente, i se irrita contra ella. 8i los 
otros so callan, esto silencio afectado lo choca. Si hablan en voz baja, so 
imnjina que es contra él. Si hablan en voz alta, creo que hablan mucho 
i que están mui alegres mientras él e.slá triste. Si los otros estón tristes, 
esa tristeza le parece un reproche de sus faltos. Si se ríen, sospecha ^uo 
se burlan de él. ¿Qué hacer? Omservar cuanto sea dable la ürmeza i la 
paciencia, i c.s¡ierar en paz que mañana vuelva a ser tan prudente como 


(1) VpiniM* lai» NtfCiiTMt de kUt. iit., p. tss, — El lihre Ho Ln Brtiy'^re es U miw ríen 
fttlrhn de reirstoft moralc« puede irnfijtnnrHe El distmídn, «] rolpccIonUt^, el cor> 
trnQnn, el rsoi«tn, non cundros trn£nd<>« con mano rnteitrn. En In ttnpo-iNlidnd de 
rMroducIr aquí todua eaot relratoa, noa limitamos a recomendarlos a loe jOvones como 
oCru inotai joyas. 
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lo era ayer. Este humor estrafio se va como se viene. Cuando lo toma, 
se diría que es un resorte de máquina que se desmonta de repente: es 
como se pinta a los endemoniados. Su rmwn es arrevesada: es la sin- 
razón en persona. Apuradlo, i lo haréis decir cu pleno día que es do no- 
che, porque no hai dia ui noche pora una cabeza doaorgaiuzada por su 
capricho. 


Feiíilon (1), 
Obras diversas. 


VIL 

LOS VISITADORES. 


Se dice que el hombre es un animal sociable; siendo a.sí, me parece 
que el francos es mas hombre que cualquiera otro: es el hombre por 
exclencia, porejue parece ser hecho únicamento para la sociedad. 

lio obsen-ado entro ellos personas que no soto son sociables sino quo 
son la sociedad universal. Se multiplican en todas partes; pueblan en 
un momento los ciuttro barrios de una ciudad: cien hoiubres de esta es- 
pecie abundan m.as quo dos mil ciuda<lanos: a juicio de los e.stranjcros, 
podrían reparar los estragos de la peste i del iñuubro. Se pregunta en 
las escuelas si uu cuerpo puetle estir cu uu mismo instante en muchos 
lugares: ellos son una prueba dolo que los filósofos ponen en tela do jui- 
cio. Están siempre apurados porque tieucn entre manos el negocio im- 
portante de prcgiuitar a trdos los que ven, adonde van i de donde vienen. 

Jamas se k's quitará de la cabeza la idea de quo es buena crianza el 
visitar c.ada dia al público en detalle, i sin contar las visitas' que hacen 
por mayor en los lugares en que hai rcuniouea. 

Golpean mas las puertas da l.as casas quo los vientos i hts tempesta- 
des. Si se examinasen las listas de todos los porteros, so encontrarían 
sus nombres anotados cada tlia. Pasan su vida acomp.añ.ando los entie- 
rros, en los pésames o en las felicitaciones a los rucien cas.ados. El rei 
no concede ima gratificación a ninguno de sus súbditos, sin que ellos 
corran a manifcstirle su satisfacción. AI fin, \melven a sus c.isas mui fa- 
tigiidoB para tomar algún descanso i recomenzar el dia siguiente sus pe- 
nosas funciones. 

Uno de ellos murió el otro dia do cansancio: sobre su tumba se escri- 
bió t>ste epitafio: 

“Aquí descansa el quejamos descansó. Ha asistido a quinientos trein- 
ta entierros. ,Sc ha rcguqjodo por el nacimiento de dos mil seiscientos 
ochenta niños. Las pensiones conceilidas a sus amigos, i por las cuales 
los ha felicitado siempre cu términos diferentes, montan a dos millones 

( 1) |u Nociones de hist* lií,t p« 493.— El retrato anterior ee todavía baalan- 

te maa largo; p«ro henea iraacxito aolo la primera parte, que coaiteae loe raagoe maa 
promiuentra. 
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ciento seis mil libras (1): el cíimino que ha recorrido en las c.alles a nue- 
ve mil seiscientos estedioa (2); el que ha recorrido en el campo solo a 
treinta i seis. Su conversación era divertida: tenia un fondo de trociente» 
sesenta i cinco cuentos: noseia ademas desde su juventud ciento diez i 
ocho apotecas (3| sacados de los antiguos, que empicaba en los ocasio- 
nes brillantes. Ha muerto en fin a los se.senta años de edail. ¿Cómo po- 
dría acabar de decirse todo lo que ha hecho i todo lo que ha visto?" 

MoNTESQUtEÜ (1), 

Cartas persas. 


VIII. 

EL T.\RTUFO DE FRANQUEZA. 

Entre las numerosas varicíkdcs de tartuf js (5), la mas peligrosa os la 
de esos finjidos hombres do bien, do que Merangc es el modelo m.as aca- 
bado. Es verdad que la naturaleza lo ha servido a las mil marabillas, i 

2 UC debo a ella una parte do sus trhmfos. Merangc es un hombro gordo, 
e frente descubierta, do rostro colorado i redondo: sus muvimieutos son 
bruscos, sus maneras son franctis, i a veces ásperas. Desde que os ve co- 
rre al tílicucntro, os toma la mano i la sacude como si fuera a arrancar- 
la del brazo: cualquiera que sea la pregunta que le hagals, su respuesta 
comienza siempre con csta.s palabr.as: Hablnndo francamente... J.ara.as lo 
oiréis v.anos cumplimientos ni clojios: detesta la lisonja; i en cuanto a la 
cortesía, repito a cada rato que la venladera reside en el corazón. Si por 
casualid;ul bal que arreglar con el algún negocio, so os entrega comple- 
tamente, porquo no entiende n.ada en esas m.atcriiis. Por eso os enm a 
hablar con su alxigado, el ra:is codicioso i el mas chicanero de todos los 
hombres. Su bols;v está siempre al servicio do sus amigos, i ésta es la 
causa do que siempre esté vacia; pero si no puedo serviros, a lo méno» 
se apn'siira a recomendaros un usurero honrado, al ciuil recurro en caso 
de necesidad. 

Ahora ¿cómo sucede que con un carácter do franqueza tan bien ci- 
mentado, no tenga Merangc un solo amigo, un solo conocido que no so 


(1) La libra rranrcaa dal alais XVIII ora iaual al ITanco do nuoitroa diai, eodocir. 
Taha T«inte ccnutvot de nursira motieda, Laa i^naionM a que >c reñere Muntcaquieu, 
eran fraiiflcaeimjc* pecuniiriaa en Inrnia de renca anual, con que el rei ntiaíHaba a toa 
hleratoi, loa poeta», toa ashir>t o laa peraonm que habían preatado aervicina impor- 
tantea. Ilaaia la época de la revolución fraoceai, «e coiuUderaba no aulo cumo un pro- 
vecho Btuu como un liunor el ^otnr de e»te béneUclo. 

(2) La arma en que loa grlegua ae ejercitaban en la carrera tenía una eatrnaion de 
ciento veinte i cinco paaoa, i ae dcnoiumaba eataJIo. £1 míacno nombre fué dado a 
tma medida llhicranti <ic la mtama eatenmoo. 

(9) Palabraa aeoteuciosa.*, reapucataa brevra f memorable! de al^unoa peraouajea an* 
tif uoa. 

(41 Véanac las Soc, de hUt, ¿i/., p, 5C^, 

(S) Proiafoniata ite una de laa maa íamoaas enmediaa de Holiére. Tartufo ea el 
falso devoto, ei hipócrita por oteleucia, que, con apariencias de relljlon 1 de virtud, 
comete los crUnenea mas odioeoa. 
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queje de haber sido engañado por él? A mi tumo, voi a hablar franca- 
mente: es porque Mcrange es todo lo contrario do lo que parece: bajo 
esas apariencias agrestes, bajo esas pérfidas apariencias de un bienhe- 
chor, 80 oculta una alma baja, un corazón seco i un espíritu astuto: os 
un verdadero Tartufo de franqueza. 


Dk Joity (1), 

El ermiUmo de la Ohauuét cCAntin. 


IX. 

EL DANTE. 

En la poesía italiana, el Danto (2) so eleva de repente como un jigan- 
to entre pigmeos. No solo borra el recuerdo do todos los poetas italianos 
que lo habi.au precedido, sino que se conquista uu puesto que no puedo 
quitarlo ninguno de los que viuieron después. El mismo Petrarca (8) no 
lo sobrepuja eu el jéncro gracioso, i no tiene nada que so le acerque cu 
lo grande i en lo terrible. Sin duda, la aspereza de su estilo hiere fro- 
cuentcmcntc el órgano que Petrarca halaga siempre. Pero en sus cua- 
dros enéijicos cu que toma su estilo do maestro, no conscia-a de esa 
aspereza 10.13 que lo que es imitativo; i en las pinturas mas tiernas apa- 
rece en su lugar todo lo que la gracia i la frescura del colorido tienen de 
mas suave i de mas delicado. El pintor terrible do Ugolino es también 
el pintor patético de Francisca do Riraini (4). Adem.is, en tod.is las par- 
tes de su iMiema se admiran las comparaciones, las imájenes, las represen- 
taciones naturales de Iw objetos mas familiares, i sobre todo de loa obje- 
tos cam])estres en que la suavidad, la armonía, el encanto poético estíui 
mas arriba de todo lo que se puede imajinar. I lo que le da todavía ima 
grande i preciosa ventaja en este jéncro, es que siempre es sencillo i ver- 
dadero: jamas uu rasgo de injenio viene a enfriar una espresion do sen- 
timiento o un cuadro do la flnturalcza. Durante uno o dos siglos, su glo- 
ria pareció oscurecerse en su patria: so dejó de admirarlo tanto, de estu- 
diarlo i ami de leerlo. Así, la lengua se debilitó, la poesía perdió su fuerza 


íl) Vicior de iuuy, CBcrlter francee de nuestro siglo (1769-1846) . Militar en tu 
Jnrvtud, se dedirO nins tarde n In carrera literaria, cscribiS dramas que f iernu 
aptaudidris, I obtura un asiento en la Araiieinin rranrrsn. Pern su obra maestra ei 
SI rrmítatto de la Chatutie iPAnlin, colección de artieulos publicados en los diarios 
de Parir, que son bosquejos de enstunibres, reiratos picantes 1 esplrllualcs de mu- 
chos Ticios i cstrarsgancins. Se distinguen entre ellos loe Tnrturos, ce decir loa 
blpOrrltesdo diferenlrs Jéneros, 

|S) V. las A^oc. de Atsl. liV. pilj, S9I. 

(3) V. loe A'ocionsj de hitt. líl. páj. 29S. 

(4) Episodios tdmlmblcs del poemn del Dante, reproducidos en la XII sección de 
este libro. 
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i SU grandeza. Ahora hemos vuelto al gran padre Alighicrí; i loe AificTi- 
(1), los Parini (2) han hecho vibrar con una fuerza nueva las cuerdas 
tanto tiempo descuidadas do la lira Toscaiia. 

OiNOUEKÉ (8), 

Historia déla literatura italiana. 


X. 

SnAKSPEAKE (4). 

Shakspearc es el orgullo de su nación. Un poeta moderno lo ha lla- 
mado con justicia el jenio da las islas Británicas. Era ya el favorito do 
sus contemporáneos; i después del períínlo del fanatismo puritano que 
desterró todo libro cultivo intelectual, después del reinado do Cár- 
los II, durante el cual sus dramas dejaron do ser representados o no 
aparecieron en la escena sino mui desfigurados, su gloria salió mas bri- 
llante quu nunca de las tinieblas del olvido a principios del siglo pasa- 
do. En seguida, ha crecido sin cesar con la marcha del tiom]X); i conti- 
nuará, lo digo con la mayor confianza, creciendo cousiJerablemento en 
los siglos veuidorus, como una avalanclta que so desprende de la cima 
de los Alpes. 

En Shakspearc, el conocimionto de los hombres ha llegado a hacerso 
proverbial. Bajo esto aspecto, su superioridml es tal que so lo lia llama- 
do con razón el intérprete do los corazones. £1 talento del observador os 
formailo por la liabilidad paro posesionarse de las mas delicadas i do 
las mas involuntarúis mauifoatiiciones <lel alma, i para indicar con toda 
seguridad, i con el ausilio do la reflexión i do la csperiencia, el siguificailo . 
de cada una de ellas. Deducir do estas observaciones las consecuencias 
ulteriores que encierran, i asociar en un conjunto harmónico según las le- 
yes de la verosimilitud, los datos aislados, es lo quo constituyo al cono- 
cedor del corazón humano. La cualidad distintiva del poeta dramático 
08 algo de mui diferente do todo esto. Es la facultad do identificarse tan 
completamente con todas las naturaloz.aa, aun las mas c-strañas, quo 
aquel que la poseo, está en estado de obrar f de hablar como represen- 
tante do la humanidad entera; es el poder do dotar a las criatnras de su 
imajinaciou do mía personalidad tan marcada quo ellas so desenvuelven 


(1) Célebre poeta tr^jico italiano. V, taa AToc, de hUt.W. p. 375. 

(2) José Pariui, porta milnues dei siglo pasado (I729«1799)y célebre por sus odtis 1 
por pooniAs descriptiTos I sntiricos. 

(3| r. I.. Gin 2 ut‘oé,'céH>re erudito i critico (Vanees, nacido eo 1743 I roaerto en 
es Muiof de Viirisa obrns que rcvi-tan un gran saber I un Juicio bien asciiudo* 
La mas fiimosn de iihJas os la lliaUnia Ulfraria de la Ifnlia, que «pesar do haber 
qnedndo lncomplet«a es un Te,dsdern inonuntrntn de investigación i de criterio. 

(4i V, bis Xor. de hiel. lU. p. 535, Í<a primera duda a que ha dado lugar el csto- 
dio de la biogmi'ia del célebre trá ico ingles, la ortogralia do su nombre, que suelo 
oacribirsc de varios io<kíos. Los mu usados son Sbakspearo o (^akoapeare; mas las 
curiosoii diamsiones a quo ha dado lugar esta cuoaÜOQ ortográfica, Uu bao llegado a 
una conctosiou dodiiiiíva. 
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eu seguida eu Cíula eircunstancia particular segim las leyes Daturaks 
>nerales, i que el poeta hace cu cierto modo sobre esas criaturas do so 
imajinacioii espcriinentos que tienen el mismo valor que si se hiciesen 
sobro objetos reales. Lo que queda incomprensible e inesplicable es que 
los personajes deban aparecer que no dicen ni hacen nada para el espec- 
todor, i que sin emb.argo, el poeta, por la representación misma sin aña- 
dir esplicaciones, comunique el don de penetrarlos hasta en sus mas ín- 
timas profundidades. Por eso es que Goethe (1) ha comparado injenio- 
samente los personajes de Shaks])care a esos relojes, cuya esfera i cuya 
caja son de cri.stal, i que al mismo ticmiw que indican la hora con la 
misma exactitud que los relojes comunes, dejan ver las ruedas interiores 
que ponen en movimiento los punteros. 


GniLLIBHO SenLEOEU (2), 
Ours( de Ukratwü dnvtátiaa. 


XI. 

ALCIBIADES. 


Alcibíades, hijo do Clínias, era ateniense. Parece que al formarlo la 
naturaleza quiso probar de lo que era capaz. Todos los historiadores que 
han hablado de él, están acordes en decir que nadie llevó tan lejos los 
tícím i las virtudes. V&itago de una familia noble, nacido en la prime- 
ra ciudad de la Grecia, era el mas hermoso do los hombres de su tiem- 
po; la naturaleza lo habla dotado de un talento vasto i profundo que le 
perraitia percibirlo todo i que lo hacia apto para tixlo. Se mostró gran 
capitán tanto en mar como en tierra. Pero, sobre todo, sobresalia por su 
(riocueneia; i era tal el encanto de su figura i la seducción de su palabra, 
que no se podia resistirle cuando hablaba. Kra ademas laborioso 
cíente, desprendido ai.ando la ocasión lo exijia, i no máios magnífico en 
Sns hábitos que en su mesa. Era afalile, insinuante, i sabia doblegarse 
a las circunstanaas con una marabillosa fiicilidad. Pero en los momon. 
tos dcdcsc.anso, cuando nada exijia su contracción, este hombre a quien 
se habia visto tan infatigable, cambiaba de repente. Xo era mas que un 
libertino que se abandonaba a todos los exesos, do tal manera qiie todo 
el mundo se sorprendia de e.ste contraste estraordinario i do la reunión 
de tantas cualidades divers.'vs en un solo hombre. 

Fué criado eu la casa de Períclcs, del cual era entenado según se ha 
dicho. Recibió las lecciones de Sócrates, i llegó a ser yerno do Hipónico 
el mas rico de todos los griegos. Aunque hubiera podido labrarse un.á 


11] V, ifti JS'oc, de hi$t. tiL p. 601. 
(2) V. lat JTac. de AÍ*t. lit, p. 61Í!. 
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gran posición con su imajinacion i los recuerdos de sus mayores, no ha- 
bría podido pranjearao mayores bienes quo los que había recibido de la 
naturaleza i do la fortuna. 

CoBNELio Nepote (1), 
lufas de los grandes copUanes. 


XII. 

CATON Éb CENSOR. 


Esto célebre personaje tenia una gran fuerza de alma, una grande 
cneijia de carácter, i en cualquiera condición que la suerte lo hubiese 
hecho nacer, dobla sor él mismo el artífice do su fortuna. Dotado do to- 
dos los talentos que honran al simple ciud.adano o quo constituyen al 
h.ábil político, jroscia a la vez la ciencia do los negocios civiles i la eco- 
nomía rural. Unc.rs se han elevado a la cumbre de los honores por sus 
conocimientos en jurisprudencia, otros por su elocuencia, otros en fin 
por el brillo de su gloria militar. Oiton tenia un jenio fácil i flexible: so- 
bres;ília en torios los jéncros, a punto que Imbria porlido decirse que ha- 
bía nacido esclusivaniente para aquel en que so ocupaba. En la guerra, 
esponiíw atrevidamente su persona i se señaló por muchas acciones bri- 
llantes; llegado al mando supremo, fué un jcueral consumado. En tiem- 
po de paz, so mostró habilísimo jurisconsulto i famosísimo orador, no do 
aquellos cuyo talento brilla con un vivo resplandor durante su vida, i 
que no dejan ningún monumento de su elocuencia, porque la suya ha 
sobrevivido, i respira aun en escritos de todo jéuem (2). Tenemos un gran 
número de defensas que pronunció, sea panr sí mismo, sea para otros, 
sea contra sus adversarios, porque sabia anon.adar a sus enemigos no 
solo acusándolos, sino defendiéndose a si mismo. Si tuvo que luchar 
contra rivalidades cclos.as, persiguió flunbien vigorosamente a sus riva- 
les, i seria diflcil decidir si la lucha que sostuvo contra la nobleza fud 
mas peligrosa para ella que para él. Es vcrd.ad que so lo puede repro- 
char la brusquedad de su carácter, la acritud de su lenguaje i una fran- 
queza llevarla liasla el exeso; pero resistió victoriosamente a las pasiones 
i cu su rijida probidad despreció siempre la intriga i las riquezas. Ecó- 
nomo, infatigable, intrépido, tenia uinv alma i un cuerpo de fierro. La 
vejez misma, que todo lo gasta, no pudo doblegarlo: a la c<l.ad do ochen- 
ta i seis años fué llamado ante la justicia, compuso i pronunció el mis- 
mo su defensa, i a ios noventa años citó a Servio Galbo ante el pueblo. 

Tito Livio (3), 

Bistoria Romana, lib. XXXIX, cap. XL. 


(1) Vinillo li( Nociojut de hül. Ul„ p. ISO. 

(2) Viinie itibre loi ncritM do Catón lu A’oetpwt de kúí. til., p. 101. 

(3) Viuiio td. id. p. 120. 
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XIII. 

C A T I LT N A . 

Lucio Catilina, vastago de una familia nolile, tenia una gran fuerza 
de alma i de <^icrpo, poro un carácter perverso i depravado. Desde su 
adolesocncia, las guerras intestinas, los asesinatos, las rapiBa.s, las discor- 
dias civiles, fueron diversiones para él, i continuó ejercitando en ellas 
su juventud. Su cuerpo po<lia soportar el hambre, el frío, las trasnocha- 
d.as mas allá do todo lo que so puetlo creer. Hsplritu atrevido, intrigante, 
flexible, capaz de disimularlo todo i de finjirlo todo, ávido de los bienes 
de los otros, pródigo de los suyos, fogoso en sus pasiones, i ademas do 
esto b.astanto elocuente pero falto do juicio. Ru talento vasto buscaba 
sin cesar las cosas desmedidas, incrcibles. jigantescas. 

Después de la dominíicion do Rila, sintió violentos deseos do apode- 
rarse de la república; i con tal que llegase a gobernar, poco le importa- 
ban los medios. Esto espíritu audaz estaba cada dia mas atormentado 
por el desarreglo de sus negocios i por la conciencia de sus crímenes. 
Alentábanlo a ello las costumbres corrompidas del estado, desarrolladas 
por dos causas igualmente funestas, el lujo i la codicia. 

Salustio (1), 
OaUlim, § V. 


XIV. 

A T I L A . 

La historia nos ha dejado un retrato de Atila por el cual podemos ro- 
presentamos con bastante fidclid-ad a aquel bárbaro lamoso. Pequeño 
de estatura i ancho de pecho, tenia la cabeza mui abultada, los ojos pe- 
queños i himdidos, la barba rala, la nariz aplastada i el cutis casi negro. 
Su cuello naturalmente echado para atr.as i sus miradas que revolvía al 
rededor con inquietud o curiosidad, daban a su continente un no sé qué 
de soberbio e imperioso. Si algo llegaba a irritarle, su rostro se crispaba, 
sus ojos fulminaban rayos; los mas resueltos no osaban .arrostrar su ira. 
Sus palabras i acciones llevaban el sello de un énfasis calculado para pro- 
ducir efecto; no amcnaz.aba sino en términos tremendos; cuando derruia, 
era para dosttuir mas bien que para s.aquear, cuando mataba, era para 
dejar millares do cadáveres insepultoia' la vista d» los vivos. Al mismo 
tiempo, se mostraba elemento con los que sabian suinetcrsc, sensible a 
las súplicas, jencroso con sus servidores i juez íntegro con sus vasallos. 


(l) Víanse laa A’ecíon/s de hitU p. IIS.— Mucha* Teces ae han crilicado lo* re- 
irato* traiadoa pur Salastlo, i parUcularmcnte el de Calilüiai como fallM do verdad; 
pero se les coaiidera irreprochables como obra de artci 
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Su traje era sencillo, pero mui aseado; su comida se componía de carnes 
sin ningún aderezo, que se servian en fuentes de madera; su porte mo- 
desto i sus hábitos frugales contrastaban con el lujo que se complacía 
en ostentar en su alrededor. A la irascibilidad del Calmuko, añadía los 
instintos bnitalcs do aquella raza; se emborrachaba a menudo i era fu- 
riosamente dado a las mujeres. No so le conocía ninguna creencia rcli- 
jiosa, no practicaba culto alguno; únicamente ciertos bcchicoros, depen- 
dientes do su oasa como los chainanes que servian alus emperadores mon- 
goles, consultaban el porvenir a su vista en las ocasiones importantes. 

Aquel hombro que pasaba su vida en las batallas, rara vez esponia 
BU persona; era jencral nada mas que con la cabeza. Asiático en todos 
sus instintos, antoponia la política aun a la guerra misma, preSriendo 
siempre los cálculos de la astucia a la violencia, i estimándolos en mas. 
Crear protestos, entablar ncgociaciuncs a todo trance, enredarlas unas con 
otros como las mallas do una red, en que el adversario acababa por caer, 
tener perpetuamente a su enemigo amedrentado con terribles amenazas 
i sobro todo saber aguardar nna ocasión, tal era su suprema habilidad. 
Muchas voces el pretcsto mas fútil le parecía el mejor, con tal que no 
se pudiera satislacer; luego lo recojia, lo alegaba de nuevo, lo dejaba dor- 
mir años enteros, pero no le abandonaba nunca enteramente. Era un cu- 
rioso espectáculo el de aquellas innumerables embajadas con que andan- 
do los tiempos apuró la paciencia de la corte de Bizancio i qno confiaba a 
los .favoritos a quienes quería enriquecer. Conociendo las mañas de aque- 
lla corte corrompida i corruptora, que creía comprar con dádivas la do- 
cilidad de los negociadores bárbaros, enviaba allí a stis serridores a ha- • 
cer fortuna a espensas del imperio, reservándose entrar luego a reparto 
con ellos, i llevando la imprudencia hasta el estremo de recomendarlos 
a las liberalidades imperiales, i su recomendación era un mandato. Como 
BC le antojase a uno de sus secretarios casarse con una rica heredera ro- 
mana, fue preciso que Teodosio so la buscase; i habiendo ocurrido que la 
jóven se hizo robar por un amante para sustraerse a aqnel odioso con- 
sorcio, el gobierno romano hubo do reemplazarla con otra igualmente 
rica i mas resignada. Tal era el hombro en cuyas manos iban a caer loa 
deatínoe del mundo. 

Amadfx) Thtekbt (1), 

ISttorw de Átda i de tus sucesoret, part. I. cap. II. 


XV. 

CAKLOtL&aNO. 


Oarlomagno hizo admirables reglamentos, i lo que es mas aun, los Id- 
eo ejecutar. Su jenio se desplegó en todas las partes de su imperio. En 

Cl) Amideo Thlerry, historiador fninccs, coMfemporánro, niirido rn 1797, es autor 
de ▼arias obras históricas sobre la domioacioD romana en la Galla i loa (iltimoa tieni** 
poa del imperio de occiiiente. A una 1nre«ti|aci(m latí profiia como profnoda de las 
ftentes hbtóricaa, me un admirable talento de espoaleioa I de titilo que lo eok>caeii 
«I rasgo de loa mas iluatrea hisioriadoraa da aiMatra época. 
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lu leyes de este príncipe te baila un espíritu de previsión que lo com- 
prende todo, i cierta fuerza que lo arrastra todo. Los pretestos para elu- 
^ los deberes son supriiuidoe, las neglijencias correjidas, los abusos 
reformados o previstos. Kabia castigar, i lo que vale mas, sabia perdo- 
nar. Vasto cu sus designios, sencillo en la ejecución, ua<lie tuvo en mas 
alto grado el arte de liacer las mas grandes cosas con íaciüdad, i las mas 
diflcilcs con prontitud. 

Itccorria sin cesar su vasto imperio dejando sentir su mano donde es- 
taba. Las dificultades renociau por todos lados; él las allanaba en todas 
partes. Jamas principe alguno supo mejor que él desafiar los peligros: 
jamas principe alguno supo evitarlos mejor. Se jugó con todos los peli- 
gros, i mui particularmente con aquellos que casi siempre ponen a prue- 
ba a los grandes conquistadores; quiero hablar de los conspiraciones. 

Este principe prodijioeo era estremadamente moderado; su carácter era 
suave, sus maneras sencillas: le gustaba vivir con loe personas de su cor- 
te. ..Puso un arreglo admirable en sus gastos: dió valor a sus dominios coa 

Í trudencia, con atención, con economía: en sus leyes, un padre de fami- 
ia podria aprender a gobernar su casa, ije ve en sus capitulares cual 
fué la fuente pura i sagina de donde socó sus riquezas. Ko diré mas que 
una palabra: ordenaba que se vendiesen los huevos de los gallineros de 
sus dominios i las yerbas inútiles de sns jardines; i ese mismo hombre 
babia distribuido a sus pueblos todas las riquezas de los lombardos, i 
los inmensoa tesoros do esos hunos que hablan dosjx^o al nnivorsu. 

IfoNTRsqtTiEi; {Ib 

Etjñriiu de las leyes, lib. XXXI, cap. XVIII. 


XVI. 

LULS XI. 

Entre todos los hombres que he conocido, el mas prudente para salir de 
un mal paso en tiempo de adversidad era el rei Luis XI, nuestro señor, 
el mas humilde en palabras i en vestidos, i el que mas trabajaba en ga- 
nar un hombre que potlia servirle o que potlia dañarle. I no se molesta- 
ba de verse rechazado por el hombre a quien queria ganarse, sino que 
continuaba prometiéndole largamente, i dándole en efecto dinero i las 
tierras que le agradaban. A aquellos a quienes habla alejado do su lado 
en tiempo de paz i do prosperidad, los volvia a comprar a cualquier 
precio cuando tenia necesidad, i se servia de ellos sin tenerles ningún 
odio por las cosas pasadas. Era naturalmente amigo de los hombres del 
estado llano, i enemigo de todos los grandes que por su posición no 
necesitaban de él. Ningún hombre dio jamos tanto oído a las jcutes, ni 

(1) VéBHM lai Noeiotus de kisL liL, p* 506.— Ejiairdo (Vétte e«te nombre en I« p. 
deí Ubro eiudo) en lU vida de Carlomagno ha hecho otro retrato adintrable de eite 
principe) en ^ue noaUta con grao detención cu carácter privado 1 aiu coaenméret. 
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se impuso de tantas cosas como él lo hacia, ni quiso jamas conocer tan- 
tas jicrsonas; porque verdaderamente, tan luego como conocía a todas 
las personas de antorida»! i de valor que vivían en Inglaterra, en España, 
en Portugal, en Italia, i en los estados de los duques de Borgoña i do 
Bretaña, quería hacerlas siiS súMitos. Estos manejos lo salvaron la co- 
rona de los enemigos qno él mismo se había granjeado a su advenimien- 
to al trono. Pero sobro to<lo le ha servido su gran liberalidad; porque así 
como se conducía con gran pnulcncia durante sn adversidail, desde que 
se creia asegurado o solamente en rma tregua, descontentaba por peque- 
ñcces a las jjersonas c^no le servían poco, i con gran trabajo lograba 
mantener la paz. Era bjero para hablar do otras personas, tanto dcbinte 
de ellas como en su ausencia, salvo do aquellas a quienes femia, las cua- 
les eran muchas; porque era mui receloso por naturalozn. 1 cuando por 
hablar halda recibido algún perjuicio, o tenia algunas scjspochas, quería 
repararlo, i empleaba estas palabras delante de la misma persona; “Yo 
sé bien que mi lengua me ha cansado grandes daños, pero también me 
proporciona placeres, os justo que yo re)Mire mi falta." 1 no se limitaba 
solamente a estas palabras, sino que hacia algunos Ircneficios, no peque- 
ños, a la persrrna con quien hablab. 1 . 

Dios favorer'* a un prfnci]ie cuando sabe el bien i el mal que h.a 
hecho, i sobre todo errando es mayor el bien, como streede con el rci 
nuestro señor. A mi juicio, los trabajos que srrportóen la juventud cii.an- 
do estuvo ftijitivo de la corte de su padre, i se asiló cerca del duque Fe- 
lipe de Borgoña, donde vivió seis años, le sirvieron mucho, porque es- 
tuvo obligado a agradar a aquellos de quienes necesitaba, i aprendió en 
la adversidad. lo que no es prx'o. Cuando se encontró grande i rei coro- 
nado, en los principios no pems) mas (|iieen las venganzas; p>ero luego 
le ocirrrieron las desgracias, i de cuando en cuando le vino el arrepenti- 
miento. Brparó esta loonra i este error, ganándose de nuevo a aquellos a 
qnienc» había hecho mal. 

Co.MrKES (1), 
Memorias, lib. I. cap. X. 


EL MISMO ASUNTO. 

Tal Até la época en qué, como para desviar dcl hermo.so reino de 
Francia los desastres de todo jenero que lo amagaban, brillaba la vaci- 
lante corona en las sienes de Luis XI, cuyo carácter, aunque odioso en 
la vida i>riv¡ula, supo arrostrar, sin embargo, los males dcl tiempo, resis- 

(1) V, ifui ^''oe . iif hi*¿. bt. p. 4'>f— Gn refilMud, Cominra no hn prefendido tratar 
rn ca>M Iknrna un retrato rompleto ite l.iiia M, n cjuien, aín rmbttgo, hn (iadu a 
rrr prrkcinTnrnte en el ciirm* ilc “ut Mftrorins. Aal por ejemplo, no ae rnrnrntra 
nuda en ellna del «alor mlMariie rae i^l, de au licvoelriQ auperaiirinan, de au perfl» 
día \ de »u rrueUlad innesihie; pero^ Toirenio» a repetirlo, en au libro todaa ealna 
ntalidadra reNnltan roa »u vcrüadeio colorido. Puede romparar^c rate boaquejo niaindo 
del libro de Cominea ron el rcirnio de l.uia XI que bau tratado otrna hmioriatiorea, 

I mui particularmente ron el que ha hecho Sir Walter Bcoii en el segundo capitulo 
de uua de sus mijores uovrlas, Dunvatd, 
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tirios i noDtralizarlos en cierto modo; semojante a los venenos de opues- 
tas virtudes que, según los antiguos libros do medicina, tienen la pro- 
piedad do destruirse mutuaiiiente. 

Con decisión b.-istiutc para lo que exijian los necesidades interiores i 
políticas de su reino, no participaüi I.uis do la menor chispa do aquel 
fantástico valor ni de aquella vanidad que innictliatamente lo signe, o 
que acaso lo produce, i que solo campea en la lid por miras orgullosas 
después do conseguido su objeto de utilidad. 

Pacífico, astuto sin perder jamas do vista su interca personal, hacia 
frecuentemente el sacrificio de su altanería i de todo impulso inmodera- 
do do l.as pasiones que a su vez podían perjudicarle, rlra suma su re- 
serva en ocultar su opinión i sus proyectos a cuantos se lo acercaban; i a 
menudo repetía que “rei que no supiese finjir, tampoco sabría rei- 
nar; i que si él creyese que su sombrero estaba iniciado en sus socrctos, 
lo arrojaría a las llamas.” No hubo en su siglo, ni cu otro alguno, liom- 
bre ton diestro en sacar partido de las flaquezas do los demas, i en evitar 
al propio tiempo todo compromiso, cediendo inconsideradamente a las 
suyas. 

Veíaselo cruel i vengativo. Iiasta el punto de complacerse en presenciar 
las frecuentes ejecuciones de muerto que ordenaba; pero si bien ningún 
impulso de compasión lo moviera a perdonar a los que justamente po- 
día enviar al suplicio, tampoco ningún deseo do venganza fuera bastante 
a arrastrarle a im acto de violencia intempestivo. Kam vez so echab.a 
sobre la presa a no tenerla a tiro, i no estar seguro do que no so lo esca- 
paría, disfrazando con tal arto sus moviiiiientos, que solo por la publi- 
cidad do su triunfo solia conocerse el objeto a que se dirijian sus ocultos 
manejos. 

Hasta su avaricia tomaba aspecto de prodigalidad, cuando le conve- 
nía sobornar al privado de algún príncijie, ya para desviar algún golpe 
que le amenazara, o jiara trastornar alguna confederación en contra su- 
ya. Era aficiomado a los placeres, i los llevaba al estrcnio; pero ni el amor 
ni la caza, que fueron, sin embargo, sus pasiones favoritas, distrajeron 
im momento su atención do les negocios públicos i de la administración 
do su reino. Leia perfectamente el corazón humano, como quien lo habia 
estudiado prolijatnente, descendiendo a tocias las clases de la socied.ad 
i confundiéndose con los individuos que la componen. Aunque arrogan- 
te i altivo por naturaleza, poco o ningún caso hacia de las distinciones 
do convenio arbitrario entre los hombres; i por mas que semejante con- 
ducta fuese eutónces calificada de irregular i rarísima, no por esto deja- 
ba de llevar adelante sus designios, confiando a los hombres mas oscu- 
ros importantísimos empleos, en cuya elección era tal su lino i acierto, 
que casi nunca equivocaba el concepto que sus cualidades le habian 
merecido. 

No dejaban de notarse, sin embargo, ciertas inconsecuencias en el ca- 
rácter de este moiiarca tan diestro como artificioso. ¿Cómo conciliar que 
nn hombre falsísimo i solapado cometiese grandes errores por haber do- 
posítado una ciega confianza en el honor e integridad de los domas? 
Todas sus faltas procaiieron al parc*cer de excesiva sutileza i refinamien- 
to en su conducta política, cu la cual aparentaba confianza sin límites 
en aquellos a quienes intentaba engañar: mas, ¡K>r lo que toca n su pro- 
ceder ordinario, ningún tirano hasta entonces le igualaba en suspicacia. 

4 
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CÜUrémoa do6 rasgos caraciorfatícos pora dar la última mano ol retrae 
to de un monarca que hubiera podido compararse a un leonero ocupado 
en contener los feroces animales que tiene enjaulados, i que con la sola 
distribución directa de la comida i el cuerdo manejo del palo, llegan a. 
domeñar unas fieras, cuya fuerza lo despedazaran a no subyugarlas con 
destreza. 

El primero de estos rasgos característicos do Luis XI fue una estre- 
mada su{>ersticion, desgracia con que el cielo suele castigar frecuente- 
mente a quien se niega a escucliar los consejos de la relijion. Nunca lo 
filó dado 8(.>focar los remonlimientos que lo atormentaron por su depra- 
vada conducta en no dar dcbiila dirección a su conduta; i aunquo en 
vano se esforzaba eu calmar su amargura, hacíalo por medio de ejerci- 
cios relijiosiTs, ásperas peuitcncias, donaciones i ofrendas que traspasa- 
ban los límites de la jenerosidad. 

El sognndo rasgo, que por notable irregularidad acompaña algunas 
veces al primero, fué nna decidida inclinación por la embriaguez i la 
mas torpe relajación. Luis, el mas advertido, o por lo monos el mas as- 
tuto do los so1x;rano8 sus contemporáneos, gustaba apasionadamente de 
la vida privada, deleitábase en los chistes i agudezas de la conversación, 
contra lo que prometían los demas atributos de su carácter. Hasta lle- 
gaba a comprometerse en oscuros manejos i ridiculas aventuras, con una 
facilidad que se hallaba en contraste con su jenio receloso i espantadizo. 
Finalmente, llegó a tanto su loca ¡msion por las anécdotas licenciosas, 
que de ellas mandó formar para su uso una colección conocúla por lee 
bibliógrafos, quienes so hacen lenguas en alabanza de la buena edición 
de esta obra inmoral, sin embargo de ser ellos los únicos que deben to- 
marse la libertad de examinarla (1). 

El cielo, que, para el cumplimiento de sns designios, emplea ignalmen- 
te el huracán que la mas suave i benigna lluvia, valióse dcl prudente i 
firmísimo, aimque poco amable carácter de esto monarca, para restituir 
a la nación francesa los beneficios de nn gobierno civil que viera casi 
enteramente perdido a la época de su advenimiento al trono. 

Si» Walt»» Soott (2), 
Quintín Durtnard. 


XVII. 

JACOBO I DE IJÍGLATEURA. 

La escena de confusKm en metUo do la cual Horiot encontró sentado 
al rci, era una piutima ba.stantc fiel de bss inclin.'iciunes i de la naturaleza 
de ánimo de Jacobo I. Habla allí grandes riquezas en cuadros do valor, 
en adornos preciosos; j«>ro todos estos objetos, amontonados .sin aseo, 
cubiertos de polvo, perdían la mitad de su valor, o al menos de su efec- 

(1) Efts, obro rnmpaniii d< ciirntm licencio»», tiene por titulo ¿e< cení iioiree- 
lUs noHVflU» (Lm cien noveliw nuevai). 

(3) VéaM la Dota del íragmemo anterior. 
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to por la manera como se presentaban a la vista. La mesa estaba carga- 
da de enormes volúmenes en folio, entre los cuales se encontraban libros 
frivolos, compilaciones de cuentos alegres o de obscenidades. Algimas 
notas do discursos de una estension interminable, ciertos ensayos sobro 
el arte de reinar estaban mezclados a miserables cantos o baladas, obras 
del real aprendiz en el arte do la poesía, como se titulaba él mismo. Ln 
otro lado, planes para la pacificación jcneral de la I’.uropa, con una lista 
de los perros corredores del rei i do los remedios contra la rabia canina. 

El vestido dcl rci ora de tcrciojx'lo verde, gnieso i fuerte, que c.staba 
a prueba de puñal. Esto hacia aparecer a Jacobo de una gruesura difor- 
me i sin gracia: i ademas esc vestido estaba abotonado al través del 
cuerpo, i su tallo parecía irregular. Encima de eso traje llevaba una es- 
pecie de bata do color oscuro, en cuyo Ixjlsillo a.somaba una cometa do 
caza. En el suelo se veia su sombrero plomo, de copa alfa, cubierto do 
polvo, pero rodeado con un collar de grandes rubíes. Tenia cu la cabeza 
un gorro de terciopelo azul, en enya, delantera se alzaba una plimia de 
garza, muerta por un halcón favorito del rci. 

Pero estas anomalías en el traje i en los muebles, no eran mas que los 
signos esteriores de las que existían en el carácter del real personaje, 
carácter que hacia do él un objeto de dudas para sus contem¡ioráneos i 
que debía legarlo como un enigma a los futuros historiadores. Aunque 
su instrucción fuese profunda, no poseía ningún conocimiento útil. Lle- 
no do sagacidad cu muchas ocasiones, sin tener, sin embargo, una verda- 
dera prudencia; amante de su poder, descoso de mantenerlo i de aumen- 
tarlo, dejaba con todo la dirección, como dejaba la suya propia, a los fa- 
voritos mas iuilignos. Eu palabras, era un defensor de snis derechos alti- 
vo i osado; en el hecho, los veia pisoteados sin tener el valor do resistir. 
Aunque prefería las negociaciones, se dejaba sobrepujar en sutileza, i 
temia la guerra aunque la victoria fuese fácil. Apasionado por su dig- 
nidad real, la degradaba constantemente por alguna familiaridad inde- 
bida. Capaz do ocuparse seriamente de los negwios públicos, los descui- 
daba con frecuencia por la diversión mas fútil. Era espiritual aunque 
pedante; i apesar de su erudición, le gustaba conversar con personas 
ignorantes i sin educación. La misma timidez do su carácter no era uni- 
forme: cu ciertos momentos de su vida, momentos verdaderamente crí- 
ticos, supo mostrar el valor de sus antepasados. Laborioso en las poque- 
ñcces, se divertía con bagatelas cuando so trataba de cosas serias. Devo- 
to en cl fondo do su corazón, se olvidaba frcciicutcmento de ello hasta 
tenor un lenguaje profano. Justo i bienhechor por naturaleza, dejaba a 
8u alrededor libre el campo a la iniquidad i a la opresión. Era económi- 
co cuando tenia que entregar la plata por sí mismo: pero tenia una 
prodigalidad inconsiderada, sin limites, ciwndo no veia cl dinero. En una 
> palabra, c.stas buenas cualidades que manifestó en ciertas ocasiones, no 
eran bastante firmes ni completas para dirijir su conducta jencr.al; i como 
no se mostraban mas que ocasionalmente, su único resultado ha sido dar 
a Jacobo I derecho a la calificación que le dió Sully, la del loco mas 
cnerdo de la cristiandad. 

SiB Walteb Scott (1), 
Aveníuras de Nigd. 


(1) VtaiiM lu NocifMt de Mst. lil. p. S8I. 
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XVIII. 

GUSTAVO ADOLFO. 

Guatavo Adolfo ora sin contradicción el primer jcncral de su siglo, i 
el mas valiente soldado do un ejército (juc él mismo babia creado. Fami- 
liarizado con la táctica de los griegos i do los romanos, babia inventado 
un nuevo arte militar que dcs¡)ucs sirvió de modelo a los mas grandes 
jenendes. Disminuyó los escuadrones, incómodos por la esteirsiou de te- 
rreno que ocupaban, para hacer mas fáciles i mas cómodos los movi- 
mientos de la caballería. Con el mismo objeto colocó los batallones a 
distancias mas considerables entre sí. Los ejércitos no formaban de or- 
dinario m.as que una sola línea de batalla: el los formó en dos lineiis, de 
modo que la segunda pudiese avanzar cuando la primera se viese forza- 
da a retirarse. Supo suplir la falU de caballería distribuyeudo los iufon- 
tes entre los jinetes, lo que frecuentemente decidió la vicbjruv. La Euro- 

Í >a aprendió de él por la primera vez. la importancia de la infantería en 
as batallas. La Alemania entera ba a<lniirado la disci]dina que distin- 
guió tan gloriosamente a los ejércitos suecos en su territorio. Todas bis 
faltas eran c.astigad.is con la mayor severidad, pero principalmente la 
blasfemia, el robo, el juego i el duelo. La sencillez era recomendada por 
las leyes militares de Suecia: asi en to^lo el caiupameuto, sin esceptuar 
la tienda del rci, no so pcrcibia ni oro ni plata. Ll ojo del jcneral vebeba 
con tanto cuidado por las costumbres de los soldados como por su bra- 
vura. Cadti rcjimicnlo debia formarse cu círculo alrededor de su minis- 
tro para hacer la oración de la mañana i la de la tarde, i cumplir al 
aire libre este deber relijioso. El rci servia en todo do modelo. Una pie- 
dad viva i sin afectación, elevaba el valor que animaba su gran corazón. 
Esento de la incredulidad grosera que deja sin freno los movimientos fe- 
roces del bárbaro, esenfo también do la superstición de mi Fernando (1), 
(juc se abate como un insecto delante del ser supremo, i marcha con des- 
den sobre la humanidad que oprime en U embriaguez de su felicidad, 
fué siempre hombre i cristiano; pero tambion en su relijiun aiempro hé- 
roe i siempre rci. Soportando como el último de sus soldados todas las 
incomodidades do la guerra, prcsimto en todas partes, olvidando la 
muerte que lo rcnlcaba, mostrábase siempre en el camino del peligro. Su 
valor natural lo hizo con frecuencia perder de vista lo que debia al jcne- 
ral; i la muerte de .un simple soldíwlo terminó la vida de un riá. Pero loa 
cobardes i los valientes lo segiiian a la victoria, i a su mirarla atonta no 
se escapaba ningimadelas acciones heroicas que su ejemplo babúi hecho 
nacer. La gloria de esto soberano iullamó en su nación im sentuuiento 
elevado de sí mismo que redobló su ardor. Orgulloso do poseer un mo- 
narca semejante, el canqrcsino de la Finlandia i de la Gotin, so despojó 
alegremente de lo que le dejaba su miseria: el soldado vertió su sangre 
contento; i el impulso que dió a la nación el jenio do un solo hombre, 
sobrevivió largo tícmiio a su creador, 

RcHII.tKR (2), 

IJisloria de la r/verra de Ireinta años, libro II. 

(1) Fernando II de Auítri'», emperador de Alemania durante la guerra de (reiota 
afínti^ contra el cual combatía el reí de Hucein. 

<8) V, laa *Voc. de til. p. 606. 
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XIX. 

DON ALVARO DE LUNA. 

T)c bajos principios subió a la cumbre de la buena andanza: dolía lo 
despeñó la ambición. Tenia buenas partea naturales, condición i cos- 
tumbres no malas: si las faltas i los vicios sobrepujasen, el suceso i el re- 
mate lo muestra. Era de injenio vivo i de juicio afeudo, sus i)alabras con- 
certadas i graciosas, usaba de donaires con que picaba, aunque era na- 
turalmente algo impislido en la habla: su astucia i disimulación grande, 
el atrevimiento, soberbia i ambicien no menores: el cuerpo tenia peque- 
ño, pero recio, i a pro 2 KÍ.sito para los trabajos de la guerra; las faccio- 
nes del rostro menudas i graciosas con cierta majestad. 

Tislas estas cosas comenzaron desde sus primeros años, con la celad 
se fueron aumentando. Allegóse el menosprecio que tenia de los hombres: 
común enfermedad de pexierosos. Dejábase visitar con dificultad, mos- 
trábase áspero; en especial do media edad adelante fuó en la cólera mui 
desenfrcniulo: exasperado con el odio do sus enemigos, i dcsajKHlerado 
por loa trabajos en que se vió, a manera de fiera que agarrfwhean en la 
leonera, i después la sueltan, no cesaba de hacer riza: ¿qué estragos no 
hizo con el deseo ardiente que tenia do vengarse? Con estas costumbres no * 
es marabilla que cayese, sino cosa vergonzosa que por tanto tiemim so 
conservase, lluchas veces le acusaron de secreto i achacaron <lelitt>* co- 
metidos contra la majestad real. Dccian que tenia mas riquezas que su- 
fría su fortuna i calidad, sin cesar de acreceutallas; en particular, que 
derrilwba la nobleza, estaba así mi.smo apoderado del rci, i lo mandaba 
todo: finalmente que ningtmacosa lo faltaba j)ara reinar fuera del nom- 
bre. pues tenia ganadas las voluntades de los naturales, jxjseia ca.stillos 
mui fuertes, i gran copia do oro i de plata, con que tenia consumidos i 
g.astado8 los tesoros reales. 

Maiu.\na (1), 

. Hisloría Jencral de &paña, lib. XXII, cap. II. 


XX. 

E E L I P B J I . 

Hemos creido descubrir en Felipe II las prendas de un gran político; 
pero también las cualidades de un gran dcsixjta. Sombrío i j>eusativo. 


(1) yénnteln» Nociones de higt. p. 40S. — toi relrsln« tiUlúricoi del pndre Ha- 
rínnaa hermonof romo riisitroi Hierariu», hnii •ido, «tn emb^rjo. vivanitme rritícadoi 
por «tiro Je«tiiia,ot padre Rt'tMtio Rapin, que vívia en ti ligWi V Vil <16SI-1S97)« En lu 
Jmilrmfwn para la historia^ prtcrptu* ücl arte histórico, publicados por primera vec 
en 1677) »fM>iienc qiio et padre Mariana por quien, sea dicho do paso, mamnea- 
ta una pramle csiimactro romo historiador, roinponc sus reiraioa no con nbser- 
Tacionea oiiiiinaiea, sino con frajitnrntna lomailoa de loa historlndoresde Ja anttjsuedad 
I arreglados sini¿tricaineute por ¿1. Creemos, a pesar de todo, que el retrato dt lion 
Alvaro de Luna no merece ealc reproche. Véase la pij. 57 de cata Manual, i compás 
recae ealoa retratos. 


Digitized by Google 



204 


SKOOION nii. 


suspicaz i mañoso, dotado de gran penetración para el conocimiento do 
los hombres i de prodijiosa memoria para retener los nombres i no olvi- 
dar los hechos, incansable en el trabajo i espedito para el despacho de 
los negocios, tan atento a los asuntos do grave interca como cuidadoso 
do los mas menudos accidentes, firme eu sus convicciones, perseverante 
en sus propósitos, i no escrupulizo cu los medios de ejecución, indiferen- 
te a loa placeres que disipan la atención i libre do las pasiones qué dis- 
traen el inimo, frió a la compasión, desdeñoso a la lisonja c inaccesible 
a la sorpresa, dueño siempre i señor do sí mismo para poder dominar a 
los demas, cauteloso como un jesuíta, reservado como un confesor i ta- 
citurno como un cartujo, este hombre no poiiia ser dominado por nadie 
i tenia que dominar a todos; tenia que ser reí absoluto. El hombre por 
cuj'as manos pasaban todos los negocios de estado en una época en que 
sus relaciones seestendian por las rejioues de ambos mundos; que lo Icia 
todo i lo decretaba todo por su mano, o lo anotaba i correjia de su puño, 
no hubiera podido reinar sin gotwriiar solo, porque so sentía con jcuio, 
con propensión i con capacidad para olio. 

Uniendo al ardor del relijioso la frialdad del calculista, cuidando de no 
separar nunca el mejor servicio do Dios del mayor engrandecimiento de 
BUS reinos, i de que el fanatismo no obstara al acrociraiento o conserva- 
ción del poder, qui.so estinguir la herejía que ajitaba la Europa ayudan- 
do a los católicos contra ios reformados i herejes, pero esperando vencer 
con los unos para reinar sobre todos; imponerles primero la creencia re- 
lijiosa para someterlos después a la autoridad política. Hizose el defen- 
sor nato de la iglesia romana, i empezó ganándose ai papa con blandura; 
pero si el papa se o^nia a sus planes políticos tratábale con dureza, i se 
gozaba de los atrevimientos que con el jefe de la iglesia se tomaban sus 
cmbaj.idores (1). Perseguía a los enemigos do la plenitud de la potes- 
tad pontificia, pero no lo asustaban las cscomunioncs. Veneraba a los 
frailes i se rodeaba do ellos, poro si atentaban a su poder los mandaba 
ahorcar. Si no liubiera hallado la Inquisición, la hubiera inventado él; 
pero se lo había anticipado en mas de medio siglo. La halló establecida , 
i la hizo su brazo derecho, mas nunca consintió que so orijieso en cabeza. 
Gustábalo servirse de los inquisidores, jiero dominándolos. 

No era impa,sible, pero lo parecía en las ocasiones en que es mas di- 
fícil reprimir ios sentimientos i las afecciones humanas. La noticia del 
desastre de la invencible escuadra uo le demudó el rostro, i se limitó a 
decir que había enviaijo la escuadra a lucliar con ios hombres i no con 
los elementos. I la del glorioso triunfo de Lopanto, no hizo asomar a los 
reales labios una lijera si^nrisa. La recibió rezando, calló, i continuó su 
Oración. Hasta que ésta fué acabada, no mandó entonar el Te Deum. 

Don Modesto Lafdente (2), 
Historia jenerd de España, discurso preUntinar. 


(1} 9e r«cnrdrtr& qiir la nrimrm guma que hizo Pelipo II, recien elevado al trono 
ftií contra el papo P«ulo IV. aliado entóncea 0557) de Rnriqoe II de Francia, 

(3J Don Modcftto Lafurnte e« uno de loa evcrilore* mu Huatrea que ha producido It 
España en uuettro siglo (1606*1866), Ademas de murhas nbnui de un rarácter politico 
I snürico. escritas con notable injenio, i de una ainnia relación de viajes en Francia, 
Beijicn I Holanda, ha dado a luz su //iJttoria Jtnrral de España, obra monomenta) por 
su eateasion, 29 volúmenes, i casi podría deoirso por lu mérito. A provechándoae dei 


Digitizad by Google 


HETBAT08. 


205 


XXI. 

CERVANTES. 


Este qne veis aquí, de rostro aguileño, de caliello castaño, frente lisa 
i desembarazada, de alegres ojos, de nariz corva, aunque bien propor- 
cionada, las barbas de plata, qua no há veinte años que fueron do oro, 
los bigotes grandes, la boca pequeña, loa dientes no crecidos, porque no 
tiene sino seis, i caos mal acondicionados, i peor puestos, porque no tie- 
nen correspondencia loa unos con los otros, el cuerpo entre dos estreñios, 
ni grande ni pequeño, la color viva, antes blanca que morena, algo car- 
gado de espald as, i no mui lijero de pies: este digo que es el rostro del 
autor do bi (Jalatca, i de Don Quijote do la Mancha, i <iel que hizo el 
Viajo del Parnaso, a imitación del de Cesar, Ca|H)ral Perusino, i otras 
obras que andan por ahí descarriadas, i quizá sin el nombre de su due- 
ño: llámase comunmente Miguel do Cervantes Saavedra: fue soldado 
muchos años, i cinco i medio cautivo, donde aprendió a tener paciencia 
en las adversidades: perdió en la batalla naval de Lepanto la mano iz- 
quierda do un arcabuzazo, herida, que aunque parece fea, él la tiene por 
hermosa, por haberla cobrado en Ja mas memorable i alta'ocasion que 
vieron los pasados siglos, ni esperan ver los venideros, militando debajo 
do las vencedoras banderas del hijo del rajo de la guerra, Carlos V. 

Cervantes ( 1), 

NoBtUat ^'anplaret, prUogo. 


xxn. 

MARITORNES. 

Servia en la venta una moza asturiana, ancha de cara, llana de cogote, 
de nariz roma, de un ojo tuerta i dd otro no mui sana: verdad es que la 


trabafo da prolljv Inrailziicion ajeeatado per oiroa ncritorea, I poalendepar tn parte 
un ealudio considerable, ba formado la historia mas jenrrsi I complela de Espuña que 
exista hntlii nhora, i que comprende desde los tiempos primitivos hsits la muerte de 
Fernsodo Vil, en Í8S3. Esta ohrs, e«rritn Inda cllu con claridad i con arte, sin esa 
afeetnrton frecoente en mu-hos c*crlior« espiiñoles de nuestra época, es, sin embargo, 
dispareja. Donde el nutor ha encniitradn triibajo* snieriores de investíjEBCion, o donde 
él mismo se ha empeñadn eft un estudio atento i prolijo, ha sobrepajado, puede decirse 
asi, cuanto se había escrito en Esparia en materia de historia; pero hni panes mas 
devuidadas. Podemos señalar roiiin las mas notables los reinados de los reyes católi- 
cos Fernando e Isabel, Carlos V, Felipe 11, Cárlos III i Cárlos IV hasu la tAvaalon 
de loa franceses en la peniosula. 


(1) Véanse las A'oeienei de Aut. Itt, p. ilO.'— Bate retrate, puramaote íieiC 0 | Mtd* 
mirableaente tratado. 
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gallardía dcl cuerpo suplía las demas faltas: no tenia siete palmos de los 
piés a la cabeza, i las espaldas que algún tanto le cargaban, la liacíau 
mirar al suelo mas de Jo que ella quisiera. 

Cervantes (1), 

Don Quijote, p. I, cap. XVI. 


XXIII. 

UNA VIEJA PEIIEOHINA. 

Su edad al parecer salía de loa términos de la mocedad, i tocaba en 
las márjenes de la vejez; el rostro daba en rostro, porque la vista do 
un lince no alcanzara a verle las narices, porque no las tenia sino 
tan chalas i llanas, que coa unas piusas no lo pudieran asir una bris- 
na de ellas; los ojos Ies hacían sombra, porque mas tcilian fuera do 
la cara que ellas; el vestido era una esclavina rota que le besaba los 
calcañares (2), sobre la cual traia una mneeta, la mitad guarneci- 
da de cuero, que por roto i desjiedaeado no se podía distinguir, si de 
cordobán o do badana fuese: ccfiiase con un cordon de esparto, tan abul- 
tado i poderoso, que mas parecía gúmena de gidera, que cordon de pe- 
regrina; los tocas eran va.stas, pero limpias i blancas: cubríale la cabeza 
un sombrero viejo sin cordon ni toquilla, i los piés unos alpargates rotos, 
i ocupábale la mano un cordon hecho a manera de callado, con una pun- 
ta de acero al íin; pendíalo del lado izquierdo una calabaza de mas quo 
mediana estatura, i apegábale el cuello un rosario, cuyos Padres nuestros 
eran mayores que algunas bolas do las con quo juegan los muchachos al 
argolla. Kn efecto, toda ella era rota i toda penitente, i como después' se 
echó de ver, toda de mala condición. Saludáronla en llegando, i ella les 
vohnó las s.aludcs con la voz que podia prometer la cátedra de sus na- 
rices, que fué mas gangosa que suave. Preguntáronla dónde iba, i qué 
peregrinación era la suya, i diciendo i haciendo, convidados como ella 
del ameno sitio, so lo sentaron a la redonda, dejaron pacer el bagaje que 
les servia de recámara, do despensa i botillería, i satisfaciendo a la ham- 
bre, alegremente la convidaron, i ella respondiendo a la pregunta que la 
habían hecho, dijo: mi peregrinación es la que usan algunos peregrinos, 

3 uicro dedr, quo siempre es la quo mas cerca les viene a cuanto para 
isculpar su ociosidad. 

Cervantes, 

Péreüet i Si/ismunda. 


n> Uite rclrain i el que «irue >00 iinsjinarioa, I te limilan a la parte ritica; pero pue- 
den «ervirdo modelo en injéaero por la raciUdod de estilo i por dar a conocer taa 
biea a la peraoua deKrita. 

(2) Talones. 
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Paralelos. 

El paralelo no es mas que la comparación do dos retra- 
tos. Evidentemonto, está sometido a las mismas reglas quo 
ellos. No son ni pueden sor vanos ejercicios de estilo i do 
composición; por el contrario, deben estar fundados en un 
estadio cabal do los hechos, i no deben reflejar mas quo la 
verdad. 

Los paralelos pueden ser do tantas clases como los re- 
tratos, es decir hai unos jonorales, como cuando so compara 
un pueblo con otro; hai morales, entro dos caractéres, lite- 
rarios e históricos; poro son estos últimos los mas frecuen- 
tes. 

Conviene advertir quo los paralelos deben ser mucho mo- 
nos frecuentes quo los retratos. En efecto, si en la historia 
antigua, i mas aun en la moderna, os raro encontrar fisono- 
mías quo sean a la voz bastante conocidas i bastante ca- 
racterísticas para quo sea posible i útil pintarlas, es mas 
difícil todavía el hallar entro dos caractéres similitudes o 
contrastes quo tengan al mismo tiempo importancia i reali- 
dad. Si estas oposiciones o semejanzas no son mus que hipó- 
tesis, si el autor las inventa i no las observa, con el propósi- 
to de adornar la historia, no hará mas que adulterarla i de- 
gradarla. Algunos efectos do estilo, el brillo i la novedad do 
ciertas antítesis ofuscarán a los lectores, i talvcz habrán 
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seducido al mismo autor; poro osos falsos colores duran po- 
co tiempo, i el talento deja de brillar donde se muestra el 
artificio. 

Estas juiciosas observaciones, estractadas de un gran 
maestro en el arto do escribir la historia, M. Daunou (1), 
parocerian desmentidas con el ejemplo de Plutarco que ha 
comparado veinte i cuatro personajes griegos con otros tan- 
tos romanos, i cuya obra os justamente admirada por la 
posteridad. Pero os menester advertir que la gloria de Plu- 
tarco está fundada en sus biografías i no en sus paralelos, 
si bien algunos do estos son verdaderamente notables. 


TEMAS DE EJERCICIOS. 

I. 

Atenas i Esparta eran loa principales repúblicas de la Grecia anti^a. 
Ambas aspiraban ni prodominio; poro los leyes i las oostumbres biibian 
formado dos pueblos diferentes i áutagonistas por su carácter, por su 
educación i por sus tendencias. Atenas se distinguia por el cultivo de la 
intclijcncia, por su pasión por las artes, por su espirita industrial, por 
su comercio, por el carácter inquieto i eraprendidvr, por su amor a la 
libcrbid i [lor su heroisino en medio de una vida llena de espectáculos i 
de placeres. Esparta, por el contrario, era sombría, rigort>sa, metódica: 
su educación tenia [lor objeto formar soldados. Despreciaba las artes i el 
cultivo de la intelijencia. 

II. • ■ 

Cortago había llegado a su grandeza cuando Roma comenraba apenas 
a figurar. £1 comercio la babia enriquecido, i la riqueza i la molicie ame- 
nazab.an arruinarla. Poilcrosa por su cscu.'ulrn, solo tenia ejércitos do 
mercenarios. El pueblo, dividido en ricos i miserables, gobernado por 
abusos mas bien que por las leyes, tcuúi el orgullo de su grandaza i de 
su poder; pero faltaba en él la unión indis|)cn8ablo para llevar a cabo las 
graniles empresas. Roma, por el contrario, era un pueblo nuevo, indus- 
trioso, trabajador, paciente. Gobernada por la loi i por un réjimon repu- 
blicano aristocrático, habia, sin embargo, unión cutre todos sus babitan- 

(I) Daiinnu, Cúurt d'étudfs temo Vil, p, 430.— Eiiln otira formada por 

loa íorcionoii iiuroatr ominonio sabio i critico dió en el colsjio de FraneU dorante once 
años de proletorado (iei9-lS30>, 
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tes para las grandes empresas que acometía. Los romanos eran pobres, 
pero eran mas patriotas, i estaban dispuestos a sacrificarlo todo. Oartago 
conquistaba por interes comercial, i, por tanto, esplotaba a los países 
conquistados. Roma conquistaba por la gloria, i trataba a los sometidos 
como a sus propios hijos; do donde resultó que esta última pudo poner 
sobre las armas a los pueblos conquistados, mientras que aquella nó con- 
taba con el apoyo de sus colonias. 


III. 

Filipo ITt de Maccdonia comenzó la empresa que llevó a cabo su hijo 
Alejandro. El primero, político, astuto, intrigante, pérfido, preferia las 
victorias de la diplomacia a las de la fuerza, i creia que todo era Icjltimo 
para llegar a un .(iu. Economizaba su dinero para emplearlo en la guerra, 
pero mas que dar batallas le gustaba comprar a sus enemigos. Toilo en 
él era cálculo. Alejaudro era mas impetuoso, mas franco, méuos disimula- 
do, mas batallador, en fin. El padre sabúv disimular la cólera, el hijo se 
dejaba llevar do su furor. Alejandro con tolo era mas jeueroso; Felipe 
no perdonaba sino para utilizar su perdón. El primero era frugal, el se- 
gundo intemperante. Uno quería que se lo amase, i para ello empleaba 
la seducción; el otro que se le temiese, i por eso empleaba la fuerza. 

IV. 

Tiberio i Cayo Graco desempeñan en la historia de la república ro- 
mana un papel mui importante. Igualmente valerosos i resueltos, justos, 
dilijentes, temphadoB, so diferenciaban, sin embargo, entro si. 'fíberio, el 
mayor, era suave i tranquilo; su elocuencia era moderada i su vida mui 
frugal. Cayo ora mas violento i apasionado, sus discursos mas ardoro- 
sos, i aunque era sobrio, lo gustaba mas quo a su hermano la ostenta- 
ción i la comodidad. Si estos d(« hombres hubieran figurado al mismo 
tiempo, se habrían completado, i habrian p<xlido realizar mui gr, andes 
cosas; pero mediaba entro ambos la diferencia do nueve años i figuraron 
uno en pos del otro. 


V. 

Catón do Utica i César gozaron de una gloria igual en los últimos 
tiempos de la república romana. César la debía a su espléndida jenero- 
sidad; Catón a la integridad de sus costumbres. El primero so adaptaba 
a las circunstancias; el segundo era inllexible. César, laborioso, franco i 
liberal con sus amigos, aspiraba a los altos empleos, al mando de los 
ejércitos, a tolo aquello que podía dar a conocer su jenio: Catón era aus- 
tero, i quería mejor ser hombre virtuoso que parecerlo. 

VI. 

Is.abel la católica de Castilla e Isabel do Inglaterra tienen algunas se- 
mejanzas. Se educaron en la dura escuela de la adversidad, fueron hu- 
milladas por sus mismos parientes, i cuando se sentaron en el trono rei- 

‘27 



210 


ÜECOfON IX. 


naron con grantie intclijcncla i elevaron a sos pueblos a un alto grado de 
prospcriíUul. La ciicrjía, la resolución, el conocimiento do los iiegocioB 
públicos, el amor a la patria, la jirotcccion a las letras, fueron igualineu- 
to grandes en las dcw. l’ero en Isalu;! de CastilLa predeminabaii las cua- 
lidades de sn sexo, la suavidad, la modestia, la benevolencia, a tal pun- 
to que DO se le ]>odrian re])nx'liar mas que las persecuciones relijiosas, 
obra del tiempo mas bien que de su carácter, naturalmente afable! bon- 
dadoso. Isabel de Inglaterra era mas varonil cu texlo: arrogante, orgu- 
llosa, adusta, irascible, disimulada; i todo esto confundido con el deseo 
de agradar i de ser tenida por líennos;». La última poscia una instrucción 
mui superior a la de la rema csjiañola; jiero ésta habla estudiado tam- 
bién. Ambas couocian a los hombres, i supieron aprovecharse de ello cu 
la elección do sus consejeros. 

VIL 

Carlos V i Franci.<ico I pasaron dieziocho años envueltos en guerras 
mas encaminadas que t<jdas las que basto entónccs habla presenciado la 
Kuropa. Su rivalidad estaba fundada en oposición de intert'ses, exilados 
por coios personales i envenenada por insultos recíprocos. Los dominios 
dcl emperador eran mas cstensos, pero los de Francisco I eran mas recon- 
centrados, i golwmaba con mayor autorida;!. Itos tropas del primero eran 
mas pacientes; las del segundo mas impetuosas. Carlos V meditaba 
mucho antes de tomar una resolución, pero una vez tomada, la llcmba 
a cabo con toson: su riviU se decidía con prontitud, atacaba con gran 
violencia, iiero no era constante. Este último, por precipitación, cometió 
muchas faltas; pero era humano, bicnheclior, jeneroso, digno sin orgullo, 
afable sin falacia. Fue protector decidido do las ciencias, do las letras, do 
las bolláis artes, i so hizo querer jsir su heroísmo, por su jouerosidiul i jior 
BU corazón. Carlos V era reservado, insidioso i pérfido, [lero poseía gran- 
des tolentos i un conocimiento ton cabal de los hombres que mmea em- 
picó a uno que no fuera apto para el servicio que se le oxijia. 

VIII. 

Carlos XU, rri do Suecia, era un gran soldado, poro no fué un gran 
político. Creyendo imitar a Alejandro, so empeñó en una guerra destruc- 
tora contra la Rusia, ejecutó grandes pnx'zas; pero no jiesó primero sus 
fuerz.as i las de sus oiioriiigos, acometió emprcs.as descalielladas miéutras 
loa rusos se rehacían i se fortiticabau. i ajiesar do todo su heroísmo i do 
todo su jeiiio, sucumbió en la lucha. Alejainlro no fué a ataair un imperio 
n.aciente como Carlos XII, sino iiti imperio en decadencia, cuyos recursos, 
cuyos ejércitos, cuya.*; armas i cuya táctica conocía jierfectomcntc. Loa 
jiorsas, en vez de alejar sus tropas para evitar nuevas derrotos i formar, 
cutre tanto, otros ejércitos mas formidables i mejor disciplinados, como 
lo hicieron los ruso.s, pnxi]>itaron hvs batidlas unas en pos do otras, i 
aniquilanm así sn imi>erio, que al lin fué sometido. 


IX. 


La batollit de IHiltava decidió cu 1709 de la suerte de los dos mas sin- 
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giüarcs Tnonarcíw qtio existían entonces en o! mundo. Cárlog XII do Sue- 
cia i Pedro I de Rusia. El primero, ilustro por nueve años de victorias, 
que combato solo por la gloria, grande jior su heroísmo i por su carác- 
ter magnánimo, sobrio, infatigable, inrmrihle, como lo llamaban sus 
contemporáneos: el segundo, famoso por nueve años do trabajos para 
formar ejércitos con que rtvliazar a los suecos, i para civilizar a su jmc- 
blo, audaz, astuto, ciicrjico, terrible con sus súbditos. Ptilro fue el ven- 
cedor,! fundó el poder de su imperio; pero, aunque hubiese sido derrota- 
do, habría merecido ei apodo do gnuúlc, que lo granjearon sus trabajos. 


X. 

Comeillo no tiene rival entre los pocta.s cuando so eleva; pero es desi- 
gual, i tanto sus primeras como sus últimas piezas son inferiores a su 
jeuio. Sus ideas son con frecuencia sublimes, pero su estilo es a veces 
declamatorio i descuidado. Hai en sus obras una gran fecundidad de in- 
vención: casi en nada su parecen unas a otras. Raciuc tenia una imaji- 
uacion menos fértil, i una elevación inénos sostenida. Es m.as igual, mas 
regular en el plan i en el estilo: es mas perfecto en los detalles, i sobro 
todo mas conmoveilor. Es menester no creer, sin embargo, que a Ihicine 
le haya faltado lo sublime ni a Curucilie lo patético. Este último pinta a 
los hombres como deberían ser; aquel como son. 


XI. 


Hernán Cortes i Francisco Pizarro tienen muchos puntos do contacto. 
Los dos eran osados aventureros, que con un puñado de hombres con- 
quistaron dos imperios ricos i pislerosos. La constancia, cl valor, la au- 
dacia es grande en amb<5s: las dilicultadcs que los dos tuvieron que veu- 
cer fueron iniiunsas. Pero &jrU>s era joven, instruido, culto: Pizarro era 
viejo, iguoraute hasta uo sal>cr leer, i tosco. El primero, poseía un gran 
jeuio militar, obraba jHir su propia inspiración, no oyó los consejos do na- 
die ni estuvo sometido a la iuíiucncia de ninguno de sus capitanes. Su 
superioridad sobro ttxlos ellos era tan ineontcst:ible que ninguno le liacia 
sombra. El solo acometió la cmjjrcsa, i él solo la llevó a térmhio. Piz.arro, 
aunque dotado do un talento natural bastante sólido, desconfiaba de sf 
mismo, i vivió sometido a intiiieuciiis estrañas, a las do su hermano Her- 
nando sobre tixlo, que lo i)recipitó en dilicultadcs con su socio Almagro, 
en una sangrienta guerra civil i en iujuslitieables venganzas. Ojrtcs era 
franco, .ardoroso, entusiasta: Pizarro tenaz, obstinado i rescrv.ado. Aquel 
vnó desconocidos sus servicios por el reí, uo pudo hacer todo lo que que- 
ría, i murió oscuramente olvidado: é.sto pereció en cl apojeo del poder, 
después do halier hecho ttxlo aquello de que era cap.az; pero sus errores 
fueron causa de su muerte trájica, a manos do sus mismos compañeros. 

XII. 

Napoleón i Washington vivieron casi a un mismo tiempo, i llenaron 
cl mundo con la gloria de sus nombres. Ambos se Jislmguicron como 
mihtarcs i como políticos, i gobernaron en sus res¡»cctivos países después 
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de una revolución oompleta i radical. Eli primero ca mas brillante por 
su gran jenio militar, por el esplendor de sus campañas, por su arrogan- 
cia i por la ostentación do todas sus empresas; el segxmdo mas modesto 
por su talento militar i por su carácter, se limitó solo a cumplir leal i 
nonradaincutc con su deber como jefe de un ejercito i como primer man- 
datario de una república. Napoleón poseía una ambición sin escrúpulos, 
una altaneria injusta o insultante para con las naciones vencidas, una 
pcrüdia do que la historia ofrece pocos ejemplos, un espíritu intrigante i 
descoiifi.ado, un gran disimulo i una intolerancia que no admitía nada 
que pudiera hacerle sombra: hijo de una revolución hecha en nombro do 
la Ulx'rtad i de la igualdad, escaló el poder sin reparar en medios, go- 
bernó como un déspota, restableció la antigua jerarquía que la revolu- 
ción habia destruido i so manchó con actos injustificables do violencit. , 
Washington, por el contrario, no tuvo mas ambición que la de ver a 
su patria libro de la dominación estranjera, no violó nunca las leyes de 
la justicia, no cometió una sola perfidia, no profirió una mentira, no biio 
ningima promesa que no cumpliera, no tuvo celos con ninguno de los 
hombres de su tiempo: elevado al poder sin pretenderlo i talves sin de- 
searlo, cimentó la república en su forma mas franca i mas liberal, repri- 
miendo a los que lo pedían que ciñera la corona. 


XUI. 

AVoshington i Bolívar simbolizan la revolución de la independencia 
en sus respectivos países. Ambos sacrificaron su vida entera a una gran- 
de obra, hicieron cuanto se podio esperar de ellos. Pero Washington era 
modesto, templailo en sus opiniones, dotado do un juicio frío i sereno; 
mientras que Bolívar era impetuoso, arrogante, irresistible. El primero 
estuvo siempre sometido a las órdenes do un congreso, ya como jencral 
del ejército, ya como presidente de la república: el segundo obraba siem- 
pre por su propia cuenta, i nsumia toda la respon.sabilidad do sus actos. 
Washington era sumamente desinteresado; no quería mando ni pedia tam- 
poco que se remuneraran sus servicios; solo admitió que so le pagaran los 
gastos hechos durante la guerra: Bolívar se encontraba tan superior a sus 
contemporáneos que creía que él debia gobernarlos; pero no solo fué des- 
interesado para no recibir sueldos ni las considerables recompensas quo 
se le decretaron, sino que gastó en la nrvolucion la inmensa fortuna quo 
había herolado de sus padres. Eli carácter de Wasliington so revela en 
sus escritos i en sus dÍ8corst)3, siempre frió, moderado, razonador: el do 
Bolívar se ostenta en una chwuencia ardorosa i entusiasta. W.ashington 
es un hombre grande por la perfección do sus virtudes, por el conjun- 
to armónico do tod.as las cualidades: Bolívar os grande, como lo son los 
jenios, esto es, por grandes dotes empañadas alguna vez por grandes pa- 
siones. 


XH'. 

Bolívar i San M.artin son rivales de gloria en la historia de la revolu- 
ción de la América del sur. Ijí c<lucacion i el carácter de ambos loa sepa- 
raban abiertamente. Heredero aquel de una gran fortuna, adquirié dcsile 
su niñez hábitos do independencia: el segtmdo, educado para militar, ad- 
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quirió el espíritu de orden i disciplina que lo acompañó siempre. Bolívar, 
arrebatado, franco, impetuoso, creía que bastaba el entusiasmo i el valor 
para derrotara! enemigo: San Martin, frió, reservado, no abría la cam- 
paña sino cuando babia formado tropas perfectamente disciplinadas. 
El primero entraba en combate sin tener fe en la victoria, para {x lcar a 
la desesperada, para vencer por el heroismo o para reunir los di.spersos 
en caso de una derrota, i presentar nuevas batallas. El segundo medita- 
ba largamente sus j>lanes de campaña, no daba batallas sino ctuindo es- 
taba seguro de la victoria, i siempre bajo la idea de destrair de un solo 
golpe al enemigo. 

Indicamos sumariamente estas diferencias: los jóvenes que en el estu- 
dio de la historia han ]iodido conocer a estos dos grandes hombres, deben 
reimir las otras circunstancias para desarrollar estos caractéres. 


MODELOS DE EJERCICTOS. 

1 . 

ATENAS I ESPARTA. 

Entre todas las repúblicas do que estaba comimesta la Grecia, Atciias 
i Lacedemonia eran sin comparación las principales. No se puede tener 
mas injenio que el que existía en Atenas, ni mas fncrTa que la que exis- 
tia en Lacedemonia. Atenas quería el placer: la vida de Lacedemonia era 
dura i laboriosa. Una i otra amaban la gloria i la lilwrtad; pero en Ate- 
nas, la libertad tendía naturalmente a la licencia; i encadenada por leyes 
severas en Lacedemonia, mientras mas reprimida se encontraba en el in- 
terior, mas 80 empeñaba en dominar en el osterior. Atcn-as quena tam- 
bién dominar, pero por otro principio. El Ínteres se mezclaba a su glo- 
ria. Sus ciudadanos se distinguían en el arte de navegar; i el mar, don- 
de ella reinaba, la había enriquecido. Para permanecer única señora de 
todo el comercio, no había nada que ella no quisiera someter; i sus ri- 
quezas que lo inspiraban este deseo, le smninistraban los medios de sa- 
tisfacerlo. Por el contrario, en Laceilcmonia, el dinero era despreciado. 
Como todas sus leyes tendían a hacer una república guerrera, la gloria 
de las armas era el único jwnsamicnto de que c.staban dominados los 
espíritus de sus ciudadanos. Destle allí naturalmente, ella quería domi- 
nar; i mientras mas superior se mostraba al interés, m.as se abandonaba 
a la ambición. 

Lacedemonia, por su vida arreglada, era firme en sus máximas i en 
sus designios. Aténas era mas viva, i el pueblo era allí demasiado señor. 
La filosofia i las leyes producían, es verdad, hermosos efectos en caractó- 
rea tan delicados; pero la sola razón no era capaz de contenerlos. Un sa- 
bio ateniense que conocía admirablemente el carácter de su país (Pla- 
tón) , nos en.scña que el temor era necesario a esos espíritus demasiado 
vivoii demasiado libres, i que no hubo medio de gobernarlos cuando la 
victoria de Salamina los hubo afianzado contra los persas. 


214 


áEOCION IX. 


Entonces ilos cosas los perdieron, la gloria do sns hermosos acciones i 
la seguridad en que creian estar. Los uiajistrados no eran oidos; i como 
la l’ersia estaba dominada m^r una sujeción exesiva, Atenas, dice Pla- 
tón. sintió los males de una libertjul exesiva. 

Estas dos grandes rcjiúblic,as, tan contrarias en sus costiunbrcs i en 
su conducta, se embarazaban ima a otra cu el designio que tenían de su- 
jetar toda la Grecia, de suerte que siempre eran euemigas, mas aun por 
la contraposición de sus intereses que por incompatibilidad de sus ca- 
racteres. 

tas ciud.adcs griegas no querian hi dominación de ninguna de las dos; 
porque, ademas que cada una deseaba conservar su libertad, encontra- 
ba demasiado molesto el im|)criode cualquiera de las dos repúblicas. El 
de Ijiccdcmonia era duro. í» otábase en su pueblo yo no sé qué de feroz. 
Un gobierno demasiado rfjido i una vida demasiado laboriosa, hacia a 
los hombres mui orgullosos, mui austeros i mui imperiosos; era necesa- 
rio resolverse a no estar jamas en paz bajo el imperio de una ciudad que, 
estando formada para la gtierra, no podía conservarse sino continuán- 
dola sin descanso. Así los lacederaonios qucri.an mandar, i todo el mun- 
do temía que ellos mandasen. Los atenienses eran n.aturalmentc mas 
suaves i mas agradables. Nada había que ver mas delicioso que su ciu- 
dad, tlonde las fiestas i los juegos eran perpetuos, donde el injenio, la 
libertad i las pasiones daban cada dia nuevos espectáculos. Pero su con- 
ducta desigual ilcsagrailaba a sus aliados i era aun mas desagradable a 
sus súbditos. Era necesario soportar las estravagancias de un pueblo 
adula<lo, que según Platón es algo mas peligroso que las de un princiiHj 
mimado por la lisonja. 

Estas dos ciudades no permitían a la Grecia ])orm,aucccr en reposo. 

Bossoet (1), 

Discurso sobre la hist. universal, parte lU, cap. V. 


II. 

ROMA I OARTAGO. 


Cartago, enriquecida antes que Boma, se hal)ia corrompido t.ambion 
ánte.s; asi, mientras que en Boma los empleos públicos no so obtenían 
sino por la virtud, i no daljan otra utilidad que el honor i un aumento 
do trabajo, en Oart.ago so vendía todo lo que el público puedo d.ir a los 
particulares, i toilo servicio pre.stado i>or los particulares era pagado jwr 
el público. 

Antiguas costumbres, cierto hábito de pobreza, hacían que en Boma 
las fortunas fuesen casi iguales. En Cartago, los particulares tenían las 
riquezas de los reyes. 

De las dos facciones que reinaban en Ovrtago, una quería siempre la 

• 

(1) V. lai /ioc. de A«^ lit, páj. 490, 
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paz, 1 la otra siempre la guerm, de manera que era imposible gozar do 
la primera, ni hacer bien la segunda. 

Mientras que en Boma la guerra rennia desdo luego todos loa intere- 
aes, en Cartago los separaba mas aun. 

En los estados gobernados por un príocipe, las divisiones so apagan 
fácilmente, porque tiene en sus manos un |sxler coercitivo que atrae los 
dos partidos; pero en una república son mas duraderas, porque el mal 
ataca ordinariamente al mismo poder que podría curarlo. 

En Boma, gobernada por las leyes, el pueblo sufría que el senado tu- 
vieso la dirección tlp los negocios: en Cartago, gobernada por los .abusos, 
el pueblo quería hacerlo todo por si mismo. 

Cartago, quo hacia la guerra con su opulencia contra la pobreza ro- 
mana, tenia por esto mismo la desventaja: el oro i la plata se agotan; 
pero la virtud, la constancia, la fnerza i la pobreza no se agotan jamas. 

Los romanos eran ambiciosos por orgullo, i los carhajiueses por ava- 
ricia; los unos querían mandar, los otros adquirir; i estos últimos, calcu- 
lando sin cesar las entradas i los gastos, hiderou siempre la guerra sin 
entusiasmo. 

Las batallas perdidas, la disminución de la población, el debilitamien- 
to del comercio, el agotamiento del tesoro público, la sublevación do l.as 
naciones vecinas, podían hacer aceptar a Cartago las mas duras condi- 
ciones de paz: j>cto Boma no so manejaba por el sentimiento de los bie- 
nes i de los males; no se determinaba mas ipie por la gloria; i como no 
80 imajinaba que pudiese existir si no mandaba, no luibia es])cranza ni 
temor que pudiese obligiula a hacer una paz quo ella no hubiera im- 
puesto. 

No hai nada tan poflcroso como una república donde so observan las 
leyes, no por temor, no por razón, pero sí por pasión, como fueron Bo- 
ma i Lacwlemonia; porque cntónees se junta a la prudencia de un buen 
gobierno tala la fuerza quC podría tener una facción. 

Los cartajineses se servían de tropas cstranjeras, i loa romanos em- 
pleaban las propias. Como estos últimos no babian mirado jamiis a los 
vencidos mas que como instmmenfos para los triunfos futuros, convir- 
tieron en soldados a todos los pueblos que habi.an sometido; i iniéntraa 
mas trab.ajo tuvieron en vencerlos, mas apartuitcs los juzgiíbnn para in- 
corporarlos en su república. Así vemos a los sanmitus, que no fiienin 
subyugados sino después de veinticuatro triunfos, hacerse los ausiliares 
de los romanos; i algún tiempo ántcs de la seglmda guerra púnica saca- 
ron de entre ellos i de entre sns aliados, es decir, de un país que no era 
mas grande que Nápolcs i los estados del l’apa, setecientos mil lioui- 
bres de a pié, i setenta mil de a caballo para ojHjncr a los galos. 

En lo rwio de la scgimda guerra púnica, Boma tuvo en pie de vein- 
tidós a veinticuatro Icjiones; sin embargo, paiece, según Tito Livio, que 
no daba entonces mus que cerca de ciento treinta i siete mil ciudadanos. 

Cartago cmjilcaba mas fuerza para atacar. Boma para defenderse: és- 
ta, como se acalla do decir, armó un número proUijioso de bombrea con- 
tra los galos i contra Aníbal que la atacaban, i no envió mas que dos 
lejiones contra los mas grandes reyes; lo que hizo sus fuerzas eternas. 

El estoblcciiuiento de Cartago en su pais era menos séilido que el de 
Boma cu el suyo: esta última tenia a su alredixlor treinta colonias, que 
eran como sus furtiJicacioucs. Antes de la batalla de Canos, ningún alia- 
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do la había abandonado, porque los samnítas i los otros pueblos do Ita- 
lia estaban acostumbrados a su dominación. 

La mayor parte de las ciudades do Africa eran poco fortiBcadas, se 
rendian de.sde luego a etialquiera que so presentase para tomarlas; por 
eso todos los que desembarcaron, Ágatóclcs, Regulo, Escipion, pusieron 
pronto a Cartago en ima situación desesperada. No se puede atribuir 
sino a mal gobierno lo que les acaeció en toda la guerra que les hizo el 
primer Escipion: su ciudad i sus ejércitos cstalain hambrientos, mien- 
tras que los rumanos tenían abundancia de todo. 

Entre los cartajineses, los ejércitos que habían sido lialidos se h.acian 
insolentes; algunas veces crucificaban a sus jcncrales, los castigaban por 
BU propia cobardía. Entre los romanos, el cónsul diezmaba las tropas 
que habían buido, i las volvía a llevar contra el enemigo. 

El gobierno de los cartajineses era mui duro: había atormentado 
tanto a los pueblos de Espafia que, cuando los romanos llegaron ahí, 
fueron miradtis como libertadores; i si so consideran las sumas imuensas 
que costó a los cartajineses el sostener una guerra en que al fin sucum- 
bieron, so verá que la injusticia es mal consejero i que ni siquiera rea- 
liza sus propósitos. 

La fundación do Alejandría había disminuido muebo el comercio de 
Oartago. En los primeros tiempos, la superstición dcstenaba en cierto 
modo a los estranjeros del Ejipto; i cuando los pers.as lo hubieron con- 
quistado, no pensaron mas que en debilitar a sus nuevos súbditos; pero, 
bajo los reyes griegos, c! Ejipto hizo casi todo el comercio del mundo, i 
el de Cartago comenzó a decaer. 

Las potencias ostableciilas por el comercio pueden subsistir largo 
tiempo en su mediocridad; pero su grandeza es de poca duración. So 
elevan poco a poco i sin quo nadie lo |>erciba; i>orquo no ejecutan ningtm 
acto particidar quo haga ruido i señale su po<ler; pero cuando las cosas 
llegan a un punto en que no so puoile impedir que sc.an visUis, cada 
cual trata de privar a esa naciou de una ventaja quo uo ha tomado, por 
decirlo asi, mas que por sorpresa. 

La caballería cartajinesa valia mas quo la romana por dos razones: 
primero, los caballos nuniid.as i españoles eran mejores quo los de Italia; 
1 segunda, porque la caballería romana estaba mal armada. Solo en las 
guerras quo los romanos hicieron en Grecia, cambiaron de táctica, como 
nos lo enseña Polibio. 

• 

MoaTBsquiEU ( 1 ). 

Grandeza i decadencia d« ht romanot, cap. IV. 


(ti Véan»® A’ocítm#’* de Awf. lit., p. 5W,~-Eíte para»o, traxaHo con una 
prnfandidad i con una notable penetmeion hlai¿rica. puede acr enalitado comperán* 
dolo con c| frajtmentn de Vkcior Hugo que trnarribimoa a contímiacion. En cate 
Gitlmo se cnconirarAn tna* hrltlo t rolurtdo, mas imnjinarion, una elesanie peraonifl- 
cacion de Roma k Cartago durnnte Ihs guerras púníem; pem no se hallarán las idea* 
claras, preetsaa k lumiuoahs que se encueatran en el fragmrnto de Mootesquieu* 
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EL MISMO ASUNTO. 

Homa, Bemcjantc ni águila, su símbolo tcmiblo, csticnde sus alas, des- 
plega sus garras, coje el rayo i vuela. Oirtago es el sol del mundo. Ks 
señora 'de los océanos, señora de los reinos, señora de las naciones. Es 
una ciudad magnífica, llena de esplendor i de opulencia, brillante con 
las artes estrañas del oriente. Es una sociedad comiileta, pulimentada, 
8cab.ada, a la cual no falta nada de lo (pie puede hacer el trabajo del 
tiempo i del hombre. En fin, la metré'poli del Africa está en el apojeo 
de su civilización: no puede subir mas, i cada prcigreso será en adelanto 
un paso a la decadencia. Roma, por el contrario, no tiene nada. lia to- 
mado ya todo lo (}ue estaba a su alcance; pero ha tomado por tomar, 
mas bien que por enriquecerse. Es semi salvaje, semi bárbara. Tiene 
que hacer a la vez su educación i su fortuna. Todo está delante de ella: 
nada detrás. 

Durante cierto tiempo, ambos pueblos existen de frente. El uno des- 
cansa en su esplendor, el otro se engrandece en la sombra. Pero, poco a 
poco, el aire i el lugar lea faltan a ambos para desarrollarse: Roma co- 
mienza a molestar a Cartago. Hace largo tiempo que Cartago importuna 
a Roma. Sentadas sobre las dos orillas opuestas del Mediterráneo, las dos 
ciudades se miran la cara. El mar no b.asta ya para separarlas. La Eu- 
ropa i el Africa pes,an una sobre otra. Como dos nubes cargadas do elec- 
tricidad se encuentran ya mui cerca. Van a confundirse cnel rayo. Esta, 
es la peripecia de esto gran drama. ¡Cuán grandes son los actores que es- 
tán delante! dos razas, esta de mercaderes i marinos, aquella do labrado- 
res i soldados; dos pueblos, uno reinando por el oro, otro por el fierro; dos 
repúblicas, una teocrática, otra arisbx'rática; Roma i Cartago; Roma con 
su ejército, Oirtago con su escuadra; Cartago, vieja, rica, astuta; Roma, 
joven, pobre i vigorosa; el pasado i el porvenir; el cspiíritu do descubri- 
miento i el espíritu de conquista; el jenio'de los viajes i del comercio, el 
demonio de la guerra i de la ambición; el oriente i el mediodía por una 
parte, el occidente i el norte por la otra; en fin, dos mundos, la civiliza- 
ción del Africa i la civilización de Europa. 

Ambas se miden con la vista. Su actitud ántes del combate es igual- 
mente formidable. Roma, estrecha ya en toda la parte del mundo que 
conoce, reúne toíbas sus fuerzas i todos sus pueblos. Cartago, que tiene 
sujeta a la correa a la España, la Armérica i osa Bretaña que los roma- 
nos crei.an en el fondo del universo, Cartago lia arrojado el ancla de 
alHirdajc sobre la Europ.a. 

La batalla se traba. Roma copia groseramente la marina de su rival. 
La guerra se enciendo primero en la península i en las islas. Roma aco- 
cha a Cartago en esa Sicilia, donde la Grecia ha encontrado al Ejipto, 
en esa España, donde mas tarde lucharán aun la Europa i el Africa, el 
oriento i el occidente, el mediodía i el septentrión. 

Poco a poco el combate se empeña, el mundo se inflama. Los colosos 
se atacan cuerpo a cuerpo, so aferran, se dejan, se vuelven a aferrar. Se 
buscan i se rechazan. Cartago pasa los Alpes; Roma pasa los mares. Ijos 
dos pueblos personificados en dos hombres, Auibal i Escipion, se estre- 
chan i se encarnizan para concluir. Es un duelo terrible, un combate a 
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muerte. Roin.i Tacila, lanza un grito ilo angustia; Annibal ad poriat!... 
Pero 80 levanta, agota sus fuerzas para dar un último golpe, BC arroja 
sobre Cartago, i la borra del mundo. 

VicTOB Hugo (1). 


III. 

FILIPO I ALEJANDRO. 

Filipo prcferi.a los combates a los festines, i no cmple.aba sus innien- 
s.as rirpiezas mas que en e.spcdicionc3 militares. Mas íicil para pnicunir- 
se dinero que para conservarlo, c.staba siempre pobre, apes;ir de sus ra- 
piña.s diarias. Kra al mismo tiempo elemente i pérfido; todo le parocia 
fejitimo para llegar a la victoria; se<lnctor, insidioso en sus discursos, 
prometía mas de lo que tenia: la seriedad, la alegría, todo en él era cál- 
culo. Tuvo amigos no por afección sino por interes. Acariciar a un' ene- 
migo, desconfiar de un amigo, dividir a dos aliados i ganar la confianza 
de uno i otro, tal era su poUtica ordinaria. A to<lo esto anadia una elo- 
cuencia notible, un estilo lleno do vigor i do finura, una facilidad ele- 
gante, una imajinacion adornada i sin esfuerzos. Alejandro, su hijo i sti- 
ct'sor, sobrepaíüi sus vicios i sus CTialidailes. Ambos tendían a Ja victoria, 
pero por medios diferentes; Alejandro por la fuerza, i l'ilipo por la in- 
triga. Al uno giist.aba engañar a sus enemigos, al otro vencerlos en ple- 
no dia. Aquel era mas pnidcnte, esto mas temerario. El padre s,abia 
disimular,! aun con frecuencia sofix'ar su cólera; el hijo, una vez irritado, 
no s;ibia ni diferir ni limitar su venganza. A uno i a otro gustaba dema- 
siado el vino, pero su embriaguez era diferente. Filipo, al levantarse do 
ha nie.sa, corria hacia el enemigo, cmjrcñaba el combate; Alejandro vol- 
vía su furor no contra sus enemigos, sino contra sus oficiales. Con fre- 
cuencia, FiliiH) volvía herido del combate; con mayor frecuencia todavía 
Alejandro salió do un festin manchado con la sangre de sus cortesanos. 
El uno reinaba con sus amigos, el otro s<d)re sus amigos. El primero 
preferia que se le am;ise: el sc;gundo que se lo temiese. Amitos tuvieron 
giist.) por la literatura. Filipo tuvo mas jiolitlca, Alejandro m.as buena 
fé. Aijuel era mas moderado en sus p.ilabr is, éste en sus actos. Alejan- 
dro era mas jeueroso, m.as pronto para perdonar a los vencidos; Filipo 
no perdonaba ni a sus aliados. El jiadrc era frugal, el hijo intemperan- 
te. Con e.stas cualiilades diverjas, el p.ulrc echó los cimientos dcl impe- 
rio del mundo, i el hijo tuvo la gloria de acabar su obra. 

.lüBTISO (2), 

Ifisloria.'i JUipiau, lib. IX, § 8. 


(1) DiMtisRuiilA pneu 1 pfmifttlor coni»mporáneo, nacido en 180?. Vé«niie 

•obre él la« Socif^neM de huí. liL^ p. SSl. 

(2) Véanse tas yoc. de kUt ¡iL p. 121.— I.ot críticos i}ne se hsn ocupado de Jnsti* 
no creen «jue al alircvínr la obra monumcnul de Trogo Honipcyo, det^racindamentc 
peí dida para W posteridad, ha umpteado do ordiatnu loa propios térmiuos t las mis- 
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IV. 

TIBERIO I CAYO ORAOO. 

Tiberio tenia el aire del rostro, la mirada i los movimientos suaves i 
tranquilos; Cayo, por el contrario, era vivo i vehemente. Cuando habla- 
ban en público, el primero so inantcnia siempre en el mismo lugar, con 
una apariencia llena de reserva; i el otro fué el ])rimcru entro los roma- 
nos que dió el ejemplo de pasearse en la tribuna i de echar su manto 
abajo de sus hombros. lii elocuencia de Cayo, terrible, apasionada, so- 
brccojia violentamente los espíritus: la de 'l'ibcrio mas suave, era mas 
aparento para oxitar la compasión. La dicción do Tiberio ora pura i 
castigada; la de su hermano, {¡ersuasiva i adornada con una especio do 
complacencia. 

La misma diferencia existia en su manera de vivir i en su mesa. Tibe- 
rio llevaba una vida sencilla i frugal: Oayo, comparado a los otros roma- 
nos, era sobrio i templado; pero comparado a su hermano, ora exijente i 
se inclinaba a lo snpertluo. 

Sus costumbres no eran menos diferentes qne su lenguaje. Tilrerio era 
suave i tranquilo i Cayo rudo i exaltado, a tal punto que frccuciitemcnto 
en medio de sus discursos se abandonaba contra su voluntad a movi- 
mientos impetuosos do cólera, alzaba la voz, se dejaba arrastrar a las 
invectivas, i cotifuudia las cosas en su arenga. Para remetliar estos e£- 
travíos, hé aquí el medio que empleaba. Licinio, uuo de sus esclavos, 
hombre que Po carecía do intclijcncia, so mantenía detras de el cuando 
hablaba al público, con uno de esos instnimentos do música, que sirven 
para arreglar la voz; i cuando sentía |)or la fuerza de los sonidos qne su 
señor se challaba i so dejaba arrastrar por la cólera, le recomendaba por 
lo bajo un tono mas suave. Cayo motloraba inmediatamente su velio- 
nicncia: bajaba la voz, suavizaba su dcclamaciou i recobraba una apa- 
riencia ma,s tranquila. 

» Tales eran las diferencias qne se notaban entre ellos. Pero la valentía 
contra los enemigos, la justicia para con sus inferiores, la dilijeneia en 
el (^cicio do las funciones públicas, la templanza eu el uso de los 
placeres, eran iguales en ambos. 

Tiberio tenia nuevo años mas que su hermano, lo fjue puso entro su 
administración i la de Cayo un intervalo considerable; i na*!a contribuyó 
mas a hacer malograr sus empresas. Como no florecieron los dos a un 
mismo tiempo, no pudierou manconmtmr sus fiierz.as resjiectivas, i for-' 
mar por medio de esta tmion un poder temible i quizá invencible. 

Pi,üTAnco (1), 
Tiberio i Cayo (fraro. 

mts tirases dcl famoso htstortadnr romano, o quien los antiguos colocnbnn a l.i altura 
de Tito Lítío, do Saluittio 1 de Tácito- En efecto, en Ia obrn do Justino se nota poco 
encndenntniento en Ins inaterifts, lo que supone futu de tino ai hacer ei cairncto; 
pero te hallan en ella frngtnetuos tan notables como el jiaraleío que dejamos co> 
piado. 

(1) V. las A'oc. de hisf. iíf. p. 81. • 
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V. 

CATON DE UTICA I JÜ1.IO CÉSAR. 

Había poca diferencia entro ambos jwr el nacimiento, la odad, la elo- 
cuencia: tenían una igual grandeza de alma, una gloria igualmente gran- 
de pero diferente. Cesar so había labrado un alto renombre por sus be- 
neficios i su munificencia; Catón, por la integridad de su vida. K1 primero 
se distinguió por su suavidad i por su clemencia; el segundo se liizo res- 
petable por su severidad. César adquirió un alto renombre dando, soco- 
rriendo, perdomnido; Catón no mostraba nunca debilidad. Uno era el 
refujio do loa desgr.aciaflos, el otro el azote de los malhechores. So elojiaba 
en el pr'mcro la llaneza do las costumbres; en el segundo la constancia 
inqucbrant.able. Kn fin, César se h.abia hecho una regla de conducta do 
ser laborioso, vijilante, ocupado do los intereses do sus amigos, poco cui- 
dadoso de los suyos, de no rebusar nada que le pareciese digno de sor ofre- 
cido; para sí mismo, deseaba un gran mando, un ejército, una guerra en 
donde pudiese desplegar su jenio. Catón, por el contrario, hacia un es- 
tudio de moderación, de decencia, pero sobre todo de austeridad. No 
(bsputaba a los ricos en opulencia, a los intrigantes en intrigas, pero si 
en valor al mas bravo, en templanza al mas modesto, en probi<lad al 
mas honrado; preferia mejor ser virtuoso que pareccrlo, i jior esto mismo 
mientras menos buscaba la gloria mas la alcanzaba. 


SAi.rsTio (1), 
(hiitinn, § 64. 


VI. 

ISABEL LA CATÓLICA DE CASTILLA E ISABEL DE INtiLATERRA. 

En las cualidades roas apacibles de sii sexo es en las que mas se deja 
ver la superioridad do doña Isabel de Castilla sobre la ilustre reina del 
mismo nombre, Isabel do Inglaterra, cuya historia presenU algunos 
puntos de contacto con las de aquella. Ambas se educaron en sus prime- 
'inoros años en la dura escuela de la adversidad: ambas sufrieron los ma- 
yores humillaciones por parte de aquellos mismos que por ser sus mas 
próximos parientes, mas debieran haberlas amado i protejido: ambas con- 
siguieron soutarso sobre el trono después do las vicisitudes mas contra- 
rias: amb.vB condujeron a su pueblo durante un largo i glorioso reinado, a 
tin grado do prosperidad a que nunca b.abia llegado antes: arabas vivieron 
para ver U vanidad de las grandezas terrenaks, i para morir victimas 
He una tristeza inconsolable: una i otra, por último, dejaron un nom- 
bre ilustre, qno no ha tenido igual en la historia posterior de sus respec- 
tivas n.aciones. 

(1) V. lai Soñrmet de kiít. lit. péj- 119. 
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Desaparece, sin embargo, la semejanrj» mitro ambas, fuera de estas 
pocos circunstancias de su historia; i sus caracteres apenas presentan 
pimto alguno de contacto. Isabel de Inglaterra, heredando una gran par- 
te del jonio orgulloso i brusco de su padre Enrique VIII, era altiva, 
arrogante, adusta c irascible, i a estas tíeras cualidades reunió el disi- 
mulo mas profundo i una cstraña irresolución; i doña Isabel do Castilla, 
por el contrarío, templaba la dignidad de su elevada categoría con sus 
maneras afables i corteses; una voz resuelta, era constante en sus propósi- 
tos, i su conducta pública i privada llevaba el sollo del candor i la hon- 
radez. Una i otra puedo decirse que dieron muestras do aquella mag- 
nanimidad que es necesaria p.ara la realización de grnndc‘8 cosas a des- 
pecho do los mayores obstáculos; pero ta reina de Inglaterra era en estre- 
mo egoísta, incapaz de olvidar, no ya una injuria verdadera, sino aun la 
mas lijera ofensa a su vanidad, i desapiadiula en el castigo; al paso que 
la soberana do Castilla vivia solo para los demás, siempre estaba pronta 
a sacrificarse por el bien público, i lejos do alimentar resentimientos 
personales, mostraba la mayor bondad hacia aqticilos mismos que la 
hablan ofendido en lo mas vivo do su corazón, buscando, en su benevo- 
lencia, medios de mitigar la severidad autorizada por las leyes, aun tra- 
tándose do los culpables. 

Ambas poseían estroordinaria fortaleza de espíritu; porque si bien 
doña Isabel de Castilla se halló en situaciones que exijiau con mas fre- 
cuencia i en mas alto grado el ejercicio do esta virtud que su rival la de 
Inglaterra, nadie negará que so halló también dotada de igual cualidad, 
i en mayor altura, la hija do Enrique VIII. Logró esta mejor educa- 
ción, i una instrucción bajo todos a.sj^tos mas elevada que aquella; 
pero la reina do Castilla tenia la suficiente para desempeñar con digni- 
dad su puesto, i fomentó las letras con jenerosa munificencia. Las facul- 
tades i pasiones varoniles de Isabel do Inglaterra, la divorciaron, al 
pareier, en gran manera de los atributos peculiares do su sexo, al menos 
de los que constituyen su encanto; pero poseyó en abimdancia sus fla- 
quezas, una presunción i im deseo de ser adraii-ada, que ni aun los años 
pudieron correjir, una lijereza mui libre, sino ya criminal, i una pasión 
por las galas i la magnificencia exesiva en los adornos, que era ridículo 
o repugnante según las diferentes épocas do su vida, en queso dejó arras- 
trar por ella; al paso que doña Isabel de Castilla, distinguiéndose siem- 
pre por sus maneras decorosas, i por una pureza que ni aun la calumnia 
pudo empañar, se contentaba con ol lejltimo afecto que podía inspirar 
dentro del denlo de su familia; i mui distante de la frívola afectación en 
sus adornos i trajes, era en estremo sencillo su ordinario vestir, i parecía 
no prestar atención a sus joyas, sino en cuanto pmlian servir para los ne- 
cesidades del estado, desprendiéndose de ellas luego que esta utilidad 
cesaba, para ofrecerlas, como hemos visto, a sus amigas. 

Ambas fueron estraordinariamonte acertadas en la elección de sus 
ministro.-!; aunque la de Inglaterra incurrió en algunos errores por causa 
de su lijereza, asi como la do Castilla por sus sentimientos relijiosos; los 
cuales juntamente con su estremada humildad, fueron los que conduje- 
ron a esta última a los únicos desaciertos graves de su gobierno. Ño 
incurrió su rival en errores semejantes, i eran estrañas a su carácter las 
apreciablcs cualidades qtte a ellos conducen: para nada entraba, cierta- 
mente, en su conducta el principio rclijioso, i aunque fuó el baluarte de 
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la rclijion protostante, difícil seria, en verdad, decir si ora en su comzon 
mas protestante que católica; miraba la relijion en «us relaciones con el 
estado, o, cu otras palabras, consigo misma; i adoptó metVdas ¡tara obli- 
gar a la conformidad con sus planes, casi tan dcsixiticas i sanguinarias 
como las que j>or motivos de coticiencia dicbira su mas supersticiosa 
rival. 

Kste rasgo de snirerstieion que ha arrojado cierta sombra sobre el ca- 
rácter, por lo demas bellísimo de doña Isabel <lo (Astilla, jxidria indu- 
dnios a cria:r «pie eran sus facultades intelei’tuales inferiores a las do la 
reina inglesa; pero para juzgar do esto con acierto, es menester consido- 
nir los resultados do sns reinados rcsi)ectivos. Isabel de 1 uglaterra en- 
contró a mano todo ciuanto necesitaba para hacer la felicidad de su pue- 
blo; i no tuvo, por lo tanto, que hacer mas que aprovecharse hábilmen- 
te de ello pañi construir con solidez el edificio de la grandeza nacional. 
Ilofia IsalK‘1 lio Owtilla tuvo que cre.ar estos medios: halló las facultades 
de su pueblo sumiibis en mortal letargo, i supo infundir en ellas el soplo 
de la vida, p.ara excitarlas a aquellas grandes i heroicas empresas que 
tan gloriosíis eonsecuencia.s proilujcron p.ara la monarquía; i estas con- 
secuencias, cuando so consideran bajo el punto de vista de la posición 
que su creadora ixiipaba al jirincipio de su reinado, son casi milagro- 
B.as, tal es su magnitud. K1 jenio varonil de la rcin.a inglesa aparece m.as 
relevante de lo que naturalmente era, por lo mismo que carecía de las 
dulces cualidades de su sexo; el de su rival, por el contrario, a manera 
do una fábrica grande, pero simétrica, pierde en apariencia algo de su 
vordailcra grandeza, por la misma perfección de armonía de sus pro- 
porciones. 

L.as circunstancias do la muerte de una i otr.a, que fueron algún tanto 
parei id.as, pusieron do manitiesto la desemej.anza de sus caracteres. Am- 
bas sucumbieron en meiiio do la pompa de su rejio estado: ámbas fue- 
ron victimas do uu abatimiento incurable, mas bien que do enfermedad 
alguna física conocida. Nació aquel en la reina do Inglaterra do la heri- 
da que en su vanidad cans.ara el triste convencimiento de que la habla 
ya abandonado la oilmiracion con qne durante tm largo tiempo se ali- 
nicntara, i hasta el afecto de la amistad i la ailhcsion de sus súbditos; i 
no buscó consuelos dundo únicamente podía hallarlos en aquellos tristes 
roomentis. Ua reina de Castilla, por el contrario, se doblegó bajo el jicso 
de su esquisita sensibili lad jxir los paiieeimientos ajenos; pero en medio 
do la tristeza que la aquejaba, contemplaba con la confianza do la fe la 
brillante perspectiva que una vida futima le ofreci.a, i lanzó su último 
aliento, cu metlio del llanto i del imivcrsal lamento de sus pueblos. 

rUEfiCOTT (1), 

Uistoria dd reinado de los reyes ealólkos, cap. XVI. 


(l) Víase lo que acerca tle PrcKoii humo* dicho en la p. 124. 


Digitized by Goo^Ie 



PARALELOS. 


223 


VIL 

FRANCISCO I CÁELOS. V. 

El iiltimo día do marzo (1547) murió en Hambouillct Francisco I, 
a los cincuenta i tres años de su edad i a los treinta i tres do su reinado. 
Por espacio de veinte i ocho do estos separóle del emperador una animo- 
sidad doclariula, que envolvió, no solo a sus propios estados, sino aun a 
la mayor parte do la Europa, en guerras sostenidas con oncaniizamiento 
mas violento i durable (|ue ninguna de las que so hicieron en los tiem- 
pos pasados. Muchas fueron las circunstancias que a ello contribuyeron: 
la rivalidad do estos princijies fimdábase en una oposición do intereses 
cscitada por la envidia personal i eucona<la i>or recíprocos insultos. Al 
mismo tiempo, si uno do los dos al parecer tenia alguna ventaja propia 
para darle la supcrioriilad, esta misma ventaja hallábase contrabalan- 
ceada por alguna circunstancia favorable al otro. Los dominios del em- 
perailor eran mas estensos; los del rci do Francia, mas unidos. Fran- 
cisco gobernaba su reino con autorichul alisoluta. Cárlos solo gozaba do 
poder limitado, jicro suplíalo con su espcriencia i aaber. Si las tropas del 
primero eran mas audaces o impetuo-sas, las del segtmdo mas sufridas i 
mejor disciplinatlas. Difercnciáimnsc hw talentos do ambos monarcas, 
tanto como las respectivas ventajas do que disfrutaban: diferencia que no 
poco contribuyó a la prolongación de sus querellas. Tomaba Francisco 
una resolución con celeridítd, sosteníala al principio con calor i prose- 
gidala con actividad i osadía; pero carecía do la perseverancia neccs.aria 
para vencer has dificultades, i a mciiuilo abandonaba sus proyectos o 
Btlojalwí en su ejecución, ya pof impaciencia, ya por lijereza. Cárlos de- 
lil>eraba con calma i decidíase con lentitud; mus cuando había resuelto 
BU plan, seguíalo con obstinación inflexible, i ni peligros ni obst.áculo8 
podían retraerle de llevarlo a calx>. Do consiguiente, el influjo que sua 
caracteres ejercieron en sus empresas, debió diferenciar de un modo 
análogo sus triunfos. Con su impetuosa actividad, desconcertó much.as 
veces bVancisco los planes mejor combinados del emjKírador: quien, si- 
guiendo sus miras con mas sangre fria, pero con constancia, detuve fre- 
cuentemente a su rival en su rápida carrera, i rechazo sua mas vigorosos 
esfuerzos. Aquel, al principiar una guerra o una campaña, caia sobre 
su enemigo con la violencia do un torrente, arrastrando cuanto a su 
frente encontraba; éste, agnardanelo para obrar, a que empezasen a dis- 
minuir las fuerzas de su rival, recobraba al fin cuanto perdiera, i raras 
veces dejaba de hacer nuev.as .adquisiciones. Formó el rei do FVancia va- 
rios proyeetoe de conqiiistas; pero por brillantes que Indiiescu sido los 
principios de sus espedieiones. pocas acabaron con buen éxito; al paso 
que el mas feliz coronó muchas empresas del emperador que se miraban 
como imposibles i ilesesperad.as. Dejábase Francisco fascinar por el es- 
plendor de un proyecto, i a Cárlos solo lo scdiieia la perspectiva do las 
ventajas que pudiese .acarrearle. Sin embargo, todavía nó se lia fijado el 
gra<lo de su mérito i de su reputación respectiva, ni por medio de un es- 
crupuloso enrámen do sus talentos en gobernar, ni por meelio do la im- 
p.arcial consiileracion de la grandeza i del éxito do sua intentos. Fran- 
cisco es uno de esos principes, cuya fama excede a su jenio i a sus aedo- 
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ncs, i mucli.^3 son las circunstancias cuyo concurso ha producido esta 
preferencia. Era tan maniñesta la superioridad que dio a Cáelos la vic- 
toria de Pávia i que conservó Inista el fin de su reinarlo, que la mayor 
parle délos demos estados.miraron los esfuensos de Francisco para debi- 
litar el poiler enorme i siempre creciente de su rival, no solo con la ven- 
tajosa prevención que naturalmente inspiran los que con valor sostienen 
un desigual combate, sino también con el favor que meroda el que ata-' 
caba un enemigo eumun, i proctiralia reprimir el poder de un soberano 
también formidable para todos los demas. Por otra parte, la rejrutacion 
de los príncipes, mayormente a los ojirs de sus contemporáneos, depende 
tanto de sus calidades pi-rsonalcs como do su talento para el gobierno. 
Graves i nqK'tidus faltas cometió Francisco, ya en su conducta política, 
ya eu su adiuiuistraciou interior; pero fuó humano, benéfico i Jeneroso; 
tenia dignidad sin orgullo, era aCible sin Itajura i cortesano sin falacia; 
amábanlo i respotálsrulo cuantos se acercaban a su persona, i todo hom- 
bre de mérito, cu él encontraba favorable acojida. Fascinados por las 
cualidades dcl hombre, olvidaron sus vasallos los defectos del monarca; 
i como admiraban en él al ma.s cumplido cortesano de su reino, sometié- 
ronse sin murmurar a unos actos do rigonrsa administración, que no 
hubieran penlonado a un príuci|>c mas adusto. Parece, sin embargo, 
que somojaute aduáraeion no debiera pasar de momentánea, i fenecer 
con'los cortesanos del monarca; ya debió desvanecerse la ilusión que 
preducian sus virtudes jrrivadas, i la posteridad debía hal>cr jutga- 
do su conducta pública con su acostumbrada imparcialidad; pero otra 
circunstancia ha contrabalancciulu este efecto natural, i el nombre do 
Francisco ha pa.sado a la jiosteridad lleno de una gloria, a que el tiem- 
po ha dado nuevo esplendor. Pocos progresos antes de su rcioado hicie- 
ron en Francia las ciencias i las artes, que apénas empezaban a salvar 
los limites de la Italia, donde acababan de renacer, i que iuuita ontónces 
era su única mansión. Tomólas bajo su protección, i quiso igualar a 
León X en el anlur i magtiificeuuia .con que alentó a las letras, llaman- 
do los sabios a su corle, couversaudo familiarmente con ellos, empleán- 
dolos en los negocios, elevándolos a las dignidiules i lionrándulos con su 
confianza. Como los literat4.>8 se envanecen do verso tratados con la dis- 
tinción a que se creen acroodore.s, tanto como están dispuestos a que- 
jarse cuando se les niegan las debid.as consideraciones, creyeron que 
nunca seria demasiada la gratitud que profesasen a tan jeneroso protec- 
tor, i a porfía celebraron sus virtudes i sus talentos; elojios que adopta- 
ron, si ts que no los aumentaron, los escritores do los jiosteriores tiempos. 
El título de padre de tm letras, que dieron a Francisco, ha consagrado su 
memoria entre los historiadores, que panxre han mirailo como cierta im- 
pictiad el revelar sus debilidades i el censurar sus defectos. Asi, con menos 
talento i fortuna que Garlos, goza Francisco talvez de mas brillante ro- 
putaeion, Inibiéndolo acarreado sus prendas persoD.ales mas admiración 
1 alalianzas ([Ue las que ba inspirado el vasto junio i los felices cálculos 
de su rival mas hábil, pero no tan amable. 


IlOBERTiON (1), 
Historia de Oáñoa V, lib. IX. 

(l> Véaiue lu Aocíohcs de Aú^ tU.f p. 516. á 
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VIII. 

CARLOS XII I ALEJANDRO. 

Esto príncipe (Cirios XII), que no hizo uso mas que de sus pro- 
pias fuerzas, rcsoUnó su caidu formando designios que no podían ser eje- 
cutados jior medio de una larga guerra, que su reino no |>odia sostener. 

No era un estado en decjidcmia lo <ine el quería echan ¡>or tierra, sino 
un imjicrio naiáentc. Loa moscovitas se sirvieron do la guerra que él les 
hacia, como de ima escuela. En cada derrota so acercaban ma.s a la vio-^ 
tona; i perdiendo en el cwterior, ajirendian a defenderse en el interior. 

Cirios so creia el señor del mundo en los desiertos do la Polonia, don- 
de vagaba err.mte, i de los cuales la Suecia estaba como esparcida, mién- 
tras que su principal enemigo se f irtitlcaba, lo estrechaba, se establecía 
en el mar Báltico, destruia o tomaba la Livouia. 

La Suecia se asemejaba a un río cuyas aguas fueran cortadas en su 
oríjen jiara darles otro curso. 

No fue Pultava lo que perdió a Carlos: si no hulúese sido dcstrnido 
en eso lugar, lo habría sido en cualquier otro. Loa aecidentes de la for- 
tuna se reparan fácilmente; pero ¿cómo resistir a aoontocimientos quo 
nacen continuamente de la naturaleza do los cosas? 

Pero ni la naturaleza ni la fortuna fUoron tan fuertes contra él como 
lo fue él mismo. 

No se rejia por la disposición actual de las cosas, sino por cierto mo- 
delo que habla tomado; i aun lo siguió mui mal. No ota Alejandro; ¡lero 
habría sslo el mejor soldailo do Alejandro. 

Elqiroyccto de Alejandro no salió bien sino porque era sensato. El 
tnal é.\itii de los persas cu las invasiones que hicieron en Grecia, las con- 
quistas de Ajesilao i la retirada de los diez mil, hablan hecho conocer en 
su justo valor la sui)crioridad ilo los griegos eu su manera de combatir, 
i en el jéiiero de sus armas; i se sabia bien quo los persas eran demasia- 
do grandes i>ara correjirso. 

No podían ya debilitar a la Grecia por divisiones: estaba ciitónccs 
reunida b,ajo un jefe que no podia tener mejor medio para ocultarle su 
senil! imbro quo ofusc ándola con la destrucción do sus eternos enemi- 
gos i con la esperanza de la conquiste del Asia. 

Un imperio cultivado por la mas industriosa nación dcl mundo, i quo 
tralcajaba las tierras por principio de niijion, fértil Labundanto eu todo, 
daba a un enemigo todo especie do facilidades para subsistir. 

Se podia juzgar por el orgullo ele sus reyes, sitimpro mortificados por 
sus derrotes, que preeipitarian su calda dando siempre batallas, i quo la 
lisonja no pc'rcnitiria jamas que pudiesen dudar de su grandeza. 

I no solo oca ciieriío el proyecto sino que fué cuerdamente ejecutado. 
Alejandro, en la rapidez ele sus acciones, en el ardor de sus mismas pa- 
siones, tenia, si me atrevo a servirme de esto término, una puntilla de 
razón que lo coiulucia, i quo aquellos que han querido h.accr una novela 
de su historia no tuui podido ocúltenlos. 

MONTESqrifXT (1), 

í^piritu de las ki/cs, lib. XI, cap. XIII. 

w 

(1) VSanae iaa Socioacs de Mst, UU, )<• JO?. 

2!J 
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IX. 

CARLOS XII I PEDRO EL GRANDE. 

El 8 de julio do 1709 bo dio Iit batalla decisiva de Pultava, entre loa 
dos mas sigularcs monarcas que existiesen entonces en el mundo: Carlos 
XII, ilustro por nueve años do victorias, Pedro Alexiowitz, famoso por 
nuevo años de trabajos empleados en formar tropas iguales a las tropas 
suecas; uno glorioso por haber dado estados, el otro por haber civilizado 
los suyos; Cñrlos que busca los peligros i que no combate mas que por 
la gloria, Alexiovvitz que no evita el peligro i que no hace la guerra sino 
por sus intereses; el monarca sueco liberal por grandeza de alma, el 
moscovita que no da jamas sino con algún propósito; aquel de una so- 
briedad i de una continencia sin ejemplo, de un carácter magnánimo, 1 
que no habia sido bárbaro mas que una sola vez (en la muerte de Patkul, 
embajador i jenenal del emperador de Rusia); éste que no se habia despo- 
jado de la rudeza de su educación i de su pais, tan terrible para sus súb- 
ditos, como admirable para los estranjeros, i mui inclinado a los exesoa 
que abreviaron sus dias. Cirios tenia el titulo de invencUAe, que un mo- 
mento podia quitarle; las naciones habian dado a Pedro Alexiowitz el 
nombre de grande, que una derrota no podia hacerle perder porque no 
lo debia a la victoria. 

Volt AIRE (1), 

Biileria de Carlos XII, lib. IV. 


X. 

CORNEILLE I RACINE. 


Corncille no puede ser igualado en los pnntos en que sobresale; tiene 
entonces un carácter orijiiial e inimitable; pero es desigual. Sus prime- 
ras comedias son secas, lánguidas i no hacian esperar que mas tarde fue- 
se tan lejos, asi como sus últimas piez.as hacen que nos sorprendamos de 
que haya podido caer do Un alto. Kn algunas de sus mejores piezas hai 
faltas inescusablcs contra las costumbres dramáticas (2); un estilo decla- 
mador que retarda la acción i la hace languidecer, neglijencias en los 
versos i en la espresion que no so pueden comprender en un hombre tan 
grande. Lo que hai en el do mas eminente os el jenio inclinado a lo su- 
blimo, al cum es deudor de ciertos versos, los mas felices que jamas se 
hay.an Icido, de la marcha jeueral do la pieza, que algunas veces ejecutó 


( 1 ) Véanse )u AVíoms dé hi»t. p. BlO. 

(8) 3e llnman coatumbraa draméiicaK tndoa loa raagoo que airren para placar el 
r.arácter de loe peraonejee. Ei meoeefer que eeoe rnitoa aeao coorormea a la tra- 
dición n a la Idea que el autor quiere dar de aua hérocf. Toda iaft^ccion de cala 
tei ei una falta cuoira laa coatumbrea drauiáiicaa. 
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contra las reglas do los antiguos, i en fin do sus desenlaces, porque no 
siempre se ha sujetado al gusto do los griegos i a su gran sencillez; sino 
que por el contrario ha preferido recargar la escena con acontecimientos 
do que casi siempre ha salido con buen csito. Su jenio es admirable so- 
bre todo por la catreinada variedad i j>or los pocos puntos do contacto 
quo so encuentran en el gran número do obras que compuso. 

Parece que hai mas puntos de semejanza en las do Kacino, quo tien- 
den mas o menos a un mismo objeto; pero es igual, sostenido, siempre 
el mismo en todas ])artcs, sea on la marcha de sus piezas, quo son pre- 
cisas, regularos, estudiadas en el buen sentido i en la naturaleza; sea j>or 
la versificación, que es correcta, rica en sus rimas, elegante, sonora, ar- 
moni(>sa; exacto imitador do los antiguos a quienes ha seguido escrupu- 
losamente en la nitidez i en la sencillez de la acción. A lücino no le han 
faltado lo grande ni lo marabilloso, así como a Comcille lo conmovedor i 
lo patético. ¿Qqó mayor ternura que la que esLá esparcida en todo El 
Cid, en Polieuto i en los Horoáosf ¿Qué grandiosidad no se encuentra en 
en ifílridíUes, en tíurrho' I>as pasiones favoritas de los antiguos, que 
los trájicos trataban de escitar en sus teatros, i que se nombran el terror 
i la compasión, lian sido conocidas de estos dos jioctas: Ore.stes en la An- 
drómaca do Racine i fidra del mismo autor, así como el Edipo i los 
Horacios do Comeillc, son la pnicba de ello. 

Sin embargo, si es permitido hacer una comparación entro ambos i 
señalar en uno i en otro lo quo han tenido de mas propio, de mas suyo 
i lo que brilla mas ordinariamente en sus obras, quizás se podria hablar 
así: Oirnoillc nos somete a sus caracteres i a sus idisis, Racine so confor- 
ma a las nuestras; aquel pinta tos hombres como debieran ser, este los 
pinta como son. Hai en el primero mas do lo que so admira i mas de lo 
que se debe imitar; en el segundo hai m.as de lo que so encuentra on los 
otros i de lo que se esperimenta en sí mismo. El uno eleva, sorprende, 
domina, instruye; el otro agrada, ajita, conmueve, penetra. Lo que hai 
do roas hermoso, do mas noble, i do mas imperioso en la razón, es ma- 
nejatlo por el primero; i por el segundo lo quo hai de mas halagüeño i 
de mas delicado en la pasión, li^ aquel se encuentran máximas, reglas, 
preceptos; en ésto, gusto i sentimiento. Oimeille es mas moral, Racine 
mas natural. Parece quo el uno imita a Sófocles, i que el otro debe mas 
a Eurípides. 

• La Brütí:ie (I), 

De las obras dd espíritu. 


( <1) V. lu A'oc. dt hUl, W. p. 496. 
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Dúertacionef. 

Bajo cato título vamos a reunir aquí ciertos asuntos do 
moral, filosofía, literatura, etc., que, si bien pueden tratarse 
por ostenso, son suscoptibiós también de ser cendonsados en 
dos o tres pajinas. Esta clase do ejercicios literarios tiene 
una grande importancia, por cuanto habitúan a los jóvenes 
a meditar sobro cosas abstractas, i a poner en orden lójico 
sus pensamientos. 

La primera condición de esto jénoro do escritos es la cla- 
ridad, no solo la claridad de las voces i do los jiros, sino esa 
quo resulta del encadenamiento dfi las ideas, do la lojica ca 
los raciocinios i en las deducciones. El objeto del escritor 
no es agradar, sino convencer; i para ello debo espresar sus 
pensamientos con una trasparencia quo permita compren- 
derlos por entero. Es un error el creer quo la declamación, 
la vana palabrería, por mas fascinadora quo so presente, 
tienen alguna importancia en trabajos do esta naturaleza. 
Los modelos quo insertamos en seguida darán a conocer lo 
quo vale la sencillez en la csposicion i la sobriedad en el 
estilo. 

Los jóvenes que trabajen en esta clase de ejercicios, en- 
contrarán a primera vista sin duda, áridos i secos los to- 
mas quo 80 les proponen, creerán quo no hai nada, o casi 
nada que decir sobro ellos; pero meditando un poco el asun- 
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to, vorán nacer nuevas ideas, i el trabajo consistirá ontón- 
ccs en concentrar los pensamientos, dcsecliando las ideas 
accesorias i menos necesarias. Ninguno de los ejercicios 
propuestos anteriormento redama mas atención antes do 
tomar la pluma. 


TEMAS DE EJERCICIOS. 

4 1 . 

Cuando el hombro contempla la naturaleza entera queda sorprendido 
i confundido. Lh-ga entóneos a despreciarse a si misino, asi como a to- 
das l.as eos-as de la tierra. Si considera en seguida los seres mas ¡lequc- 
üos, descubro en ellos todo un mundo i se pierdo en el infinito. Tales es- 
pectáculos curan al hombre de la presunción. 

n. 

Cuando so conoce el sistema planetario, so ve quo los astros quo jirau 
al rededor del sol obedecen a leyes fijas o inmutables. Este sistema, con 
todos los astros que lo comiionen, no es mas que un puuto cu el espa- 
cio. La observación nos liaco creer como verdad averiguada quo caila 
una de las estrellas fijas es un sol que sirvo de centro a otro sistema pla- 
netario, tan vasto o ni.as que aquel de quo la tierra forma parte. Así co- 
mo muchos do los planetas que jirítn al rededor del sol arrastran consigo 
un sistema de s,atólitc8, se croo que del mismo modo ol sol i las estrellas 
fijas forman un sistema en tomo de un centro desconocido. La via lác- 
tea seria, pues, un conjunto de grandes planetas que jiran al rededor de 
ese centro. Pero, por podijiosa quo nos parezca la esteusion do UhIo esto 
sistema, es apenas perceptible en la imneusidad do los csp.acios iufinilos; 
i por tanto fuera de este conjunto cu meiiio del cual está el sol que nos 
alumbra, hai otras vias lácteas, otros conjuntos do estrellas que proba- 
blemente obedecen a las mismas leyes quo rijen el curso do los astros 
que vemos. Nada puede darnos una idea mas aproximativa del poder 
infinito del Hacedor Supremo que esta inmensidad de los espacios, po- 
blados do infinitos sistemas de astros tejidos por un mismo principio. 

III. 

El ateísmo proviene do nna ciencia a medias: nna ciencia mas cstensa 
fortifica en los hombres la idea do un Dios. El ateísmo, es decir la nega- 
gacion de un ser que recomjiensji la virtud i castiga el crimen, luice im- 
posible In sociedad, iwrque quita a l.as acciones dcl hombre su verdade- 
ra sanción. La justicia humana es impotente para reprimir todos los crí- 
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menps; i si bien es verdad quo hai hombres que no necesitan la idea de 
Dina para ser buenos, sin esa idea la mayoría del jéncro humano se de- 
jarla arrastrar por la pendiente del crimen. 

IV. 

El duelo nació en la época bárbara de la edad media i está basado en 
una preocupación estravagantc que coloca el honor del hombre en la 
punta de una espada. Según esta preocupación, el duelo Icjilima las ac- 
ciones mas indignas. Ijos antiguos no conocieron esta manera de arre- 
glar las cuestiones do honor. Esto mismo, el hecho de que el duelo sea 
una institución moderna, una moda a que no se somolicron los pueblo* 
mas intclijentes i mtis virtuosos de la tierra, revela de sobra lo absurdo 
que es. El hombro recto, cuya vida no tiene manchas, no necesita del 
duelo para mantener su honor, su vida entera es el mejor comprobante 
de su honorabilidad. Por el contrario, son los malvados los que ordina- 
riamente apelan al duelo para cubrir con sus provocaciones la infamia 
do su vida. 

V. 

Parece que los hombres al fijar las doce de la noche como el momen- 
to de separación entre dos dias, han querido ocultarse la marcha del 
tiempo para no hacer sensible el que dejan tras de sí. Esa hora, sin em- 
bargo, debe ser el oríjen de profundas meditaciones del espíritu. Ella nos 
marca el tiempo trascurrido i la mayor inmeeliaoion a que nos hallamos 
de la muerte. Pero es quo cada cual cree que si es natural que los de- 
mas mueran, porque eso lo vemos todos los dias, i porque nos habitua- 
mos fácilmente a ello, no podemos persuadimos do que la muerte habrá 
de alcanzamos a nosotros mismos. 

VI. 

El verdadero filósofo ve acercarse la muerte lleno de esperanzas. La 
ciencia le ha enseñado a purificar su alma, i lo ha enseñado también que 
la vida no basta para conocer lo verdadero. A su juicio, no puede haber 
felicidad real sino en el conocimiento de la verdad, i este no se alcanza 
sino después de la muerte. 

VII. 

Cada una do las edades del hombre tiene caracteres diversos. En la 
juventud, el corazón so abre a tcidos los instinttw jenerosos, si bien el ar- 
dor lo arrastra a verdaderos estravíos. El Ínteres no existo para el joven: 
la esperanza lo guia i lo engaña. la csperiencia, que no existe para él, 
no lo ha despojado aun de las ilusiones ni lo ha hecho conocer el mun- 
do baj<is BUS aspectos mas desagradables. En el viejo, por el contrario, so 
han helado esos sentimientos ardorosos. La esperiencia i los desengaños 
le han dado a conocer el nuindo por su lado mas feo, lian marchitado sus 
sentimientos i han apagatio su entusiasmo. Aunque susceptible de ideas 
jencrosas, el Interes guja ordinariamente sus pasos. 
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El hombro maduro ocupa el termino medio entre estos dos cstremos: 
está tan lejos del ardoroso entusiasmo do la juventud como del frió po- 
sitivismo do la vejez. 


VIII. 

Se ha discutido mucho el mérito comparativo de loa antiguos i de los 
modernos en materias literarias. Esta es cuestión de gusto i do aprecia- 
ción, pero que debe abordarse cou conocimiento de causa. Los escrito- 
res antiguos cultivaron todos los jéneros literarios i en casi todos produ- 
jeron obras maestras. Si los modernos los sobrepujan no por eso es me- 
nor la gloria de aquellos; l.° porque sus obras no pueden ser pialas 
porque hai otras mejores, i 2.” porque los modernos los habrían venci- 
do entonces tomándolos a ellos por modelos. Los defectos de los antiguos 
son reales i verdaderos; pero los justifican en cierto modo los errores do 
su filosofía, las supersticiones do su rclijion i la ignorancia característica 
do los tiempos primitivos. 


IX. 

El cultivo do las ciencias no solo desarrolla la intelijencia do los hom- 
bres que se consagran a él, sino que propende al bienestar social i ma- 
terial de los pueblos i do los individuos. El hombre salvaje es incapaz do 
Utilizar los beneficios con que le brinda la naturaleza. Es verdad quo 
en los primeros tiempos, los progresos científicos fueron sumamente len- 
tos, i aun mas tardo los inventores no previeron siempre todas las con- 
secuencias de sus descubrimientos. Se pueden poner muchos ejemplos do 
esta verdad. Los descubridores de la electricidad no pudieron presumir 
que un cable eléctrico pusiera en comunicación instantánea a la Euro- 
pa con la América. Daguerre, al descubrir el daguerreotipo, no pudo 
sospechar que llegaría a tomarse la imájen fotográfica de los astros para 
estudiar la astronomía. Gutemberg, cuando inventó la imprenta, no pu- 
do imajinarse que habría diarios a precio ínfimo i libros quo esparcie- 
sen la ciencia por todo el mundo. El fraile alemau que infiamó por la 
primera vez una mezcla de azufre i salpetre, no pudo soñar en el fusil 
de aguja ni en los cañones rayados. Los marinos fenicios quo hicieron 
vidrios con la arena de las playas de España, no podían pensar en el 
invento do los telescopios i ac los microscopios. La ciencia, aunque no 
conozcamos todo el alcance de cada uno do sus progresos, ejerce la ac- 
ción mas poderosa sobre la industria i las artes, i basta sobre la riqueza 
pública. 


X. 

La protección que los príncipes han solido conceder a las letras ha 
sido do ordinario perjudicial. No so puede csjierar de ellos que tengan 
el discernimiento necesario para distuiguir a los hombres que son dignos 
de su protección; i por otra parte, sucede con frecuencia que sus favores 
no alcanzan mas que a los literatos quo se prostituyen i los adulan. El 
ejemplo mas frecuente que presentan los partidarios de la protección es 
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el de Luis XIV, cuyo siglo contó una falanjo numerosa i escojida de sa- 
bios i de literatos. Pero este ejemplo, c-xaininado mas atentamente, es con- 
traproducente. Los mas ilustres sabios de esa época, Pascal i Descartes 
entre otros, son verdaderamente anteriores a Luis XIV; i bajo el rcinailo 
do ésto las ciencias brillaron mui poco. Kn l.as letras hai que advertir 
qno loa grandes poetas i los grandes prosadores do su siglo, a lo ménoa 
en BU mayor parte, h.aliian sido ctbieados i aun comenzaron a esiTibir, an- 
tes que Luis XIV subiera al trono. La protccciou del ni los alcanzó, es 
vcnlad; pero luego que desaparec-ió la Jeneratiou en que figuraban esos 
jenios, la literatura cayó en la mayor iiostracion apesar do que el rei 
mantuvo siempre su sistema protector. 

XI. 

Entro l.as infinitas marabiilas operadas por la civilización no es la 
menor la confraternidad que rema entre torias las naciones del globo. 
En los tiempos mas remotos que recuerda la historia, los hombres vi- 
vían 8Ci>anuios en tribus hostiles que jiasaban en guerras constantes. 
Hoi no solo son hermanos los habitantes de una nación entro sí, sino que 
todos los pueblos civilizados eultivan relaciones de amistad i de comer- 
cio. De aquí noce que cada cual s(! interese por lo que p.asa en cualquier 
pais. Mediante el progreso jeneral en estas relarkmes, un hombro puetle 
goziir de los lieneficios de la industria de su pais i de los pueblos cstran- 
jerus, procurarse mas cuinixiidades que un roí de otros tiempos i decir 
sin exajeracion que jiara él trabajan loe hombrea do todos los pucjjlos i 
do todos los climas. 


XII. 

Los efectos de la ignorancia so hacen sentir de muchas m.aneras. El 
frene.sf do las lucha.s i de las perseenciones relijios;is, la.s sublcvíiciones 
de los trabaj.adores contra las m.árininas i las fabrieas, a las cuales acimn 
do arrebat.arlcs su trabajo, las sublevaciones contra los que venden víve- 
res en las épocas do escasez, la creduliibul en los rcnKsIio.s que venden los 
charlatanes son otros tantos signos de ignr)rancia. En ella se encuentra 
la csplicacion de las preoctipaeioncs vulgares, de la creencia en malefi- 
cios, encnntainieutos i hechizos. Ixis que no conocen la cansa de las co- 
sas, están dispuestos a esplicársolas por medio de los mayores absurdos. 

XIII. 

Juzgar a la Immanidml absolutamente mala, es nn sistema falso i pe- 
ligroso. Es vcrdiul qne en el fonilo del corazón del hombro se encuentra 
el amor a sí mismo; i>cro este instinto no es malo sino en cuanto gs oxa- 
jerailo i eseliisivo: dirijido prudcntcuiciito, viene a ser al contrario para 
la actividad humana, nn fitil resorte, porque los intereses bien entendi- 
dos del individuo no son sino los do la socitsi.ul. La ciencia de la moral 
consiste, pues, en mostrar a los lioinbrcs que su verdadero iuterea csti 
de acuerdo con el interos de sus semejantes. 
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XIV. 


El envilecimiento do los romanos bajo la tiranía imperial, fué lento e 
insensible durante el gobierno de Augusto, pero se mostró en toda su 
desnudez bajo el reinado de su sucesor. El espionaje i la delación reem- 
plazaron a la antigua lealtad de las relaciones domésticas. Una tiranía 
cspíuitosa, ejercida bajo las formas legales agobió al pueblo romano. El 
senado fué encargado de juzgar los delitos de lesa majestad, es decir, las 
palabras, los signos, los peusamicntos contra el emperador. El pueblo 
80 envileció hasta tolerar todo esto i aplaudir a sus opresores. Todas las 
conquistas, las grandes acciones, el heroismo de otros tiempos habian ve- 
nido al fin a convertirse en la dominación de algunos monstruos. 

XV. 

El apólogo tiene im fin moral. Por su gran sencillez está <lcstinado a 
penetrar en el espíritu de los niños, i a comunicarles por medio de una 
ficción agradable, una lección que no les impresionarla si hubiera de co- 
municárseles de otro modo. Los hombres, por otra parte, bajo el nom- 
bre de los animales, ven reproducidos los rasgos distintivos del carácter 
humano. Loe niños, por su lado, pueden aprender a conocer al hombro 
en una edad en que son incapaces de acometer im estudio serio. Ademas, 
las fábulas enseñan a los niños a conocer a los animales, i a distinguir 
sus diversos caracteres cuando no lian podido verlos por sí mismos, ni 
muebS ménos hacer ningim estudio. 

XVI. 

Focas máximas hai mas erróneas que aquella qne llama voz do Dios a 
la voz del pueblo. Es un error del que nacen infinitos otros, pretendien- 
do que todas las preocupaciones vulgares, todos los absurdos que el 
pueblo croe, sean verdades. El valor de las opiniones debe computarse 
por su peso, i no por el número de los que las profesan. La gran mayo- 
ría do los hombres es form.ada do ignorantes, i no por sor éstos muchos 
mas que los hombres ilustrados, son ellos los que tienen la razón sobre 
éstos. No quiere decir esto que el pueblo sea el autíp<xla de la verdad; 
pero si que no se debo tomar su opinión como la voz de la razón. 

XVII. 

El cultivo de las letras i do las ciencias lleva en sí la recompensa de 
los trabajos que exijo. Sin hablar de la gloria inmortid que solo pueden 
conquistarse los grandes jenios, i contrayéndose a los beneficios que pue- 
den hallar todos los que las cultivíui, proporcionan grandes placeres i 
sacuden la inercia de nuestro espíritu. Le .abren perspectivas desconoci- 
das, lo acompañan en el retiro, debilitan el poder de las seducciones 
sensuales i acompañan al hombre, consolándolo en las mayores afliccio- 
nes de la vida, ha historia nos recuerda el nombro de filósofos, de sa- 
bios, do poetas, quo victimas de injustas persecuciones hallaron en las 
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ciencias i en las letras el descanso do sus sufrimientos. Algunos do ellos 
endulzaron los últimos instantes ñutes de subir al patíbiUo que les pre- 
pararon siw enemigos. 


XVIII. 

Se pueden contar en la historia do la humanidad cuatro grandes si- 
glos, en que las artes i las letras tupieron un gran brillo, i en que el es- 
píritu humano hizo grandes progresos. En el siglo de I’cricles, se en- i 

cuentran Sóf<K-les, Aristófanes, Tucídides, Demóstenes, Platón i muchos 
grandes artista.s; pero el movimiento eshiba circunscrito solo a la Grecia. 

El siglo de Augusto fue ilustrado por Lucrecio, Cicenm, Tito Livio, Vir- 
jilio, Horacio, Ovidio. Ija literatura do este siglo es mui brillante; pero 
casi toda ella es de imitación. En el siglo de I^n X so ve a los Médicis 
llamar a Florencia a los sabios griegos arrojados do Coustantinopla por 
la conquista mahometana. Las artos so csp-arccn en toda la Europa; pe- 
ro la Italia queda en esto siglo superior a tod.as las otras naciones. El 
siglo XVII, denominado de Luis XIV, aprovecha los descubrimientoe 
de loa otros tres i los sobrepuja, sino siempre por ol mérito absoluto de 
las obras, a lo menos por la gran varie<l.'vd. Aunque la Francia dirijo 
esto movimiento, la Inglaterra i la España produjeron también grandes 

Í ' enios. Por lo demas, aunque estos cuatro siglos tienen un gran brillo 
iterarlo, no están mas esentos que los otros do las desgracias inherentes 
a la humanidad. 


El estilo es el orden i el movimiento que el escritor pone en sus pen- 
samientos; estrechamente encadenados, lo hacen conciso i vigoroso; dé- 
bilmente ligados entro sí, lo hacen difuso i vulgar. Antes do escribir, es 
menester formarse un plan: allí se determinan las ideas principales i las 
ideas secundarias con el desarrollo que conviene a unas i otras. Sin esta 
precaución, el escritor se estravía, sus ideas se siguen sin órden, i su obra 
parece formada de piezas diferentes. Por vasto que sea un asunto, siem- 
pre es uno: en toda obra so necesita, pues, evitar o limitar en cuanto sea 
posible las divisiones i subdivisiones que interrumpen esa unidad. La 
unidad constituye la perfección de las obras do la naturaleza: el arte debe 
imitar a la naturaleza. Un plan bien formado da al talento del escritor 
mas soltura i mas libertad. 


XX. 


El hombre tiene en su conciencia un guia infalible. Cuando quiero 
hacer el mal, la conciencia se lo advierte. La conciencia inclina al hom- 
bro al bien, i la hace encontrar un placer en la prñctica de la virtud: es 
una desgracia el softwar en su corazón este sentimiento i el no dejarse 
mover mas que por el interes. No hai hombro bastante pervertido, cu- 
ya alma quede completamente cerrada a todos los instintos jenerosos. 
Liis mismas ideas de justicia i honradez se encuentran en todas tas na- 
ciones, aun en las mas salvajes; esas ideas provienen de la conciencia. 
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XXI. 

Kxistcn en todas las condiciones humanas grandes desigualdades; pro- 
vienen unas del nacimiento, otras de las jerarquías de las diferentes cla- 
ses do la sociedad. Es una insensatez el pedir cuenta a los hombres por 
esta desigualdad. Suponiendo restablecida la igualdad entre todos los 
hombres, seria destruida al dia siguiente por la violencia de los unos i 
por la insensatez o la pereza do los otros. La única igualdad posible es 
la igualda<.l ante la lei. Antes que existiese el orden establecido en la so- 
ciedad por la lei, los hombres vi\-ian en un estado de guerra permanen- 
te, i el débil estaba sin cesar a merced del fuerte. La lei ha sustituido el 
órden a la anarquía. 

XXII. 

El amor a la patria es el mas noble de todos los instinto» del hombre: 
este instinto es el que hace que el liabitante de la zona tórrida i el habi- 
tante de la zona glacial queilcn adheridos al suelo natal, i que todos los 
hombres no se precipiten hacia los climas templa<los. l’arece aun que el 
hombre ama a su país tanto mas cuanto éste es mas ¡Mjbre i atrasado. 
Asi, los montañeses se adhieren mas a su choza que los ricos a su pala- 
cio: nadie es mas feliz qne el esquimal en el horrible suelo de su patria. 
Cuando el hombre está alejado <le su país, sufre, i trata de despertar en 
su espíritu la imájen de su patria ausento. Andrómaca, cautiva en Epi- 
ro, se consolaba dando nombres troyanos a los lugares do su destierro. 
Las caus.as que nos hacen aunar así la tierra natal, son las mas veces los 
recuerdos de la infancia, circuustiuicias fútiles, que no bastarían para es- 
plicar las acciones heroicas a que con frecuencia da lugar el amor a la 
patria. 

XXIII. 

El gusto, como sentido físico, es la sensación do lo bueno i de lo malo: 
en el sentido moral es el sentimiento de las bellezas i de los defectos. 

El gusto no es un sentimiento vago de lo bello; no existo sin el discer- 
nimiento neto i terminante de lo qne es b<*llo i de lo que no lo es. El 
sentiniiento de las bellezas verdadems se llama buen gusto; el mal gusto 
consiste en juzgar sin discernimiento, en tomar por bello lo quo es ador- 
no i .afectación. El gusto tiene frecuentemente necesidad de hábito para 
formarse; la educ.aeion del gusto se hace por medio del estudio do los 
buenos modelos. Cimndo se dice: Entre gustos no hai disputas, osó no 
puedo ni debe aplicarse mas que al gusto pumniontc tísico i a ios obje- 
tos t’e fantasía, como las modas. El gusto se deteriora en los pueblo , 
cuando los espíritus se cansan de lo natural i se apasionan prir lo bri- 
llante i lo nuevo. El gusto necesita para desarrollarse, que los hombres 
se comuniquen sus impresiones: no existo donde no hai sociedad. 

XXIV. 

La vida humana es corta, i la esperiencia que nos suministra es limi- 
tada; la historia añade a esa esperiencia la <ptc han rccojido las jcncra- 
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Clones íinterioTCS, i nos da de esta manera útiles lecciones. La historia es 
la escuela dcl jenero humano. Ea útil primeramente a los principes, a 
quienes enseña la venLad que sus cortesanos les ocultan siempre. Los 
juicios de la jiosteridad sobre los princijies que les han precedido, Ies 
enseñan lo que sus súbditos delien pensar de ellos. No es menos útil a 
loa hombres que desnnpcñan nn papel en el estado, i aun a los simples 
particulares, a los cuales enseña sus deberes i obligaciones para con los 
inferiores. La historia forma, pues, un Tcrdadoro curso de moral. Bajo 
este punto do vista, es exclentó jmra los niños, a quienes instruye des- 
pertando sn Ínteres. Por esta razón, es uno de los primeros estudios a que 
se les somete. 


XXV. 

/ 

Un oratlor serio trata de instruir i de convencer, mientras que im 
declamador busca solo el brillo. Pero, para instniir a los otros, se nece- 
sita que el orador, por una larga preparación, haya adquirido un gran 
fondo de conocimientos; esta preparación jeneral le i>cnnitirú a lo me- 
nos preparar cada discurso en particular. Se necesita que ante todo pre- 
valezca el buen sentido. Hai deelamadorcs que sallen hablar con mas o 
menos soltura sobre cualquier asunto, sin profiuidizar muía. Un orador 
serio se preocupa de los jicnsamieutos, i son los jiensamientos los que 
suministran las palabras: sus discursos forman un largo pnc.adenamien- 
to do hechos i de razones. Es menester encaminar bxlo el discurso a ua 
principio único, de donde dependo todo lo demas. Así es como se con- 
sigue la unidad en el discurso. La condición mas esencial después de la 
unidad, es el orden, i esta cualidad no se consigue sino después de medi- 
tar mucho el asunto. 


XXVI. 

El pensamiento de la mnerte lejos do todo peligro, turba nuestro es- 
píritu, intcrmmjio nuestros goces, quebranta nuestra finnera. Solo la 
resignación rclijiosa, la fé en la %-olunlad i en la justicia divina, tienen 
el poder do damos firmeza. T sin embargo, la historia e.stá llena de ejem- 
plos brillantes que nos muestran que ha sido desafiada con audacia, pro- 
vocada aun con entusiasmo. ¿De dónde proviene esta aparento contradio- 
cion? ¿No es venlad que en presencia del jreligro i do la muerto el alma 
se exalta i se exita, mientras que en el aislamiento de la meditación, 
privada del resorte dcl entuáasmo, se encuentra en frente de una ame- 
nazante realidad? Pascal ha dicho: “Es mas fácil sojiortar la muerte sin 
l>cnsar en ella, que el pensamiento de la muerte sin {religro.” 

XXVIl. 

La lójica, la sensibilidad, la imajinacion, son cualidades eminentes ca 
las obras literarias. Es fácil señalar cómo se manifiestan en los escritores 
que pucrlc.T servir de morlclos. Estos cualidades pueden convertirse en de- 
fectos si no lioi una cuarta lei para mantenerlas en equilibrio. F/Sta lei es la 
dcl gusto. El gusto es un fallo del juicio que no desconoce ni la imajina- 
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don, ni la senábilidad, ni la lójica, sino quo las contieno en sus justos 
limites. Algunos ejemplos potlriuii demostrar lo que seria cada una do 
estas cualidades sin la intervención del gusto. 

XXVIII. 

No 08 posible concebir una literatura liljre do toda especio do reglas. 
Eso seria la confusión i el caos. Pero so ha protestado contra las reglas 
demasiado rigorosas, i señaladas como arbitrarias. Ijc lia reducido su nú- 
mero: algunos autores han suprimido las que eran m.as embarazosas. Es 
menester distinguir las reglas necesarias de las que son puramente con- 
vencionales. Se comprendo, sin entmr aquí cu los detalles, que hai do 
esas dos especies. Uuo o dos ejemplos bastarán. Evidentemente, las pri- 
meras deben ser respetadas: las otras pueden variar según las épocas. 
Lo mas seguro es respetar las reglas establecidas, según la esperiencia, 
por los grandes maestros en el arte do escribir, los grandes jeuios; poro 
tomando en cuenta con imparcialidad los diferencias de ¿xxx;a, de país 
i do costumbres. 


XXIX. 

La literatura ha sido siempre el gran civilizador del mnndo. Conserva 
la civilización popularizando las ideas nobles i jenerosas. El abatimiento 
de la literatura corresponde a un fiemiio en que la cirilizacion sufro 
cierta paralización. En vano las ciencias exactas i naturales querriau 
ocupar todo el lugar; ellas mismas tienen nccesidail del socorro de la lite- 
ratura. Is 5 s jjrogresos i oí triunfo csclusivo de la industria, serian funestos 
a una nación. Todos los trabajos del espíritu se deben un apoyo mutuo; 
pero la literatura no presta solo un apoyo, sino que lleva en sí los des- 
tinos de la civilización. 


XXX. 

¿Puedo un malvado tener jenio literario? ¿Puedo ser gran poeta, gran 
orador? 1 .a historia dice que estos talentos no son incompatibles con la 
corrupción del corazón. Sin embaído, el ideal del jenio no so presentará 
jamas separado del ideal de la virtud. ¿Puede señalarse el punto en que 
una critica atenta rcconoceria lo quo folla, bajo el punto de vista litera- 
rio, al hombre de tdeuto que no hubiese sido un hombro de bien? ¿Pue- 
do tomarse al historiador SalusUo por objeto de este estudio? 
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MODELOS DE EJEECICIOS. 

I. 

EL HOMBRE EN MEDIO DEL INFINITO. 


La primera cosa que se presenta al hombre caando se mira, es su 
cuerpo, es decir cierta porción do materia que es de su propiedad. Pero, 
j>ara comprender lo que os ella, es menester que la compare con lo que 
está encima de él i con lo que está debajo, para que reconozca sus justos 
límites. 

Que no se detenga, pues, a mirar simplemente los objetos que lo ro- 
dean; que contemple la naturaleza entera en su alta i plena majestad; 
que considere esc brillante luminar, colocado como una lámpara eterna 
para alumbrar el universo; que la tierra se le presente como un punto 
comparada con la vasUi vuelta que este astro describe, i que se sorprenda 
de que esta vasta vuelta no es en si misma mas que un punto mui insig- 
nificante respecto do la que abrazan los astros que jiran en el firmamen- 
to. Pero, si nuestra vista so detiene allí, que nuestra imajinacion pase 
adelante. Primero se cansará esta do concebir que la naturaleza de pre- 
sentarnos objetos do admiración. Todo lo que vemos en el mundo no es 
mas que un rasgo imperceptible en el amplio seno de la naturaleza. Nin- 
guna idea se aproxima a la ostensión do sus espacios. Nos complacemos 
en elevar nuestros conceptos, i no creamos mas que átomos en compara- 
ción a la realidad de las cosas. Ks una esfera infinita cuyo centro está 
enlodas partes, i la circunferencia en ninguna (I). En fin, es uno do 
los caracteres mas sensibles de la omnipotencia de Dios el que nuestra 
imajinacion se pierda en esto pensamiento. 

Que el hombre, reconcentrándose en sí mismo, considere lo que es el 
espacio al lado do lo que es él mismo; que se miro como estraviado en 
este pequeño cantón de la naturalezi»; i que desde lo que lo parecerá este 
pequeño calabozo donde so encuentra hospedado, es decir cato mundo 
visible, aprenda a estimar la tierra, los reinos, las ciudades, a sí mismo, 
en su justo valor. 

¿Qué es el hombre en el infinito? ¿Quien puedo comprenderlo? Pero, 
para prcsentorlc otro prodijio igualmente sorprendente, que busque en- 
tre lo que conoce, las cosas mas delicadas. Que un arador, por ejemplo, 
le ofrezca en la pequeñez de su cuerpo algunas partea incomparable- 
mente mas pequeñas, piernas con articulaciones, venas en esas piernas, 
sangre en esas venas, humores en esa sangro, gotas en esos humores, 
vapores en esas gotas; que, dividiendo aun estas últimas cosas, agote sus 
fuerzas i sus concepciones, i que el último objeto a que pueda llegar sea 
ahora el de nuestra consideración. Pensará quizá que allí está la estrema 
pequeñez de la naturaleza. Quiero hacerlo ver allí mismo un nuevo 
abismo, quiero pintarle no solo el universo visible, sino todo aquello que 


(1) Se pretentle que este hermoee definición del eepecio, muchu veces eeplicadet 
comentids, nn e« de Pnecnl. t que le encuentra maa o tnénoe termiasatementc ce* 
preeada en ulgunoe de loe filótoroa de la antigüedad. 
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es capaz do concebir en la inmensidad de la naturaleza, en el recinto 
mismo de este átomo imperceptible. Que vea allí una infinidad de mun- 
dos, cada uno do los cuales tiene su firmamento, sus planetas, su tierra, 
en la misma proporción que el mundo visible; en esta tierra, animales i 
en fin, aradores en los cuales encontrará lo nüsmo que los primeros han 
presentado, encontrando aun en los otros la misma cosa, sin fin i sin 
descanso. Que se pierda en estas marabillas tan sorprendentes por su 
pequenez como por su estonsion. Porque ¿quién no admirará que nues- 
tro cuerpo, que hace poco no era perceptible en el universo, impercep- 
tible el mismo en el seno del todo, sea ahora un coloso, un mundo, o 
mas bien im todo, respecto de la última pequenez ' adonde se puede 
llegar? 

Quien se considere de esta suerte, se espantará sin duda de verse como 
suspendido en la masa que la naturaleza le ha dado entro estos dos abis- 
mos del infinito i de la nada de que está igualmente alejado. Tembla- 
rá a la vista do estas marabillas; i croo que, cambiando su curiosidad cu 
admiración, estará mas dispuesto a contemplar en silencio que a buscar- 
las con presunción. 

Porque al fin, ¿qué es el hombre en la naturaleza? Nada respecto del 
infinito, todo respecto do la nada, un mo»lio entre la n.ada i el todo. Ks- 
tá infinitamente alejado do los dos estromos, i su ser no está ménos dis- 
tante de la nada, de donde ha salido, que de lo infinito adonde camina. 

Pascal (1), 
Pensamientos. 


II. 

SISTEMA DEL MUNDO. 

Por su inmensa grandiosid.ad, por la variedad i la belleza infinitas que 
revela bajo to<los aspectos, el sistema del mundo nos sume en una mu- 
da sorpresa. Si el cuadro do toda esta perfección no conmueve mas que 
a la imajinacion, el entendimiento por su lado esperimenta otra especie 
de encantos, cuando considera que tanta grandeza i tanta magnificencia 
dependen, con un orden eterno i rigoroso, de una sola lei jeneral. El siste- 
ma planetario cu que el sol, colocado en el centro do todas las órbitas, 
hace jirar cu círculos eternos, por una atracción poderosa, los globos ha- 
bitados, está formado do la sustancia elemental del universo, esparcida 
primitivamente en en el espacio. Todas las estrellas fijas que oí ojo des- 
cubro en las profundidades del cielo, i que parecen revelar una especie 
do proiUgalidail, son soles i centros de sistemas semejantes. 

Si todos los mtmdos i su organización reconocen un oríjen análogo, si 
la atracción es jeneral i sin limites, así como la repulsión de los elemen- 
tos; si con relación a lo infinito, lo grande i lo jMjquerio son ámbos jx;- 
queños; ¿no es verdad (pie todos los sistemas de los mundos han debido 
recibir, los unos con relación a los otros, una constitución relativa, un 


<I) V. las A'oc. de hiel, tü. p. 4s7. 
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enlace sistemático como el que presentan en pequeño los cuerpos ocles-' 
tes (le nuestro sistema solar, que considerados aisladamente forman un 
sistema, i entran, sin embarg(), como miembros en un sistemamos vasto? 
Si en el espacio inconmensurable en que se han formado todos loa solé» 
do la via láctea, se supone un punto al rededor del cnal, por uno causa- 
que yo ignoro, la naturaleza ha comenzado a salir del caos, ha debido 
nacer alli un cuerpo de una m.asa tan enorme i do ima atracción tan 
poderosa, que hxlos los sistemas en via do creatáon se han visto forza- 
dos a gravitar al rededor de él, como sobre su centro, i a constituir on 
grande lo (pie la materia cósmica elemental que formó los planetas, ha 
hecho en pequeño con relacimi al sol. Ist observación jione esta conje- 
tura oasi fuera de duda. Por el lugar que ocupa eu un plan común, el 
ejército do estrellas constituye un sistema, asi como nuestro sistema 
planetario forma uno con relación al sol. La via láctea es el zodiaco do 
estos vasbis organismos cósmicos qne so apartan de su zona lo menos 
jKisible, i qne .alumbran siempre su Imnda con su luz, del mismo modo 
que el ztxliaco de los planetas brilla aquí i alli, on ciertos puutos, raros 
es verdad, con la luz do estos globos. C'ada uno de estos soles c(mi los 
planetas que graviten al rededor de él, forma un sistema particular; po- 
ro esto no les impido ser parto de un sistema mas vasto, asi como Júpi- 
ter i Saturno, apesar de sus satélites, entran en mi organismo cósmioo 
mas considerable. 

Ahora, si las (strellas fijas constituyen un sistema, cuya cstensinn es- 
tá determinada por la esfera do atracción del cuerpo que está colocado 
en el dentro, ¿no habrá otros sUtemas solaros, i por decirlo asi, otras via* 
lácteas nacidas en los campos sin límites del esjiacio? liemos visto con 
sorprc.sa en el cielo figuras que no son otra cosa que estos sistemas do 
estrellas fijas, que fomian parte do im plan común, vias lácteos, si pue- 
do espresanne asi, que en sus diversas posiciones con relación al ojo i 
con una luz debiliteda por uua inmensa disteucia, presentan formas 
elípticas. Son sistemas, cuyo diámetro es, por di-cirlo así, un número in- 
finito do veces, mas grande que el diámetro de nuestro sistema solar, 
pero que sin duda alguna han nacido do la misma manera, están rejidos 
i ordenados por las mi.sm.'is cansas, i so mantienen por las mismas leyes. 

l’cro; ¿dónde estará el fin do esta organización sistemátiim? ¿dónde 
cosa lii ensveion? Es íacil ver que pancestar en rel-icion con el poder del 
Ser infinito, no debe tener limites. Sin duda, no está mas inmediata do' 
la infinidaci del poder creador do Dios, dándolo una esfera que tuviese 
por radio la rá láctea, que reduciéndola a un globo de una pulgada de 
diámetro, porque todo lo qno tiene límite, una relación determinada con 
la unidad, está igualmente alejado de lo infinito. Sin cinliargo, seria 
absurdo el limitar la acción de la dlñnidad a una parte infinitamente 
pequeña de su poder creador, e imajinarse sus fuerzas sin b'inite-s, teso- 
ro productor do una infinidad de mimdos, como CH-iosa i condenada a 
una falte eterna de ejercicio. ¿Xo es conveniente, o por mejor decir, no 
es necesario representarse la creación en su conjunto, lo que debe .ser 
para revelar esta fuerza (luo escapa a toda modi(Ía? Por este motivo, el 
campo (lo m.anifcstacion (le los atributos divinos es tan infinito como es- 
tos mismos atributos. Se puedo cntóiiccs admitir lejitimamente que el 
orden i la organiz-acion del sistema del mundo tienen lugar gradualmente 
i cu la serie de los tiemjios; pero cu cuanto a la materia cósfiiiea primi- 
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tiva, cuyos propiwiados i cuyas fucraas son el orijon do toilos estos cam- 
bios, es la consecuencia inmediata de la esencia divina. Debe ser, pues, 
bastante rica para que, en la sucesión inrmita de los tiemjKis, sus desarro- 
llos i sus combinaciones puedan acomo<larso al plan que encierra en si to- 
do lo que puede existir, escapar a toda medida, en una palabra, ser infinita. 

Kant (1). 


III. 

EL ATEIS.MO. 

Los ateos son en su mayor parte sabios atrevidos i estraviados que, 
no pudiendo comprender la creación, el oríjen del mal i otras dificulta- 
des, han rccurriilo a la hipótesis de la eternidad do l:is cosas i do la no- 
cesidad. Hoi lud menos ateos que nunca, desdo que los filósofos han re- 
conocido que no hai ningún ser que vejete sin jermen, ningún jérmeu 
sin causa final, i que el trigo no proviene de la pislrodumbro. 

¿Por qué parece que es imposible una siKiedad de atcjs? porque so 
juzga que hombres que no tuviesen freno alguno no jiixlrian vivir jamas 
en sociedad; jiorque las leyes no |>uoilou naila contra los crímenes secre- 
tos; porque so necesita un Dios vengador que c:ist¡gue en este mundo o 
cu el otro a los m.alviulos que so c.scapaii a la jicsticia humana. Supongo, 
lo que Dios no quiera, que toda una gran nación sea atea, por princi- 
pios; convengo (jue podrán euconirarso muchos ciudadanos que, habien- 
do n;icido bondadosos i suaves, bastante ricos para no tener necesidad de 
ser iiijustos, gobernados por el honor, i ¡wr consiguiente observadiv- 
res da una bueua couduem, vivan juntos en sociedad; podrán vivir 
en paz, cu la inocente sati.sficcion de bis jentes honradas; pero el ateo 
pobre i violento, seguro de la impuiud.nl, será un tonto si no os asesina 
para robar vuestro dinero. Desile entónoes, toilos los lazos de la sociedad 
se rompen, finios los crímenes s'ecrutos innudaii la tierra, asi como las 
langostas, que apenas se ven, vienen a asolar los campos: el bajo pueblo 
no será mas que una horda de bandidos. ¿Quién contendrá a los grandes 
i a los reyes en su vengauzii, cu su ambición a que quieren inmolarlo 
todo? Un rci ateo seria el mas |icligrüSO ilo los hombros. L;i creencia ds 
un Dios remunerador de las buenas acoiuuu.s, castigador de las malas, 
perdunailor de las faltas lijer.i.s, es |>nes l.t creencia in.as útil .al jénero hu- 
mano; es el único freno do los hombres pcKlerusos que cometen con inso- 
lencia los crímeue.s públicos; es el único freno do los hombres que co- 
meten con maña los crímenes secretos. 

Y0LTA18E ( 2 ), 

" Diccionario filosófico. 

(1) MnnarI Knnt, ísnil^dor de la lUoeona ilemana, nacido en Knenisabere en 1724 1 
muerta un Itíulí iamo»ü ao solo como illúsofo, moo como astrúnomo. 

(i) V, la* .V/7C» d( hi^f, p, SIO.-— Un c^h hre esenfor espsñol, el pmlrc benedic- 
tino Fr. Uenito Priioo h « trnlndo e»ie ni’smo rtsunto en dos «liacursos dilerent#! de 
BU Tralrit r.rt'.ico t P.ir t l políticas i tiior.ili» I Apolttjid do ’ikunu* persiinsies Ht- 
DI0B04 en ]B historial; pero, ¡cosa sini^uiiir en un retljioBO cspnfiol del «igtn XVIll! 
soBticneque el ateUmo noca opuesto u li hombría do bien. 
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IV. 

EL DUELO. 


Guardaos de confundir el nombro sagrado del honor con esa preocu- 
pación feroz que pune todas las virtudes en la punta do la espada i que 
no sirve mas (pie para liaeer malvados valientes. 

¿Kn (pié consiste c.sta preisru pación? Ku la opinión m.as ostravaganto 
i mas bárbara rpie jamas ha entrado cu el espíritu humano, a saber, que 
torios los delx>rcs do sociedad son suplidos por la bravura; quo un hom- 
bre no os malvado, bribón, calumniador; que es urbano, humano, corté», 
cuando sabe batirse; que la mentira se cambia cu verdad, quo el robo 
se hace lejitimo, la irerfidia honrada, la intidelid.id lauilable, si so sos- 
tiene todo esto con un acero en la mano; que una afrenta queda siem- 
pre bien reparada con una estocada, i ipie jamas liai dificultad con un 
hombre, con tal que se le mato. Ilai, lo confieso, otra especie do negocio 
donde la jcntileza se mezcla a la erueblad, i domlc no so matan los hom- 
bres sino por casualidad; es el duelo on quo se bato a la primera san- 
gre (1) ¡a la primera sangre, gran Dios! 

¿I’ensaron alguna vez los hombres mas valientes de la antigüedad en 
vengar sus injurias jiersonalcs por medio de combates particulares? 
¿Knvió César un cartel a Catón, o l’otnpej-o a Cesar por tantas afrentas 
redirroca.s? ¿I se deshonró acaso el mas gran capitán de la Grecia por 
halx!rse dejado amenazar con un jialo? Otros tiempos, otras costumbres, 
yo lo sé‘; pero el honor no es variable, no dqiende ni de los tiempos, ni 
de los lugares, ni de las preocupaciones; no puede pasar ni renacer: tie- 
ne su fuente eterna en el eor.azon del hombre justo, i en la regla inalte- 
rable de sus deberes. Si los pueblos mas ilustrados, los mas vaücnte», los 
mas virtuosos de la tierra no conocieron el duelo, digo quo no es una insti- 
tución de honor, sino una moda horrible i bárbara, digna do su feroz orí- 
jen. Queda iKir siiber si ctiando se trata de su vida o de la do otro, el hom- 
bre honrado debe rejirse por la moda, i si no hai entonces mas vertladero 
valor en desafiarla que cu seguirla, ¿ijuc baria aquel que quiere someterse 
a la moila en los lugares cu que reina un uso contrario? En Mesina o on 
Ñapóles iría a esperar a su enemigo a la vuelta do la esiiuina para pu- 
ñalearlo por la espalda. Eso se llama ser valiente on eso jtais, i el honor 
no consiste alli en h.acersc matar por su enemigo sino cu matarlo. El 
hombre recto, cuya viiIa entera es sin mancha i que nunca dió ninguna 
señal de cobardía, so negará a manchar su mano con un homicidio. 
Siempre presto a servir a la p.itria, a protejor al débil, a llenar los debe- 
res mas peligro.sos i a defender, en tislo encuentro justo i honrado aun 
a precio de su sangre, lo que le es caro, emplea en sus acciones esa in- 
quebrantable firmeza que no so tiene sin el verdadero valor. Ku la tran- 
quilidad de su conciem ia. marcha con la cal ez.a levantada i no evita ni 
busca a su enemigo. Si las viles preoeupaeiones se levantan un instante 
contra id, todos los dias <lc su honorable vida son otros ttinto» castigos 


O) Br llnman «iuelow n primera «finare «qucilo# en quo se oalíputa que el combate 
cese lau lurgf» como uoo üe lea ii«]versarios bnyit «(do tteriiio. 
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que las recusan; i en una conducta tan uniformo so jurga do una acción 
por todas las otras. 

Loa hombrea tan altaneros i tan prontos para provocar a los domas, 
son en su m.ayor parto malvados que. do miedo quo se los muestre abior- 
tameiito el di«prccio qdc inspiran, so cmpemiu por encubrir con algu- 
nos desafíos, la ini.imia de su vida entera. 

Uno h.acc un eal'ueriso i so presenta una vez, para tener el derecho do 
ocultarse el resto do su vitla. J'il verdad ro valor tieiio mas constancia i 
menos precipitación; es siempre lo que debo ser; i no so necesita c.xitar- 
lo ni contenerlo. K1 hombre do bien lo lleva a todas partes cou.sigo; al 
combato, contra el cnemigf); en una tertulia, en favor do los aitsontcs i 
de la verdiul: en su lecho, contra los ahiques del dolor i de la muerte. La 
fuerza de alma quo lo inspira es do moila en todos los tiempos: pono 
siempre la virtud m.as arriba do los acontccimionuis, i no consiste en ba- 
tirse sino en no temer nada. 


Juan Jacobo Rousseau (1), 
Emilio. 


V. 

MEDIA NOCHE. 

El reloj del camp.anarioxio San Felipe tocó lontamcnto las doce de la 
noche: conté uno después de otro cada golpe de la campana, i el último 
me arrancó un suspiro. ‘ He ahi, me dije, un dia que acaba de escaparse a 
mi existencia, i aunque las vibraciones decrecientes del sonido resuenan 
todavía en mis oidos, la parte de mi viajo qtie ha precedido a la media 
noche está ya tan lejos de mi como el viaje de Uli.ses o de Jason; en esto 
abismo del pasado, los instantes i los siglos tienen la misma cstension: 
¿i el porvenir tiene acaso mas resdidad? iSon dos n.a<las, en me<lio do las 
cuales me encuentro en equilibrio como scibre el tilo do un cuchillo. En 
verdad, el tiempo me parece algo tan inconcebible que estol tentado a 
creer que no existe realmente, i que lo que se llama asi no es otra cosa 
quo un castigo del ])ensamiento. 

Me regocijaba do luibor encontrado esta definición del tiempo, tan te- 
nebrosa como el tienq )0 mismo, cuamlo otro reloj dió las doce do la no- 
che, lo que me produjo un sentimiento desagradable. Me queda siempre 
un fondo de buen humor cuando me ocupo do un problema que no tie- 
ne solución; i encontré mui fuera de tieinim este sr'gundo aviso do la 
campana dirijido a un filúsi'fo como yo; ¡icro esiK-rimcnté decididamente 
im verdadero despecho cuando alguntisscguinhjs después, oí una tercera 
campana quo dabii ccano nmliciosmnente las tioee. “Lo sé, csclamó, cs- 
tendiendo la mano al lado del reloj; sí, lo sé, sé (jue es media noche, lo 
sé demasiado bien.” 

Por un consejo insidioso del espíritu maligno, los hombres bau encar- 


Cl) V. lu A'oc. dt Allí. ítí. p. 51S, 
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gado a esta boro que dirida sus dias. Encerrados on sus habitadonesy 
duermen o se divierten cuando curta uno de lus bilos de su existencia: 
el dia siguiente so levantan contentos sin pensar en quo tienen un ilia 
mas. En vano la voz profética del bronce les aiiuneia la aproximación 
de la eternidad, cu vano Ies repite tristemente Cada hora quo acaba de 
pasar: no oyen nada, o si oyen no coinpri'iulen. ¡Ob inniia ncjcbe!... ¡ho- 
ra terrible!... Yo no soi sniH'rsticioso. jieruesta hora me inspira siempre 
una especio de pavor, i tongo el prc.-«Jiitimiento do que si muero alguna 
vez será a media nocíie. l’ero ¿lie de morir acasoV ¡Cómo! ¿Podré morir 
yo que hablo, yo que me siento, yo que me toco? Trabajo me cuesta 
creerlo; porque al bu que los otros mueran, nada es mas uatiirab eso so 
ve todos los dias: los vemos pasar, nos habituamos a ello; ¡icro ¡morir 
yo mismo! nó, eso es demasiado. I vosotros, souores, que tomáis cstal 
reflexiones por galimatías, aibcd que tal es la manera de pensar do to- 
do el mundo i la vuestra también. Nadie piensa quo detie morir, á exis- 
tiese una raza de hombres inmortalc.s, la idea do la muerto los espanta- 
rla ménoB que a nosotros. 


Javteb de Haibtre (1), 
Viqi'e al rededor de mi cuarto. 


VI. 

LA MUERTE DEL FILÓSOFO. 

¿Queréis saber por qué el verdadero filiVsofo ve acercarse la muerte 
lleno de esperanza? En qué so funda cuando la mira como el principio 
de una inmensa felicidad? El mayor número do los hointircs lo ignora; i 
yo voi a ensoñáwslo. Porque la vordiulora filosoRa no es otra cosa quo el 
estudio do la muerto; porque el sabio aprendo sin cesar en esta vida, no 
solamente a morir, sino a quedar muerto. En efecto, ¿qué cosa os la 
muerte? ¿Es acaso otra cosa que la separación del alma i el cuerpo? I no 
estamos convenidf» on quo la perfección dol alma consiste, sobro todo, en 
eximirse cnanto es posible dol nso de los sontidoe i de los cuidados del 
cuerpo para contemplar la verd:id en Dios? No estamos do acuerdo en 
que el mayor obstáculo para esto ejercicio dcl alma, está on los objetos 
terrestres i en la.s sodueciones de los sentidos? No está claramente demos- 
trado ¡>ara nosotros quo el único medio de tener una délél iiocion do lo 
Tcrtla<ÍcTo, os considerarlo con los ojos del espíritu, cerrando los ojos dcl 
cuerpo i las puertas do los sentidos? Solo después do la muerte pialemos 
llegar a esta pura compronsioii de lo verdadero; i vosotros balicis reco- 
nocido conmigo que no bal, que no pueilo haber felicidad real )>ara el 
hombre sino on ol conocimiento de esta vordail, que solo Dios pucilo ser 
su principio i su fuente, i qiro su coniKimiento no puedo ser perfecto 
sino en él. 

Esperemos, pues, i siu duda tenemos derecho para ello, caliéremos que 

(1) V. liis aYvc. de hiit% p. 560. 
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el que ha hecho de esta inveítisacion el grande objeto de sii vida en la 
tierra, podrá acercarse después de la muerte, a esa verdad eterna i celes- 
te; sobre todo aquel cuyo coraiou ha sdo puro, porque nada impuro po- 
drá acercarse a Aquel que es la purera por escelencia. 

Hó allí porqué el sabio vivo para meditar sobre la muerte, i porqué 
su proximidad no tiene nada do terrible para el; hé ahí los motivos i los 
fundamentos de cata confianza que lo acompaña hoi cu esto ¡lasajc que 
so me qirescribc; i esta confianza tan aiieteciblo, la tendréis como yo si 
tenéis cuidado de prepararos como yo i do purificar vuestra alma. 

Platón (1), 

Pedan. 


VII. 

LA8 DIFEBENTES EDADES DE LA VIDA. 

Los jóvenes son anlientcs en sus deseos, i prontos para satisfacerlos; en- 
tre los placeres de los sentidos, buscan sobre todos los del amor i so en- 
tregan a ellos con exeso. Inconstantes, so disgustan en breve de lo que 
anhelaban: sus deseos son violentos, jiero de corta duración; sus vo- 
luntados son imperiosas jicro pa.sajeras, como el hambre i la se<l de los 
enfermos. Oiléricos, violentos, siguen fácilmente el movimiento que los 
arrastra i son incapaces de resistirle. Avidos de honores, no sufren el 
desiirocio, i su resentimiento estalla desde que se creen ofendidos. Kl ho- 
nor los lisonjea, pero mas aun la victoria, jxirque la juventud quiere do- 
minar, i la victoria es uua especie de dominación. Estas dos jmsiones los 
ocui«m demasiado para que piensen en las riquezas; la codicia no tiene 
ol menor imjierio sobro sn alma: no han esperimeutado todavía la in- 
dijencia. 

Son virtuosos mas bien que malvados: el espectáculo de los vicios no 
ha manchado aun sus miradas; son crédulos: aun no los han desengaña- 
do numerosas perfidias; sus esperanzas son siempre lisonjeras, i)rimero 
porque el atxlor del carácter los mantiene en una especie de embriaguez, 
1 segundo ]>orque sus tentativas no han sido frustradas. No viven, por 
decirlo así, ma.s que do esperanzas; en efecto, la esperanza pertenece al 
porvenir, el recuerdo al pasado; i ios jóvenes ven el porvenir delante 
do ellos: p.ara ellos el pasado no es mas que un punto. Oano están en 
el primer dia de su vida, no tienen recucrtlos i se atreven a esperarlo 
todo. Do ahí viene que es fácil engañarlos, porque espenan fácilmente. 
La cólera i la esperanza a que se entregan, los liace valientes: la primera 
les quita el temor, la segunda les inspira confianza: el hombro cncoleri- 
zatlo no terne naik; el hombro que espera el triunfo es siempre audaz. 

Son suseeptibles de vergüenza porque todavía no consideran honrado 
lo que no lo es, i no tienen otra regla que la costumbre i la educación; 

(1) V. iVoc. it kUt, lií, p. S-t. — E biu palabras (ormaa parte da uno de loa dla- 
earaoa que Flalou pose en boca de Sdcrulea. 
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magnánimo!!, porqnc la vida no li.i marchitado nnn sn alma, i porque 
ignoran las ncccsiilinlcs do los hombros; la magnanimidad consi.-iUs en 
creerse cap.iz «leoji.-cutar grandes cosas, i semejantes sentimientos tienen 
su orijen en la osiioranza. 

rre6ereii el lo mor al Interes, pnripie los guia el sentimiento mas bien 
que el r.acioeinio; el rari'x;inio coiiduec al interés, el sentimiento al ho- 
nor. Sus amistades i sus relaciones son mas vivas fluc las de las otras 
ed.idcs, jiorqiie se cciinplaceu cu vivir en sotiednil, i porque desinteresa- 
dos gietiifirc. lo son hasta en U ekceion di- un umigo. 

Su delecto mas común es n^i roioK'or limites; violan a cada instante la 
máxima de Ijiiilon (ii;»da en tlcmasia); todo en ellos es exajerado: aman 
ou exesft, tiborreccn en exoso; lo misino oonrre con las otrits jtasiones. Creen 
saberlo bxlo, h.ablaii como maestros, i he aquí lo que hace exesi vos to- 
dos sus snitimiei.tos. Si hacen mal, es mas bien para insultar que para 
dañar. Son sonsililesa la compasión, iiuripic creen que tcslos los hombres 
son virtuoSi'S i mejores de lo que sou: cscntos de mald.ad, juzgan a los 
otros ])or si mismos, i se iina)inan que aqiu llos sufren injustamente. I/CS 
gusta la alegría i por cousignu uto la broma, manera artificiosa de in- 
sultar ctm grac ia. Tules son las costumbres de los jóvenes. 

Las costumbres do los vicios i de :n|uellos cuyo vigor ba pas<ado, son 
casi el reverso de las do los j«'ivenes. i,a esperieiieia de una larga vida, 
la maldad de la mayor parte de los hombres, sus propios errores, sus des- 
gracias mas numerosas que sus (lidias, les im|iiden proiiunciurse afir- 
mativamente sobre ciiahpiiera c(«,i: todas sus aeeioiica están acompaña- 
das de una gran timidez. Dudan, i no saben nada de una manera posi- 
tiva. En su incerlidiimbre añaden a todo lo que dicen: quizaa; ya vere- 
mon: tal es su refrán ordinario. 

Son moroBc«, porque la calidad distintiva de tal carácter os ver bajo 
una luz desfavorable; descoufiados, jsjrqiio sou incrédulos; incrédulos, por- 
que tieueu csjauiencúi. l’or la misiiia razou, el amor i el odio no tienen 
vivacidad en su coraam; ]>cro, «‘giiii el precepto de llias, aman como de- 
bían aborrecer en otro tiempo; i aborrecen como debían amar en e.sa 
éjKxyi; su corazón es jicqucño, jiorqiie la vida ha marchitado los senti- 
mkutos. Nada graude, nada sublime despierta sus deseos; no piensan 
mas que en lo que puede hacerlos vivir. Moii avaros, i>orquo la plata es 
necesaria para vivir, i la esperieueia les ha hecho ver cuáu fácil es per- 
der i cuáu ilifíeil ad<|uiiir. 

Son tímidos, i temen lodos los male.s áiiti'S que lleguen. En efecto, su 
carácter helado es totalmenlo coiilrario al ilo los jóvenes, siempre intla- 
mado; también la veje/, trae consigo el temor, jiorquc el temor es hielo. 
Tanto mas ajx'gados a la vida, soiire ImIo cuando so accrciui n su fin, 
cuanto se dc.sea mas lo qnc }-a se va a ]icrd(a-. hace n votos mas ardien- 
tes por aquello de que se iioS priva, bou egoistas en exeso, defecto que 
nace también de un cspiritii ]>ci|iieño. 

Son mas amigos de lo íitd que ile lo Iioiii sto, jsirque son egoístas, i 
porcjuc lo útil li s parece iiii bien re.d, ndéulras que el honor no es para 
ellos mas que el honor. la» vergüenza tiene pia'o inii/i rio sobre su alma, 
que, mémis sensible a la gloria que al iiitdi s, no toma cu cuenta la 
Opinión. Ibira vez se liartaii de esperanzas: jiiiiiiero, pi^rqiic la práctica 
de la vida les ha prolanlo que nodelieii esperar nunsqiiu ile.sgracias, jior- 
qtte la mayor jiarte do los acoiileeiuiieutos üi uen un dcsenLicc dcsagra- 
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dable; segundo, porque son tímidos. Viven mas do recuerdos que de es- 
peranza»; porque para ellos el |mrvenir iio es nada en comparación del 
pasado: i el porvenir es el dominio de la esixiranza: asi como el pasado 
os de 1(16 recuerdo», Tamliien »on ¿.'ramles haliladores, cuentan sin cesar 
los acontecimiento» de otra época; tanto ¡es encanta el recuerdo del pa- 
sado. fin cólera es ardiente, ]iero tiene un carácter de debilidad. La» pa- 
siones lo» han abandonado o so lum debilitado con la edad; si hai una que 
lo» ajite i presida sus accione», e» la de la ganancia. Parecen modenulos, 
porque la pasión del interes absorbe en ellos toda» las otra», líaciocinan 
mas que lo que sienten, porque el raciocinio conduce al interés, el sen- 
timiento a la virtud. Si hacen mal, es mas bien jior dañar que por in- 
sultar. Son inclinados a la compasión, pero no por los miamos motivos 
que los jóvenes; estos son compasivos por Inuuanidad; los vi(^, porque 
son débiles, i se ven espucsto» a sufrirlo todo: esta es una de las causas 
de que nace la compasión. De ahí nace qne vivan tristes i que sean ene- 
migos do la risa i de la broma. K1 humor triste i la risa son incompati- 
ble». Tales son las costumbres de lo» viejos. 

Es evidente (pie el carácter de los hombres formados »o mantendrá en 
el justo medio entre él de los jóvenes i él de los viejos, i se alejará igual- 
mente de loe exesos del uno i del otro. No tienen una Cíuifianza ciega en 
sí mismos, que es el distintivo do la audacia; no son tam])oco timidos, 
porque guardan una justa priqtorcion. No dan ui rehúsan indiferentemen- 
te su confianza a tcslo el mundo, sino que la verdad regla bxlos sus jui- 
cios. No obran solamente según el honor, ui sohmicnte según el interes, 
sino según ambos. K.\cntos de avaricia i de prodigalidad, la moderación 
preside a su conducta; pone un freno a su cólera i a sus p.asioncs. 8u 
prudencia no carece de valor, ni su v;ilor do prudencia, cualidades divi- 
didos entre los jóvenes i lo» viejos: poniue lo» jóvenes son valientes, pero 
temerarios; los viejos prudentes, pero timidos. Kn jcneral, todo lo que la 
juventud i la vejez tienen de bueno separadamente, lo reúne la edad ma- 
dura, i tislo lo que peca en e.stas dos edades, es reconcentrado en ésta en 
un prudente i justo medio. J’or cd.ad madura, entiendo, para el cuerpo 
el intervalo desdo treinta hasta treinta i cinco ;iños; i para el cs¡iiritu 
hasta lo» cuarenta i nuevo años. 

AmSTÓTELES (1), 
Itctórica. 


VIIT. 


MÉRITO COMPARATIVO DE I.OS ANTIGUOS I DE I.OS MODERNOS. 

Comienzo por manifestar mi deseo de que los modernos sobrepasen a 
los antiguos. JIc cucautari;i ver en nue.»tro siglo i en nuestra nación ora- 


(1) Vénn»e Uf Xortcmfs dt Mxf. til., p. f S— r«le h^rmcwo fngmpnto puede dsr mm 
idea deJ «xtilo aümiraiile del relcKre liltÁsoio críelo. No i«e rncut ntrrm en rl declama* 
cionea ni iiilornoa de tiincun Jéiicro, pero ai »i: iiiiti hábil {-oiidt n*acion dt-1 pen- 

minienlo i un enradcnnmitnto lójico dr Im idi na, de tul mnaera que parece Uerae una 
acrie de ruciocinioa. Horacio Un imitadu etie puaaje en el Arte poítica^Terao 156 i alj;a. 
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dores mas vehementes que Demóstciic» i poetas mas snhlimes que lío- 
mero. El mundo, lejos do jKT<ler con ello, pfanaria mucho. Ijos antignos 
no serian menos cocientes de lo que lo lian sido siempre, i loe miKlcmos 
darian un nuevo esplendor al jénero humano. Siempre quedaria a los 
anti;;uos la gloría do haber co^ienzado, de haber mostrado el camino a 
los otros, i do haberles dado con que enriquccerso a su costa. Habría un 
verdadero capricho en juzgar una obra por su fecha. 

Si Virjilio no se hubiese atrevido a marchar por las huellas do Hoine- 
mero, si Horacio no so hubiese pnqniesto seguir do cerca a I’índaro, 
|cuánto no habríamos perdidul Aun llomcro i Píndaro no han llegado 
de repente a esta alta perfección: óntcs de ellos ha habido sin duda otroa 
poetas que les habían abierto el camino, i a quienes sobrepujaron al fin. 
¿Por quú no abrigarían los nuestros la misma csjicranza? 

Confieso que la emulación do los modernos sería pidigrosa, si se con- 
trajese a desprocLar a los antiguos i a descuidar su estudio. El verdadero 
mñlio do vencerlos está en aprovechar todo lo que tienen de es^uisito, i 
en tratar de seguir aun mas que ellos sus ideas sobre la imitación de la 
naturaleza. Con gusto dirha yo a Uslos los autores de nuestro tiempo, a 
quienea mas estimo i mas honro: — 8i llegáis a vencer a lea antiguos, a 
ellos mismos debereb la gloría do halarlos vencido. 

No temo decir que los antiguos mas perfectos tienen imperfecciones: 
la humanidad no ha permitido en ningnn tiempo el alcanzar a una per- 
fección absoluta. Si estuviese obligado a no juzgar a los antiguos mas 
que por mi sola crítica, me vería mui embarazado. Ijos antiguos tienen 
una gran ventaja: por no conocer perfectamente sus costumbres, su len- 
gua, BU gusto, sus ideas, marchamos a tientas al criticarlos: babríamia 
sido quizás censores mas atrevidos sí hulncsemos sido sus contem¡H)ri- 
ncos. Pero hablo do los antiguos, fundándome en la autoridad ilo los 
mismos antiguos. Horacio, este crítico tan penetrante i tan apasionado 
de Homero, me sirvo de garantía cuando me atrevo a sostener que esto 
gran poeta dormita .algunas veces. 

Si me es permitido prommdar mi pensamiento, sin querer contrade- 
cir el de otras ¡lersonas mas ilustradas que yo, confesaré que me parece 
ver diversos defectos en los antiguos imis estimables. Por ejemplo, yo no 
pue<lo aplaudir los coros en las trajeilias, porque interrumiion la ver- 
dadera acción. No encuentro en ellos una exacta verosimilitud, jiorqne 
ciertas escenas no didien lencr una tropa do espectadores. Ijos discursos 
ilct coro son frecuentemente vagos e insípidos: sospecho siempre que es- 
tas especies de intermedios habían sillo introducidas ántes que la traje- 
dia alcanzase a cierta jierfcccion. Ademas, cnenentrn cu los antiguos al- 
gunas burlas que no son delicadas. Cicerón, el mismo gran Cicerón, hace 
algunos juegos do jialabras mui fríos. Con frecuencia, los antiguos tienen 
una afect.acioii semejante a lo que nosoirrs llamamos peilantería. 

Confie.so que los antiguos tienen una gran desventaja por los defectos 
de su rolijioii i por la grosería de sus doctrinas filosóficas. En tiomjio do 
Homero, su rclijion no era mas que nn tejido monstiioso de cuentos tan 
ridículos, como loa cuentos de hadas; su filosofía no contenía mas que 
principios vanos i supersticiosos. Liis héroes de Homero no so asemejan 
a los hombres honrados, i aiin loa dioses de este poeta están mas abajo 
que esos héroes.. N.adic querría tener un padre tan vicioso como Júpiter, 
ni una mujer tan insoportable como Juno, i méiios aun uiia tan infame 
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como Vcnns. ¿Qnicn quería tener un amigo tan brutal como Marte, o un 
criado tan ladrón como Mercurio? 

Es menester confesar que hai entre los antiguos autores cxelcntes, i que 
loa modernos tienen algunos cuyas obras son preciosas. Cuando no lee- 
mo.s a los antiguos cou una avidez de sabios, id (Mr la necesidad de ins- 
truirnos de ciertos hechos, nos limitamos por gusto a un pciiucño nú- 
mero de libros griegos i latinos. Uai mui ¡locos cxelcstes, aunque estas 
dos naciones hayan cultivado tan largo tiempo las letras. Pero es me- 
nester también considerar lo quo hai a favor do ellos. Ademas de que 
nos han dado casi todo lo quo tenemos de mejor, debemos estimarlos 
aun en los p.isajes que no están esentos de defectos. En realidad, ciertos 
rasgos descuidados de los grandes pintores, valen mucho mas que Lis 
obras relavadas de los pintores mediocres. Por otra parte, la grosería di- 
fonne de la relijion de los antiguos, i la falta de una verdadera filosofía 
moral en que estaban antes de Sócrates, deben en cierto moelo justificar 
a los escritores de bi antigüedad. Homero debia pintar sus dioses como 
la relijion los enseñaba al mundo idólatra do su tiempo: debia repre- 
sentar a los hombres según las costumbres que reinaban entóneos en la 
Grecia i en el Asia menor. ¿No delicn pues admirarse el orden, la pro- 
MrcioD, la gracia, la fuerza, la vida, la acción i el sentimiento que lia 
dado a todas sus pinturas? Mientras mas monstruosa i ridicula ora la 
relijion, mas debe admirarse quo le h.aya dado realce con tan magníficas 
imájenes; mientras mas groseras oran sus costumbres, mas debe marabi- 
llarnos el ver quo haya dado taufii fuerza a lo que es eu si tan irregu- 
lar. tan absurdo i tan chocante. 

No ensalzo, pues, a los antiguos como modelos sin irap«Tfeccionc8; no 
quiero quitar a nadie la esperanza do vencerlos: deseo, por el contrario, 
ver a los modernos victoriosos por el estudio do los mismos antiguos a 
quienes hayan vencido. 

PENELOS (1), 

Caria sobre las ocupaciones de la Academia francesa. 


IX. 

LOS DESClIBRI.MrENTO.H EN L.V CIENCIA. 

Arrojado débil i desmido a la superficie di:l globo, el bunibrc parecía 
creado para una destrucción inevitable; los males lo as;iltabaii ¡)or t'slas 

(1) Vfiintc Soeicnfs df hift.lit.. p. la «rsiintia mllffi) <lel liglo 

XVII i loa primeros atV>s del XVill. nc dlcctitió inm lio entre l«>s escritores franresoa, 
el mérito comparaliao de Ío« antiauos i de los modernos. Fné Cr^ta cm-stion el oríjcti 
do muchos» librtts pt*ro ^^•idns ahora, 1 a cll.a se refiere Fenrlon en <1 friigmenlo que he- 
mos copiado. I.n oriidi<'ioii i el hiicii susto rNluvieron c*n jcncral de p»rte de los deíen- 
sorrs de la antiüücdnd; pero es precíao reconocer que rnrrt Iu cuestión se roinrú 
bsjo sfi ▼entadero terreno. Aquella dí.ncu>»ion, como debe suponerse, no Mocó a una 
solución deílníiiva; 1 uunqne on nuettro tiempo no so haya renovado debale, la cri- 
tica flinsóflra ha realzado el mérito de los escritores atiiiguirs, sin deprimir por esto el 
de Jos modernos 
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partes; loa remedios ponnanecian ocultos, poro habia recibido el jenio 
para descubrirlos. 

IjOs priiuerns s.alvaje3 cojicron en l.as selvas algunas frutas alimen- 
tidas i atendieron a.sí a sus mas preciose.s necesid.ades; tos primeros 
jmstnres jiereibierou cjue los a.stros si.oncii una mareha recular, i so 
sirvieron de ellos l>ara dirijir sus esenr.-.iones al fnives do las ll.anuras 
del desierto: tal fue el orijeii do las cicntias muteuiáliaui i de las ciencias 
físic.a.s. 

Una vez asegurado do que ixslia combatir la naturaleza, el jenio uo 
se dió reposo; 'examuió sin descanso; sin cesar hizo sobro ella nuevas 
conquistas, todas señaladas por alguna mejora cu el estado do los pue- 
blos. 

Sucediendoso desdo entóneos sin interrupción, espíritus meditativos, 
depositarios fieles do las doctrinas adquiridas, (Kupados constantemente 
en encadenarlas, en vivificar las unas por medio do las otras, nos han 
conducido en menos do cuarenta siglos, destlo los primeros ensayos do 
estas observaciones agrestes a los ijrofmidos cálc>d<« de Nowton i de La- 
place, a las enumercciones sabias do Lineo i de .lussieu (1). LsUt precio- 
sa herencia, llevada de la Caldca al Eji|)to, del Kjipto a la Urecia, oculta 
durante los siglos de desgracias i do tinieblas, recobrada en épocas mas 
felices, dcsigualmciito dc.sparratn.ada entre los pueblos do Europa, ha 
sido segiiida en todas parte.s do la riqueza i del poder: las naciones que 
la han recojido, han llegado a s<'r bis wfioras del mundo; las que la han 
descuidado, han caido en la debilidad i en la oscuridad. 

Es cierto que durante largo tiempo, los mismos que tuvieron la fortu- 
na de revelar algunas verdades importantes, uo jiercibieron i>ur comple- 
to has relaciones que las unian a tmlas ni las consecuencias infinitas que 
pueden deducirse de cada una. 

No habria sido natural que c.sos marineros fenicios que vieron las are- 
nas de las jilayas de la Hética trasformarse por medio del fuego en nn 
vidrio trasiiarente, prcsintie.scn inniediatamente que esta materia nueva 
pudiese jirolongar para los viejo.s los goces de la vista, que ayudase al 
astrónomo a penetrar cu las profundhlades de los ciclos i a contar las 
estrellas de la vi.a l.áetea; que ih'seiibrie.'s' al naturalista un mundo pe- 
queño, pero tan poblado, tan rico cu marabillus como el otro iiuc pare- 
cía bal ler sido ci'uccdido esclnsivauiente a sus sentidos i a su estudio; 
que al fin, su uso mas seneilh) i mas inmediato, prix'uraria un dia a los 
riberanos ilel unir Ibáltieo la ¡c sibilidad de con.struirso ¡mlaciosmas mag- 
níficos quo les do Tiro i do Ménfis, i cultivar, casi bato los hielos del cir- 
culo polar, las frutas mas dclii i. sa.s de la zona tórrida. 

Cuando un fraile en el fo;¡dod.e un ctaustro de Alemani.a, inll.aniü por 
la primera vez una in ri la d • :.r' ;ie i de sa'iíre. ;.qné mortal Inibria po- 
dólo predecir lo qne ¡1 .1 a rcsid' r d;- su cspt riineiito? Cambiar el arto 
de la giterr;!, sustraer ;.l \:.lor de !.>. liur;':' fisi a. impeiür que los países 
civilizadiis jmcibm vohar a ser la nreei <lelas naciones liárbaras; tal era 


(1) Jns«icu rl nprl’i'lf* ilr »;m ff.orrti f|ttc !m prnJuriiIo var'ns I mui 

noinltle# K1 uutnr kc rt ,*)(|4 íí a llt rttnnio di* Ja'*»cu iK‘90*í7iT), fiiiu>r 

de una clasilicticum rntUidir'i «le Jna {-iaiiUis, l»rn»H(lu un Ija naturalefl. 

VniHlua uirun iiomlur.% .Niiwton, Lnuluee. i Lnico. vcannc U* Noc. Je hisi^ lit. p»* 
5?í, 52?, i 6:6 <noia). 
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era el destino de una do las mas sencillas composiciones do la quí- 
mica (1). 

Elevándose así encima de todo, la ciencia lo ha alcanr-ado t<xlo con 
sus miradas: todas las ciencias le están si'metidas; la in<lnstria la lia re- 
conocido por su reguladora; ha sogniilo i protejido al homlirc en torios 
sus estados, i se ha cnlrela/aiio, de la manera mus intima i mas sencilla, 
a todas las manifostaciiaa s de la socicilul. Ya áiiles que Imhicra llegado 
a esta altura de ji'iicralizacion, no liahria salo difícil percibir que sus ob- 
servaciones, las mas hmnildes, las mas ind.iferentcs, jaslian liaccr nacer 
cambios tan importantes como ¡ncsj.erailos cu las costumbres, cu el co- 
mercio, en la fortuna piibüea. 

t'n botanista, dol cual apenas se eonoee el nombre, llevó a Europa el 
tabaco del nuevo niuiido háeia el tiempo do la í,ig;i (2). Hoi c.sta planta 
produce a la Francia la materia <le un impuesto de cincuenta millones 
de francos (3). Los otros países de Enro[ia obtienen recursos proporcio- 
nados; basta cu el f aido de la 'l'nrqnia i ile la Tersia, ha Hí gado a ser un 
grande articulo do comercio i de agrienllura. Otro botanisLa (4), cu la 
época do la rejencia. hizo pasar a la Martinica una plaulita de café, de 
este arbusto de Andéa, que no halda cimieiizado a ser conocido en Eu- 
ropa sino en los idtimos años del reinadode Luis XIV'. E.sta planta úni- 
ca ha dado tulas las de la América, i lia enriquecido a inuclios pueblos. 
El uso de esto grano se ha hecho vulgar, i ciertamente lia sido mas por 
deroso que tula la cbácucncia de los morali.slas )iara de.struir el abuso 
del vino cu las clases superiores de la sociedad. ¿Quién pulria responder 


O) Lo rniurno le puede decir de todni loe deecubrimirptne, si bien debe obterrene 
que en los tiempo* moürrno» sui trnsíurmarioot» «oii mucho nina rAjiiJua. A»Í, por 
ejemplo, Gnlvnni i Volia no pudieron acaperhar (|ue el d«*«irt>>minirntn üe la elecfri- 
cidan habría «le producir lo* i iin emhurfio ántra de actenia aAoa de he- 

cho* io* caperímciitoa del últinid. el cable cléeirico unia la Kuropa I la América. 
El vapor, el dasuerrcolipo I la lot(H>r:ifla, elr., di<n I(t];ar a laa tniarnaa reñe^ionea. 
Cuando Gulcmbrr^ en el aij^lo XV creó lo* tipoM de imprenta pura falnificar loa 
Itbroa manuacriioa, ^creería que aii invento marNbíllo«o iba a civilíxar al mundo por 
medio de ia propni^ncion de los libro# a un precio aumrtmcnte bajo i por milUrea de 
ejemplares? «Creeiia acm<o qt>e doa aíslo* mn« tarde habría diarios rientideo* ) niw 
tieioaoa que pti*ie«cn al eorrienre a li a lionibre* de lo que pn«a en lodo ef mundo? 
lüa imajinaria nenan que mediante su invento cualquier hombro potlria poseer con 
mui poco pasto una biMioteca ma* numeroau i mas variada que la que en los tiempos 
atijMioi i en la edad iiiedia podían rruiiir loa re)ca inn* rima I poderoaof? 

(3> La historia He la introtiuci ion del tab iro en Eur<>p • ra mnclMi mas n«riirft ds 
lo que pHreria creerlo Cuvier. So ha Hlrlhuido a vanos viajeros dfl *i||lo XVI, e»pa« 
fióles uno«, in^IcKcs otro*. Parece sin ciiibarpo, que comriir.ú a cuhivnrf>e en Portu- 
|sl afilies del Siglo XV, despue* del segundo vísje de Colon. ;Cosa sinsulatl losen, 
ropeos que llevaron tan pronto de America el culiivt» dei tabaco, urdan-n mucho 
tiempo en conocer la cascarilla, i ms* Ntm rti J noralirear en Europa el cutivo de Ja 
papo, que ofrece un nlimrnto aunó i abundante. Tnlvez Curiar, ni hablar del tabaco 
se refiere a Juun Nicíit. que en I’fiu llevó a Francta la semilla de esta planta, de 
donde le vino el nombre de mtifzitumi; pero Nicot la lomó en Portugal, donde servia 
de embajador. 

<S) Del tiempo en que escribía Cuvier a nuestros d’s*, la renta producida por el 
tabaco a las naciones eurnpc.i* se ha su'nentMdo cimKídi rablctnentc, i en Francia so 
ha quiiUupMcndn. En 6 pri'dnjo 21¿ tnilbuii H de fr.tncos. 

(4) Gabriel de Clinr, oliriaJ irnnre* (lCt^d-17T4) q«o sé-rvia en la cnamicíon de U 
Martinica ron el grado de rnpitnii de inrnntirn. Uu vudiji do nii viaje quo hir.o a 
Fruncir, obtuvo con gr’vn dirn tili.ul im vs»lHg(idc la ptnnta de café que re rulli 
vsba en conucrvatorio cti el jardín dri rri. hoi Jardín de Plnuta*. i lo traspeinó a la 
colonia, donde prosperó i se propugó fikpid itncoie. I.a* ilincultadea que tuvo que 
vencer bno sido celehradns en il pnrema de la A\'m’fg*tt on de ICBinérard. El misino 
De Clieu ba escrito una imerrsauti'tiiia rclacico de su vinju, i de lus cuidados que le 
exijió la preciosa pinina. 
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que hoi mismo uTicstroe jardines no encierran alguna verba despreciada, 
destinada a producir en nuestras costumbres o en nuestra economía po- 
lítica revoluciones igualmente grandes? 


CüVIBB (1), 

Informe sobre d progreso de las ciencias naturales. 


X. 

MALES QUE LA PROTECCION DE LOS PRÍNCIPES OCASIONA 
A LA LITERATURA. 

El dia en que cayó la ficción del derecho divino de los reyes, el res- 
peto que inspiraban cayó también. Er veneración supersticiosa de que 
se rodeaban en otro tiempo no existe ya; i hoi esa divinidad que pcrci- 
b!am<)8 en sus jKTSonas, lia dej.ido de imponernos. Tenemoa la concien- 
cia de las reglas según las cuales se les dclio juzgar; es menester aplau- 
dir su conducta cuando contribuyen a la felicidad de la nación que les 
ha confi.ado el ptslcr; jK-m también es preciso no olvidar que por la edu- 
Citeion que reciben, i por los homenajes pueriles de que son objeto, su 
juicio e.stá false.ado, i su espíritu imbuido en jireocupaciones. Asi, lejos 
de es|ierar qiU’ sean juiciosos prote< lores de la.s letras i que se coloquen 
n la cabeza de su siglo, debemos mostramos s;itisfecho8 cuando no so 
püueuca oposición con el espiritu déla época, i cuando no tratan de 
deb'ncr la martha de la s<K Íed.a<l. Torque a raénos que el soberano, ai>e- 
sar do la desvent.ija intelectual ile su posición, sea lui hombre de espí- 
ritu vasto, debo suceder que revompensará, no a los mas cajiaccs, sino a 
los mas complacientes, i que al mi.smo tiempo rehusará su protección a 
un pen.sailor profuuilo o indc j«?udieiito, i la concederá al autor que aca- 
ricie sus antiguas pri-ocupaciones i deliemla los viejos abusos. Por esto 
es que la costumbre do conceder a los literabis recompensas honoríficas 
o pocuniariiUi, puede si-r agradable sin duda a los que las reciben, pero 
tiene una tendencia manifiesta a debilitar el atrevimiento, la cneijfa de 
RUS pens;imientüs, i por con.siguicutc a di.sminuir el valor de sus obras. 
Pinlria prolnarse esto con la |iublicacion de la lista de las |>cn8ÍODe8 de 
literatos que km sido conccilidas por algunos soberanos do Europa. Esta 

f iublicacioii baria resallar el mal que rc.sulta de semejantes recompensivs. 
lespiies lie mi estudio concienzudo de la historia de la literatura, puedo 
afirmar quo jior un ejcm|)lo ile reeompensa concedida por un soberano a 
un hombre, cuyas ideas simbolizan el progreso de su siglo, hai veinte 


(t) JorjpCuvIrr, lino dn Ini mai griinitr* vthinn deniiniro niglo, nnridn pn Moni- 
beliaril en 17C't, i inucrio en Piiri« en IKlt. ('mno nalarili«ta I Jeúlo(!o. e* oii' 
rudo con Justirifk rumo una üe las ilu»irrn JiimbrerRi de U cicncin. Kl ha rrendo la 
analomia cmnparada, pnr medio de una arrie de profunda» observarinnea <)Qr han 
conducido a lo» ma« grande» deffcubriniii-ntna. El « t el que lia dado la Iri aegun la 
cual, eatamio en armonía toda» laa partea de una mtaaia orgamiacion, baila conocer 
un drgouo de un oiumaly para deducir loi otro#. 
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concedidas a hombros mas atrasado» que su época. liesulta de aquí que 
en todos los ikubcs en que existe la jirotecciou real, las ideas eu la lite- 
ratura, en lugar do ser ideas de progreso, son siempre ideas reacciona- 
rias. Lo» que dan, biicen aliansa con lo» que reciben. El sistema de fa- 
vores onjendra una clase necesitada i glotona, que tiene sobro totlo ham- 
bre do pensiones, de emidoo» i de títulos; que j»ono, por consiguiente, 
el deseo do ganar mas arriba que la investigación do la verdad, i vierto 
en sus escritos ttxhis las preocupaciones de la corte cu que se cobija. Así 
es como las muestras de favor se hacen los signos de servidumbre. Así 
es como el cultivo de la ciencia, el mas noble de todo» lo» estudio», 
aquel que eleva mas la dignidad del hombro, cive al nivel do las profe- 
siones mas humildes, do aquellas en que el éxito se mide por la recom- 
peusa, i eu que los mas altos honores dependen del que es por casualidad 
el ministro o el soberano del día. 

La verdad de este cuadro es manifiesta para los que han estudiado la 
historia do Luis XIV i sus relaciones con la revolución francesa. Como 
el reinado do esto principo duró mas de medio siglo, podemos presen- 
tarlo como el ejemplo mas perfecto que debo producir somejauto protcc- 
tonulo. En ningún tiempo, los literatos fueron recompensados con tanta 
prodigtilidad, i en ninguno fueron tan pequeños, tan serviles, tan com- 
pletamente inferiores a la gran vocación de aiKÍstoles de la ciencia i do 
misioneros do la verdiul. La reputación de Luis XIV fué fabricada ]>or el 
reconocimiento de los literate.s. Eu apoyo de esa reputación, se ha soste- 
nido que a sus cuidailos paternales se debe la litciatura de su época, cé- 
lebre con hiu justo título; pero si analizamos el fondo de esta opinión, 
cncoiitrarémos que, como la mayor parte do la» tradiciones de que so 
compone la historia, no descansa sobro ninguna verdad. Eiicontrarémos 
desde luego dos lu^chos priucipalcs que prueban que el brillo de la li- 
teratura de su reinado no fué la obra de sus esfuerzos, sino de la jencra- 
cion que le precedió, i que léjos de que la Francia so engrandeciese por 
sus numificencias, fué al contrario ucteuiJa cu su desarrollo por su pro- 
tección. Los hombres mas eminentes que cuutó la Francia cu ciencias en 
el siglo XVII flurccian preüsimftite .ántos do la éjMJca en que Luis XIV 
puso en planta su sistema. Después do la muerte do aquellos fue cuando 
el protectorado del rei comenzó a hacerse sentir solire el espíritu ii.acio- 
nal; i durante los cincuenta años que se siguieron, no se ve, con la sola es- 
ccpcion de la acústica, ningún progreso importante en ninguna de las 
ciencias a los cuales so a]>Iicau las matemáticas. Los espíritus alej.ados de 
las ramas mas elevados do la ciencia, se aislaron en lo» muio» inferiores i 
se concentraron en asuntos do menor importancia, cuyo objeto principal 
no es el descubrimiento de la verdiul, sino la belleza do la forma i de la 
espresioii. El sistema do pnitecoion i de rcconipetisa es tan csoncbilnion- 
to vicioso, que, después de la muerte de los escritores i de los artistas, 
cuyas oliras son la única cosa que dé una gloria sólida al reinado de 
Luis XIV, no so encontró a n.adio que fuese cap.az, .anude imitar sus 
grandes cualidades. Ix)» isx't.as, los trájicos, los cómicos, lo» pintore», los 
músiexM, los escultores, ios arquitectos, habian sido casi sin escepcion, 
educados bajo el réjimen mas libre que existia ántes de su reinado. 
Cuando comenzaron sus trabajos, turieron el beneficio do ima munifi- 
cencia que fomentaba la actividad do su jenio. Foro al c.ibo de algunos 
añoe, ima vez que esta jencracioii hubo dcsaiiarccidu, la falsedad ritdical 
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del üstcma fiié demoatrada daramcDtc. Los hombres mas eminentes ha- 
bían cesado do vivir mas de un cuarto do siglo antes do la muerte de 
Luis XIV. I*)S autores de las obras inmortales que dieron tanta gloria a 
BU reinado, habian cesado do escribir, i casi lisios de vivir átites de tiñes 
del siglo XVI 1. Tenemos dereilio de pregmitiir alus admimdores do 
Luis XIV: ¿Cuáles l'uerun los hombres que sucedieron a esos grandes 
maestrii.s? ¿dónde están sus iioinlire.sV ¿donde so juslrán cneontrar sus 
obras? ¿quién lee ahora los libros do es. is oscuros mercenarios que du- 
rante tantos años llenaron la corte del gr.m reí? ¿Kra este el fruto de la 
liberalidad real? Si el sistema de rocom]>ensas i de ¡irotcccion es verila- 
deramente ventajoso a las artes i a las letras ¿cómo sucede que haya 
producido los mas miserables resultados después de haber sido emplea- 
do tanto tiemjK)? 


llircKLE (1), 

Historia (le la cicüaacioji en Inglaterra, cap. X. 


XI. 


MAIIABILLAS DE DA CIVILIZACION. 

La suerte do los habitantes actuales de este pafs (Inglaterra), es mui 
diferente de la do sus antepasados. Kstos, divididos en pequeños estados 
o sociedades, tenían pocas relaciones pacificas con las tribus que los ro- 
deaban: sus pensamientos i sus intereses tenian cu jcneral los mismos li- 
mites que sus territorios estrechos i sus costtimbres groseras. Ahora, por 
el contrario, cada cual se mira como mietnbro de la gran .six-iedad civi- 
li 2 .ada que cubre la superficie de la tierra, i so interesa por lo que ocurro 
en totlos los puntos del globo. Un ingles que no tiene mas que una pe- 


<1> Enrique Tome» BuclUe, flléeoro e hielnrla.lor Inalee iln unn inmrneii erudición I 
de una prolunda aaKaclda.l, ocupa im pílcelo liiatitigiiido en la hiitnria literaria do 
nucatra época. Nacido en Lee. en el rmidaJn de Kciit en 1F22. vivió ci.iiva^rado al 
eaiudin, con una paaion de que ve em'iiriilran varea ejemploa. üeapuea de liatier hecho 
laa maa prolijaa I concicnzuitaa inve-lii:acloii|.a. no anio en el cainiio de la hialoria I 
de la litcraliira, aino en el de laa cieuciaa eaaclaa i naiuralea. ron el objeto de ea- 
criblr uno hialoria de la ririliracinn, plllilír,'. dea toiiioa con el titulo do l/isloria de 
la eivilieacinn en ie^Uit^rra. en que. aiit lieleiieiae iiarliciitarineute en la hialuria eape- 
cíal de cate pala, diataite variiia citeatiiinea hiat.',ricaa rcfcreiilea a diveraoa piiebloa 
curopeiia. lluclile ae aparta de ted.ia lea bietoriaderea en la manera de cuiiiprcnilcr la 
hialoria, i ha rreido abrir un caioino nuevo que no puede aer recorrido amo por ios 
hombrea que poaeen una eleiicta inmeiiaa, I.a iiatiirnlet.i, el clima i la meteornlujla de 
un pala tienen, aeitoii él. itiflueticia en el carácter del pueblo que lu habita; lueco, dice, 
ea meneater eatildiar Ina ciciici.aa •i-icaa ron liid.i pridlii lad para eacríbir la Iiiatoria. 
1.a historia do la humaiiidiid. aiiade. lai ineoiiiideta ai no ae dan a conocer todas laa 
msoifeataeionea de la n. tivi.tnd Inniiaiia-, liirpo dtlie comprender, maa bien que la re- 
lación de loa aitloa i batailaa. la hlat.iria detenida de todoa loa projtleaoa de loa clenctao 
tlalcaa i aocialea, I.a parir .1.; H obra de Itiiclil- que ha vialo la luí póbllca, no ea maa 
quo nu ensayo de liisloriii eoinpreiidida de cata manera; perú un enaavo aumameule 
notable.—EI e\eao de trabajo ciiferiliúul bivtoríador. Tara reparor sus fuerzAa, etn* 
prendió un viales Oriente, al Ejiptu i la rBleatina, pero murió eu Domuaco, en mayo 
de 1862, atacado por el tárur. 
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quena fortuna, puede decir con verdad i con orgullo mirando a bu alre- 
dedor: — “Tengo mna bienestar en U casa que habito que el que pixiia 
tener un rci hace algvinos sigliM. Las naves atraviesan las mares para 
traerme de todas las partes del mundo lo que puedo serme útil. Tara 
mí 80 cosecha el té en la China; para mi se cultiva el algodón en Amé- 
rica; para mí se i)rcparan el calé i la azúcar en las Antillas; para mí so 
crian loa gusanos de seila en lulia; para hacer mi ropa so trasquilan los 
carneros en la Sajouia; en mi propia patria, j)oderosas máquinas do 
vapor hilan i tejen ]>ara mi, fabrican cuchillería |iara mí, i por medio do 
bombas sacan el agua de las minas para que se puedan estraer los me- 
tales de que yo tengo nece.sidad. l‘or moilc-sto que .sea mi patrimonio, yo 
tengo correos que atr.ivies;in los caminos dia i nocho para llevar mi co- 
rrcsj)ondcucia ; tengo caminos, canales, puentes para trasportar mi pro- 
visión do carbón para el invierno; tengo ejcrcibjs i escuadras que prote- 
jen i defienden mi feliz país, jiara asegurar mis goces i mi reposo. Kn 
fin, tengo editores e impresores que me ciivian cada <lia la relación de lo 
que pasa en el mundo entero, cu toilos los. |)Ueblos mis tributarios; i 
en el recinto de mi casa, tengo libros, verdadero prodijio entre tantas 
r’qucz;is. Jlas marabilloses que el bonido encantado de los cuentos ára- 
bes, ellos me transportan cu un minuto a todos los lugares i a Unios los 
tiempos. Por medio do ellos, puedo oviH-:ir, resucitar a la vida a todo.s 
los héroes i a todos los hombres de bien do la antigücvLui; j>ara mi satis- 
facción personal. i>uedo Iiacerles recomcnz;ir sus liazañas mas fiimosas: 
para mi los oradores discurren, los historiadores narran, los potólas can- 
tan; en una p;dahra, desde el cciiailor liasta e! polo, i desde el orijen del 
mundo hasta nuestros dias, yo puedo, gnicias a mis liliros, estar en don- 
de qniera.” Este cuadro, lejos de sor exsjerado, podría dcs¡irrullarso mu- 
cho mas; porque Ud es el milagro do la bondad i de la providencia divi- 
na, que de tantos millones ile hombres civilizados <pie cubren la tierra, 
no huí uno <pio no pueda tener poco mas o menos los mismos goces que 
si dispusiera sobcrauuiuentc de todas las cosas. 

SiB .lous Herscheli, (1), 

Discurso preUminar sobre el estudio de las ciencias naturales. 


XII. 

EFECTOS DE LA lONOIlANCIA. 


Ija ignorancia es por si misma una fuoitto Iiahitnal i fecunda de erro- 
res; cstravia al homlire desgr.iciad"; puedo tener en mil circunstancias 


fi; Célebre nrlrúlíorno Ingle» nitcido en 1792, e hijo ric rrtro nstrúnomo igilslmemo 
Ctflcbfc, Wtlliltni llcF'irhe)]. .hihii r-e ii.t ronNusrntlo cnii eNolu»ivamento 

ai esiiii'io iJe ri-'Ufi»-* i líHÍrii*, i p.»rlietil:irmPHfe tt la «firmomia en qao 

han lict'ho íníjinri-tiiiisiujon «Usk’ul»riinU‘nU'», inmbieu un r«crllor iiulnbie por «u 
fieoctlka I por rl p int Aii.i]ii:ir mus bloos i »us invcsitj^itPiones clvuüQcas tt 

Us iutvlijeocíagi moa vul¿urc5. Sir Julm Hur»chcll hn muerto «-n 1871. 
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las consecuencias mas funestas, sea para el individuo, sea para la socie- 
dad entera. ¡Ved esos frenéticos que so precipitan contra un infortunado, 
quirá mas sinceramente relijioso que ellos miamos, culpable auto ellos 
di! no p.irticipar de su creencia, i que aplauden su suplicio, creyendo 
honrar al Dios de bond.ad i do venhul ¡sírcate exoso do crueldad i de 
injusticia (1)1 ¡Ved osas poblaciones cstraviadas que, en el seno mismo 
de la.a ciudades, asesinan a los médicos que se sacrifican por la salud do 
los enfermos, acus,áiidolos de pro-lucir por el veneno los males que tra- 
tan de curar i de evitar (2)1 ¡\'ed esos aírrupamientos déjente que so 
encaminan a destruir las máquinas i las fábricas, creyendo conquistar 
los medios de trabajo por violencias que atican la propiedad i la lilier- 
tad lie industria, sin cr>m¡>render que los aparatos que producen una 
economía en los costos do fabricación, dan mas trabajo aumentando el 
consumo, que el que suprimen ¡lor la facilidad do la pnxluccion (3)1 
¡Ved esa mueheilumbrc ciega que en los momentos do escasez, se preci- 
pita a los mercados, comete violencias con el mercader i con oí propieta- 
rio de los granos, ¡wno tis.vn su especie, saquea, creyendo destruir así 
los obstáculos que amenazan la subsistencia común, i no comprendiendo 
que la lilrcrtad i la seguridad del comereio do granos es la única garan- 
tía segura de que no so repetirá la escasez! ¡Ved esas reuniones nume- 
rosas agrupadas en l.as plazas alredeilor do nu charlatán, escuchándolo 
con una crédula, avid-z, recibiendo t »la clase de específicos, a es¡>ensa8 
del bolsillo i de la salud! Por todas ¡lartes i en todo tiempo la ignorancia 
será juguete de las a¡iarien' ias, de las sujestiones do aquellos que quie- 
ren engañarla; cederá a t-jil.is las iullueneias, i no dc.seoufi.ará mas quo 
de la esperiencia i de la razón. 

La ignoranci.a os alternativamente desconfi.ada i presuntuosa; acojo 
todos los falsos nimorcs; rechaza los consejos; proscribe las mejoras; está 
¡(revenida contra las luces. Ivi la ignorancia rceonoccréis las causas do 
la mayor parte do las ¡>reocu paciones vulgares, tan esparcidas como 
obstin.ad.as, cuyos efectos son tan funestos i t.an deplorables. K1 quo no 
conoce las causas reales do los aeontecimieulos, adopta, ¡lara csplicárso- 
los, las ¡(rimeraa 8U¡)08Ícioues arbitrarias que se le ¡iresentau, i rechaza 
enseguida la luz, ¡(orque cree saber. ¿Life en la hechicería, culos 
encantamientos, en los maleficios, acaso es otra cos.a que la consecuen- 
cia de la ignorancia de las leyes mas sencillas do la naturaleza? ¿I la 
Buperstieion es acaso otra cosa que la ignorancia ilc las vcrdiuleras rela- 
ciones que existen cutre el homhrc i su creador? jl esa rutina que se 
arrastra en las ¡iráctioas mas t iciosas, esa imif.acion servil quo copia los 


(1) El autor ic refiero a lu victioini lacrificaUai ialiumanamcnic en laa guerras 
rclljtotas. 

(2) Cun frecuencia le ha TÍalo (!iirnnie hs epltlcmint que las nli«e« ignAranies han 
aru«HiÍo a tilles o riinlrs persunas, la voces a lns misinos iné<itcos. üe sor la rausa 
del mal, de hitbcr eriveticRHiIo !a.s l'urntes, lu« alimentoi, etc.: de nhi se han orijinado 
matanzas In militas i atroces. 

(3) Estos ntmiue* rontM l’ia fábrit'as i las m.^'|ii¡iias han sido por dosiricia deraa- 

aÍHilo fret-aoiUi'H. Kn IdOf*, un hábil lifO iniircs. Jaeijuart, estuvo a pumo tie 

ser nrrojaJti al Rúdano, cu l.>on, por haber 1i< rloá'ciouado lis máquinas de tejer 
httcieudü loas «.'úiiiodo i itia> baraiu el Irnbijt). Iltd sUi má'|Umns están ndoptsijst 
en todo el mundo; i su nombro es venerado como U de uno de los man ilusires beiic- 
factores de las cloaes trabajadora^. 
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ojemplts mas crrónoi'is, 80U acoso otra cosa quo los frutos do nua igno- 
rancia quo acepta todos los guias, en l¡i impotencia de dirijlrso por si 
misma? * 


De Gébando (1), 

HitUnria comparada de los sistemas de JSosqfla. 


XIII. 

LOS MORALISTAS QUE JUZGAN A LA HUMANIDAD ABSOLU- 
TAMENTE MALA. 

Hai ciertos escritos sobro moral en qua se comionia por suponer quo el 
hombro no es mas quo un conjunto de miseria i do corrupch>n, i quo no 
puedo producir naila ostimablo. Esto sistema es tan falso como peligro- 
so. Los hombros son igualmente culpables dol bien i dol mal; puedeu 
corrojirso puesto quo pueden porvertirso; do otro modo ¿para qiió casti- 
gar, para qué recom|)ensar, para qué ouseñar? / 

Los hombres, se dice, csbin llenos de amor propio i tienen grande 
apego a su Ínteres. Partamos de esto prmeipio. Estas disposiciones no 
tienen en si mismas naila do vicioso: so luicoa buenos o malas por los 
efectos que producen. Es la savia de las plantas; i no hai derecho para 
juzgar a éstas sino por sus frutos. ¿Qué importa, en efecto, quo un hom- 
bre no se pro|)onga en sus acciones mas que su propia satísíaccion, si la 
hace consistir en servir a la sociedad? ¿Qué im[xirta que el entusiasmo 

S atriólico haya hecho que Régulo encuentre satisfacción en el sacriücio 
e su vida? ¿Produciría tales efectos la virtud puriimeutc desinteresada, 
si ésta fuese posible? Esto odioso solisiua de Ínteres jeneral ha sido in- 
ventado por los que, buscando esclusivamento el suyo propio, querrian 
arrojar sobre la hutimnidad entera el reproche que ellos solos merecen. 
En voz do calumniar a la naturaleza, convendría que consultasen sus 
verdaderos iutereses, i entonces los verían unidos a los de la sociedad. 

Quo se enseñe a los hombres a amarse entre sí, quo se les pruebe la 
nocí’sidad de ello para su propia felicidad. Se puetle demostrarles quo 
su gloria i su ínteres no so encuentran mas quo qn la prácticii de sus 
deberes. Tratando de degradarlos, so les engaña, se les hace mas desgra- 
ciados: por la idea humillante quo so les da do sí mismos, pueden ser 
criminales sin avergonzarse. Para hacerlos mejores no se uocesiti. mas 
quo ilustrarlos: el crimen es siempre un juicio falso. Hó ahí toda la cien- 
cia de la moral, ciencia mas importante i tan segura como bis que se 
apoyan en las dsmostracionos. Desdo que so forma una sociedad, debo 
existir en ella una moral i principios seguros de conducta. Delx-mos a to- 
dos lo que nos debemos a nosotros: i nosotros se lo debemos igualmente. 


(1) jA<té Miirl t De Gérnmio, fl!ó<nfo moWorno (1772-IM3). Entro mncht» obrnx 

qno oocrihló, ettiotifhle la qu« «lejamni mencir^nilH, por el initer que revelo, i por la 
iiiiporcÍHlidud con que onnltiMt Icm dlverftoo ■istvmM 

•»»> 

oo 
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cimlosqniora qao 8can las diferencias do estos deberos. Esto principio es 
tan cierto en moral como os cierto cu joomotría que todos los radios de 
un circulo ion iguales, i se reúnen en un mismo punto. 

Düclos (1), 

OatuidcracUmea sobre las costumbres. 


XIV. 

BXVILECI-MIENTO DE tOS RO.MANOS BAJO LA TIBANÍA. 

Así como so ve un rio minar lentamente i sin ruido los diques que se 
le oponen, i derribarlos en fin en un momento, i cubrir los campos que 
consen'aba, asi el poder soberano obró bajo Augusto insensiblemente, i 
lo destruyó bxlo violentamente bajo Tiberio. 

Uabia una lei de m.ajestad para los que cometían cualquier atentado 
contra el pueblo romano. Til>erio se apoderó de esta lei i lá aplicó, no 
a los casos para los cuales habia sido bocha, sino a todo lo que pudo 
servir a su odio i a sus desconfianzas. No eran solamente las acciones las 
que cayeron en el caso de esta 1 m, sino las palabras, los signos, los pen- 
aainionlos aun; porque lo que se dice en la.s espansiones del corazón quo 
la conversación pirsluco entre dos amigos, no puede ser mirado sino co- 
mo pcDsamionto. No hubo ya pues libertad en los festines, confianza 
en la fiimilia, fidelidad en los esclavos; el disimulo i la tristeza del prin- 
cipe se comunicaron por todas partí-a, la amistad fué mirada como un 
escollo, la injennidad como una impnidencia, la virtud como una afec- 
tación que pofiia record.ar al espíritu de los pueblos la felicidad de los 
tiempos precedentes. 

No hai tiranía mas cruel que aquella quo so ejerce a la sombra da 
las leyes i con los colores de la jasticia, cuando se va a ahog.ar a los dcs- 
graciniloH, por decirlo asi, en la tabla misma en quo se tiabiau salvado. 

I como no ha sucedido jamas que un tirano haya carecido do instru- 
mentas de tiranía, Ti1x;rio encontró siempre j(>ntes prestas a condenar a 
todas las personas a quienes quizo presentar como sospechosas. Desdo 
el tiempo de la repiiblica, el senado que no juzgaba en cuerpo sobro los 
negocios do los particulares, conocía por una delegación del i)ucblo los 
crímenes que so imputaban a los aliados. TilK-rio le si>metió el juicio do 
todo lo q;ie llamaba crimen de lesa maji-stad contra él. Este cuerim cayó 
en un estado do bajeza que no puede espresi»rse. Iyis senadores iban do- 
lante de la servidumbre: a la éiwca del favor do Sejano, los mas ilustres 
hacían el servicio de delator. 

No puedo pasar en silencio na-la que sirva para dar a conocer el jenio 
del pueblo romano. So habia acostnmbr.adii tanto a olxjdecer i hacer con- 
sistir bala su fclícid.ad en la deferencia ile sus señores, <]uo después do 

(1) Cirios Dueles, morulista e hlilorisdor frnnceí ilel ■izlo pAbfido (1704.1772), e« 
ennocMo por varia» obra», Ij» ma» notable» la» cuales non una de Luis .YA 

i tic que «ntcamu» el iro¿o qut ira»cribimu« eii el testo. 
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la muerto de Jcrmánico hizo manifesticioDcs de duelo, de pesar i do de- 
sesperación que no so han vuelto a rojiotir eu la historia. Es menester 
ver a los historiadores describir la desolación pública, tan grancie, tan 
larga, tan poco moderada; i esto no era una farsa, porque el cuerpo en- 
tero del pneWo no Unjo, no lisonjea, no disimula. El pueblo romano, qnof 
ya no tenia participación en el gobierno, compuesto casi de libertos o do 
jentes sin industria que vivian a ospeusas del tesoro público, uo sontia 
mas quo su impotencia, i so aflijia como los niños i las mujeros que so 
desoían por el sentimiento do su debilidad; colocó sus temores i sus es- 
peranzas en la persona do Jurmánico; i perdido éste, cayó en la desespo- 
racion. No hai jentes quo toman tanto las desgracias como aquellos 
a quienes la miseria do su condición podia confortar. Hai en Ñipóles 
mas de cincuenta rail hombres que viven con yerbas i quo no tienen 
otros bienes que la mibid do un vestido do jorga; c.sas jentes, las mas 
desgraciadas de la tierra, caen eu un abatimieuto horrible a la menor 
humaroda del Vesubio: tienen la tontera do temer el llegar a sor des- 
graciados. 

Esto es el caso de examinar el espectáculo de las cosas humanas. Quo 
so vean en la historia do liorna tantas guerras emprendidas, tanta san- 
gro derramada, fcmtos pueblos de-struidos, tantas grandes acciones, tantos 
teiunfos, tanto política, prudencia, constancia, valor: ¿para quó sirvió oso 

f iroyocto do invadirlo todo, tan bien formado, tan bien sostenido, tan bien 
levado a cabo, sino para completar la felicidad do cinco o seis mons- 
truos? iQné! ese senado no había hecho desaparecer el recuerdo do loa ro- 
yes sino para caer en la mas baja esclavitud <le alguno do sus mas in- 
dignos cimladanos, i cstorminarse por su propio fallol ¡Entonces no se 
clcra a su poder sino para verlo derrocado! ¡Los hombres no trabajan 
en aumentar su poder sino pata verlo caer contra ellos mismos en ma- 
nos mas felicesi 

HoNTEsqtrreu (1), 

Orandaa i decadencia de loe remano», cap, XIV. 


XV. 


• UTILIDAD DE LA FÁBULA. 

Platón ha desterrado a Homero de su República, pero ha dado a Esopo 
tm lugar mui honroso (2). Desea quo los niños mamen estas fábulas con 
la leche; recomienda a las nodrüuis que se las enseñen; porque nunca es 


(t) V. laf Noc. d€ kiiU lit* pij. 508. 

(t) Platón ha imajinndo en una de stia obras, U H^bUea^ el pala mejor gobamado 
<loe aea posible concebir; pero destlcrra a los poetas bajo pretcato de que sos caolon 
pueden debitUar el coraxon o corromper la razón de loa ciudadanos. Btn embarco, quio> 
requeae les conduzca hasta las fronteras de su severa república coronados de flores. 
A Juicio de Platón, los fabulistas debían quodnr en aquel país Ideal, porque tus obraa 
son de grande utilidad. Véante sobre Eaopo i sobre Plaloa les Ifocioncs de hitl. tif., 
pija. 471 64. 
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temprano para acoeturabrarlos a la prudencia i a la virtud. Mas bien 
que vemoa obligados a correjir nuestros hábitos, es menester trabajar 
para hacerlos buenos mientras son indiferentes al bien o al mal. Pero 
¿qué método puede contribuir mas útilmente que estas fábulas? Decid 
a un niño que Craso, habiendo ido a pelear contra los partos, so inte- 
riorizó en su país sin considerar como saldría do él; que esto lo hizo pe- 
recer a él i a su ejército, apesar do loa esfuerzos que hizo jiara retirarse. 
Contad al mismo niño que el zorro i el cabro b.ajaron al fondo do un po- 
zo para apagar su sed, que el zorro salió habiéndose servido de los hom- 
bros i de los cuernos de su camarada como do una escala: por el con- 
trarío, el cabro so quedó allí por no tener tanta previsión; i por consi- 
guiente, que es menester considerar el fin en todas las cosas. Yo pregimto 
cuál de cst<« dos ejemplos hará mas ¡¿npresion sobre el niño. ¿No se de- 
tendrá cu el último como m.os conforme i ménos desproporcionado que el 
otro a la j>equoñcz de .su inteliJenciaV No puedo alegarse que loe pensa- 
mientos de la infancia son por tú mismos bastante infantiles, sin que ba- 
ya necesidad de añadir nuevas futilezas. Estas futilezas no lo son sino 
en apariencias, porque en el fondo tienen un sentido mui sólido. I así 
como por la definición del punto, de la linca, de la superficie, i por otros 
principios mui famili.ores, llegamos a conocimientos que miden en fin 
el cielo i la tierra, por los raciocinios i por las consecuencias que se pue- 
den sacar de estas fábulas, so forman el juicio i las costumbres i se ha- 
cen capaces de grandes cosas. 

Las fábulas no s<)n únicamento mor.ales, dan también otros conoci- 
mientos: las propiedades do los animales i sus diversos caracteres están 
csprcsiulos en ellas, i por consiguiente los nuestros tíunbien, puesto que 
somos d resúmeh de lo que hai do bueno i de malo eu las criaturas irra- 
cioualcs. Cuando Promntco quizo formar al hombre, tomó la cualidad 
dominante do cada animal: de estas piezas tan diferentes compuso nues- 
tra especie. Así, estas fábulas son un cuadro en que cada uno de noso- 
trf« se encuentra pintado. Lo que ellas nos representan confirma a las 
personas de edad avanzada en los conocimientos que »l uso Ies ha dado, 
i enseña a los niños los que es menester que sepan. Como estos últimos 
son recien venidos al mundo, ellos no conocen a sus habitantes, no se 
conocen a sí mismos: no se les del» doj.ar en la ignorancia sino el ménos 
tiempo posible: es menester enseñarles lo que es un león i un zorro, para 
que compare algunas vocea a esc hombro con ese zorro o con eso león. 
A esto se encaminan las fábulas: las primeras nociones de estas cosos 
provienen de ellas. 


(1) V, lu Ase. íU Mtl.lU, p. 474. 


La FoNTArsíE (1), 
Fábula*, prólogo. 
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XVI. 

LA OPINION VULGAR. 

Aquella mal ontcndkla máxima de que Dios se csplica en la voz del 
pueblo, autorizó a la plol)e para tiraniimj el buen juicio, i erijió cu olla una 
potestad tribunicia ca[uiz de oprimir la nobleza liteniria. Ks éste un 
error, de donde nacen infinitos; porque asentada la conclusión de que la 
multitud sea rcgbi do la verdad, todos los desaciertos del vulgo so vene- 
ran como inspiraciones del ciclo. lista consideración me muevo a com- 
biUár el primero este error, haciéndome la cuenta de que venzo mu- 
chos enemigos en uno solo, o a lo menos do que será mas fácil espugnar 
loe demas errores, quitándoles primero el patrocinio que les da la voz 
común en la estimación de los hombres menos cautos. 

K1 valor de las opiniones se ha de computar por el peso, no por el 
número de las almos. Los ignorantes, por ser muchos, no dejan de ser 
ignorantes. ¿Qué .acierto, pues, se puede esperar do sus resoluciones? 
Antes es de creer que la multitud añadirá estorbos a la verdad, acrocion- 
do los sufrajios al error. Si fue superstición estravagante de los melosos, 
pueblos antiguos do Lpiro, constituir el tronco de una encina por órgano 
de Apolo, no lo seria menos conceder esta prerogativa a t<xla la selva 
Dodonea. I si de una piedra, sin que el artífice la pula, no puede resul- 
tar la imájen do Minerva, la misma imposibilidad quedará en pié, aun- 
que se junten todos los peñascos de la montaña. Siempre alcanzará mas 
un discreto solo que una gran turba de necios: como verá mejor al sol 
una águila sola que un ejército do lechuzas. 

Preguntando alguna vez el papa Juan XXITI, ¿qué cosa era la que 
distaba mas de la verdad? respondió que el dictámeii del vulgo. Tan 
persuadido estaba a lo mismo el severísimo Focion, que, orando una voz 
en Atenas, como viese que todo el pueblo de común consentimiento le- 
vantaba la voz en su aplauso, preguntó a los amigos que tenia cerca de 
st; ¿que en qué habia errado? pareciéndole que en la ceguera del jmeblo 
no cabia aplaudir sino los desaciertos. No apruelio senteucias tan rigo- 
rosas, ni puedo considerar al pueblo como antípoda preciso del hemisfe- 
rio do la verd.ad. Algunas veces acierta; pero es por ajena luz, o jxir 
casualidad. No me acuerdo qué sabio compara el vulgo a la luna, a ra- 
zón de BU inconstancia. También tenia lug.ar la comparación, porque 
jamas resplandece con luz propia: no hai deutro do cato vasto cuerjHi 
luz nativa, con que pueela discernir lo verdadero do lo falso. To<la ha de 
ser prestada, i aun esa se queda en la superficie; porque su opacidad ha- 
ce impenetrable a los rayos el foudo. 

Es el pueblo un iustrumcuto de varias voces, que sino jxir un rarísi- 
mo acasi^), jamas se pondrán por si mismos cu el debido tono, hasta que 
alguna mano sabia ws temple. Fué sueño de Epicuro pensar que iuliui- 
tos átomos, vagueando libremente por el aire al inqietu do el acaso sin 
el gobierno de alguna mente, pudic-sen formar este admirable si.stema 
del orl)c. Podro Gasendo, i los demas reformadores modernos de Epicu- 
ro, añadieron a esc confuso vulgo el réjimeu do la suprema intelijimcia. 
I aun supuesto ese, no so puede atender cómo siu formas quo pulan la 
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mdcza de la materia produzca la tierra la mas humilde planta. Poco se 
distingue el vulgo do loa hombros del vulgo de los átomos. De la concu- 
rrencia casual de sus dictámenes apenas podrá resultar jamas una orde- 
nada serie de verdades fijas. Será menester que la suprema intelijenda 
sea intendente de la obra; pero ¿cómo lo hace? usando como de subal- 
ternos suyos, de hombres sabios, que son las formas que disponen i or- 
gauiian esos materiales entes. 

Los que dan tanta autoridad a la voz común no proveen nna peligrosa 
consecuencia, que está mui vecina a su dictámen. Si a la pluralidad de 
voces se hulricsc do fiar la decisión do las verdades, la saua doctrina so 
habia do buscar en ol Alcorán do Mahoma, no en el Evanjelio de Cristo, 
bto los derechos del Papa, sino los del Mustí habrian de arreglar las 
costumbre; mondo cierto quo mas votos tiene a su favor en el mundo el 
Alcorán quo el Evanjelio. Yo estol tau lejos de pensar que el mayor 
nfimero deba captar el aseiiac),qucántc.s pienso se debe tomarcl nimbo 
contrario; porque la naturaleza de las cosas lleva que en el mundo ocu- 
pe mucho mayor país el error que la verdad. El vulgo do los hombres, 
como la ínfima i mas humilde jiorcion del orbe racional, so parece al 
olcmouto de la tierra, en cuyo seno se produce poco oro, jx:ro muchísi- 
mo hierro. 

Feijoo (1), 

Ditntrso 1.” Vea dd puAlo. 


XVII. 

BENEFICIOS DEI- CULTIVO DE I.A8 CIENCIAS I DE LAS LETIIAS. 

Las cicnci.is i la literatura llevan en sí la rccomi>cnsa de los trabajos 
i vijilias quo se les consagran. No hablo de la gloria que ilustra las 
grandes conquistas científicas; no liablu de la auréola do iuniorUdidad 
que corona las obras del jenio. A jkicos es jierniitido esjicrarlas. Hablo 
de los placeres, rii.as o minos elevailos, mas o minos intcnstis, que son 
comunes a UkIos los rangos en la república de las letras. Para el enten- 
dimiento, como para las otras faculUidcs humanas, la actividad es en si 
misma un placer; placer que, como dice un filósofo escoces (2), sacudo 
de nosotros aquella inercia a qnc do otro modo nos entregaríamos en 
daño nuestro i de la sociedad. Cada sonda que abren las ciencias al en- 
tendimiento cultivado, lo muestra porsjiecliv.'is encantadas; cada nueva 
faz que se le descubre en el tijs) ¡(leal de la iK-llcza, hace estremecer de- 
liciosamente el corazón humano, criado para admirarla i sentirla. El en- 
tendimieoto cultivado oye en el retiro de la moilitaeion las mil voces del 
coro de la naturaleza; mil visiones iveregi inas revuelan en tomo de la lám- 
j>ara .solitaria que alumbra sus vijilias. Para ti stilo so desenvuelve en una 
ese.ala inmensa el orden de la naturaleza; para él solo se atavía bi crea- 

(I) \ éan%ú \ñh Nociotu» df 
Toitiíib Hrovvn. 
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don do toda su magnificencia, do todas sus galas. Pero las letras i las 
dónelas, al mismo tiempo que dan un ejercicio delicioso al entendimien- 
to i a la imajinacion, elevan el carácter moral. Ellas debilitan el pode- 
río do las scduceiones sensuales; ellas desarman de la mayor parte de 
BUS terrores a las vicisitudes de la fortuna. Ellas son (después de la hu- 
milde i contenta resignación del alma relijiosa) el mejor preparativo pa- 
ra la hora do la desgracia. Ellas llevan el consuelo al lecho del enfermo, 
al asilo del proscrito, al calabozo, al cadalso. Sócrates, en visi)eras do 
beber la cicuta, iluminaba su cárcel con las mas sublimes especulaciones 
que nos ha dejado la antigüedad jcntílica sobre el porvenir de loa desti- 
nos humanos. Danto compone en el destierro su Divina Comedia. La- 
voisier (1) pido a sus verdugos un plazo breve para terminar una inves- 
tigación inqmrtante. Chenicr(2), aguardando jwr instantes la muerte, 
escribo sus últimos versos, que deja incompletos para marchar al patí- 
bulo. 

“Comme un demicr rayón, comme un demier tóphire. 

Animo la fin d’ un beau jour, 

Au pied de 1’ échafaud j'essais cncor ma lyro.” 

Cual rayo postrero, 
cual aura que anima 
el último instante 
do un bermoso dia, 
al pié del cadalso 
ensayo mi lira. 

Tales son las recompensas do las letras; talos son sus consuelos. Yo 
mismo, aun siguiendo de tan lejos a sus favorecidos adoradores, yo mis- 
mo he podido participar do sus beneficios i saborearme con sus goces. 
Adornaron de celajes alegres la mañana de mi vida, i conservan todavía 
algunos matices al alma, como la flor quo hermosea las ruinas^ Ellas 
han hecho aun mas por mí; me alimentaron en mi larga peregrinación, 
i encaminaron mis pasos a este suelo do libertad i de paz, a esta patria 
adoptiva, que me ha dispensado ima hospitalidad tan benévola. 

Don Andrés Bello (8), 

Discurso de inatiguracúm de la Universidad de Chile. 


(1) Antonio Lornito Lavoiftifr, oí fundotfor de In química moderna, nacido en Fa* 
ria en 174^ i ^uiltoiinaiJn eu la miima ciudad, )>or aeatencia del tribuna] revoluciona- 
rio, el 18 de mato de 17M, 

(2) Andrea Chenier, ilutitre poeta francei, nacido en Cootlnotinopln, donde au 
padre era cónaiti do Francia, i guillotinado en Farin el 7 termidor (25 de Julio) 
de 1784. 

(3) Véanc sobre don Andrés Bello la nota de la p. 42, 
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Diálog^M. 

El diálogo 08 la imájon de la conversación entre dos o 
mas personas. 

Algunas veces se encuentran en medio do la narración 
de un hecho, como sucede con frecuencia en la novela, i co- 
mo suelo hallarse en la historia. Otras veces forma el todo 
de una composición literaria, como se verifica en el drama, 
en donde el autor no habla en su propio nombro, sino que 
hace que sus personajes so dejen conocer por sus palabras. 

Pero hai ademas otro jénero de diálogos que forman una 
obra enteramente distinta, i que sirve a la filosofía, a la teo- 
ría oratoria i a toda cuestión de arte queso quiero ilustrar. 
Es una forma que quita al jénero didáctico su tono na- 
turalmente imperativo. Entre estas composiciones es me- 
nester distinguir dos órdenes diferentes. 

Con el nombro do diálogos filosóficos, algunos escritores 
han formado pequofias escenas dramáticas, cuyos persona- 
jes son dioses de la mitolojía o algunos hombres ilustres que 
hablan familiarmente de moral o que recuerdan i esplican 
algunos hechos históricos. Entre éstos, los mas famosos son 
los Diálogos de los muertos do Luciano i de Fenelon. Suponen 
estos autores que sus personajes se encuentran en el otro 
mundo, i que allí hablan sobro los sucesos en que tomaron 
parto en la tierra. 
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En otras ocasiones, el diálogo es un cuadro injenioso i có- 
modo, en que se encuentran ospuestos, bajo una forma mas 
interesante que la forma didáctica, diferentes puntos do fi- 
losofía, do política i de literatura, i que el autor trata csten- 
samcnte. Tales son los Diálogos de Platón i de Cicerón, i los 
Diálogos sóbrela elocuencia do Pendón. 

Todas estas diversas especies do diálogos están sometidas 
a las mismas reglas; poro como no es posible que los jóve- 
nes se ejerciten en el diálogo tal como so encuentra en el 
drama i en la novela, i como no puede oxijirse la composi- 
ción do un tratado completo en forma do diálogos, vamos a 
contraer nuestras observaciones al diálogo filosófico, en la 
persuasión do que ojercioios do esta naturaleza, al paso que 
sirven para dar facilidad i soltura al estilo, están destinados 
a grabar en el espíritu de los jóvenes ideas que conviene co- 
nocer. 

En el diálogo filosófico, cada opinión toma la palabra, por 
decirlo así, i so personifica para sostenerse i defenderse. To- 
ma uji nombre, algunas veces un nombre famoso, el do un 
hombro que ha profesado cierta doctrina i representado cier- 
ta idea, llai tantos interlocutores, cuantas son las opiniones 
que se discuten. Todos los interlocutores desarrollan su opi- 
nión i refutan las objeciones de sus adversarios: no deben de- 
cir nada que no so refiera directamente a la cuestión, i que 
no esté do acuerdo con el verdadero punto do vista. Los in- 
terlocutores, ademas, deben hablar con moderación: no im- 
porta que 80 suponga un diálogo entro dos hombros que fue- 
ron mortales enemigos. Deben discutir razonadamente, sin 
reproches i sin ultrajes. Los escritores que han compuesto 
diálogos do esta naturaleza, han hecho intervenir a gi'andes 
personajes que en la tierra estuvieron divididos por odios 
profundos; i, sin embargo, discuten en la otra vida acer- 
ca do sus doctrinas i de sus acciones con templanza i con 
razón. 

liemos dicho que el diálogo es la imájen do la eonversa- 
ciou: como la conversación, debo animarse cuando se trata 
del punto capital de la discusión, en que cada personaje 
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sostiene su Opinión. Como iii conversación, también el diálo- 
go debo sor cortado, es decir, que cada interlocutor debo to- 
mar a su turno i frocuontemonto la palabra, i estar atonto i 
pronto a la rcsjmcsla; es menester evitar que el diálogo do- 
jonere en una serio do monólogos. 

El estilo del diálogo debo ser claro i sencillo, elegante sin 
afectación, animado sin declamación. Es necesario emplear 
en el tono cierta progresión, i hacer que los interlocutores 
cobren animación por grados. 


TEMAS DE EJERCICIOS. 

I. 

Aníl>al i Alcjamiro disputan en los campos Eliscos sobro a cuál de los 
dos corresponde la preeminencia, i clijen a Minos por juez do la dis- 
puta. Cada uno do ellos pasa en rápida revista la historia do su vida i 
de sus hazañas, i la manera cómo ambos se elevaron cu la tierra a tan 
grande altura. En el momento do dar Minos la sentencia, so presenta 
Escipiou el africano liaciendo valer sus títulos, i declarando que, si cedo 
la preeminencia a Alejandro, él ha 'vencido a Aníbal, i debo estar antes 
do éste. Minos decide entóneos dando el primor lugar a Alejandro, el se- 
gundo a Kscipion i el tercero a Ambal. 

II. 

Filipo i Alejandro se encuentran en los camjios Elisetw. Alejandro re- 
fiero a su padre sumariamente sus conquistas. Filipo lo reprueba su va- 
nidad, sil arrogancia, el desden qno manifestó en vida ]>or las conquis- 
tas de su padre, las injusticias cometidas con algunos de los jeneralcs 
maccdoiáos, i sobre tislo el haber pretendido hacerse p.asar por hijo de 
Jiipitcr. Ajiricio do Filipo, la mejor acción que sn hijo ejecutó en el 
mundo fue el haber respetado ,a la mujer do Darío, i cí haber tomadlo 
bajo su protección a la madre i las lujas do su enemigo. 

iir. 

Aqiiíles sostiene que Humero lo dolve su gloria, i )>retondc probarlo 
por la Odisea, que, a su juicio, es tan inferior a la 1 liada como Clisos es 
inferior a iin héroe tal como el mismo Ai|uílis. Homero, por el con- 
trario, demuestra que lejos de deber sn gloria a su héroe, Aquíles se 
la debe a él. I’odia elejir a cualquier otro guerrero, a quien habría ilus- 
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^rado, en logar de contar o Aquiles. ¿Qoc habría sido entonces de esta 
gloria do que Aqníles está tan orgulloso? Su mismo nombre habría qui- 
zas cuido cu el ohido. 


IV. 

Alcibiades, rocíen llegado a la mansión de los muertos, se encuentra 
con Pendes, i le pregunta si no hai medio de seducir o de ganarse a los 
jueces que en la otra \áda fallan sobro las acciones human.as. Pendes le 
demuestra que la elocuencia, los atrsictivos personales, el talento, no 
pueden nada contra kis júreos encargados de dar su sculcncia. Alci- 
oiades se arrepiente, aunque tarde de sus pasadas debilidades, i recono- 
ce que los mus grandes talentos no valen natía en la otra vida sin la 
drtud. 


V. 

Aníbal i Fabio Má.vimo conversan sobro las campañas do la scgtmda 
guerra púnica. Aníbal reprocha al segundo el haber evitado los comba- 
tes, desbonrándoso asi por su timidez, i haciendo perder la confianza 
de los abluios de Poma. Fabio sostiene que el jencral de un ejército debe 
sacrificar su reimtacion ante la salvación de la república; porque esa re- 
putación 80 reconquista mas tarde con el primer triunfo. Esplica que 
tenia necesidad do dar aliento a las tn>pas romanas, desalentadas por los 
primeros contrastes; i que no quería consumar la ruina do la repúbUca 
aventurando nuevos comliates. Por último le demuestra que, mediante 
este sistema. Itoma pudo conservar algimas fuerzas; i que si Escipion 
el joven consiguió echar a los carl.ajineses de Italia, fué debido en gran 
parto a la prudencia de bVbio para no destruir los recursos de la repú- 
blica. En la guerra no so puede juzgar do las cosas por el principio, es 
preciso esperar el fin, i el fin justifica a Fabio. 

VI. 

Luis XI reprocha al historiador Comines el haber escrito su historia 
sin ocultar nada, faltando así a la gratitud que lo debía. El rci hubiera 
querido que Cominea no diese a conocer su falsa devoción, su perfidia, 
ni ninguno de loa hechos que lo deshonran; i cree qne el historiador de- 
be callar esos pormenores. Comines sostiene la indejwmdencia del histo- 
riador, cree qtie a la posteridad no se le debe ocultar n.ada, porque los 
hechos de los reyes son vina lección para el porvenir. Cominea croe que 
ha Cumplido con su deber i con la gratitud, no dando cabida en su his- 
toria a las acusaciones infundadas i desprovistas de prueba. 

VIL 

En 1523 i 1524, cl ejército /ranees, mandado por el almirante Bonni- 
vet, sufrió muchas dermtas cu el Milanesado, i se retiraba precipitada- 
mente. Bayardo, que cubría la retirada, fué herido mortalmcntc cu Ro- 
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inagimno (30 (io íibril do 1624). Mmidaba el ejercito del emperador Cirios 
V, el condcstjiblo de Borbon, noble principo francos que liabia abandona- 
do las banderas déla Francia para vengar las iejurias que habia recibi- 
do del rci Francisco I. Al ver herido a Bayardo, líorbon se detiene a sa- 
ludarlo i le manifiesta cuánto sentia encontrarlo en aquel esta/lo. Bayar- 
do lo contestó. — “.Señor, no soi digno do lástima porque muero romo 
hombre de bien; pero vos me inspiráis compasión porque militáis con- 
tra vuestra patria, vuestro rei i vuestro juramento.’^ Sobro esta base es- 
trictamente lústórica, se pude formar un diálogo entre ambos ¡rerso- 
najes. 

Mientras Bayardo está tendido i moribundo, se le acerca el condesta- 
ble do Borbon, lo compadece, promete tratarlo con miramiento, i lo ha- 
ce esperar que podrá ser curado. Bayardo responde con una altuicría 
llena de moderación a est.as muestras de interes. El condestable se sor- 
prende: Bayardo lo declara que prefiere su suerte a la del vencedor, por- 
que muero cumpliendo con su deber, miéntras el condestable ha traicio- 
nado a su patria. El condestable se escusa con la ingratitud del rei: Ba- 
yardo le respondo que la Francia no era culpablo de la injusticia del rci, 
i quo no hai nada que puoda autorizar a un hombre a traicionar a su 
patria. 


vin. 

Raimundo Lulio, célebre sabio de la isla de Palma, que vivía en el si- 
glo XIII, que so ocupó mucho en buscar la piedra filosofal, esto es, la 
ciencia de convertir en oro los otros metales, habla con Artemisa, la fa- 
mosa reina de Caria. Artemisa lo pregunta si croe en una ciencia que 
pueda conducir a un resultado ton singular. Raimundo Lulio dice que 
no; pero sostiene quo todas las ciencias deben tener un limite ideal al 
cual no se puede llegar; poro que despierte la actividad i estimulo ol 
trabajo, en la confianza de quo tuihelando llegar a ese término, el espí- 
ritu ha de recorrer un vasto campo, i ha do encontrar muchas verdades. 

EX. 

Ileman Cortes se burla de la credulidad de los indios de América quo 
tomaron a los españoles por hombres de una naturaleza superior i baja- 
dos del ciclo. Moctezuma, que en la rejion do los muertos ha estudiado 
la historia, sale a la defensa do sus compatriotas, i manifiesta a Curtes 
que los p^dses mas adelantados de la tierra cayeron en errores mas sin- 
gulares todavía. Así, por ejemplo, los atenienses tomaron por la diosa 
Minerva a una mujer ac que se hizo acompañar el tirano Pisistrato para 
volver a su patria, de donde habia sido desterrado; i creían que los orá- 
culos revelaban el porvenir. Viéndose derrotado con estos ejemplos, Cor- 
tes sostiene que la ventaja de la civilización eurojica consiste principal- 
mente en la moral, quo ha puesto a los pueblos en el deber de rospetar- 
se unos a otros, i do no apelar a la guerra sino cuando la lei moral o 1.a 
relijion les m.anifestaba la justicia de su causa. Moctezuma rebate este 
argumento recordando la misma conquista de Méjico. 
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X. 

Ún admirador do Cervantes va a verlo a la mansión en que reside su • 
espíritu, i traba con ¿1 una conversación. Cervantes pide noticias do la 
tierra, i del caso que por acá se hace de sus libros. Su interlocutor lo re- 
fiere que mientras him caido casi cu completo olvido muchas de sus 
obras, el Quijote goza de una popularidad i de una fama que no perderá 
jamas. El secreto do esto consiste en que esa obra es fruto espontáneo de 
su intelijencia, i fue escrita sin pretensiones de parecer sabio. Eefiero 
ademas a Cervantes que muchos eruditos i críticos se han propuesto co- 
mentar i esplicar el Quijote, interpretando las intenciones del autor, i 
hallando en el pensamientos ocultos i satíricos. Cervantes se rie de sus 
afanes, declarando que en su libro no hai nada oculto. Se le cuenta que 
en la tierra so ha publicado un libro titulado Buscapié, que se atribuye 
a él, como si hubiera sido escrito con el propósito de defender el Quijo- 
te. Cervantes declara que él no ha escrito el tal libro, jKjrquo el Quijote 
no necesitaba defensas. 

XI. 

Dos filósofos de la antigüedad, Demócrito i Heráclito, que vivian en 
el siglo V ántes do la era cristiana, se han hecho famosos por su manera 
opuesta do ver las cosas del mundo. Observando las miserias ele la vida 
humana, Demócrito rio i Ucráclilo llora. Se los puede hacer hablar: cada 
uno pretende tener razón para tomar las cosas de la manera que lo ha- 
ce. Los dos, sin embargo, están do acuerdo en la locura de sus semejan- 
tes. Heráclito se funda en esto mismo para sostener que es mas humano 
llorar que reir. 

XII. 

Pirron era un filósofo griego que vivia en el siglo IV ántes do Jesu- 
cristo. Sostenía que no se puede tener sobre nada ninguna certidumbre, 
i de ahí proviene que la palabra pirronismo es sinónima do escepticismo 
absoluto. Un vecino suyo va a verlo, i le pide que lo admita en el núme- 
ro de sus discípulos. Trota de imponerse sobre lo que se le va a enseñar, 
i sabe que es dudar de todo por principio. El buen sentido del vecino 
se rebela contra el absurdo de esta doctrina i le opone este argumento: 
dudar es pensar: si pensáis es cierto que existís. Pirron no puede reba- 
tirlo. 


XIII. 

Algunos dias después de su abdicación, Sila conversa con el filósofo 
Eucrátes. Esto se sorprende de que Sila haya podido rcnrfticiar a la dic- 
tadura. Sila le respondo que ha creído terminada su misión, i que no 
tiene gusto por un poder que nadie le disputa. Lo que ha amado siem- 
pre es la actividad i la lucha, porque estima mucho su gloria para ser 
colocado en el rango de los tiranos vulgares. ¿Quién habría creído, dice 
Eucrátea, que Sila pudiese deponer jamas un poder al cual lo había sa- 
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crificado todo, i por el cual habla vertido tanta sangre? Sila respondo 
que sin las crueldades que han precedido a su abdicación, esto acto seria 
mucho menos glorioso. ¿Pero cómo no la» temido Sila las venganzas? su 
determinación es mui imprudente. No, responde Sila, para defenderme 
tengo mi nombro i la sorpresa quo he causado a los romanos. 

• 

XIV. 

Horacio i Vitjilio se encuentran en los campos Elíseos i so felicitan por 
sus obras. No están celosos el uno del otro a causa de la diversidad do 
BUS talentos. Gracia, vehemencia, rapidez do las odas do Horacio; senci- 
llez, naturalidad, finura de sus sátira.s i do sus epístolas; grande instruc- 
ción i fuerza de talento quo deja ver en su jirte poética. Ternura natural 
de las Eglogas do Virjilio; risueñas pinturas do las i/có)j icos; orden, m.ag- 
uificcncia, vigor, sublimidad do la Eneida. Los dos poetas hablan de 
todo esto con naturalidad i con moílestia, reconociendo aml)08 sus defec- 
tos. Defectos de Viijilio: los últimos libros de la Eneida son descuidados; 
Viijilio quería destruirlos, lo quo habria sido una gran pérdida. Viijilio 
es mas culto, mas delicado, pero menos scntillo i menos natural que 
Homero. Defectos de Horacio: las odas contienen algim.as cos.as inútiles, 
algunas faltas contra la armonía o contra la sencillez de la pasión; cier- 
tos pas.ajcs tienen pretcnsiones visibles de orijinalidad. 


XV. 


Camilo recuerda a Tomístocles su gloria i su destierro. Se felicita do 
haber tenido, como él, el honor de esa proscripción Jiopular. Tomísto- 
clcs, lleno do indignación al recordar las injusticias do Atenas, traza el 
rctvato de esa democracia turbulenta, inquieta, mas descunfi.ada i mas 
ingrata quo un déspota. Alaba la virtud do Oimilo, pero justifica ol 
resentimiento que lo condujo a él a la corte del reí do Persia. Camilo so 
muistra mas infle-xiblo acerca de los deberes del ciudadano para con 
su patria; en seguida, en medio de su entusiasmo ¡>or el jeuio de loa 
grandes liombrcs, creo que se vengan sobradamente abandonando ¡vara 
siempre la patria quo los proscribe. Confiesa quo él mismo habria cum- 
plido esta venganza i no habria vuelto a líoma, sin loa galos. Temísto- 
cles reconoce eso jiiadoso resjxito quo el ciudadano desterrado debo a su 
p.aís. Confiesa que él mismo es un grande ejemplo do la fuerza del sen- 
timiento que se le atribuye haber desconocido. Durante tres años solici- 
tó la venganza del gran rei: so prometía tomar su parte en ella. Se creía 
firme en su cólera i cu su odio; jiero, cuando llegó el momento de la 
ejecución, sintió su corazón canibi.ado; i ])ara castigarse de lo quo ha- 
bía comenzado, i do lo que no tenia fuerza do acabar, so dió la muerte. 

XVI. 

San Martin i Ilolivar rwuerdan sus campañas militares, i reconocen 
que la misión de cada uno de ellos ha eompletado la del otro. Cada uno 
tuvo un modo diferente de concebir i ilo <j<>cutar la guerra; pero su di- 
veijencia era mayor bxlairia en la manera do comprender la "dirección 
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de los negocias politices. Anlms crcian qne los americanos no estaban 
preparados para la vida republicana. ¡San Martin pensaba qne era ne- 
ce&arío buscar un principo otoopeo. Bolívar critica esto pensamiento, 
diciendo que eso principe vendría a ser en América el rei de las ranas 
de la fábula, i que nadie lo baria caso. Bolivar piensa quo el que ha bo- 
cha la indc]M3ndencia de un pais, os el quo dO%c gobernarlo para sentar 
sus instituciones, ya sea como monarca, ya sea como dictador. San 
Martin combate este pensamiento, diciendo que en el siglo XIX no so 
puedo aceptar como rei o como dictador al hombre qne se ha conocido 
en el campamento como camarada. Los dos jenerales reconocen al fin el 
defecto do sus sistemas respectivos, i convienen en qne solo la república 
democrática puede ser una solución lójica de este problema. 


MODELOS DE EJERCICIOS. 

I. 

ALEJANDRO, ANÍBAL, MÍNOS, ESCIPION. 

JUjandro . — Es justo, africano, quo yo tenga la preferencia sobre tí: 
tú no vales lo que yo. 

Atúbal. — ¡Cómo! a mí me pertenece. 

Meandro. — ¡l’ncs bien! tomemos a Minos por jucs. 

Minta . — ¿Quienes sois vosotros? 

My andró . — Esto os Aníbal el cartajines; yo soi jVlejandro liijo do Fi- 
lipo. 

Minos . — ¡Por .lúpiterl Ambos sois bien ilustres. Pero ¿cuál es el obje- 
to de vuestra disputa? 

Myandro — ¡La preeminencia! Este pretendo haber sido mejor jeneral 
qne yo; i yo, como todos lo saben, sobteagu que he sobrepujado en ta- 
lentos militares no solamente a él sino a casi t^odos los que mu han pre- 
cedido. 

Minos . — ¡Pues bienl hablo cada uno a su turno. Comienza tú, afri- 
cano. • 

Aníbal . — Digo que sobre tixlos son dignos de clojios aquellos que, no 
siendo n.ada en el principio, so km clcvadú por sí mismos al primer ran- 
go, h.m conquistado el poílcr i han sido revestidos do la autoridail su- 
prema. Yo, por ejemplo, habiendo desembarcado en España con algu- 
nos soldados, como lugar teniente de mi cuñado, fui considerado en bre- 
ve capaz de las mas grandes pnxaias i nombrado jeneral cu jeíc. líedujo 
entonces a los celtiberos, triunfé de loa galos occidentales, i pasando al- 
tas montañas, recorrí como vencedor toda la comarca que riega el Eri- 
danu. dcstniyeiido un gran número do ciudade.s, sometiendo tocia la par- 
te plana de la Italia, i llegando ha.sta ios alrededores de la capibtl; mate 
lautos soldados cu un solo día que medí sus anillos )>or costales, i oché 
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sobre los ríos puentes de cadáveres. He hecho todo esto sin hacerme lla- 
mar hijo de .Júpiter Ammon, sin presentarme como un dios, sin referir 
los sncños de mi madre, confesando que efa hombre, i tenioado que lu- 
char contra los jcnorales mas cousumodus, peleando en los combates 
contra los mas bravos soldados, i no amtra medos i armenios, jentos que 
huyen antes que se les (h;rsiga i que ceden la victoria ante la au- 
dacia. 

Alcjíindro, es verdad, ha aumentado la herencia que b.abia recibido de 
su padre; ha ensanchado sus límites, llevado en alas do la fortima; p&- 
ro apenas fue vcncetlot, apenas triunfo del cobanle Darío, cerca do Iso i 
en Arbeles, cuando renunció a las instituciones de su patria, so hace ado- 
rar como un dios, adopta bis costumbres do los modos, mata a sus ami- 
gos en los festines, o los hace condenar a muerte. Yo he mandado en mi 
patria con equidad; i cuando me llamó para servir contra la números.^ 
escuadra de nuestros enemigos que so dirijia al Africa, obedecí al instan- 
te, volví a ser simple particular, i la condenación que so lanzó contra 
mi, me encontró lleno do calma. Ksto es lo que he hecho yo, siendo un 
bárbaro, sin versación en la ciencia de los griegos, yo que no cantaba co- 
mo Alejandro los versos de Homero, i que no Imhia sido educado por 
Aristóteles; pero me dejaba arrastnir por mi buen natur-al: en esto es en 
lo que yo pretendo ser mejor que .Alejandro. Si él parecía mas hermoso 
que yo, }iorque su c,abez:i estaba coronada con una diailema, quizá eso 
sea un título a los ojos de los mocc<lunios; pero no es una razón para quo 
so coloque mas arriba quo un hombre valiente, que un jcncral hábil, quo 
debo mas a su consejo que a la fortuna. 

Miño ». — Ha defendido su c.ausa con bastante nobleza i mejor do 
lo que so ptxlia espenar de un africano. 1 tú, Alejandro, ¿ qué res- 
pondes? 

Alejandro. — Debia, Minos, no responder ntula a un hombre tan au- 
daz. La fama solo basta para enseñarte qué monarca fui yo, i qué ban- 
dido era éste. Ya verás como yo lo sobrepujo. Habiendo subido mui 
j(>vcn aun al poder, di consistencia a un trono mal afirmado; perseguí a 
los asesinos de mi pailre, espantó a los griegos con la ruina do Tébas, i 
fui proclamado jeneralisimo de la Grecia. Entóuecs no me contenté con 
la Macedoiria, ni con los otros estados que mi padre me habia dejado. 
Formó el proyecto do conquistar tola la tierra, no pndicudo resignarme 
a no ser el soberano del universo. Mu lanzo sobre el Asia con algunos 
soldados, soi vencedor en un gran combate cerca del Gránico; tomo la 
Lidia, la Jonia i la Frijia; en breve, subyugando todo lo quo está on mi 
comino, marcho hacia Iso, donde Darío me esperaba a la cabeza do un 
ejército innumcrablo. 

Tu sabes. Minos, cuántos muertos te envié ese dia; el barquero dice 
que su chalupa no podia dar abasto, i quo filé obligado a construir bal- 
sas para p.asar un gran número. En toda.s estas hazañ.as yo era el pri- 
mero en presentar mi cuerpo al peligro, i me honraba con mis heridas. 
En seguida, para no hablar ni do Tiro ni do Arboles, penetré hasta la 
India, haciendo di>l océano los limites de mi imperio; he tomado sus cío- 
fantes, he sometido a Poro, he dcrrotailo a los escitas, guerreros quo no 
son despreciables, he atravesado el Tánais, i conseguido la victoria en 
un gran combate do caballería. He hecho bien a mis amigos, mal a mis 
enemigos. Si los hombres me han creído un Dios, es menester perdo- 
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narles un error que espUca la grandeza de mis hazañas. En fin, he 
muerto en el trono, mientras que éste, arrojado do su patria, ha muerto 
al lado do Prusias do Uitinia, como correspondía a un hombro malvado i 
cruel. Ko quiero decir como ha triunfado do los italianos; pero no ha 
sido por el valor, sino por la maldad, la perfidia i la astucia. En su lu- 
cha no Via habido nada justo, nada franco. M* rejirocha mi molicie; pero 
ha olviilado lo que hacia en Oipua. cuando en brazos do las cortesanas, 
esto buen joneral perdia en los placeres un tiempo precioso para la gue- 
rra. Desdeñando la conquista do occidente, me volví contra las naciones 
orientales. ¿Que cirsa grande habría hecho si hubiese sometido sin dis- 
parar un dardo, la Italia, la libia i las comarcas que se estienden basta 
Cádiz? Esos países, que estaban tcmbloroece i prestos a reconocer un 
señor, no me parecieron dignos de mis armas, lie ilicho. A ti te toca 
decidir. Minos. Creo que no es necesario decir mas. 

Esciyion . — No pronuncios tu fallo antes de oirmo. 

Minos . — ¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu patria? 

Esdinon . — Soi italiano; Escipion, el jeneral que ha destruido a Car- 
tago i sometido el Africa después do grandes combates. 

Minos . — Está bien, ¿qué quieres decir? 

Escipion . — Que ceilo la preferencia a Alejandro, pero que estoi mas 
arriba que Aníbal, porque yo lo he vencido, perseguido i condenado a 
una fuga vergonzosa. Su imprudencia es grande en disputar el paso a 
Alejandro, cuando yo, Escipion, su vencedor, me coloco detras do este 
principo. 

Minos . — ;Por JúpiterI tienes razón, Escipion. £1 primer rango es do 
Alejandro i el segundo es tuyo: Aníbal, si quiere, tendrá el torcoró, i sn 
parte no es digna do desden. 

Luciano (1), 
Diálo¡jos dt lot muertos, diálogo XII. 


II. 

FILIPO I ALEJANDHO. 

PUipo. — Ahora, Alejandro, ya no puedes decir que no eres mi hijo; 
porque no habrías muerto si fueras hijo de Júpiter Aramon (2). 

Alyandro . — Yo sabia, padre mió, que era hijo do Filipo; poro acepta- 
ba el oráculo porque lo creía útil a mis designios. 

Filipo . — ¿Como dices? ¿Creías útil el dejarte engañar por los profetas? 
Mqandro . — No digo eso. Poro los bárbaros me tenían miedo; ningu- 


<1) V. las Nocinne» de hiit.lit. p. 85. 

En tiempo üe Alejandro nc crev6 Tatfarmente qoe eate célebre conqiiUtador 
era hijo de Júpiter .\mtnon, el cual habla bajado a la tierra en forma de una aerpien- 
te. Para comprender tcHiaa laa uluaionea de este dl41ogO|. conviene recordar la bialtH 
ría de Filipo I de Alejandro, I leer el paralelo «lue ha hecbo el biatortador Jnatiao 
entre eatoe doa reyee. Véaee la p. 216 de oeie libro, 

35 
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no mo Tcñstia, creyendo tener que hacer con nn dios, i turo poco tra- 
bajo para vencerlos. 

FUipo . — ¿I qué hombres has vencido contra los cuales se pudiese po- 
lcar, tú que no has luchado jamas mas que con cobardes, siempre pres- 
tos a arrrujar sus arcos, sus jabclinas i sus cscud'M? ¡Otra cosa es some- 
ter a los priegos, los beodos, los .focenses, los atenienses! Poro los mo- 
dos, los persas, los caldeos. r.aza brillante por el oro i afeminada: ¿no sa- 
bes que antes que tú los diez mil conducidos por Clearco loa han batí- 
do, sin que hayan esperado los dardos de los griegos para tomar la 
fuga? 

Jl^andro . — Sin embargo, padre mió, loe escitas i los elefantes indios 
no son enemigos que deban desileñarse; i sin embargo, yo los he vencido 
sin sembrar entro ellos la discordia, sin comprar la victoria con traicio- 
nes. Jamas he hecho lalsos juramentos, traicionado la palabra empeña- 
da, cometido la menor perlidra para sor vencedor. He sometido una par- 
to de la Grecia sin verter sangre; pero, por lo que toca a Tobas, ya sa- 
bes, sin duda, como me vengue. 

Pilipo . — Lo se todo: Clito mo lo ha contado, C3ito a quien mataste 
de mía lanzada en medio de un festín, porque tenia la audacia de ala- 
bar mis proezas comparadas a l.as tuyas. 

Pero parece que tú dejaste a un lado la clámide macedónica para ves- 
tir la tc^ pérsica, i te cubriste la cabeza con una tiara i qno quisisto 
hacerte adorar por los macedonios, que son hombres libres; que en fin, 
lo que es el colmo del ridículo, adoptaste las costumbres do los venci- 
dos. No hablo aquí do tus otras ¡iroezas, como aquella do encerrar con 
los leones a los hombros distinguidos por su sabiduría. No hai mas que 
un rasgo que yo haya aprobado al saberlo, i es el que hayas respetado 
a la mujer de Darío, que era hcnnos.a, i el que tomases a tu cargo a la 
madre i las hijas do tu enemigo. Eso es obrar como rei. 

Mtjandro . — ¿I no alabas eso ardor que me hacia desafiar el peligro, 
ni ese valor para escalar el prüueru las murallas i para recibir tantas 
heridas? 

Filipo. — No, yo no apruebo eso, Alejandro. No porque no sea algunas 
veces glorioso a un rei el ser herido, i el hacer frente al peligro; pero en 
el caso presente, una conducta semejante no te traía ninguna ventaja. 
La idea do que tú eras nn elios, en el caso ele que hubieras sido herido i 
llevado a la vista de todos fuera del combate, cubierto do sangre i que- 
jándote do tus hurid.as, habría (lado materia a la ri.sa do los espectadores. 
Ammon quedaba convencido do charlatanismo i do impostura, i sus pro- 
fetas de adulación. ¿Qué medio habría para no reír cuando se viera al 
hijo do Júpiter implorando el socorro de los médicos? ¿Ahora que estás 
muerto, crees que la muchedumbre no so ría amarpamento de esta co- 
media, viendo al hijo de un dios tendido en el féretro, entregado a la 
p<xlrcdumbrc o hincliado como todos los otros c.adáveres? Por otra parte, 
Alejandro, esta pretendida utilidad del oráculo, que, según dices, te fa- 
cilitaba la victoria, te ha quitado en gran parte la gloria do tus ompro- 
sas; todas parecen menores viniendo do im dios. 

jUyandro . — No es eso lo quo los hombres jiicns.an do mí; por el con- 
trario, mo jionen on paralelo con IJéronles i Baco; i apesar de todo, yo 
soi el único quo h.aya tomado la roca Aornos, do qno ninguno de los dos 
pudo apoderarse. 
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I\3ipo . — Ya lo tos: toílavía liablan como ei fuesoa el lujo do Ammoo, i 
te comparaa a Hércules i a Uaco. ¿No tendrás uimea vergüenza, Alejan- 
dro? ¿Ko te desprenderás de e-sa vanidad? ¿No to conocerás jamas a tí 
mismo, i no comprenderás al fin que lias muerto? 

N 

Lcciano (1), 

Diálogo» de lo» muerto», dial. XIV. 


III. 

AQUILES 1 UOMEEO. 

Aquüe ». — lincho edebro, gran poeta, el haber servido para inmorta- 
lizarte. Mi querella con Agamenón, mi dolor por la muerto do Patroclo, 
mis combates contra los troyanos, la victoria qno conseguí sobre Héc- 
tor, han dado para un poema el mas bermoso asunto que jamas so haya 
visto. 

Domero . — Confieso qno el asunto es excelente, pm yo habría podido 
encontrar otro. La prueba de que hai otros, es que yo he encontrado 
efectivamente uno. lÁs aventuras del prudente Ulises valen bien la có- 
lera del impetuoso Aquilea. 

AquUe». — ¡Cómo! ¡comparar al astuto i artificioso Ulísos con el hijo 
de Ktis, mas terrible que Marte! Vote, poeta ingrato, tú sentirás... 

Homero . — Tú has olvidado que las sombras no deben encolerizarse. 
La cólera do las sombras no es temible. No tienes otras armas que em- 
plear que los bneuos razones. 

Aqtáie ». — ¿Por qué vienes a negarme qno me debes la gloría do ta 
mas hermoso poema? El otro no es mas que un monten de cuentos do 
viejas; allí todo es lánguido, todo deja ver al anciano cuya vivacidad so 
ha estinguido i que no sabe concluir. 

Homero . — Tú te asemejas a mucluis personas que, por no conocer los 
diversos jéneros literarios, creen que un autor no so sostiene cuando pa- 
sa do un jénero vivo i rápido a otro m.ia suave i mas moderado. Debe- 
rían saber que la perfección consisto cu observar siempre los diversos 
caractéres, en variar su estilo según los asuntos, en elevarse o abajarse 
a tiempo, i en pintar, por este contrasto, caractéres mas marcados i mas 
agradables. Es preciso salwr tocar la trompeta, la lira, i a veces la flau- 
ta camjMstrc. Creo que tú qucrrms que yo pintase a Calipso con sus nin- 
fas en su gruta, como los héroes i los dioses que combatían en las puer- 
tas do Troya. Habla ilo guerra, eso es tu oficio; pero no te metas a de- 
cidir sobre la poesía en mi presencia. 

Aquxles. — ¡Qué orgulloso eres, pobre ciegol To prevales do mi muerte. 

Homero . — Me prevalgo también de la mia. Tii no eras mas que la 
sombra de Aquíles, i yo no soi mas que la sombra de Homero. 

AquUe». — ¡Ah! ¡Que no pueda hacer sentir mi antigua fuerza a esta 
sombra ingratal 

(1) v¿(iue las Xkíohu de hitl, lU., ]>. Cs. 
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Homero . — Puesto quo me hablas tanto do ingratitud, quiero al fin de- 
sengañarte. Tú no me has suministrado mas que uu asunto que yo po- 
dia encontrar en otra parte; j>eto yo, yo te he dado una gloria que nin- 
gún otro podía tlartc, i que no se borrará jamas. 

Aifuila. — ¡Cómo! ¿Te imajinas que sin tus versos el grande Aquilea 
no seria admirado por todas las naciones i por todos los siglos? 

Hornera . — ¡Curiosa vanúiad, por haticr derramado mas sangre que nin- 
gún otro en el sitio do una ciudad que no ha sido tomada sino después 
de tu muerte! ¡Cuantos héroes hai que han vencido grandes pueblos i 
conquistado graniies reinos! Sin embargo, están en las tinieblas del olvi- 
do; no se saben ni siquiera sus nombres. Solo las musa.s pueden inmor- 
talizar las grandes acciones. Un rei que ama la gloria, debe buscarla en 
estas dos cosas; primero, merecerla por la virtud; segundo hacerse amar 
por los hijos de las Musas que pueden cantarlo para toda la posteridad. 

Aijuilee . — Pero no depende siempre de los j)ríncipes el tener grande» 
poetas; solo por casualidad coDcelásto, mucho tiempo después do mi 
muerte, el designio de componer tu íliaila. 

Homero . — Es verdad: pero cuando un principe ama la.s letras, se for- 
man durante su reinailo muchos poetas. Sus recompensas i su estinm- 
cion C8«'itan entre ellos una noble emulación; el gusto so perfecciona (1). 
Basta amar i favorecer a las musas, ellas harán aparecer cu breve hom- 
briw inspinulos para alabar todo lo que hai de laudable. Cuando un 
principe carece de un Homero, es porque no es digno de tenerlo. 8u falta 
de gusto produce la ignorancia, la grosería i la barUaric. Ij» barbarie 
deshonra a toda una nación, i quita toda esperanza de gloria duradera 
al principo quo reina. ¿No sal)cs que Alejandro, que desde hace jkico 
se encuentra entro nosotros, lloraba do no haber tenido un poeta quo 
hiciese por él lo quo yo he hecho por tí? Es porque él tenia el gusto jmr 
la gloria. Por lo quo a tí toca, tú me lo debes todo, [i no tienes vergüen- 
za do tratarme do ingratol E.ste no es tiempo do encolerizarse; tu cóle- 
ra delante do IVoya era a propósito para suministranno el asunto de un 
poema. Acuérdate solamente que la Parca te ha quitado todas las otras 
ventajas, i no te queda mas que el gran nombre que te he diulo en mis 
versos. Adiós. Cuando estés de mejor humor, vendré a cantarte en esto 
bosque ciertos pasaje» de la Hiaila. por ejemplo la derrota do los griegos 
durante tu ausencia, la auistcm.acion de los troyanos desdo que te vie- 
ron aparecer jtara vengar a Patroclo, los mismos dioses sorprendidos do 
verte como .Júpiter Tenante. Despnes do esto, dimo, si te atreves, quo 
Aquilea no debe su gloria a Hornero. 

- • Fe.\klon (2), 

Diálogos de los muerlos, diálogo IV. 


<1) Totio eale pftUjr e* débil por rt raciocinio. SI bula que on piincipe ame Ina 
letras pnra que se prcxluxcnn Homeros, I si Alejandro las sni/i, romo dice Fenelon, m 
cl&ro que Alejandro debiú truer un Hontero. En justifieacion de Fcoclon, debe decirse 
qtir SU4 ¡yiHocot de lo$ mvtrtog fueron conipuesios para la educscioit del Ueifln, nieto 
de Luis XIV, 1 que oo es estraúo que quttiers imbuirle el amor u las Isirasr aun exs> 
jerando la iunucniiia que sobre ellas putnlc ejercer uo principe. Véase sobre esto el 
Dodelodo disertación número 10, p 258 de este libro, 

(2) Véame laa Nocúmti de hi*t. iif.» p> 493. 
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IV. 

PEBÍCIiES I AU7IBÍADES. 

Perídes. — iCnánto celebro verte, mi querido sobrino. Siempre te he 
tenido cariño. 

Scibiatles. — Así me lo manifestaste desde la infancia. Pero nunca he 
tenido f.anta necesidad de tu ausilio como al jjrcsente. Sócrates, a quien 
acalco de encontrar, me hace temer a los tres jueces, ante los cuales debo 
comparecer. 

Perídts. — ¡Ah! mi querido sobrino, ya no estamos en Atéu.as. Esos 
tres ancianos inexorables no hacen ningún caso de la elocuencia. Yo 
mismo be esperimentado su rigor, i según preveo, no te eximirás de el. 

jBcibíadcs. — ¡Cómo! ¿no hai medio de ganarse a esos tres hombres? • 
¿Son acaso insensibles a la lisonja, a la compasión, a la elegancia del 
discurso, a la poesía, a la música, a los raciocinios sutiles, a la narración 
de las grandes acciones? ’ 

Perícles. — Tú sabes bien que si la elocuencia hubiera de tener aquí 
algún poder, sin vanidad, mi condición debia ser tan buena corno la do 
cualquiera otro; jwro aquí no so gana nada con liabhar. Esos rasgos li- 
sonjeros qnc entusiasmaban al pueblo de Atenas, esc« jiros convincen- 
tes, esas maneras insinuante» que toman los hombres, no se usan aquí: 
los oídos están tapados, i los corazones son do fierro. Yo, que he muerto 
cu esta desgraciada guerra del Pcloponeso, no dejo do estar castigado. 
Debia perdonárseme una falta que me lia costado la vida; i aun tú mis- 
mo fuiste quien me instigó a cometerla. 

Alcibiadcí. — Es verdad que yo te aconseje que empeñases la guerra 
mas bien que dar satisfacción. ¿No os así como so hacen siempre las co- 
sas cuando se gobierna un estado? So comienza por sí, por su comodi- 
dad, por su rcjintncion, por su Ínteres; el público marelia como pueda: 
do otro modo ¿quién seria el tonto que se diese la jiena de gobernar, por 
velar dia i noche para h.acor dormir bien a los otros? ¿Encncntran esto 
malo los jueces de esta mansión? 

Períek.'t. — Sí, tan malo, que después de haber muerto de la peste tn 
esta maldita guerra en que perdí la confiauza del pueblo, he sufrido 
aquí grandes suplicios por haixir turbado la jiaí sin motivo. Juzga por 
esto, mi pobre sobrino, si te irá bien a tí. 

Alcibíades. — Esas son malas noticias. Tais vivos, cuando están incó- 
modos, dicen: querría estar muerto. Por el contrario, yo digo aliora: que- 
rría estar en buena salud. 

Perida ^ — Ya no es tiempo de esa túnica de púrpura que te arrastra- 
ba, i con la cual encantabas a tixlas las mujeres do Atenas i do Esparta. 
Tú serás castigado, no solo por lo que Las hecho, sino ¡lor lo que me 
has aconsejado que yo haga. , 


Fesf.lon (1), 

Diúlogot de loa muertos, dial. XIX 

<1) V. la» iVoc. de Aü/, lU. p. 49S. 
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V. 

FABIO MÁXIMO I ANÍBAL. 

Aníbal.— To ho hecho p.isar malos dias i malas noches. Cc'UÍicsalo de 
buena fe. 

Fabio . — Es venlad; pero he tenido mi desquito. 

Aníbal . — Vamos i»or partc.s, tú no haeias mas que retroceder delante 
de mí, mas qius huse-nr cíimpameutos in.accesibles en las monLañas; vi- 
vios siempre. en las milies. Mostrando tauto temor, no se podio salvar la 
rej)Utacion de los romanos. 

Faino . — Es preciso atender lo que mas uije. Después do tantas bata- 
llas perdidi.s, yo habria acabado la ruina de la rejmblica aventurando 
nuevos combates. Era menester levantar el valor de nuestras tropas, 
acostumbrándolas a tus anuas, a tus elefantes, a tus astucias, a tu orden 
de batalla; dejarte perder en los placeres de Gipua, i esperar que cans.a- 
cs tus fuerzas. 

■ Aníbal. — Pero, sin embargo, tú to deshonrabas con tu timidez. ¡Her- 
moso recurso jiara la patria, después de tantas desgracias, el do un ca- 
])itan que no so atrevo a acometer nada, que ticno miedo do su sombra, 
como una liebre, que no encuentra rocas bastante escarpadas para colo- 
car sus tropas sicm])re tembloros.as! Eso era mantcuor la cobardía en tu 
propio campo, i aumentar la audacia en el mió. 

Faino . — Valia m.as deshonrarse por c.sta cobardía, que hacer matar 
to»la la flor do los romanos,, como lo hizo en Canas Tereneio Varron. IjO 
que sirve para salvar la p.atria i para hacer inútiles las victori.as de los 
enemigos, no puede deshonrar a un capitán; se ve que ha preferido la 
salud pública a su propia reputación, que le es mas cara que su vida; i 
este s.icrificio de su reputación debe traerle otra mas grande to<lavía. 
Poco importa el dejar hablar a la jente que no mira sino el presente i lo 

Í iuc brilla. Cuando por medio de tu paciencia hayas obtenido un triun- 
o, las person.as que te han condenado scr.án las primeras en ajilaudirto. 
Ko juzgan sino por el resultado: si lo consigues, te colmarán de ala- 
banzas. 

Aníbal . — Pero ¿qué querías que pensasen tus aliados? 

Fabio . — Yo les dejaba jeensar todo lo que quisiemn a tniequc do cal- 
vara liorna; en la Kcgurid.ad de que quedaría justificado de todas sus 
criticas cuando hubiera conseguido alguna ventaja sobre ti. 

Aníbal . — ¡Sobre mí! Pero no has tenido nunca esa gloria. Una sola 
vez cambie mi campamento elclantc do tí, i en esto mostré que sabia 
burlarme de toda tu ciencia en el arte militar, porque coiíautorcliaa 
amarradas a los cuenios de un gr.au número de bueyes, te engañé, cam- 
bié mi campamento durante la ncchc, miéntras que tú te imajinabas 
que estaba cerca do tu cain])o. 

Faino. — Es.as as-tucias pueden S4irpreuder a texlo el mundo; poro no 
decidieron nada entro nosotros. En fin, no se puivlc negar que yo te 
debilité, que recobré las pl.azas i que n piise el ánimo do las tropas ro- 
manas; i si el jóven Escipion no rao luibiesc arrebatado la gloria, yo to 
habria arrojado de Italia. I si Escipion ha consegtiido su objeto, ca por- 
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qno Fnbio habla salvado a Roma con 8u lentitud. D^te dp burlarte do 
un hombro que retrocediendo un poco delante do tí, ca cansa do quo tú 
hayas abandomulo tuda la Italia i do que haya perecido Cartago. Ko so 
trata do cegar a la jente con brillantes comienzos; lo esencial es acabar 
bien. 

Fenelon (1), 

Diálogos de los muertos, diálogo 86. 


VI. 

LÜIS XI I FELIPE DE COMINES. 

Luis. — Me dicen quo habéis escrito mi historia. 

Cbmines. — Es verdad, señor; i he h.ablado como buen criado. 

Luis . — Pero se mo asegura que habéis contado muchas cosas que yo 
habria querido quo quedasen eu silencio. 

Oomines . — Así será; pero en resúmen yo he hecho rm retrato mestro 
mui ventajoso. ¿Uabriais querido que yo hubiese sido un adulador per- 
petuo en lugar de ser un histori.ador? 

Luis. — Debíais hablar do mí como un súbdito colmado do favores por 
BU señor. 

Comines . — Eso habria sido el medio de no ser croido por nadie. El re- 
conocimiento lio es lo que so busca en un historiador; ¡lor el contrario, es 
lo que lo hace sospechoso. 

Íaiís. — ^íQuó necesidad hai do quo haya ■ personas quo tengan come- 
zón do escribir? Es menester dejar a los muertos en paz i no manchar 
BU memoria. 

Oomines . — La vuestra estaba ya singularmente ennegrecida: yo he 
tratado de suavizar las impresiones anterion.'s, he d.ado realce a toriaa 
vuestras buenas cualidades; os he dcscargiulo de tudas las cusas odios.'ts 
que se os imputaban sin pruebas. ;.Quó cosa mejor pmlia liaccr? 

Luis. — ü callaros o defenderme en todo. Se dice que habci.s represen- 
tado todas mis jcsticulaciones, todas mis contorsiones cuando, hablalia 
a solas, todas mis intrigas con la jente txija. Jle dicen que h.abeis habla- 
do del prestijio do mi provoste, do mi médico, de mi barbero i do mi 
sastre: habéis sacado a 1 uz toda mi ropa vieja. Me dicen que no lialicis 
olvidado mis ]»cqncña.s devociones, sobro todo ai fin de mis dias; mi em- 
peño por reunir rcliquia.s; por liaccnne frotar desdo la cabeza liasta loa 

Í )iw con el óleo de la santa amiKilIcta; i ^Hir hacer peregriiiacioiiea al 
ngar donde creía encontrar la s.alud. Flalx'ia hecho mención do la cinta 
de mi sombrero cargada do santitos, i do la iwqucña vírjen do plomo 
que yo besiiba cuando queria hacer una mala jugada; en fin, de la cruz 
de San IjO, sobro la cual no queria hacer ningún juramento que no hu- 
biera do guarilar fielmente, porqno temia morir en el mismo .año si lo 
violaba. Todo eso es mui ridículo. 

(1) V. In iVoc. Je hú¡, ¡U. p. 493. 
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Omina. — /.Pero no m vorJad todo eso? ¿Podia cjillarlo? 

Jjtiit . — Podíais no decir nada. 

Oomines . — Poro vos podíais no halior hecho nada. 

Imís. — Poro ya estaba hecho, i no era necesario decirlo. 

Cbmines . — Pero ya estfiha hecho, i no ptalia ocultarlo a la postcridatl. 

Luis. — ¡Cómo! ¿No se pueden ocultar ciertas cosas? 

Omines. — ¡Ah! ¿Creéis que un rei puede sor ocultado después de su 
muerte como vos ocultabais ciertas iutrigas durante vuestra vida? Mi 
silencio no os habría servido de nada, i yo me habría deshonrado. Con- 
tentaos con que yo habría podido decir algo peor, i se me liabria creído; 
pero no he querido hacerlo. 

Luis . — jComo! ¿Iji historia no debe respetar a loa reyes? 

Comines . — ¿I los reyes no deben rcsjretar la historia i la posteriihul, a 
cuya censura no pueden escapar? Los que quieren que no se hablo mal 
(le ello», no tienen mas que un solo recurso, que es el obrar bien. 

Fenf.i.os, 

Diálogos de los 7iiucríos, dial. 60. 


VII. 

BL CONDBSTABLK DE BORDON I BAYARDO. 

El condaiable . — ^¿No es el pobre Bayardo el que veo al pi(5 de ese ár- 
bol, tendido sobre la yerba i atravesado por una herida? Si, es él mismo. 
¡.Ah! Lo compadezco, lié ahí dos que perecen hoi por nnestraa armas, 
Vandenesse i él. Estos dos franceses eran j)or su valor dos adornos de su 
nación. Siento que mi corazón palpita bxiavía por su patria. Pero, avan- 
cemos para hablarlo. ¡Ahí mi pobre Bayardo, ¡con cuánto dolor os veo 
en este <(stado! 

fíayardo . — También os veo con dolor. 

El condestable . — Comprendo que te desagrade el verte en mi poder 
por la suerte de la güeña; pero no quiero tratarte como jirisionero: quie- 
ro tenerte a mi lado como un buen amigo, i cuc.argnnne de tu ciuacion, 
(omo si fueses mi propio hermano. Así, pues, no debes molestarte do 
verme. 

Hayardn . — ¿Creéis que no me molestai el deber favores al mayor ene- 
migo do la Francia? No es mi cautividad ni mi herida tu que me haco 
sufrir. Moriré en un momento mas: la muerte va a libertarme do vues- 
tras manos. 

El condestable. — No, ¡mi querido Bayardo! Espero que mis cuidados 
conseguirán curarte. 

Hayardn . — No es eso lo que quiero: moriré contento. 

El condataUc . — ¿Qué es lo que tienes? ¿No pcslrás acaso consolarte de 
haber sido vencido i hecho prisionero en la retirada de Bonnivet? Esta 
no es tn falta, es la suya: las anuas son inconstantes. - Tu gloria está 
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bastante bien establecida por tantas grandes acciones. Loa imperiales no 
podrán olvidar jamas tu vigorosa ileCenaa do Méziercs. 

Boyardo . — Por lo que a mí teca, yo no puedo olvidar nunca que vos 
sois eso gran condestable, ese principe de la sangre mas noble que hai 
en el mtmdo, que trabaja por desgarrar con sus propias manos su pa- 
tria i el reino de sus ni.ayores. 

El condestMí. — |Cómo, [tayardo! ¡Yo te ensalzo i tú me condenas! ¡Y’o 
te compadezco i tú me insultas! 

Boyardo . — Si vos me compadécela, yo también os compadezco, i os 
encuentro mas digno do comiiaaion que yo. Dejo la vida sin mancha; 
muero por mi patria i por mi rci, estimado por los enemigos de la Fran- 
cia i sentido ¡wr todos los buenos franceses. Mi estado es digno de en- 
vidia. 

El condetlablo . — I yo; yo estoi victorioso do un enemigo que me lia 
ultrajado; lo arrojo del Milanesado, i hago sentir a la Francia cu.an des- 
graciada es por haberme jx:rdido, precipitándome a abandonar sus ar- 
mas. ¿Llamas esto ser digno de compasión? 

Boyardo. — íSt, siempre es digno de compasión el que obra contra su 
deber. Vale mucho mas perecer combatiendo por la patria que alcan- 
zando victorias sobro ella. ¡Ah! qué horrible gloria so alcanza destruyen- 
do su propio país! 

El condetlaMe . — Pero mi_ patria habla sido ingrata después de tantas 
victorias como lo presté. La reina madre me ha hecho tratar indigna- 
mente por despecho. El rci, por debilidad hacia ella, ha cometido con- 
migo una injusticia enorme: han quitailo de mi lado liasta a Matignon i 
d’Argonges, mis criados. Para salvar mi vida, me he visto reducido a 
huir casi solo. ¿Qué querías tú que hiciese? 

Boyardo . — (^lo suh-iescis toda especie de males, mas bien que faltar 
a la FVancia i a la grandeza de vuestra casa. Si la persecución era mui 
violenta, podíais retiraros. Valia mas permanecer pobre, oscuro, inútil 
para todo que tomar las armas contra nosotros. Vuestra gloria habría 
llegado a su colmo en la pobreza i en el mas miserable destierro. 

El condetiaUe . — Pero ¿no ves que la venganza se ha unido a la am- 
bición para arrojarme a estos cstremos? lie querido que el rei so arre- 
pintiese de haberme tratailo tan mal. 

Boyardo . — Era menester hacerlo que se arrepintiera, manifestándole 
una paciencia a toda priieba, que en un héroe es una virtud no ménos 
grande qUe el valor. 

El eondttlabU . — Pero el rei, tan injusto i tan ciego por su m.adrc ¿me- 
recia acaso que yo tuviese tan grandes consideraciones? 

Boyardo . — Si el rei no lo merccia, la Francia entera lo mcrecia; la 
dignidad do la corona de que sois uno de los herederos, lo merccia tam- 
bién. Vuestro deber os aconsejaba no Inurer nada contra la Francia, do 
la cnal vos podíais ser rci mas tarde. 

El condestable . — ¡Pues bien! conozco mi error i lo confieso. Pero ¿sa- 
bes cuánto tienen que sufrir los mejores corazones para resistir a su re- 
sentimiento? 


Boyardo . — Bien lo sé; pero el verdadero valor consiste en resistir. Si 
conocéis tucstra falte apresuraos a repararla. Por lo que a mt toca, yo 
muero, i 08 encuentro mas digno de lástima en vuestras prosperidades, 
que yo en mis sufrimientos. Aun cuando el emperador no os engañase, 

36 
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ntinqno os diese n bu hcmntKi en matrimonio, i annqne dividiese con vos 
la Francia, no borrarla la mancha qne deshonra vuestra vida. [El con* 
destablo de Borbou rebelde! {ah! ¡qué vergüenza! Escuchad a Bayardo , ' 
qne mucre como ha vivido, i no cesa do decir la verdad. 

Feselos, 

Diálogos de los muertos, dial. C2. 


VIII. 

ARTEMISA I RAI.MÜNDO tCLIO (1). 

Artemisa . — Docis qne h.ai un secreto para cambiar los metales en oro> 
i quo ese secreto so llama la piedra filosofal, o ]a grande obra. 

¿lUlio. — Si, lo ho buscado largo tiempo. 

Artemisa . — ¿Ixi Iiabeis encontrado? 

lAdio . — No; pero talo el mundo lia creído en su e.vÍBtencia. La verdad 
es que eso secreto no es mas que una quimera. 

Artemisa . — Poro ¿por qué lo buscan? ¿í vos mismo que parecéis un 
hombro do buen seutido os habéis entregado a osas ilusiones? 

Lidio . — Es verdad qne no so puedo encontrar la laedra ñlosofal; poro 
es bueno que la busquen, liuscáudola se encontrarán otros secretos quo 
no so buscaban. 

ArtemUa . — ¿No seria mejor buscar esos secretos quo so pueden en- 
contrar, que jicnsar en los que no so encontrarán jamos? 

Lidio . — Tudas l.aa ciencias tienen su quimera, tras de la cual corren 
sin poíler alc-anrarla; pero en su camino alcanzan otras cosas mui útiles. 
Si la química tiene su piedra filosofal, la jeomctrla tiene su cuadratura 
del circulo, la astronomía sus lonjitudcs (2|, la mecánica su movimiento 
perpetuo: es imposible encontrar todo esto; pero es mui útil buscarlo. 
Os hablo en un idioma que talvez no comprendéis; j>ero comprenderéis 
mucho minos tpic la mural tiene fcunbien su quimera, que es el desin- 
terés, la amistail perfecta. .Tamas so llegará a conseguirla; poro es bueno 
que se pretciula llegar hasba ella. A lo menos, pretendiéndolo se llega a 


O) Artcmi-a efl la reina do Carla, qni. ir hico rClehra pnr el eapidndidn monumento 
que flevó n In memoria <le hu cuptinu ]Una«nlu. RHíimiuilo Lulio (Véasiio «obro él Ua 
/i'oewné» df hift. lil,y p. S19i hito impnrtaiitoa dctcubrí miento* qiilm>r.fMi itimcando 
piedra fltMofnt, e*to rl ■«•creto (kt «nenr nro de otro* meinlí**. Pontencllc inipo» 
ne entre «mbo* un catrniuT diálcfo, que hemet* abreviado al Imacrlbirio aqtii, fii*juiüo« 
Rln embargo, ia iden principal, que cftnvictie que lo* hombre*, en el cuIti%o Uc loa 
ciencia*, aspiren Ir mo* lijo* d<l punto a quu purdrn llegar, porque en nu camino 
enroDtrarán murjm* vrrdniio* que no esperaban deacubrír. 

Aunque Raimundo Luiío i su« trabnjo* h*ui aido bastante estodtado*, 1 aunque sobré 
él se punleti rnenotrar Inicrcsniites nuiiciua en ctuil toda* la* compilaciones biiigréncaa, 
queremo* indicar aqui que el hlsiorindor rspuíiol Marinan ha dratinndo a este célebre 
persoDajecI rap. IV del lib. XV Je aq IHstnria jet\erai de Enpana, perti que lo juiga 
poco rsvorablemeiitc, declarando que no couiprcuUe el in¿rilude su* obras. 

(g) I.a ctieitimt de Ajar loa lonjUude* terrestre*, «ubre lodo durante la* navegaciones, 
se creyó un problema irrcaolnhle, A principio* del siglo XVI se conéideraba jeneral- 
jiKiite que el ocuparse Je estas ouestioiies tenia algo de locara. 
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muchas otras virtn.les, o acciones clicnas de alabann» i do cstímnricm. 

Artemisa . — Aposar do todo, soi Bienipro de opinión de qiie so abaii- 
doiicu todas las quimeras, i do que no nos contraigamos mas que a la 
investigación de la venlail. 

ImUo . — Quizá no lo creeréis; pero es menester que en todas las cosas, 
loe hombres se proi>ongan un jmiitc do perfeteion mas allá do su alcan- 
ce. Jamas se pondrían cii camino ai crcj'cscn (pte no lian de llegar mas 
allá do donde llegaran efectivamente: es menester que tengan auto sus 
ojos un término iui.ajinario que los alieute. 8i so rae hubiera dicho qno 
la química no iiabia do enseñarme a hacer el oro, la iiabria descuidado. 

Fo.vtkseixe (1), 

• Diálogos de los tmierios, parí. 2.*, diálogo 8.“ 


IX. 

HERNAN CURTES I MOCTEZU.MA. 

Cortes . — Ornfesad la verdad. Erais mui ignorantes vosotros los amo- 
riennos cuando tomasteis a los españoles jior hombros iKijadc» del sol 
porque toniau cañones, i cuando sus naves os parecían pájaros que vo- 
laban sobre el mar. 

Jdoriezuma. — Convenido. I’ero deseo que me digáis si cl pueblo ate- 
niense era bárbaro o culto. 

Cortes. — ¡Cómo! Son ellos los quo lian 60800.1410 la cultura al resto do 
los hombres. 

Morteziinia. — ¿I que dccis del medio do que so valió el tirano l’isistra- 
to para volver a la cindadela do Atenas, de donde balna sido arrojado? 
¿No vistió a una mujer con cl traje do Minerv.i (porque me dicen que 
Minerva era la diosa quo protejia a Atenas)? ¿No subió en un carro con 
esa diosa de su invención, que atravesó toda la ciudad con él llevándolo 
por la mano i gritando a los ateniense*: "Hé aquí a Msistrato: yo os lo 
traigo, i os ordeno que lo rccilmis?" ¿I este pueblo tan hábil i tan espi- 
ritual. no se sometió a este tirano para complacer a Minerva? 

Cortes . — ^¿Quién os ba enseñado tautas cosas Síiliro los atenienses? 

iíoctezuma . — Desde que cstoi aquí, me he puesto a estudiar la histo- 
ria en 1.1S conversaciones que he tenido con otros muertos. Pero al fin, 
convendréis en que los atenienses eran un poco mas inocentes que no- 
sotros. Nosotros no habíamos \isto nunca buques ni cañones: éllos ha- 
bían visto.mujeres; i cuando Pisistrato quiso mlucirlos a su obediencia 
por medio de su diosa, les manifestó sin duda menos estimación que la 
que vosotros nos manifesLasItis subyugándonos con vuestra artillería. 

Corles . — No hai pueblo que no pueda caer una vez cu un error gro- 

ri) BírnnHo Foní4i'Ji<*ne, nifulAen Rongn fn 76S7 l nmerlo i*n rn 1757, em 
•olirtno de! ceirbre trájlco CnrtiHHe. nnior de mtiehfts obr?m, l« ma* fJimoea de la» 
nialeti e» la que lleva por lítalo <?o«rí*rjnr»Vmr» í«6r“ to fihtrnlxdad de lot wurnrfo». en 
qae ha eapiic*to con «n evillo claro i eleyanie Ma vcrdndca I lo» nerrctoa de la ciencia 
MiroDómica. Soi Diáioyos de losmuírtoe son mucho nW-oos flotahlci qoe los de'FeflelOD. 
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SOTO. Viene primero la sorpresa; en seguida la ranchcdnmbro arrastra a 
la jente de buen sentido. 

Moctauma. — ¿Kntónccs por sorpresa creyeron los grieges durante 
muchos siglos que la ciencia del jKirvonir estaba encerrada en un aguje- 
ro subterránea de donde salían eibalacioncs? ¿I con qué artificio se les 
pcrsuailió que cuando la lima estaba eclipsada podían hacerla volver de 
su desmayo por medio de un ruido espantoso? ¿I por qué habla un nú- 
mero tan reducido de pcrsona.s que so atreviesen a decir al oido que es- 
taba oscurecida por la sombra de la tierra? No digo nada do los roma- 
nos i do esos dioses a quienes convidaban a comer en los dias de regoci- 
jo, ni do esas aves sagradas cuyo apetito decidía de todo en la capital 
del mundo. En una palabra, no podéis señalar una sola tontera do nues- 
tros pueblos de América, sin que yo muestre una mayor de vuestros 
países; i aun yo me comprometo a no mostraros mas que touteras grie- 
gas o romanas. 

Cnries . — Apesar de esas tonteras, Iqp griegos i los romanos han iu- 
Tcnta<lu todas los artes i tudas i las ciencias, de que vosotros no teníais 
la menor idea. 

Moctauma . — Nosotros éramos bien felices ignorando que hubiese 
ciencias en el mundo. La América había encontrado el medio de salvar 
esto inconveniente por me<lio de práctica.s mas admirables quizas que 
los artes i las ciencia.s do Europa. Es fácil hacer historias cuando se sa- 
be escribir; pero nosofros no sabíamos escribir i hacíamos historias. So 
pueden hacer puoutes cuando se sabe construir sobre el agua; pero la 
dificultad está en no saber construir i hacer puentes. Debéis recordar 
que los españoles encontraron en Méjico enigmas que no pudieron com- 
prender, por ejemplo piedras prcnlijiosas elevadas a una grande altura 
sin el ausilio de máquinas. ¿Qué decís de Unió esto? Me parece que hasta 
cl presente no me habéis probado mui bien las ventajas de la Europa 
sobre la América. 

Ouries . — Están lva.stantc probadas con todo lo que puedo distinguir 
los pueblos cultos de los ¡lueblos bárbaros. La civilización reina entro 
nosotros; la fuerza i la violencia no tienen lugar, tollos los polleros están 
moderados por la justicia; tollas las guerras están fundailas en cansas 
icjftimas; i aim, vcii basta que punto somos escmpulnsos, nosotros no 
fuimos a llevar la gnorra a vuestro p.ais sino después que hubimos exa- 
minado rigorosamente si teníamos derecho para ello, i de haber deci- 
dido esta cuestión en nuestro favor. 

Moctezuma. — ¡Ah! ¡Qué lástima que nosotros no hubiiisemos tenido 
buques jiara ir a descubrir vue.stras tierras i que no hubiésemos docidi- 
do que ellas nos pertenecían! llabríatnos twiido tanto derecho para con- 
quistarlas como tuvisteis vosotros para conquistar las nuestras. 

FoNTEKELtE (1), 

DiOiogos de loe muertos, 2;* parte, diál. X\^^. 


(I) la nota parala al (tn del diálogo anterior.— Al traacribír cate dlálf^o, lo 

hemoa abreviado, deiando en él au« Ideaa mas culmionntei. En jenerai, loa Diálogot 
de Ponlenelle son alzo estensoa, i contienen ademas el iiciarrollo de ideas enif^ramente 
paradojaics. que si revelan Inirnio de parte del escritor , no pueden presentarse a los 
jóveoes como modelos de raciocinio sólido i ínndamenial. Uastari recordar que en ano 
de loa mx” injenioaoii bace hablara Crostrato con Demetrio de Palero, i que el pii- 
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X. 

CÍEVANTES. 

— Señor Mi^el Cervantes Saavedra ¿estáis viable? 

— Si lo cstoi. 

— Pnes venid, que nuevas del otro mundo os aguardan. 

— ¿Aun se acuerdan do mf por allá? 

— llebeis dejado un libro do caballerías que hará eterna vuestra me- 
moria. 

— iTanto gusta el loco manchegol Yo preforia el Fértiles (1). 

— Pues os equivoca-stois grandemente. En D. Qiiijole tomasteis bien 
la emb(X»durs. ¡Cómo wrre llanamente la narración! Fn im lugar de la 
Mancha. . . Por el contrario, en Fértiles aquello do Voces daba el bárbaro 
Cursicurbo me ha hecho siemprj mal efecto. Fértiles no se lee, i D. 
Quijote- adquiere do dia en dia mayor celebridad. 

— ¿No sabéis, hermano, en que debo consistir? En que el Quijote sa- 
lió espontáneo de mi cabeza, i Fértiles fué rebuscado. 1 no croáis, amio 
dicen los doctos, que traté de imitar el asno de oro do Apulcyo, no. Kn- 
té un loco discreto, traté de acabar con los perniciosos libros do la an- 
dante caballería, copié costumbres i caracteres que tenia presentes, i de- 
jé correr mi jonio en lamas amplia libertad. En Fusiles quise pasar por 
docto, escribí ampuloso i culto, i, por lo que veo, no he logrado dar gus- 
to a aquellos señores. ¿I mi Oaíaiea/ 

— Ya 80 acabó el mimdo ideal. Ix» pastores i pastoras no son de mo- 
da. Con todo, no falta quien admire vuestra divina prosa, i se adormez- 
ca con vuestros versos. 

— Yo he creido siempre que no eran buenos; ¡poro t.an malosl... ¿1 
mis comedias? 

— Mudemos de conversación. Básteos sabor que la historia de D. Qui- 
jote, como habiais vaticinado, unos la toman si otros la dejan, los niños 
la manosean, los mozos la leen, los jóvenes la estudian, los hombres la en- 
Uenden i los viijos la edébran. 

— ¿I 80 ha impreso muchas veces? 

— Infinitas. Con sumo acierto so os traslacia que no habria do haber 
nación ni lengua donde no se tradujera. 

— ¿Pero no la habrán comentado? 

— ¡Cómo que nol i dos sabios, Pellicer i Clcmencin. 

— Creo que he visto a esos señores por estas tierras. 

— Pellicer se limitó a notas crudikis, en corto número i casi siempre 
oportunas. Clemencin muchas veces no os entiende: como escribió sien- 
do anciano, ya no sentia las bellezas do vuestro libro, deslié las gracias 
a ftierza de comentarlas, i armándose de autoridad censoria i a veces ri- 


mern ücmueslni que tuvo mucha razón pora querer inmorlatirar au nonihru inccnSinn. 
So el templo de Uiaua. Por cele motivo, hemoe preferido abreviar lúa doa diálogos do 
Ponteocllc que dejamos trascritos en este libro. 


(1) Para, comprender todas las Ideas de este diálogo, loa jóvenes que no conocen la 
hlsiorla de Cervantes, pueden leer lo qoe acerca de el se dice en las Sociones de hist. 
lil,, p lio I Blgnientcs. 
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dloüo, 08 acusa de ídto de memoria i de pecar contra la frase caste- 
llana (1). 

— ¡También eso! 

— No tuvo presento que cuando se examinan las imáicnos con ojos 
de artista, se i>one la ro<lilla en tierra. También os moteja de csccsiva- 
mcute libre en algunos pasajes. 

— I a fé que no lo ialta razón, dijo Cervantes, exhalando un ¡ail lasti- 
mero. 

— También un literato andaluz ha desenterrado vuestro célebre Bus- 
capié (2). 

— No 08 entiendo. 

— Sí: aquel libro que dicen escribisteis para manifestar que D. Qnijo- 
te es una sátira contra el emperador i loa principales señores de la corte. 

— Nuuca voló la humilde pluma tuia por la rejiou sátirica... 

— Pues a vos lo atribuyen. 

— ¡A mil... 

— I si no, ohl tenéis al buen D. Aifblfo de Castro que os convencerá. 

— ¿I qué cosa e.s el tal Buscapié que publicó ese mancel»? 

— Un librejo baladi, taracea do palabras i jiros, que empleasteis en 
el Quijote i en la adjunta al Parnaso, mal hilbanados, sin injenio, sin in- 
vención, sin gracia... Un tour de fwce del >Sr. D. Adolfo. 

— ¿I qué objeto jMxlia tener yo?. . . . 

— Acreditar i vender vuestro libro. 

— ¡Pues qué! ¿ignora ese pecador la suerte feliz que tuvo i las edicio- 
nes que de el se hicieron?... l’cro dejemos eso: supongo que me habrán 
defendido... 

— No, a fé: unos con el mayor candor han chupado el dedo que les 
dió a mamar I), Adolfo, i otros han calladlo lamentando el estado en que 
se hallan las letras cu España. Mas, decis bien, dejemos esto; entro las 
grietas do los jialacius crecen los jaramagi». 

— Mas decidme, buen hermano, ¿mi libro logró desterrar las rancias 
consej.Ts rio la andante caballería? 

— i acabó aikmas con los cabolleios. Ya no hai desfacedores de agra- 
vios, i cada dia hai mas agravios quo dcsf¡u»r; ya no se encuentran don- 
cellas recatadas, padres severos, maridos ]>imtíllosos... Al pundonor, al 
resjroto a las leyes del decoro, su les da hoi ei nombro do Qu\¡oiadas, i to- 


(1> Don Juan Antonio Pellicerf 1740^1306) íjdon Dlcfo Clomencin (1765-1894) enuUiOfl 
ei^pBDoIrs (}Uo Uan comeiilaüu el QuijoU. 

(2) En el ilglo puado, uno de loteditnrea del Quijote, don Vírenlo de loa Bina, dijo 

J ue por tradición ^e »abla que deaptiea de la piibitracioa de la primera parle del Quyeirt 
«rTftatta habla publicado un librilo titulado JiuMcúpii, rn el cual defendía aquella 
obra, para darin a conocer mejor en el mundo de la* ietr»«. En 1647, don Adulfo de 
Canlro di6 a luí; en Cádiz un pequeño volúrnrn con el titulo de fíu^enpié, I que «o 
I anponin fcrel mtimo libro do que «o hahlaha en el «iiflo pasado Diirniiie doa aA<«i, et 

Buscapir publicado por ünn Adolfo do Ca»tru, dió rnurho que hablar a loo liieraioo 
que en Empaña i en el c«tranirro leníau admirncioii por la gloria de Cerranieo Muebott 
de etioariryeron en la nutentieidad del | aun e»tabnn perauadidot de qne 

roronociun la fraae sneita i graciooa I el jenlo pmleroao del amor del La critica 

alo embargo, comentó a abrirte caminos i Ind nadie piedan que ei íhteeapié sea otm 
coaaque una ínoconie aupercheiia l'raguada por un hombro do Injenio para reirao do 
loa crcdulos. El ciiudin fliolújjco de oso libro leí exáinco critico do loa hecboo a que 
en él ae hace refereucia, hqu revelado no solo que noca de CerMiutcs, tiilo que iio ha 
podido coDif caerse durauie la vida de aquel inslgoe escritor. 
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do ea infame behetría ( 1 ) . . . llai que tener mucho cuidado cuando so com- 
baten los abusos, porque está mui cerca el uso Icjitimo. Cuando el escal- 
pelo pasa entre la epidermis i la carne, es mui fácil que broto sangre. 

— Ya lo he sabido con dolor, i talvcz a esto deba el estar mas de dos 
Kglos en este pimto. 

— ¿Ya tendréis noticia do que os han levantado una estatu.a? 

— Cuando viví, me dejaron en la miseria; hoi me levantan estatuas 
que no necesito i no me hacen sufrajios que tanto anhelo. 

— Pues eso calmlmcnte vengo a deciros. D no do vuestros apasionados, 
hombro de fe i corazón, ha mandado hacer sufrajios por vuestra alma el 
23 de abril do 1866, aniversario do vuestra muerto. 

— ¡Hombre piadosol 

— I en la capilla del oratorio del Olivar. 

— ¿De donde fui hermano? 

— Exactamente. Allí so dirán las procos do la Iglesia i so elevará la 
hostia consagrada en satisfacción de vuestras cul¡>os. Ademas asistirán 
a orar los literatos do la corto. 

— ¡I por nqui so susurraba que no eran mui apasionados a cosos do 
Iglesia! 

— Do todo hai. 

— D.ad!c.s gracias en mi nombre, i decidles que cu esto lugar donde 
resido huole mejor el aroma del incienso, que el humo de las alabanzas. 

Ca VARILLES (2), 

Didiogoa, dial. 2.°. 


(l) Sedaba eaie nombro anti^uamenlo a ciertas citidnde» cuyoo Tocinoa ttnian de« 
reelio pora itAme goberunntes. En lo» tiempos po»toriore« ha paaeJo a aigalficar 
devónica i couíu«lon. 

(7) Don Antonio Caraniilre, enrritor español contemporáneo, muerto en 1865, ea nntor 
de una eatinioda tíiUoriadr JisjiUHa, ilequoimlo de>‘i publicados cinco Uimoti, que 
alcansan hasta Felipe I(, i do un pequeño volíimin dado a luz en MmlriJ en 1857 coa 
el titulo de fHáhipos, £n ellos trntn con cierta ^oliurn divorsas cuésiionea locialcSj 
bistóricosi lUcrarms. El mejor talrez, osel que dejamos irascritu. 



SECCION XII. 


Análitú literario. 

El análisis literario consiste en el exámen atonto i deteni- 
do do las bellezas i de los defectos do un fragmento o do una 
obra. En literatura, como en la química, solo por el análisis 
Bo llega a separar lo bueno do lo malo, lo verdadero do lo 
falso. El análisis nos cnsefla a penetrar en ol secreto do una 
composición literaria, a conocer todos sus resortes, a adi- 
vinar lo que ol autor ha hecho para producir el conjunto, i 
por que medios ha conseguido enternecer, interesar, oxitar 
la risa o el terror, exitar, sostener i aumentar la curiosi- 
dad; nos eñseila a descuhá-ir por que sabia alianza de los 
divei-sos sentimientos, ha sabido modificarlos, suavizar los 
unos por medio de los otros o darles mas vigor. 

Por medio del análisis so aprende a juzgar las obras dolos 
grandes maestros, a adrairalas, a imitarlas. No so compron- 
tlo bien la maquinaria do un reloj sino después do haber 
desmontado sus ruedas: solo entóneos so concibo cómo su 
injenioso conjunto produce el movimiento. Así también, el 
nmilisis nos conduce a conijiremler todo el mérito ilo las 
obras del jenio. El espíritu do análisis es tan indispcnsablo 
a las personas quo quieren iustruiisje como a las que ([uiei'en , 
juzgar sanameutú do las cosas. El análisis os tan favorable 
a las buenas obras, en las cuales indica i descubre continua- 
mente nuevas bellezas, como es funesto a las producciones 
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dofoctnoBas, cuya nulidad revela, haciendo percibir loa vi- 
cioa do la ejecución o la incorrección dcl plan, aeilalando el 
fiilao brillo, los adornos parásitos, i el vano lujo que deslum- 
bran los ojos acostumbrados a no detenerse mas que en la 
superficie do las cosos. Así, so dice ordinariamente do una 
obra lijora, que luco por rasgos vivos i espirituales i por 
apariencias poco sólidas, que no rosiste al análisis. 

£1 análisis so aplica al estilo, a los pensamientos do una 
obra, como tambicn a la composición principaL licduciendo 
un pensamiento a su mas sencilla esprosion, separándolo do 
las grandes palabras que lo adoman, nos sucedo que lo en- 
contramos falso. Examinando do cerca cl-cstilo do un escri- 
tor, 80 lo encuentra difuso, seco, pretensioso, hinchado. El 
análisis, rcduco do ordinario a mui poca cosa el estilo' nebu- 
loso, i el que está recargado do adornos i do figuras: es un 
rayo do sol quo disipa los vajwrcs formados en la noche (1). 
Por el contrario, hace resaltar el mérito do aquellos escri- 
tos en quo ol estilo poseo un valor propio, on quo los pen- 
samientos están estrechamente encadenados, i en quo el 
lenguaje correspondo a las ideas. 

El análisis literario puedo hacerse do viva voz o por es- 
crito. El profesor puedo esplicar a sus alumnos las bellezas i 
defectos do un fragmento c\ialquiorn, o puedo exijir do sus 
discípulos quo pongan por escrito el resultado do su propia 
Observación, contraída al exúmen do eso fragmento. Eso 
análisis no debo ostraviarsC en jcncralidadcs abstractas, ni 
tampoco fraccionarse indefinidamente en observaciones do 
detallo. Sin embargo, cuando so trata do aprender, parcco 
preferible insistir en las minuciosidades mas bien que per- 
derse en las nubes. Por otra parto, no creemos difícil el con- 
ciliar estos dos sistemas. Puedo comenzarse ol análisis por 
algunas refiexioues jeneralos sobro el fundo, es decir, el 
plan, la elección i la sucesión de las ideas, i sobro el efecto 
quo eso orden produce en el conjunto; i entrar on soguida 


(1) Tomamoi toUu esUa obterTacionca üc oa eicluito artículo e*crilo por tf . 
DopatU 
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en el análisis dol estilo, para examinar en él el movimien- 
to, las imájenes, las palabras i los jiros. 

En la presento sección hemos reunido algunos fragmen- 
tos de análisis literarios ostractados de diversos eseritores» 
pero para su distribución, hemos seguido un sistema dife- 
rente del adoptado en las otras secciones de esto libro; si 
bien después de los fragmentos literarios que trascribimos 
acompañados do sus análisis, reunimos algunos otros que 
así como los que se hallan distribuidos en otras secciones, 
pueden sor sometidos al análisis en una clase do literatura. 


MODELOS DE ANÁLISIS. 
I. 


VIDA DEL CAHFO. 

(Oda). 

|Quá descansada vida 
La dcl que huyo el mundanal riiido, 

I BÍgue la escondida 

Senda por donde han ido 

Los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia el pecho 
Do los soberbios grandes el estado, 

Ni dcl dorado techo 

50 admira, fabricado 

Dcl sabio moro, en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con voz su nombro pregonera: 

Ni cura si encarama 

La lengua lisonjera 

Lo que condena la verdad sincera. 

¿Que presta a mi contento 

51 soi dol vano dedo señalado, 

Si en busca de esto viento 
Ando desalentado 

Con ansias vivas, con mortal cuidado? 

¡Oh monte! ¡oh fuente! ¡oh rio! 

¡O secreto seguro doleátosol 
Roto casi el navio, 
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A vuestra almo reposo 

Huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño, 

Un día puro, alegre, libre, quiero: 

No quiero ver el ceño 
Vanamente severo 

De a quien la sangre ensalza, o el dinero. 

Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido; 

No los cuidados graves 

De que es siempre seguido 

El que al ajeno arbitrio está atenido. 

Vivir quiero conmigo. 

Gozar quiero del bien que debo al cielo, 
A solas sin testigo, 
libre do amor, de celo. 

De odio, de esperanza, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por mi mano plantado tengo un huerto. 
Que con la primavera 
De bella flor cubierto 
Ya muestra en la esperanza el fruto cierto. 

I como codiciosa 
Por ver acrecentar su hermosura, 

Desde la cumbre airosa 

Una fontana pina 

Hasta llegar corriendo se apresura. 

I luego sosegada 

El paso entre los árboles torciendo. 

El suelo do pas.ada 

Do verdura vistiendo 

I con diversas flores va esparciendo. 

El aire el huerto orea, 

I ofrece mil olores al sentido; 

Los árboles menea 
Con un manso ruido. 

Que del oro i del cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
Los que do un falso leño se confian: 

No es mió ver el lloro 
De los que desconfian 
Cuando el cierzo i el ábrego porfían. 

La combatida antena 
Cnijc, i en ciega noche el claro dia 
Se toma: al cielo suena 
Confusa vocería 
I la mar enriquecen a porfía, 

A mí una probrecilla 
Mesa de amable paz bien abastada 
Me basta, i la vajilla 
De fino oro labrada 
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Sea de quien la mar no teme airada. 

I mientra» miscrabio- 
mento se están los otros abrasando 
Con sctl insiKáaljio 
Del peliín'oso mando, 

Tendido yo a la soml>ra está cantando. 

A la sombra tendido 
De hiedra i lauro eterno coronado, 

Ibiesto el atento oido 

Al son dulce acordado 

Del plectro sabiamente meneado. 

Fbai Lcib de León (1). 


Bellísima composición, llena do agrado, de seso i de dnlzum; que de- 
ia mui atras a todas las que so han hecho en alabanza do la vida rústica, 
rin csccptuar la de Uoracio Bealus iUe, que ha sido el modelo do todas. 
El poeta latino, que sin duda tiene mas poesía de estilo que su imitador, 
no ofrece la misma variedad ni el mismo Interes, i destruyo al fin el efec- 
to de su descripción con el rasgo satírico qnc la termina tomando su pw- 
ma en aquel punto el carácter de una doclamacion artificiosa. Con otra 
mienuidad, otra efusión i otro efecto, habla Horacio del campo cuando 
«¿clama en la sátira do lo» votos: 0 rwi, quando ego ie adspiciam! La 
oda castellana no so recomienda ni por lo sonoro do la versificjicion, m 
TO r la elevación i pompa del lenguaje. Toci.icn ella es sencillo sin ambi- 
mon ni aparato. Pero ¡qué raud.al tan puro, tan copioto itan faeill ¡como 
se conoce que el poeta tiene to«lo su placer en la medianía, en el cstiuho 
i en el retiro' ¡cómo los hace amar sin otro secreto que el do amarlos el, 
i concertar sus pens.amicntos, sus imájenes i su «presión con el .«nti- 
micnto que lo inspira, i con los objetos que canta! Nada do miw, n.ada do 
ménoa i todo en el modo propio i con veniente. Es una música suave i 
delici^a que sale del cor-izon, i va dcrcclio al corazón sm csfucrzo.i sin 
estudio ll imitación de esta poesía reqtdcrc.un talento i un gusto el i^ 
esquisito: a nada que suba ya no es ella; a nada que baje ya no es poesía. 

Don Mandil José Qdintana (2), 

Nata* dL Panuuo Eipañdl. 


(11 V. lu jVoe. it Aiíl. IH- I>. 3»*., ^ 

(í) V. la nota de la p. >5 de calo Mamiá- 
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II. 

PROFEOÍA DEL TAJO. 

(Oda). 

Folgaba ol reí Rodrigo 
Con la herniOía Cava en la ribera . 

Do Tajo BÍn icstigo; 

El pecho sacó fuera 

£1 rio, i le luibló de esta manera: 

En mal pauto to goces, 

Injusto forzador, que ya ol sonido 
Oyó ya, i 1.1.S voces, 
iñs armas i ol bramido 
Do Marte, do furor i ardor ceñido. 

(Ai! esa tu alegría 
¡Que llantos acarrea! i esa hermosa 
Que vió el sol en mal día 
A España, [ai! ¡cuán llorosa, 

I al cetro de los godos cuán costosal 
Llamas, dolores, guerras, 

Muertes, asolamientos, fieros malos 
Entro tus brazos cierras; 

Trabajos iiuuortales 
A ti i a tus vas:Ulo3 naturales: 

A los que en Constautiua 
Rompen el fértil suelo, a los que baña 
El Ebro, a la vecina 
Sansueña, a Lusitana, 

A toda la espaciosa i triste España. 

Ya deudo Cádiz llama 
El injuriado conde a la venganza 
Atento, i no a la fama. 

La bárbara pujanza 

En quien para tu daño no hai tardanza. 

Oye, que al cielo toca 
Con temeroso son la trompa fiera. 

Que en Africa convoca 
El moro a la bandera. 

Que al aire desplegada va lijera. 

La lanz.a ya blandea 
El ár.abc cruel, i hiere el viento 
Ll.am.ahdo a la pelea: 

Innumerable cuento 

Do escuadras juntas veo en un momento. 

Cubro la jente el suelo. 

Debajo de las velas desparece 
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La mar, la voz al ciclo 
Confusa i varia croco. 

El polvo roba el dia i lo oscurece. 

lAil que ya presurosos 
Suben las largos naves: [oi! que tienden 
Los brazos vigorosos 
A los remos, i encienden 
Las mares espumosas por do hienden. 

El Éolo derecho 

Hincho la vela en popa, i larga entrada 

Por el hercúleo estrecho 

Con la punta acerada 

El gran padre Neptimo da a la armada. 

(Ai tristcl ¿i aun te tiene 
El mal dulce regazo? ¿ni llamado 
Al mal que sobreviene 
No acorres? ¿ocupado 
No ves ya el puerto a Hércules sagrado? 

Acude, corre, vuela. 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 

No perdones la espuela. 

No des paz a la mano, 

Menea fulminando el hierro insano. 

|Ai cnanto do fatiga. 

Ai cuánto de dolor está presente 
Al que visto loriga, 

Al infante valiente, 

A hombres i caballos juntamentel 
I tú, Bétis divino, • 

Do sangre ajena i tuya amancillado. 

Darás al mar vecino, 

[Cuánto yelmo quebrado! 

[Cuánto cuerpo d« nobles destrozado! 

El furibundo Marte 
Cinco luces las haces desordena 
Igual a cada parte; 

Ci Bcsta ¡ai! te condena, 
üh cara patria, a bárbara cadena. 

Fkai Luis de León (1). 


Otra imitación de Horacio mas rigorosa i ajustada a su orijinal que la 
anterior, pero aplicada a objetos i tiempos diferentes. La justa celebridad 
que disfrut.a es consiguiente ala maestría con que está ejecutada. No so 
puede negar, sin embargo, que considerada por algunos as¡>cctos, quedtr 
inferior a la oda latina. El ritmo cscojido por Luis de León es mas gra- 
cioso que robusto, i el argumento pedia que fuese mas robusto que gracio- 

(1) V. lu Aoc. dt huí. lit. p. aes. 
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80. Loi objetos que pinta el español son mas jencrales, i, por oonúguien- 
te, mas vagos; en él se vo el movimiento i aparato en grande do la inva* 
«on proyectada; en ci latino los campeones que han do buscar i castigar 
a Páris. Esto es mas determinado, i la fantasía lo concibo i se lo imsjina 
mejor. En toda composición en que so trata de hombres, es preciso ver 
hombres, i en la oda española no se ven. El conde don Julián atento a la 
venganza i no a la fama, ünico personaje que señala el Tajo en contra- 
posición con llodrigo, no es figura que pueda sufrir comparación con los 
mosca i con los héroes señalados por Noreo, i contrastados en su vatici- 
nio con el afe mina do troyano. 

Jam galeam Pallas et aegida 
Currusque ct rabiem p.arat... 

Urgent impavidi te S.-uamiuius 
Teucerque, ct Sthenclus sciens 
Pugnae. 

Ecce furit te reperire atrox 
Tydidcs, meUor patre. 

Esta desventaja está compensada en Luis de Ivcon con haber dado al 
vaticinio i al vaticinador un interes que no tiene el do Horacio. El rio 
que habla ha do padecer en la invasión, i su lenguaje, su aconto, sus 
afectos son consiguientes a esta posición bien entendida, do que resulta 
en la oda española un tono mas vivo i mas apasionado. 

Marmontcl en el artículo Lírica de la Enciclopcrlia, ha hecho mención 
de ella- con elojio; i aun da a entender, para encarecerla mas, que sirvió 
de modelo a Camoens para su célebre prosopopeya del jigante Adamas- 
tor. Es de presumir que el literato francés no hablase aquí sino do oidas, 
i sin haber Icido por sí mismo la composición de que trata, pues a ha- 
ber sido así, la hubiera dado por lo que era, por una bella imitación do 
la oda de Horacio, i no otra cosa. El supone a Camoens posterior a frai 
Luis de León, i en eso también se engaña, porque fueron exactamente 
contemporáneos, i el español murió catorce años después que el portu- 
gués. Ignoralm igimhncnte que tas poesías da aquel fueron impresas por 
primera vez cerca de medio siglo después del fallecimiento de t^iunoens, 
i por consiguiente que, aun dado caso que el episodio de la Lusíada se 
hubioso escrito después de la oda, no es por ningún aspecto probable 
que el poeta cpico^ ni en Europa, donde so croo que compuso los prime- 
ros cantos de su inmortal poema, ni en las cstremid.ades del Asia donde 
lo acabó, tuviese noticia de la composición castellana. A tales equivoca- 
ciones so capone un escritor, aunque sea del mérito de Marmontcl, cuan- 
de trata de una literatura que no conoce. Estos desaciertos eran enton- 
ces mui comunes en los estranjeros que hablaban de nuestras cosas; hoi 
dia las estudian i las conocen mejor. 

■ , Don Manuei. José Quintana, 

Notaz al Pamaao ezpañol. 
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A T.A BATALLA DE LEPANTO. 

( Chncion ). 

CantemoB al Señor, que en la llanura 
Venció del ancho mar id Trac© Cero; 

Til, Dios de las hat,illas, tú eres diestra, 

Salud i gloria nuestra. 

Tú rompiste las fuerzas i la dura 
Frente do Faraón, feroz guerrero: 

Sus escojuloB principes cubrieron 
Los abismos del mar, i descendieron. 

Cual piedra, en el profundo; i tu ira luego 
Los tragó como arista soca el fuego. 

El soberbio tirano, confiado 
En el grande aparato de sus uaves, 

Que do los nuestros la cerviz cautiva, 

1 1.1S manos aviva 

Al ministerio injusto do suesUido, 

Derribó con los brazos suyos graves 
Los cedros mas escelsos de la cima, 

I el árliül, quemas yerto so sublima. 
Debiendo ajenas aguas, i atrevido 
Pisando el bando nuestro i defendido. 

Temblaron los pequeños confundidos 
Del ínipio furor suyo; alzó la frente 
Omtra tí. Señor Dios, i con semblante 
I con ixcho arrogante, 

I los armatlos brazos estendidos. 

Moño el airado cuello aquel jxjtcnte: 

Cercó su coraron de ardiente B.aña 
Contra las dos Hesperias que el mar baña; 
Perqué en ti confiadas le resisten, 

I de armas de tu fo i amor so visten. 

Dijo aquel insolente i desdeñoso: 

¿No conocen mis iras estas tierras, 

I do mis padres los ilustres hechos? 

¿0 v.alieron sus pechos 

Contra ellos con el húngaro módroso, 

I de Dalmaci:! i Itodas en bis guerras? 

¿Quién los pudo librar? ¿Quién de sus manos 
Pudo s.alvar los de Austria i los jermanos? 
¿Podrá su Dios, poflrá por suerte ahora 
Guardallos de mi diestra vencedora? 

Su líom.á, temerosa i humilbada. 

Los cáutico.s en lágrimas convierto; 

Ella i sus hijos tristes mi ira csitcrau 
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Cuand) venculoa mueran. 

Francia cata con discordias quebrantadfl, 

I en España amenaza horrible muerte 
Quien honra de la luna Lis banderas; 

I aquellas en la guerra, ¡entes fieras 
Ocupadas están en su defensa: 

I aun que no; ¿quién hacerme pnede ofensa? 

Ijos poderosos pncblos rae obedecen, 

I el cuello con su daño al yugo inclinan, 

I me dan, por salvarse, ya la mono, 

I su valor es vano. 

Que su.s luces cayendo se oscurecen; 

Sus fuertes a 1a muerte ya caminan; 

Sus virjcocs están en cautiverio; 

Su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio. 
Del Kilo a Eufrates fértil c Istro frió. 

Cuanto el sol alto mira, todo es mió. 

Tú, Señor, que no sufres que tu gloria 
Usurjie quiñi su fuerza osado estima. 
Prevaleciendo en vanidad i e»ira; 

Este soberbio mira 

Que tus aras afea en su victoria; 

Ño dejes que los tuyos asi opriw.a, 

I en BUS cuerpos cruel las fieras cobo 
I en su csiMirc ida sangre el odio pruolie; 

Que hechos ya su oprobio; dice: ¿dónde 
El Dit» de estos está? ¿do quien se esconde? 

Por la debida gloria do tu nombro; 

Por la justa vengiinza de tu jente; 

Por aquel do los mísero* jemido 

Vuelvo el brazo tendido 

Omtra ésto, que alwirrcce ya ser hombre, 

1 l.as honras, 'que «>las tú, consiente; 

1 tres i cuatro veces el castigo. 

Esfuerza con rigor a tu enemigo, 

I la injuria a tu nombro cornetilla 
Rea el yerro contrario de su vida. 

Ijcvantó la cabeza el jioderoso, 

Que tanto odio te tiene, ou nuestro estrago. 
Juntó el consejo; i contra nos jiensaron 
Ixis que en él se hallaron. 

Venid, dijeron, i en el mar ondoso 
llagamos do su sangro nn grande higo; 
Destniyamos a csbis de la jente, 

I el nombre de su Cristo juntamente; 

I dividiendo de ellos los despojos, 

Hártense en muerte suya nuestros ojos. 

Vinieron do Asia i portentosa Ejipto 
Loa árabes i leves africanos, 

1 los que ( i recia junta mal con ellos, 

Con los erguidos cnollos, 
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Con gran poder, i número infinito; 

I prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines, i dar muerte 
A nuestra juventud con hierro fuerte. 
Nuestros niños prender i las doncellas, 

1 la gloria manchar i la luz de ellas. 

Ocuparon del piélago los senos. 

Puesta en silencio i en temor la tierra, 

I cesaron los nuestros valerosos, 

I callaron dudosos. 

Hasta que al fiero ardor de sarracenos. 

El señor elijiendo nueva guerra. 

So opuso el joven do Austria jeneroso 
Con el claro español i belicoso; 

Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
Que su Sion querida siempre viva. 

Cual león a la presa apercibido. 

Sin recelo los fmpios esperaban 
A los que tú. Señor, eras escodo: 

Que el corozoN desnudo 
De pavor, i de fe i amor vestido, 

Con celestial aliento confiaban: 

Sus manos a la guerra compusiste 
I sus brazos fortísimos pusiste 
Como el arco acerado, i con la espada 
Vibraste en su favor la diestra armada. 

Turbáronse los grandes, los robustos 
Rindiéronse tomblimdo, i desmayaron; 

I tú entregaste. Dios, como' la rueda. 
Como la arista queda 
Al ímpetu del viento, a estos injustos; 
Que mil huyendo do uno se pasmaron: 
Cual fuego abrasa selvas cuya llama 
En las espesas cumbres so derrama. 

Tal en tu ira i tempestad seguiste, 

1 su paz do ignominia convcrti.sto. 

Quebrantaste al cruel dragón, cortando 
L.as alas de su cuerpo temerosas, 

I sus brazos terribles no vencidos: 

Que con hondos jemidos 
Se retira a su cueva, do silbando 
Tiembla con sus culebras venenosas. 

Lleno de miedo tomo en sus entrañas, 

Do tu león temiendo las hazañas, 

Que, saliendo de Elspaña, dió un rujido. 
Que lo dejó asombrado i aturdido. 

Hoi se vieron los ojos hamillados 
Del sublimo varona s,u grandeza, 

I til solo, Señor, fuiste exaltado; * 

Que tu dia es llegado, 

Señor do los ejércitos armados. 
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Sobro la alta cerviz 1 su dureza, 

Sobro derechos cedros ¡ estendidos, 

Sobre empinados montes i crecidos, 

Sobro torres i muros, i las naves 
Do Tiro que a los tuyos fueron graves. 

Babilonia i Ejipto amedrentada 
Temerá el fuego i la asta violenta, 

I el humo subirá a la luz del cielo, 

I faltos de consuelo. 

Con rostro osenro i soledad turbada 
Tus enemigos llorarán su afrenta. 

Mas tú, Grecia, concordo a la esperanza 
Ejipcia, i gloria do su confianza; 

Triste, quo a ella pareces no temiendo 
A Dios, i a tu remedio no atendiendo. 

Porque ingrata tus hijas adornaste. 

En adulterio infamo a una ímpia jente. 
Que deseaba profanar tus frutos; 

I con ojos enjutos. 

Sus odiosos pasos imitaste. 

Su aborrecida vida i mal presente. 

Dios vengará sus iras en tu muerte; 

Que llega a tu cerviz con diestra fuerte 
Ija agüela espada suya: ¿quién, cuitada. 
Reprimirá su mano desatada? 

Slas tú, fuerza del mar, tú, escelsa Tiro, 
Quo en tus naves estabas gloriosa 
I el término espantabas de la tierra, 

I si hacías guerra. 

De temor la cubrías con suspiro; 

¿Cómo acabaste, fiera i orgxdlosa? 

¿Quién pensó a tu cabeza daño tanto? 

Dios, para convertir tu gloria en llanto, 

1 derribar tus ínclitos i fuertes, 

To hizo perecer con tantas muertes. 

Lloraa, naves del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia i pensamiento: 
¿Quién ya tendrá de tí lástima alguna. 

Tú, que signes la luna, 

Asia adúltera en vicios snmeijida? 

¿Quién mostrará un liviano sentimiento? 
¿Quién rogará por tí? Quo a Dios enciende 
Tu ira i la arrogancia, que te ofende; 

I tus viejos delitos i mudanza 

Han vuelto contra tí a pedir venganza. 

Los que vieron tus brazos quebrantados 
I de tus pinos ir el mar desnudo, 

Quo sus ondas turbaron i llanura; 

Viendo tu muerte oscura. 

Dirán de tus estragos quebrantados: 

¿Quién contra la espantosa tanto pudo? 

El Señor, que mostró su fuerte mano 



300 


SKOCION XII. 


Por la fe do sa príncipe críotinno, 

I por el nombre sanb» de su gloría 
A su Kspaña concedo cata victoria. 

Bendita, Señor, sea tu grandeza, • 

Qiic deapuca do los daños padecidos, 

Después do nuestras culpas i castigo, 

líompisto al enemigo 

De la antigua soberbia la dureza. 

Adórente, Señor, tus cscojidoa; 

Confiese cuanto cerca cl ancho ciclo 
Tu nombre, o nuestro Dios, nuestro consuelo; 

I la cerviz rebelde condenatha. 

Perezca en bravas llamas abrasada. 

Febnando de Hbbbeba (1). 

Esta es ya la verdadera oda; no un remedo de la poesía griega o lati- 
na, fundado en su mitolojía, i j)or lo mismo atenido a recursos ficticios o 
alegóricos, i a medios indirectos i de convención. Aquí el poeta, lleno do 
nn entusiasmo ferviente i rclijioso, se considera el órgano de fixloel pue- 
blo cristiano, i eleva a la div¡n¡d.ad los sentimientos de alegría, de gra- 
titud i marabilla que lo exaltan por la victoria conseguida sobro los tur- 
cos en las aguas de Lepanto. El carácter en gran parte, i las espresiones 
están tomados do la jKiesia hebraica, i apropiados al argumento i a la si- 
tmicion del modo mas feliz. Herrera fue ol primero que ensayó esto gus- 
to en nuestra poesía, i le ensayó con una com]x>sicion majistral. Els de 
ver en cl mismo poema, i estudiarse con cuidado ol artificio oculto con 
que cl escritor desde la projwsicion clara i sencilla do su argumento pa- 
sa con un desorden aparente do un afecto o otro, del odio a la indigna- 
ción, del recelo a la confianza, de la execración a las bendiciones, do la 
arrogancia del bárliaro i sus campeones, quo está piulada a marabilla, 
al valor de Es¡¡aña i de su hcrt)e, mas grande aquí en solo dos versos 
que en todos loa encarecimientos i ficciones do la oda A don Juan de 
Ausiria del mismo autor. Pero destlp cl priucipio liasla cl fin i)redomina 
en la obra cl sentimiento rclijioso quo la iiuspira, i Dios ca siempre a 
quien el jxicta viene a parar como el asilo, cl escudo, el vengador de su 
pueblo. Las formas quo la poesía toma s<tu líricas, descriptivas o drama- . 
ticas, según conviene a los objetos quo altcniativamento conmueven la 
fantasía dcl poeta, i dan a su obra una admirablo variedad. ¡Qué tesoro 
de espresiones nnevas i oaérjicas! — J'rcvaledendo en vanidad i en ira . — 
Que sus aras afta en su riiioria. — fSn el mar ondoso. — Hagamos de su 
sangre un grande lago . — / de sus pinos ir el mar desnudo; i otras ciento 
de igual o nuiyor atrevimiento i viveza. 

Después de considerar tantos i tan admirables aciertos, ¿podríamos 
llevar la atención a esta u otra locución ixsnosa, o a algim otro verso al- 
go desmayado por falta de fuerza en la rima, o do nñmcro i cadencia 
en cl sonido? Semejante examen en una obra de este mérito i carácter 
tocaría por ventura en irreverencia i sacrilejio. 

(1) Véanw liu A'ícíoiw» ii húl. lit , p. 3S7. 
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Id árbol que mo» yerto te tublima. — Aquí la palabra yerto se tacna 
por erguido, ilcl latino erectut, do donde los italianos tomaron su erto i 
nosotros yerto, usailo frccncntcmento en esto sentido por Herrera, por 
Francisco do la Torro, i otros poetas dol siglo XVH También ha do lia- 
Uarsc en la misma aco¡>cion en alguna de las crónicas del siglo XV, 
quizá en la do don Alvaro de Luna. 


Don Manuel José Quintana, 
Notas airamato español. 


IV. 

AL SUEÑO. 

(Soneto). 

Iinájcn espantosa do la muerte, 

Sueno cruel, no turbes mas mi pecho, 

Mostrándome cortado el nudo estrcoho, 

Consuelo solo de mi adversa suerte. 

Cusca do algún tirano el muro fuerte. 

De jaspe las paredes, do oro el techo; 

O el rico avaro en el angosto lecho 
lias (jue temblando ctm sudor despierte. ' 

El uno vea el popular tumulto 
líomper con furia las herradas puertas, 

0 al sobornado siervo el hierro oculto. 

El otro sus riquezas di-scubiertns 

Con llave fal^a o con violento insulto; 

1 déjale al amor sus glorias ciertos. 

Lui'ercio Leonardo de Arjrrsola (1). 


Esto es el mejor soneto de Arjcnsola, i no so ponderará nada annqno 
so diga que es el mejor do la lengua castellana. La idea principal, los 
accesorios que la enriquecen, la bolla distribución de las portes, la cner- 
jía do la csprcalon, la esceloncia de loa versos, todo es admirable, i haco 
que este pequeño jtoema entro en el cortíshno número do aquellos quo 
desesperan por su pcrfecciun. Si Lupercio no hubiese escrito, o no tuvi6- 
semos do él ma.s que estos catorce versisi, formaríamos de su talento una 
idea infinitamente mejor que la que resulta desús demas composiciones. 

O el rico avaro en el angosto lecho 
Hoz que temblando con sudor despierto. 


(I) V, lai Noc. de his/, ti/, pAI. 4*2. 
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Este angosto locho, este sudor, este lenMar no tienen por en ñierxa i 
por su viveza nada que las igualo en los demas obras del poeta, ni que 
las csceda en castellano. 

Qüihtana, 

Notas al Parnaso espmdl. 


(OTKO ANÁLISIS DEL MISMO SONETO). 

Examinemos uno por uno todos los epítetos que contieno este bellísi- 
mo soneto, i veamos cuán bien aplicados están. Imdjen espantosa de la 
muerte: epíteto propio i mui propio del sueño, porque en efecto este es 
la única cosa que nos da alguna idea de la no existencia. I aunque con 
decir solo imdjen de la muerte, se calificaba bastante el sueño, afiadien- 
dü al sustantivo imájen el adjetivo espantosa, el epíteto entero se hace 
mas enéijico. Sueño eriiel; otro epíteto dado al sueño con toda o|X)rtuni- 
dad, jHirque habla do el en cuanto Je habia aflijido: i personificándolo, 
debe representarlo como un personaje cruel que se complace en ator- 
mentarle. Nudo estrecho: epíteto no inútil, porque la palabra nudo no es- 
cita suficientemente la idea do apretado, pudiendo aquel ser JIojo. Muro 
fuerte, tampoco es inútil: p<jrque aunque la idea do muro envuelve la do 
resistencia i fuerza; como ésta es la que aquí tiene relación directa con 
la circunstancia de ser el muro de im tirano, conviene reforzarla o in- 
sistir en ella. I^as dos circunstancias de que las paredes son de jaspe « d 
techo de oro, la fortifican aun mas. Pico acaro; epíteto necesario, por- 
que el rico, si no es avaro, no sentirá, hasta el punto de temblar con 
sudor, la pérdida do sus riquezas; i el avaro, si- es jtobre, tampoco se in- 
comodará tanto, como si tuviese mucho que porilcr. Angosto lecho: esto 
epíteto, que en un solo rasgo pinta el mal tmto que se dan los avaros, la 
sordidez con que viven, etc., no solo es bueno, es felicísimo, poético, i so- 
bremanera encrjico. “Ilomirer con furia las herradas puertas,” circuns- 
tencia i epíteto que mutuamente so fortifican i que pintan cuán grande 
delx> ser el sobresalto del tirano, al •soñar que el pueblo atumiütuado 
acomete a su casa con UA furia que no bastan las herradas puertas pa- 
ra impedirle la entrada. “SePornado siervo hierro oculto" no pueden ser 
mas oportunos para lo que se trata, que es del temor do un tirano. Ya so 
s;ibe que los que usurpaban el poder supremo cu l.as antigtias repúbli- 
cas, que son de los que habla el pcx'ta, estaban siempre temiendo quo 
un siervo sobornado los .asesinase. Ijtace falsa, viólenlo insulto: circuns- 
tancias bien escojidas; son los dos medios do robar. Mo he iletenido a 
hacer este prolijo exámen, para que se vea cuánto hai que estudiar i 
admirar cu ima comjxisicion bien escrita, por corta que sea. 

D. .Tosí: OojTEZ de üerhosilla ( 1), 

Arte de hablar, parte 1.*, lib. IV, cap. II. 

(1) Célebre preecptUU ««pañol nacido en 1T71 I moerto en 18^. Ea autor de Tariaa 
obran, la« inna notablea.de laa ciiatea aon laque dejamoa citada, que forma el mej«c 
libro que ae haya publicado en Eapaúa aobre la retórica i la poética, l ooa tradocclon 
en Taño de la liiada de Homero. 
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V. 

EPÍSTOLA MORAL. 

Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muero 
I donde al mas astuto nacen canas; 

1 el que no las limare o las rompiere, 

Ni el nombre do varón ha merecido, 

Ni subir al honor que pretendiere. 

El ánimo plebeyo i abatido 
Elija en sus intentos temeroso. 

Primero estar suspenso quo caído: 

Que el corazón entero i jeneroso 
Al caso adverso inclinará la frente. 

Antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos, mas coronas dió al prudente, 
Quo supo retirarse, la fortuna. 

Que al que esperó obstinada i locamente. 

Esta invasión terrible e importuna 
De contrarios sucesos nos espera. 

Desde el primer sollozo déla cuna. 

Dejémosla pasar, como a la fiera 
Corriente del gran Betis, cuando airado 
Dilata hasta los montes su ribera. 

Aquel entre loa héroes es contado 
Qnc el premio mereció, no quien lo alcanza 
Por vanas consecuencias del Estado. 

Peculio propio es ya de la privanza 
Cuanto de Austria fue, cuanto rejia 
Con su temida espada i fuerte lanza. 

El oro, la maldad, la tiranía 
Del inicuo procedo i piasa al bueno; 

¿Qué espera la virtud, o en qué confia? 

Ven 1 reposa en el materno seno 
Do la antigua Romúlca, cuyo clima 
Te será mas humano i mas sereno; 

A donde por lo ménos, cuando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno: 

Blanda le sea, al derramarla encima; 

Donde no dejarás la mesa ayuno. 

Cuando te falto en ella el poco raro, 

O cuando su pavón nos niegue Juno. 

Busca, pues, el sosiego dulce i caro. 

Como en la oscura noche, del Ejeo 
Busca el piloto el eminente faro. 

Que si acortas i ciñes tu deseo, 

Diiás: lo que desprecio he conseguido; 

Quo la opioion wgar es devaneo. 
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Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
Do pluma i lores pajas, mas sus (juejaa 
Ea el bosque repuesto i escondido, 

Que agradar lisonjero las orejas 
Do algxm principe insine, aprisionado 
En el metal do Uis doradius rejas. 

(IVisto de aquel que vivo de.stinado 
A esa antigua colonia do los vicios, 

Augur de los semblantes del privaelol 
ücao el ansia, i la sed de los oficios, 

Que acepta el don, i burla del intento 
El ídolo a quien híteos sacrificios. 

Iguala con la vida el pensamiento, 

I no to pasarás de hoi a mañana, 

Ki quizá de un momento a otro momento. 

Casi no tienes ni una sombra vana 
Do nuestra antigua Itálica; ¿i cs)>cni8? 
jOh error iiorjtetuo de la suerte liumanal 
Las enseñas grecianas, las banderas 
Del senado i romana monarquía 
Murieron i pasaron sus carreras. 

¿Qué es nuestra vida mas que un breve día 
Do a])cnas sale el sol cuando so pierde 
En las tinieblas do la noche fría? 

¿Qué os mas quo el bono, a la mañana verde. 
Seco a la tardo? ¡o ciego desvarlol 
¿Será quo do este sueño mo recuerde? * 

¿Será que pueda ver que mo desvío 
Do la vida viviendo, i que e.sti unida 
La cauta muerto al simple vivir mió? 

Como los ríos en veloz corrida 
So llevan a la mar, tal soi llevado 
Al último suspiro do mi vida. 

Do la p.asada edad ¿qué me ha quedado? 

¿O qué tengo yo a dicha en la quo espero 
Sin ninguna noticia de mi hado? 

(Oh si acabase, viendo ctimo muero. 

Do aprender a morir, antes quo llegue 
Aquel forzoso término poetrerol 
Antes quo aquesta mies inútil degno 
De la severa muerte dura mano, 

I a la común materia se la entregue. 

Pasáronse l.as tioros del verano. 

El otoño pasó con sus racimos. 

Pasó el invierno oon sus nieves cano. 

Las hejas que en las altas selvas vimos, 
Cayeron, i nosotros a porfía 
En nuestro engaño inmóviles vivimos. 

Témame» al Señor que nos envía 
Las espigas del año i la Inartiirs, 

I la temprana pluvia i la tardía. 
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No imitemos la tierra siempro data 
A las agitas del cielo i al arado, 

Ni a la vid cayo froto no madura. 

¿Piensas acaso tó qao fus criado 
Kl varón p»a el rayo do la goerra, 
l’ara sálcar ol piélago salado. 

Para medir el orbe de la tierra, 

I el cerco donde ol sol siempre caminaT 
¡Oh quien asi k) entiende, cnanto yerral I 
Esta noestra porción alta i diyina 
A mayores acckmcs os llamada, ' 

I en moa nobles objetos se termina. 

Asi aqitellA que solo al hombre os dada, 
Sacra razón i pura me despierta. 

De esplendor i de rayos ooronadd; 

1 en la fría rejion doral dusiarta 
Do aqueste pecho enciendo nnova llama, > 
I la luz vuelvo a arder qua estaba muerta. 

Qnicro, Fabio, s^ir a quien me llama, 

I callado pasar entre la jont^ 

Que no a^to los nombres ni la fruna. 

El soberbio tirano del Orioiita 
Que maciza las tonca de cien codo* I 
Del cándido metal, puro i lúcientel, ' 

Apenas pusde 3ra comprar los modos 
Del pecar; la virtud es mits barata, > u . 
Ella consiga mesma mega a todos. > 

¡Pobre do aquel que corto i se Alata 
Por cuantos son los climas i los mares. 
Perseguidor del oro i da la plata! 

Un ángulo me basta entró mis lates, 

Un libro i urr amigo, im sueño breve 
Que no perturben deudas ni pesares. 1 
Esto tan solamente es cnanto deírci 
Naturaleza al parco i ol discreto, 

I algún manjar comuii, honesto i leve. > 
No porque asi to escribo liabas Concoto 
Que poogo la virtud en cgercicio. 

Que aun esto fué Afíeil a Epictoto. 

Basta al que empieza aborrecer el vicio, 

I el ánimo enseñar a ser modesto. 

Después le será ol cielo mas propicia. 1 n 1 
Despreciar el deleita no es supuesto 
De sólida virtud, que aun ol vicioso 
En si propio lo nota do molesto. 

Mas no podrás negarmo cuán forzoso 
Este camino sea ol alto asiento; 

Morada de la paz i del reposo. 

No sazona la frota en un momento 
Aquella intelijoncia que mensura 
La duración de todo a su talento: 
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Flor la vimos primero, hermosa i pura, 
Luego materia acerba i desabrida, 

1 perfecta después, dulce i madura. 

Tal la humana prudencia es bien que mida 
I dispense i comparta laa acciones 
Que han de ser compañeras de la vida. 

No quiera Dios que imito estos varones, 

Que moran nuestras plazas macilentos> 

’ De la virtud infames histriones: 

Ksos inmundos, trájicos, atentos 
Al aplauso común, cuyas entrañas 
Son infaustos i oscuros monumentos. 

[Cuán callada que pasa las iftontañas 
El aura respirando mans-uncntel 
[Qué gárrula i sonante por las cañas 1 

Qué muda la virtud por el piudontel 
Qué redundante i llena de ruido 
Por el vano ambicioso i aparente! 

Quiero imitar al pueblo en el vestido. 

En las costumbres solo a los mejores, 

Sin presumir de roto i mal ceñido. 

No resplandezca el oro i loe colores 
En nuestro trajo, ni tampoco sea 
Igual al de los déricos cantores. 

Una mediana vida yo posea. 

Un estilo común i moderado. 

Que no lo note nadie que lo vea. 

En el plebeyo barro mal tostado 
Hubo ya quien bebió ton ambicioso. 

Como en el vaso mürino preciado. 

1 alguno tan ilustro i jenoroso 
Que usó, como si fuera plata nota. 

Del cristal trasparente i luminoso. 

Sin la templanza ¿visto tú perfecta 
Alguna cosa? ;Oh muerte! ven callada 
Como sueles venir en la saeta; 

No en la tenante máquina preñada 
Do fuego i do rumor, que no es mi puerta 
Do doblados metales fabricada. 

Asi, Fabio, me muestra descubierta 
Su esencia la verdad, i mi albedrío 
Con ella se compone i se concierta. 

No te burles de ver cuanto confío; 

Ni al arte de decir vana i ]>omposa 
El ardor atribuyas de este brío. 

¿Es por ventura ménos poderosa 
Que el vicio, la virtud? ¿os menos fuerte? 

No la arguyas do flaca i temerosa. 

La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar, la ira a las espadas, 

1 la ambición se rie de la muerte. 
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¿I DO serán siquera tan osadas 
Las opuestas acciones, si las miro 
De mas ilustres jenios ayudadas? 

Ya, dulce amigo buyo i me retiro 
Do cuanto simple amé: rompí los lazos; 

Ven i verás al alto fin que aspiro 

Antes que el tiempo muerden nuestros brazos. 

Don Fbancisco de Bioja (1). 


Es bien glorioso para Rioja que lo poco que se conserva suyo sea 
siempre clásico i majistral. Su mejor obra es esta epístola; la mas per- 
fecta sin duda que hai do su jencro en la antigua poesía castellana. 
Cualquiera que esté versado en las obras de Séneca el filósofo, advertirá 
fácilmente lo mucho que nuestro autor te debe en máximas i pensa- 
mientos: pero están puestos en castellano con un tacto i un gusto tan 
fino, que no se resienten nunca de aquel carácter de afectación i do bi- 
pcrtefe que tienen jmr lo común en el moralista latino; mui diferente de 
lo que sucedo a Quevedo, que en sus imitaciones de Séneca se muestra 
frecuentemente no menos contajiado con los vicios do estilo de su mode- 
lo, que penetrado de su doctrina. 

Por mas que so encarezca ol mérito do esta epístola, todo parece po- 
co, cuando una vez Icida so consideran las bellezas que en sí tiene. El 
intento es noble i elevado, los pensamientos con que le desempeña son 
igualmente nobles, selectos i oportunos; las máximas i las sentencias 
Eorbremanera puras i virtuosas, las imájonos, en fin, las alusiones, todo 
el ornato, aplicados con la mayor sobriedad i con la nnas sábia intoU- 
jcncia. Póngase la atención después en el modo con que todo está ejecu- 
tado, i admirará mas todavía m valiente desembarazo, la sin igual des- 
treza con que el poeta, a pesar de la sujeción a que lo obUga el (bfícil nío- 
tro que ha elejido, anda, vuela, sube, desciende, según su argumento i sus 
ideas lo requieren, sin divagar nunca, sin decaer jamas, sin entregarse 
a una lozanía importuna por buscar la amenidad, sin dar en sequc<lad 
por buscar la sencillez. La pesada cadena del terceto, que ordinaria- 
mente es tan ardua para loa poetas como penosa para los lectores, pa- 
rece aquí un juguete i un adorno que sirve a la grandeza i al movimiento. 
Ri un ripio de palabra, ni un ripio de idea, ni una frase impropia, ni 
una voz que no esté en su lugar. Rada hai aquí qne escojer; todo es 
igualmente bello, todo igualmente nervioso: si nn terceto sorprendo por 
la idea, el otro agrada por la imájen; ésto se hace valer por la esprosion, 
aquel poruña limpieza i resolución que lo constituyo proverbial. Per- 
fección sublime que eleva i enajena el ánimo, i que igualmente le deses- 
pera. 

¿Ros atreverémos, sin embargo, como en desquite de esta admiración, 
a buscar algún lunar en úna obra tan bien acabada? Si esto es permiti- 
do, yo diría que aquellos versos 


(1) V, lu .A'scúmu de hiet, tU. p. 431. 
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No porque oeí te escríba hagas conecto 
Que pongo la virtud en ejercicio, 

Que aun esto fué difícil a Epicteto, 

bajan algún tanto del tono jcaeral do la cpistola, i en mi dicUmen to- 
can en prosaicos. ^ 

Quintana, 

o 'l NoUu (d parncuo apcüMl. 


VI. 

A LAS BCIMA8 DE ITAUCA. 

(Canción). 

Estos, Fabio, ;ai dolor) que vos ahora 
Campos de soleaod, mustio collado. 

Fueron un tiempo Itálica famosa; 

Aqni de Copión la vencedora 
Colonia fué; por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Mnralla, i lastimosa 
Beliquia es solamente 
De su invencible jento. 

Solo quedan memorias funerales 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo; 
Este llano fué plaza, ulll ftió templo; 

De bxlo apúnn.s quedan las señales: 

Del jimnasio 1 las termas regala<las 
Leves vuelan cenizas desdichadas; 

Las torrea que desprecio al aire fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron. 

Este despedazado anflteatro, 
ímpio honor de los dioses cuya afrenta 
l’nWce el amaríllo jaramago, 

Ya rcclneido a trájico teatro 

¡Oh fábula del tiempo! representa 

Cuánta fué su grandeza, i es su estrago. 

¿OSmo en el oeroo vago 

De su desierta arena 

El gran pueblo no suena? ' 

;.Dúndo, pnce, floras hai, está el desnudo 
Luchador? ¿Dónde está el atleta ftiorte? 
Todo despareció, cambió la suerte 
Voces alegres en silencio mudo: 

Mas auu el tiempo da en estos despojos 
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Espoctáculoa Geros » loa qoe, 

I miran tan oonfuao lo presente. 

Que vocea de dolor ol alma «cute. 

Aqoi nació aquel rayo de la fierra, 

Gran nadye de la ratria, honor do España, 

Pío, felice, triunfador Trajano, 

Ante quien muda ec postró la tierra, 

Que ve del sol la cuna, i la que baña 
El mar también rancido gaditano. 

Aquí do Elio Adriano, 

De Tcodosio divino, 

Do Silio peregrino, 

Bodaron de marfil i oro las cunas. 

Aquí ya do latu^l, ya de jazmines 
Coronados loe vieron los jardines 
Que ahora son zarzales i lagunas. 

La casa para el César íabticada, 

|AiI yace de lagartos vil morada; 

Casas, jardines, Césares murieron, 

I aun las picílras que de ellos escribieron. 

Fabio, si tú no lloras, pon atenta 
liU vista cu luengas calles dcstriiiilas. 

Mira milrmoics i arcos destrozados, ‘ 

Miro estatuas soberbias, que violenta 
Nemesia derribó, yacer tendidas, 

I ya en aítosilenoio sepultados 

Bus dueños celebrados. . ' , ' ' ■ : • 

Así a Droya figuro, . • . 

Así a su antiguo muro. 1 

l a ti, liorna, a quien queda el nombré apéeos, ' ; ' 

Í Oh patria de los dioses i los reycsl ” .. i ■■ ¡ > 

: a tí, a quien no valieron justas leyes, ' ; ' ‘"'i; ^ ^ 

'FAbrica do Minerva, sabia Atenas: ■ f 

Emulación ayer de las edades, 

' IIol cenizas, bol vastas soledades: ■. . • * ^ 

Que no os respetó el hado, no la muerte, 
j Ai! ni por gibia a tí, ni a , tí por fuerte, 

Mas ¿para qué la monte so derrama 
En buscar al dolor nuevo argumento? 

Basta íjomplo menor, basta el presente; , , , , 

: Que aun ac ve ol humo aquí, se ve la llama, 

Aun se oyen llantos hol, hoi ronco acento. ; ■ , 

Tal jenlo, o roliJioQ fuerza la mente 1 , 

De la vecina jentc. 

Que refiere admirada, 

Qua en la noche callada , ... . . 

Una vea triste se ové, <}no llorando " ' V ' 

(kyó Itálica, dice, 1 lastimosa ' ' ! , 

Eco reel.ama Háii'ca en la hojosa . ■ . . ..i 

Selva que se le opone resonando, ' ‘ j ' •' 

Sálica, i el claro nombro nido . • , ' 
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. siccioN xn. 


De Mliea, renuevan d jcnüdo 
Mil aombras nobles de su gran ruina: 

Tanto aun la plcbo a sentbniento inclina. 

Esta corta piedad que agradecida 
Iluéspcd a tus sagrados manes debo, 

Te doi i consagro, oh Itálica famosa: 

Tú, si el lloroso don han admitido 
Las ingratas cenizas do que lloro 
Dulce noticia asaz, ai lastimosa, 

Permíteme piadosa 
Usura a tierno llanto. 

Que vea el cuerpo santo 
De Jeroncio tu mártir i prelado; 

Muestra do su sepulcro algunas señas, 

I cavaré con lágrimas las peñas 
Que ocultan su sarcófago sagrado. 

Pero mal pido el único consuelo 
De todo el bien que airado quitó el ciclo: 

Goza en las tuyas sus reliquias bellas 
Para envidia del mundo i las estrellas. 

. Don Fiuncisco de Bioja (1). 


Esta composición bcllisima os en la opinión jcnoral, una de las joyas 
mas preciosas de nuestro Parnaso, i en concepto de muchos la mejor. 
Todo en ella es igualmente grande i majestuoso; el asnnto, la idea, la 
contestura, la ejecución. El aspecto i contemplación de las ruinas do 
cualquier pueblo célebre, previenen por si mismos el ánimo a la medita- 
ción i a k melancolía; mucho mas si tiene motivos particulares de inte- 
rés para el que le contempla. Aquí el poeta so muestra desde el princi- 
pio conmovido tristemente con los objetos que tiene delante de sí, i loe 
recorre i describe con el acento solemne i doloroso que conviene a los 
sentimientos que le ajilan. Lo primero es lo material de las ruinas: dee- 


<1) Esu canción^ coDtidertda por lot criticoi como U mejor pieu Urica de toda la 
poaaia cipaAola, ha sido publicada alempre cod el nombre de don PniDclaco de Ríoja, 
cae debe a cIIj una irán parte de eu reputación. Sin embaifo, aiiaiia otra compoai- 
pión a laa ruioaa de IiAlica eacrita por Bodrino Caro, eacritor aadalui del «iglo XVIt^ 
que ofrece muchas aemejantaa con la canción de Sioja. Loa críticoe eapltcaban eetaa 
analojiiia diciendo que Rinja habla Imitado, o mas hieo rehecho la obra de Caro, per* 
feccionáodola de l«l niauera, que de una eompoaicíMi poética de oo escaso mérito, 
habla hecho la mejor pieza Urica del Parnaso eapagol. Para loa >¿Tenea que deeoen 
comparar ambas obrai, diremos qne la de Caro e*ti pubileada en la p. 986 del lomo 
XXXII de la Coltccion aMÍprc$ ttpañoUt que da a loa eo Madrid don Manuel Blva* 
deneyra. 

Recieniemeoie, noeraa lareatigaelonea han hecho creer que la Caneitm a las ruina» 
d» Jtáliea en au forma mas perfecta, i tal como la publicamoa eti el testo, es la obra 
de Rodrigo Caro, I que solo por un error del compilador Lópea de Sedaño, qoe en el 
siglo pasado publicó una catensa eoleccioa de poeskea castellanas, se ha podido atribuir 
a Rloja una obra qne no es suya. Nosotros aseniamoa esta ñutida sin dar por diflni* 
tisamcnu resuella la cuestión. 

Rodrigo Caro era un eclesiástico mui erudito que dejó algunae obras en prosa baa* 
tanta estimadaa. Seguo AotidM publicadas iilümamcaie en España, nació ca 1585 I 
murió ca 1646. 
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nnes el moTÍmiento, d concnno de jentes, i los espectácnloe qne anima- 
ban aquellos sitios tan desiertos ahora; luego los grandes nombres do 
Trajano, Adriano i Tcodosio vienen a ennoblecer el argumento, que aca- 
ba do tomar todo su realce con la comparación que hace el poeta do 
aquellas ruinas con las de Atenas i Koma, cuyo aplauso i lamento en- 
treteje en su obra con inimitable maestría. La fantasía asi exaltada, ya no 
se satisface con estos grandes i dolorosos recuerdos, i hace intervenir a 
los númenes en el interes de la catíetrofe qne llora. Una yoz sobrenatu- 
ral lamentará en medio del silencio de la noche la caida do Itálica, los 
0008 del contorno topetirán tristemente aquel ilustre nombre, i las som- 
bras que yacen entre sus ruinas les responderán con jemidos. 

La poesía no alcanza a mas. I si de esta disposición tan magnifica i 
poética al mismo paso que natural i sencilla, se pasa a los primoree de, 
cjectioion, el escritor se nos presenta Uxlavia mas grande, i toda alaban- 
za que se le dé p.arocc escasa i supcrllua. ¡Qué gravedad i nobleza en 
aquellas largas estañólas donde so espacia a su placer el raudal nume- 
roso de los períodos poéticos que en ellas se comprenden! ¡Con qué gus- 
to están puestos en medio aquellos tres versos cortos como para ameni- 
zar algún tanto con su gracia i harmonía la sobrada austeridad que re- 
sultaría si todos fueran mayores! I en medio de la llanura i curso de la 
versificación, nótese cómo en la primera estancia lo rompo con aquella 
trasposición enfática del principio, i con las bellas pausas i apoyaturas 
que se ven en la misma estancia, en la siguiente, i en los ecos de la pe- 
núltima; todas convenientes i propias para espresar, ya el dolor que le 
embarga, ya el agolpamiento de los objetos quo so le presentan a la voz, 
ya, en fin, la importancia de la idea a quo corresponde la palabra en 
quo se para. 

Fuera por demos hablar ,do la parto de fantasía, puesto que hasta el 
ménos intolijentc percibo la vivacidad, la riqueza i la variedad de las 
imájsncs en que abunda este poema; las cuales, hallándose incorporadas 
en la dicción, no parecen buscadas nitraidos como por fuerza a enrique- 
cer un asunto do suyo estéril i soco. ¿Qué necesidad tenia el poeta do 
valerse aquí do este arbitrio? Su asunto le basta, su dolor le inspira, su 
imajinacion le pinta cuanto escribe. Así es que todo en esta composición 
siendo tan grande i tan cscojido, parece hecho sin esfuerzo i sin artificio. 
Una vez situado el poeta delante de su objeto, i hallada la relación que 
que hai entre uno i otro, lo demas nace espontáneamente sin el menor 
indicio do fatiga. I^o mas notable es la facilidad do algimas espresiones 
i palabras que, siendo en lo común baj.as i triviales, aquí por el lugar 
en que están puestas i por los accesorios que las .acompañan, se hacen 
ton nobles como csprc.sivas. El amarillo jaramago afrentará los templos 
de las falsas di viniifades; el vil lagarto hará su morada en las mismas ca- 
sas donde rodaron las ninas de oro i marfil do los Césares, i donde ellas 
en otro tiempo se veian adornadas con jazmines o con laureles. 

Elle despedazado anJUeatro . — Solo el que haya visto el local a que se 
refiere, puede penetrarse bastantemente de la propiedad que hai en esta 
espresion cncijica; porque el aspecto que tiene aquel monumento no es 
tanto de una casa destruida por la acción lenta del tiempo, como do ha- 
ber sido rota i dispersada por las manos de la venganza i del furor. 

Las torres que desjirecio al aire fueron. ~Vste verso es el único que a 
mi parecer desdice algún tanto de los demas. Kn su sentido obrdo i na- 
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^anl qiúerc decir que Isa torrea ' enin deapreciadga del «üe, i eato oo -ea 
«pDKiynUmtv a la intención del eacritor. Si quien decir que lea torrea dea- 
preciaUtu loa ímia-ttai i cnibatee del viento, como parece niaa natwai, 
ya entóiices la fraee es oecura, i tiene sus viaoe de gongoríaiuo. Acaao el 
jMtor cacribió hidenn en lugar de/uerm, i el aentido aai preaeolMia 
.wénos dificultadee. ¡ 

La última estancia no pertenece ya a la obra; i por su objeto, su eje- 
cución i sn estilo está entoraniente fuera del cuadro que el autor se pro- 
iniso- Noeotr(js ignoramos la bistpria de este poema: talvez encargado 
liioja de escribir versos al mártir san Jeroiicio, prelado de Itálica, le sir- 
vió esto de ocasión i materia para emplear su fantasía en las ruinaa i 
antigüedades del puebio, i no tuvo arte ni voluntad para «ulaaar lo Uno 
oon lo otro. En tal caso esta mala estancia luibrá aido la causa del poo- 
' naa, i como sin ella no le tendríamos, podríamos Uomarlayéítz culpa. 

Itálica ]x3-eció; lo poco ^ue el tiempo i los hombrea han dejado do ella 
e será al fin devoxEuio tambicu; pero esta canción durará, i con ella el 

nombre de su autor; i mostrará a cuantos hombree de gusto i de imaji- 
nacion lean en lo venidero versos castellanos, los bollos i grandes aenit- 
miimtos qne aquellas mudos ruinas supieron inspirar al jeuio poético de 
la Andaluda. 

fiunt iaciymae renun, jet mantom mortalia tangnnt. 

I 

Qtnsrawa, 

Nota* «ipanxuo t»pa^. 


(OTBO anAusis). 

Después do la ópoca de Juan de Mena, nuestros poetas del siglo XTI 
mostraron hasta dónde consiento nuestra lengua un hipirbaUm natural 
i bollo »n incurrir cu oscuridad ni afectación; sirvan por todos loa de- 
mas los siguiontos ejemplos, liioja empieza de esta manera su OancUm a 
las ruinas de Sálica; 

Estos, Fabio, ¡ai dolor! que vez ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 

* Fueron un tiempo Itálica famosa. 

Es impoahle proeontar desdo luego un cuadro magm'fico con colorea 
que hieran mas vivamente la iinajinaciun; |KJru adviértase que gran par- 
te de este efecto singular lo produce la artiiidosa colocación de las pala- 
bras. ¡Cuánto tino, cuánta filosofía luuetró en ella ol poetal Lo primero 
que ocupa su ánimo es el triste espectáculo que tiene ante sus ojos; va a 
empezar a describirlo; suelta apénas una palabra, i se vuelvo iuvolunta- 
ríamentc al amigo que tiene al lado, como acontece a todo el que e^w- 
rimenta nna sonsacion fuerte, que necesita a>muuicarln; mas la sensación 
que esperímenta, Iq causa una pona tan profunda quo lo arranca una 
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csclflmacion dolorosa ántes de proseguir seis palabras csUn interpues- 
tas entre un pronombre i un nombre concertados; i sin embargo, nada 
DOS parece mas natural, nada mfnos oscuro, i K^os de incomodamos la 
inversión del réjimen gramatical, sentimos placer con la suspensión en 
que el poeta pone nuestro ánimo. Asi nos prepara a recibir la impresión 
dolorosa que £1 mismo esperimenta; en el segundo verso redupbca las 
imájones tristes, por si una sola no era bastante; i cuando ya nos supone 
contemplando aquel terreno con el recojimiento que inspiran unos cam- 
pos solitarios i un monte árido i desnudo, presenta a nuestra vista el mas 
vivo contraste, diciendo que en aquel lugar, en aquel mismo sitio exis- 
tió antiguamente Itáhca. Si hubiera soltado esto nombre en el primero 
n en el segundo verso, satisfecha ya la curiosidad, prestaríantoe ménos 
«tención a las circunstancias posteriores; pero reservandoel objeto princi- 
pal para el fin, i añadiéndole un epíteto espresivo pora pró^ir mas 
luerte vibración en nuestra alma, el poeta ba apurado todos los rocursos 
para lograr cumplidamente su objeto. 

I . MsjsTutuDB LA Boba (1), 

Atwkicitme» ala poéíio», evito 11. 


AL CÉFIRO. 

(Oda). 

Dulce vecino do la verde selva. 
Huésped otemo del abril florido, 

Vital aliento do la madre Vénus, 
Céfiro blando; 

6i de uña aneios el amor supiste, 
Tú, que las quejas de mi vos llevaste, 
Oye, no temas, 1 a mi mnfa dile, 

I Dllo que muero. 

rtlis un tiempo mi dolor sabia, 
litis un tiempo mi dolor lloraba, 
Quisome nn tiempo; mas agora temo. 
Temo sus iras. 

Asi los dioses con amor paterno, 
*Ast los cielos con amor benigno, 
Nieguen al ticmjK), que feliz volares. 
Nieve a la tierra. 


(1> t# tai .Voc. de Mtí.tit, p. 451; 
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SECOTON XII. 


Jamas el peso de la nube parda, 

Cuando amanece en la elevada cumbre, 

Toque tus hombros, ni su mal grauizo 
Hiera tus alas. 

Don Estevas Manuel de Villegas (1). 


Esta oda muestra las felices disposiciones del autor i la flexibilidad de 
su talento. Parece griega, no solo por el metro sino por la piu-eza del 
gusto, por la gracia, por la elegancia, i por la sencillez del pensamiento 
único que le sirve de base: prueba’ manifiesta de que no era el talento lo 
que faltaba a Villegas para seguir puntualmente a sus modelos, sino la 
inclinación i el gusto. Tiene esta oda la particularidad de ser los primeros 
buenos sáficos que se han hecho en castellano, i el ensayo mas feliz de 
las imitaciones métricas en que so ejercitó nuestro poeta. Otros lo han 
seguido en esto con mas o ménos acierto, según han sabido escojer su 
asunto i dar a sus composiciones la conveniente estension; porque ni 
este metro es bueno para todos los argumentos líricos, ni tampoco sufre 
ser empleado en poemas algo dilatados: hasta .aquí las od.as sáficas que 
han hecho mas fortuna son las mas cortas. El mismo Villegas en sus 
s&ficos a la Paloma, Cadalso i Melcndez en varias odas, i algún otro 
mas, han querido suplir con el asonante o con la rima la perfección do 
la prosodia exacta que no les era asequible; pero, hasta ahora estos en- 
sayos no han sido felices, sea por falta de tino, sea por falta de oido, sea 
que el metro no se preste a ello. 

Quintana, 

NoUu al Parnaso espcmol. 


(1) Nscido en NnJers (Rioja, en Eepnñe) pnr loe oAne de 1595, l mnerto en 16S9. 
8ut poeatas, todas del jéoero «rótko, aon la obm de tu Juventud. Maa tarde ae dedicó 
a irabajoa mai aerloa, qu«. sin embargo, no le granjearon la reputación que se eooqula* 
tó cem aua cDanyoa poéticos. btti nada en la lltemiura moderna quo se pueda 
comparara la gracia voluptuosa de Vlllegaa, dice Bouterwerk en ao ÜUlcriad* Ui 
liUratura española; i ningún poeta en Jeneral ha conseguido mejor fundir la poeeka 
aotijtua en la moderna. Verdad es que no siempre tiene esa precisión, asa correccioa 
de pensamiento de los clásicos antiguos, cuyo constante respeto le habría parecido, 
como a la mayor parle de loa poetas españolea, una esclavitmf Infitil I calculada pw 
ra. embaraiuir al jenlo. Pero Ins lunares son raros en las poesías de Villegas, I bq 
grada ea tan aeduciora qoe apéoes permite notnr loe ahnaoa de qoe no ha podido 
presetrane por completo. 


Digitized by Google 



ANÁLT8IS LITSBARIO. 


315 


- • ■ VIII. 

A LA BARQUILLA. 
( Odas). 


I. 

Pobre barqnilla mía, 

Entre peñascos rota, 

Sin velas desvelada, 

I entre las olas sola; 

¿A dónde vas perdida? 

¿A dónde, df, te engolfas? 
Que no hai deseos cuerdos 
Con esperanzas locas. 
Como las altas naves 
Te apartas animosa 
De la vecina tierra, 

I al fiero mar te arrojas 
Igual en las fortunas, 
Mayor en las congojas, 
Per^ueña en las defensas. 
Incitas a las ondas. 
Advierte que te llevan 
A dar entre las rocas 
De la soberbia envidia, 
Naufrajio do las honras. 
Cuando jmr las riberas 
Andabas costa a costa, 
Nunca del mar temiste 
Los iras procelosas. 

Segura navegabas; 

Que por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
A donde el agua es poca. 
Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosa; 

Ni se estimó la perla. 
Hasta dejar la concha. 
Dirás que muchas bóreas. 
Con el favor en popa, 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturAsas. 

No mires los ejemplos 
De las quo van i toman: 
Que a fnuchas ha perdido 
IjO dicha de las otms. 

Pare loe altos mares 


No llevas cautelosa 
Ni velas de mentiras. 

Ni remos de lisonjas. 

¿Quién te engañó barquilla? 
Vuelve, vuelvo la proa; 

Que presumir de nave 
Fortunas ocasiona. 

¿Qué jarcias te entretejen? 
¿Qué ricas banderola.) 

Asóte son del viento 
I do las aguas sombra? 

¿En qué gavia descubres 
Del árbol alta copa, 

La tierra en perspectiva. 
Del mar incultas orlas? 

¿En qué celajes fundas 
Que es bien echar la sonda, 
Cuando perdido el rumbo 
Erraste la derrota? 

Si te sepulta arena, 

¿Qué sirvo fama heroica? 
Que nunca desdichados 
Sus pensamientos logran. 
¿Qné importa que te ciñan 
Ramas verdes o rojas. 

Que en selvas de corales 
Salado césped brota? 
laureles de la orilla 
Solamente coronan 
Navios de alto bordo, 

Que jarcias do oro adornan. 
No quieras que yo sea, 

Por tu soberbia pompa, 
Factonte de barqueros. 

Que loe laureles lloran. 
Pasaron ya loe tiempos, 
Cuando lamiendo rosas 
El Céfiro bullia 
I suspiraba aromas. 

Ya fieros huracanes 
Tan arrogantes soplan. 

Que salpicando estrellas. 
Del sol la frente mojan. 
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Ya los valientes rayos 
De la vulcana foija. 

En ves de ¡torres altas 
Abrasan pobres chozas. 
Contenta con tus redes 
A la playa arenosa 
Mojado me sacabas; 

Poro vivo ¿qué importa? 
Cuando de rojo nácar 
Be afeitaba la Aurora, 

Mas peces te llenaban, 

Que ella lloraba aliófar. 

Al bello sol que adoro. 
Enjuta ya la ropa 
Mqs daba una cabaña 
Lo cama do sus hojas. 
Esposo me llamaba. 

Yo la llamaba esposa, 
Paráudoee de envidia 
La celestial antorcha. 

Sin pleito, sin dimito, 

La muerte nos divorcia; 

I Ai de la pobre barca. 

Que en lágrinaae se ahoga! 
Quei^ sobro la arena. 
Inútiles escotas. 

Que no ha meaestor velas 
Quien a su bien no torna, 

Bi con etentas plantas 
Las 6 jas luces dora, 

Í Oh dueño de mi btúea! 

; en dulce pos reoosas, 
Merosoa que le pi^ 

Al bien que eterno gozas. 
Que adonde estas me lleve 
Mae pura i mas hermosa. 

Mi honesto amor te obligue; 
Que no os diraa victoria 
Para qiiejae humanas 
Ber las deidades sordas. 
iMas ai no me escuchas! 
Wro la vida es corta; 
Viviendo todo falta, 
Muriendo todo sobra. 

n. 

Para que no te vayas, 

Pobre barquilla, a pique, 
l 4 tsti«inoe de desdichas 
Tu fundamento triste. 


¿Poro tan grave peso 
Cómo podi¿ sufrirle? 

Si fuera de esporanzas, 

Ko fuera tan difícil. 

De viento fueron todas. 

Para que no te fies 
Do grandes océanos. 

Que las bonanzas finjen. 
Halagan las orillas 
Con ondas apacibles. 
Peinando las arenaa 
Con dreuloe sutiles. 

Serenas de semblante 
Engañan los esquifes. 
Jugando cou los romos, 
Pmque no los avisen; 

Pero en llegando al golfo, 

Ko hai monte que se empino 
Al cielo mas jigaate 
A donde tanto jimeo. 
Traidoras son las a0oas; 
Kinguna 80 confie | 

De «omliciou tan üícil, 

Que todoa vicutus sirvo. 

Tan presto ver el cielo 
A las gavias permite. 

Como qmi los abisraoe 
Las rotas quillas pisen. 

Ya, pobre leño »io, 

Que tantos años fuiste 
Desprecio de los ondas. 

Por Scilas i Caríbdos; 

Es justo qno desoaoses, 

I en este tronco firme 
Atado como looo 
Del agua te retires. 

No intehtes nuevas tablas, 
d^i al viento desafíes; 

Que rüinaa del tiempo 
Ninguna erunietrda aduiiten, 
Miéntras te cucl^ al templo 
Victorioso apercibo 
Para injustos agravlps 
Paciencias invencibles. 

En la deshecha popa 
Desengañado escribe: 
Ninguna fberza humana 
AI tiempo so resiste. 

No te anuncien Ies aves 
Tempestados tm’ribles. 

Ni el ver que entre ins ramas 
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Aliado el Tiento eilbe. 

No admiree los que salen, 

Ni barco nuevo envidies, 
Porque te adornen .freías 
I velad le entapicen. 

A climas diiéientes 
La herrada proa inclinen 
Las poderosas naves 
Do Césares Felipes: 
Antarticos tesoros 
Alegres soliciten. 

Diamantes orientales, 

Záfiros i amatistes: 
las armas de las popas 
Con JeneroSoS timbres 
Los montes de agua espanten. 
La tierra opuesta adiñiren: 

I til, de solo el cielo 
Cubierto, no poriies 
A volver a las ondas ‘ 

De quien saliste libra. 

Hu;u abrasadas Trojas 
Siendo al furor de Aquilea 
Eneas el silencio, 

I la virtud Anquises. . 
Cuando tu dueño i mió 
En esta orilla viste, 

SalieiMlo do las aguas, 

Salir a recibirme, 

Aun no mostraba el alba 
Sus cándidos perfiles 
Riendo en azucenas. 
Llorando en alcUcs. 

Cuando a bascar regalos 
Eras pomposo cisne 
Por las ocultas sendas 
Del reino de Anfitrito; 

Ni temias tormentas, 

Ni encantadoras Circes: 

Que ya para sirenas 
Era mi amor Ullses. 

I aun me vieron a veces 
Bus czistalinas sirtes 
Bózano de los perlas, 
f de ka peces lince. 

¿Qué pesca no lo t^e 
Cuando la noche viste. 

Do sombras estos montes, 
Qoe con mi amor compiten? 
1 no en luciente plata, 

Bino en tejidas mimbres; 


Qne donde vienen almas 
S<m las riquezas viles. 

No bal cosa entre doe pechos 
Que mas el alma estimo. 

Que verdades discretas 
En apariencias simples. 

Ya la temida parca. 

Que con igual pió mida 
Los edificioe altos, 

I las chozas humildes. 

Se la robó a la tierra, 

1 oon eterno eclipse 
Cubrió sus verdes ojos. 

Ya de los cielos Iris. 
Aquellas esmeraldas. 

Que con oí sol dividen 
La lus i la hermosura,* 

En otro cielo asisten; 
Aquellos que tuvieron, 
Rténdose apacibles. 

La honesti^ por alma. 

Que no el despejo libre. 

Ya de su voz no tienen, 

Qne propiamente imiten. 
Dulcísimos pasajes, 
Lósmisefioros típiés. 

No sé cuál lué de entrambos. 
Bellísima Amarilis, 

Ni quién murió ptimsro 
Ni quién agora vive. 
Presumo que trocamos 
Las almas al partirts: 

Que pienso que es la tuya 
Esta que en mí resido. 
Tendido en esta arana 
Con lágrimas repite 
Mi voz tu dulce nombro. 
Porque mi pena alivie. 

Las ondas me acompañan. 
Que en los opuestos fines 
Con tristes ecos suenan, 

I lo que digo dicen. 

No hal roca tan soberbia 
Que do verme i oinoe. 

No se deshaga en agaa, 

Se rompa i so lastime. 
Levantan las cabezas 
Las focas i delfines 
A las amargas voces 
De mis acentos tristes. 

No 08 admiréis, les digo, 



318 


SEOOION XII. 


Quo llore i que snspiro 
Aquel barquero poibro 
Quo alegre conocisteis. 

Aquel que coronaban 
Laureles por insigne, 

Si no miente l,i fama 
Que a los estudios sigue, 

Ya por desdichas tantos 
Quo le humillan i oprimen. 
De lúgubres cipreses 
La humilde frente ciño. 

Ya todo el bien que tuve 
De verlo me despide: 

Su muerte es esta vida 
Que me gobierna i rija. 

Ya mi amado instrumento, 
Quo hazañas invencibles 
C.antó por admirables, 

Lloró por infelices. 

En estos verdes sauces. 

Ayer podaros hice; 
Supiéronlo barqueros, 
Enojados me riñon. 

Cual toma los fragmentos 
I a unirlos se apercibe; 

Pero difbnto el dueño, 

¿Las onordas de qué sirven? 
Cual le compone versos: 

Cual porque no le pisen 
Le cuelga de las ramas, 
Trasformacion do Tisbo. 

Mas yo, que no hallo engaño 


Que tu hermosura olvido, 

A cnanto me dijeron 
Llorando satisfice. 

Primero que me alegre 
Será posible unirse 
Este mar al de Italia 
I el Ti^ con el Tibro 
Con los corderas mansos 
Kctozarán los tigres, 

I faltará a la ciencia 
La envidia quo la sigue. 

Que quiero yo quo ol alma 
Llorando se destile, 

Uasta que con la suya 
Esta unidad duplique. 

Quo puesto que im llanto 
Hasta morir porfié. 

Tan dulces pensamieutos 
Serán dospucs feniccs. 

En bronco sus memorias 
Con elomos bunios 
Amor, que no oon plomo 
Blando papel imprime. 

¡Oh Inz quo me dejaste, 
Cuándo será posible 
Que vuelva a verte el alma, 
I que esta vida animes! 

Mis soledades siente; . 

|Mas ail que donde vives 
De mis deseos locos 
En dulce paz te ríes. 


Lope de Vega. 


En ningunas composiciones ha mostrado Lope mas libertad o inde- 
pendencia de carácter poético que en estas: no se sabe a qué jéncro refe- 
rirlas; odas por la forma i por ol metro, alegorías en su titulo, elejíos por 
el fondo i por el tono. De aquí la variedad de estilo, las diforentes clasos 
de belleza que presentan, i sus muchos c inconcebibles efectos; digo 
inconcebibles, porque no se concibe cómo un ánimo poseido ádf senti- 
miento melancólico quo reina en las tres odas, so pueda entretener en 
las cavilaciones injoniosas, ponderaciones insufribles, i juegos de palabras 
pueriles que abumbui en ollas, viciosos siempre en toda poesía, pero mu- 
cho mas opuestos a la quo se supone inspirada por la melancolía i la 
aflicción. El empieza a hablar con su barquilla desvelada i sin veUu i 
tola entre las omm; pero después la vemos que la llevan a ostrellorso on- 
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entro las rocas do la soberbia envidia, naufrqjio de leu honra»; i luego 
üeno cuidado de advertirla que no lleva vda» de mentira», remo» de li- 
tonja». En la segunda oda laetra de desdicha el fondo de su barquilla, 
i la aconseja que buya do Troyas abrasadas; 


Siendo al furor de Aquilea 
Eneas el silencio, 

I la virtud Anqufscs; 


mas adelante para ponderar lo que llora, aconseja a los que van al mar 
que re embarquen en su» ojos i le tendrán mas cerca. Otros cien despro- 
pósitos hai como estos, los cuales sí reunidos aquí causan lástima o risa, 
cuando se encuentran diseminados en la obra ofenden sobremanera por 
el raudal do bellezas que interrumpen o que afean. 

A estos vicios do estilo se agrega el no liabor en estos poemas compo- 
sición propiamente diclia: en vano se buscará en ellos el artificio i gra- 
duación correspondiente, do manera que formen un todo que tenga su 
principio, medio i fin, i produzcan el interes progresivo que debo llevar 
consigo toda obra de injeuio. Ijos pensaiuientos salen por lo común co- 
mo por casualidad, i no naturalmente unos de otros como debieran: in- 
viértase su orden, i se bailará que los roas estarían tan bien en cualquiera 
otro lugar como en el que actualmente ocupan. Los preceptistas bablaii 
muebo del valor que tiene una palabra puesta en su lugar: pues todavia 
es mejor el do los pensamientos colocados con la oportunidad ]>oét¡ca 
necesaria para que contenten la razón al mismo tiempo que hieran la 
Cmtasía. Tantum serie» juncturaque poUetl 

¿En qué pues consisto, so dirá, que unas obras tan defectuosos en in- 
vención, en disposición i en estilo, tengan un lugar ton distinguido entro 
los obras de Lope, se lean con tanto agrado, se citeu con tanto aprecio? 
La causa do esto estriba en que el talento i las bellezas que boi en ellas 
son mas sobresalientes que sus descuidos i sus defectos, por grandes que 
estos sean. En bis obras de sentimiento, el sentimiento es lo mas, i los 
buenos trozos que aquí se encuentran son ton tiernos i patéticas, i el * 
dolor del poeta, por la gran pérdida qno llora, se ospiaya con acentos 
tan naturales i verdaderos, que penetra el corazón, i no puedo menos do 
interesar i conmover. A esto mérito esencial se añaden la elegancia, la 
gracia i la cadencia, propias del metro elejido, i usadas por Lope con 
gran maestría en muchos pasajes de estos odas; igualmente que la vorio- 
dad de tonos que cu ella so observo, desde el mas llano sin ser trivial, 
basta el mas alto sin sor hinchado ni importuno. Ejemplo mui notablo 
de ello es aquel trozo de su oda scgimda que empieza A dimos diferet^ 
te», en que hai una pompa i una grandeza de que no se creyera suscep- 
tible el poema, si por la oportunidad i el arte con que está puesto no pa- 
reciera allí como nacido. Resulta, por consiguiente, que los defectos do 
estos composiciones son como introducidos por fuerza, i ajenos i cs- 
traños a ellas, mientras que las dotes i buenas prcnda.s les son propias i 
nativas. ¿Qué hai que cstroñar, pues, que en último resultado sean estas 
las que inclinen k balanza, i hagan pronunciar el juicio definitivamente 
en su favor? Cadalso en sus momentos de entusiasmo por la poesía, eolia 
decir que mas quisiera ser autor de la» Barqidüa» que comendador de 
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Santiago; i annqus aa gasto a k verdad no futee el mas eocrapuioBo 
todavía ooantos amen la poesía natural, fácil, abundante i tierna cao 

2 00 están ojecotadas astas odas, lo acompañarán en su afioioO i le opla»* 
irán la proforcucia. 


Quintana, 

KoUts al Pamato e$pañol. 


IX. 

PKÍAMO 1 AQUÍLES'. 

( Liada, canto XXI\T). 

Prtemo, monarca derribado do la cumbre de la gloria, i cuyos favares 
habían solidtado los poderosos de la tierra, dtmt/ortuna fml; Pifamo, 
cubierta la cabem de ceniza i anegado en llanto el semblante, sale de 
Troya en medio de la noche, i penetra en el campo do los griegos. Pro*- 
temado a los iiiés del implacable Aquilea, besa las manos terribles, las 
manos “qne «fcvoran a los hombres,” i qtie humearon tantas veces con 
la sangre de sus hijos, reclama el cadáver do sn Héctor, i dice: 
"Acnérdate de tu padre, ¡oh Acinflos, semejante a los dinscsl Tu p*^ 
dro está encorvado como yo bajo el peso de los años, i tora como yo el 
'último término de la vejez.'Talvez so ve en estos momentos acusado por 
enemigos poderosos, sin tener a su lado un hombro animoso que lo de- 
fienda. I no obstante, cuando sabe que estás lleno de vida, se regocija 
en lo Intimo do su coraron; i espera Mus los dias tomar a ver a su h^, 
de regreso de Troya. Mas yo, el mas infeliz de los prnh-oi, no creo mO 
queile imo do tantos hijos como contaba én la jioderosa Ilivm. Tenia 
Cincuenta cuando los griegos desembarcaron en estas playas; die* l nne- 
ve habian salido de las mismas entrañas, i diferentes esclavas me hábism 
dado los demás; la mayor parlo ha sucumbido al poder de Marte. Pwor 
aun me qnedalia nno que defendía a sus hermanos 5 a Troya; mas tft 
acabas de darle muerte, cuando comlwtia j>ot sti patria..^ era Héctorj 
por él vengo a la Ilota de los griegos, i para recejor sns restos te traigo 
nn inmen'st) rescate. Respeta a los dioses, ¡oh Aqnflesl compadécete da 
mf i acuérdate do tu padre. ¡Oh! ¡cuán desgraciado sd! ¡He hecho loqtw 
ningnn hombre habnn porlido hacer; lie podido acercar mis labios a las 
manos que han vertido la sangre de mis hijos!” 

“Estas palabras dcsjricrtaii en el coraron de Aquilea un recuerdo do- 
loroso; toma k mano dd anciano i la aleja snavcnjcnte. Ambos, recor- 
dando a los que amaVmn, tonian tos ojos anegados en l.ágrimas. Príamo, 
prosternado a loa pié« itel vencedor, lloraba al valiente Héctor: Aquilea s« 
enternecía por el rccnenlo de su padre, i a veces por el de Pattoclo, i 
sns suspims se confnndina en la ticmin silenciosa.” 

¡Cuántas liellczas cncicra la súplica de Príamo! ¡Qn^csecna desplegA 
a los del lector! Ia noche, la tienda do Aquilea, esto héroe que Ilon» 
a Patroclo al lado del fiel Automedontc, Prfamo que Be pteeotta en me- 
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dio do laa sombras, los carros cardados con los presentes del roi de Tro- 
ya; i a escasa distancia, los dcstig irados rc.stos ilel joncroso Héctor ya- 
cen insepultos sin honor en las ]ilay.as ilel llelesponto. 

Kstudi.ad los discursos de rríamo, i veréis que la segunda palabra 
que este dosvcnturailo monarca pronuncia cS lá de jMiilrn; el segundo 
iiensauiicuto en el mismo verso, es un tlojio al orgnllo.so Aquílos: “Aquí- 
les semejante a los dioses.” Oran violieicia debe hacerse l’riamo al hablar 
así al matador de Héctor; en toilo esbj brilla un prol'undo conocimiento 
del corazón humano. 

El recuerdo nías tierno que podia hacerse al hijo do releo, de.spuoa 
del de su padre, era sin duda la edad de éste. Hasta allí iViamo no so 
habia atrevido a proferir una palabra acerca do si mismo; jiero do re- 
pente se le presenta una sunieianza de que se apoilera con tierna senci- 
llez; “t<x;a como yo, dice, al último término ile la vejez.” Asi l’namo no 
habla de su persona sino confundiéndola con la do 1‘elco, obligando por 
este medio a Aipiiles a ver a su jiropio padre en un roi suplicante o infor- 
tunado. La imájen del abandono ilol rei Peleo, “talvez acos.ado j>or ene- 
migos poderosos” en la ausencia de su hijo; la pintura do sus pesares 
súbitamente olvidadas al salier «(uo Aquilcs está lleno do vida; i por úl- 
timo, la comparación de las penas pasiijeras ile Peleo con los irreparables 
males do Príamo, presentan niia mezcla admirable de dolor, do previ- 
sión, de buen sentido i de diguiilad. 

¡Con cuán respetable i santa oportunidail inclina luego el anciano de 
Hioii al soberbio Aquilea a escuchar tranquilamente hu.sta el elojio de 
Héctorl Abstiénese primero con esqiiisito tacto do nombrar al héroe tro- 
yano, i so limita a decir, “moqticilaba un hijo;" i solo nombra a IlécUir a 
BU venccrlor después <lo halierlo dicho que' acababa de darlo muerto 
cuando combatía por su patria; entóneos pnmuncia simplemente la pa- 
labra Héctor. I nótese (pío esto nombro aislarlo ni aun osUá comprendido 
en el períiKlo pix'lico. jiiitai relegarlo al principio rio un verso, cuya medi- 
da corta, susiienrle el alma i el oitlo, i forma un sentido completo, aun- 
que en narla sé enlaza con lo que signo. 

Morcetl a tan deliciulos artlficé s, el hijo do Poleo se acuerda de su ven- 
ganza antes que do su cnoiuigo. Si Príamo hubicso dcsile luego nombra- 
do a Héctor, Aquílos habría pensarlo en Patruclo; |iero no le presenta ya 
a Héctor, sino un cadáver mutilarlo, unos miserables dr.^sprijos, presa rio 
perros i buitres; i aun así no se los presenta sino con una plausible escu- 
sa: combatía jior su patria. El orgullo rio Atpiiles quería satisfecho rio 
haber triunfrulo rio un héroe que rlefendia jHir Si solo a sus hermanos i a 
Troya. 

Finalmente, tlcspues do haber hablarlo tic los hombres al hijo rio Tétis, 
Príamo lo nombra Uis./maVo.» dio.ses, i lo atrae por última vez a la memtr- 
ría do Polco. El rasgo quería tiii a la súplica riel monarca de Ilion, es uno 
de los mas sublimes en el jéncro patético. 


OUTEAUBEIANI), 

Jenio dd cristianismo, pnrt. II. lib. IT, e.ap. IV ■ 
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X. 

CLISES I PENELOPE. 

( Odisea, canto XXllI ). 

Habiendo Ulíscs dado muerto a los príncipes, que pretcncEan su tro- 
no i la mano do su esposa, Eiiriclea, la nodriza do la reina de Itaca, corro 
a despertar a esta, que so niega por largo rato a creer la noticia do la 
vuelta de Ulfses. No obstante se levanta, i “bajando las escaleras, salva 
el dintel de piedra i va a sentarse al resplandor del fuego en frente do 
Ulisos, que sentaiiu también al pió de una columna, i con la vista fija 
en el suelo, esperaba impaciente las primeras palabras de su esposa. 
Pero esta permanecía muda, pues el asombro embargaba sus facul- 
tades." 

Tclcmaco increpa a su madre por su frialdad; UliScs se sonríe i dis- 
culpa a Ponélojw. lai princesa duda aun, i para ccrciorarso do si aquel 
desconocido era su esposo, manda preparar el tálamo do Ulises fuera del 
aposento nupcial. Al oir estas i>alabras, el héroe csclama presuroso: 
“¿Quien ba trasladado mi lecho? Ño está ya a la sombra del olivo cu cu- 
yo alrededor habia fabricado con mi projiia mano una sala en el patio?" 

“Dice: i súbitamente siente Pcuéloi)e que le faltan su corazón i sus 
rodillas al reconocer a Illíscs en tan ineqiúvoca señal. Corre de.salada a 
él, vertiendo copiosas lágrimas, estrecha en sus brazos el cuello do su 
esposo, i lM>sando su fronte sagraila csclama: “¡No te irrites, tú que siem- 
pre te mostraste el mas prudente do los hombrcsl” 

“......No te irrites ni te indignes, si he dudado en .arroj.arrao a tus 

brazos. Mi coraron so cstrcmccia temiendo que un ostranjero viniese a 
sorprender mi fó, valiéndose do artificiosos discursos. Ahora tengo una 
prueba segura de que eres mi esposo, on lo que acabas de decir do nues- 
tro tálamo; ningún hombre sino tú lo ha visitado, i solo lo conocemos 
los dos i la esclava Actorís, que mi padre me dió cuando vine a Itaca, 
i ella guarda las ])Ucrtas do nuestro sjwscnto conyugal. Tú restituyes 
a mi corazón esa dulco confianza que lo fue robada por tantas amar- 
guras.” 

“Estas palabras exitan en el héroe el deseo do llorar llora estrechando 
sol>re su corazón a aquella casta i pnidento esposa, cuya alma abriga 
Usías las virtudes. Así como los marineros contemplan llenos de gozo 
la tierra deseada, cuando Neptuno ha destrozailo su raudo bajel, jugue- 
te de bis vientos i do las olas inmensas, i un escaso número, fiotando so- 
bre el inmenso mar, nada, i cubierto de salubre espuin.o, aborda lleno 
de alegría a las playas, libre ya de la muerte'; asi Ponélope fija sus amo- 
ro.sas inira<las en Ulíscs, sin jsKlcr arrancar sus brazos deí cuello del 
héroe; la Aurora, la diosa ilcl manto de ros.as, hubiera rísto las lágrimas 
do los tiernos csjiosos, si Minerva no hubiese prolongsido los limites do 
la larga noche, reteniendo a la Aurora al otro Imlo del océano... 

“Eurimona precede con una antorcha loa pasos do Ulises i de Pené- 
lojie, i los conduce al ai>osento conyugal... 

“Los csjwsoB, después de haberse entregado a las primeras emociones 
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de BU cariño, so entregaron a la grata narración Jo sus recíprocos po- 
sares... 

“No bien .acababa üliacs las últimas palabras de su historia, cuando 
un sueño bcnctico SO insinuó en sus fatigados miembro.s, concediendo 
amiga tregua a los desvelos do su alma." 

Ksto rooonocimicuto de L’líses i do roncloj» es acaso una de las mas 
hermosas concepciones del jenio antiguo. Pcnelopo senhula en silencio; 
Ulises inmóvil al pié do una columua; Telémaco acusando de tibieza a su 
madre; la escena iluminada por la dudosa luz del hogar; hó nijui un 
cuadro formado como de intento para un pintor, cuadro en que la gran- 
deza iguala a la sencillez de la composición. Mas ¿cómo se verilicará el 
reconocimiento? I’or medio del recuerdo do una circunstancia relativa 
al lecho nui>cial. I es una nueva belleza ese lecho obra de la mano de un 
rci, cohx'ado a la sombra de un olivo, árbol de paz i de sabiduría, digno 
por cierto do cobijar el tálamo “no visitado por otro hombro que }K) r 
Ulises.” Los arranques do júbilo que siguen al reconocimiento de estos 
esposc's; el tierno símil do una viiula que vuelve a hallar a su consorte, 
con un marinero que descubro la tierra en el momento del naufrajio; 
la feliz pareja conducida al resplandor do una antorcha al aposento tea- 
tro do su amor; los placeres de éste seguidos do las alegrías do dolor, o 
dc'l mutuo relato de las pasadas zozobras; la doblo delicia de la felici- 
dad presfute i de los contratiempos que el porvenir anuncia; el sueño 
que acude a cerrar gradualmente los párpados i loa labios de Ulises, 
mientras narra sus aventuras a I’enélope, que atenta le escucha, son 
otros tantos peregrinos rasgos del gran maestro, rasgos que nunca se- 
rán suficientemente admirados. 

Pudiera h.acerse sobre el particular un interesante estudio, cuyo objeto 
fuese descubrir do qué nvjdo habria esprcsjido un autor moderno este 
pasaje: de las obras do un autor antiguo, ruede mui bien suponerse que 
en el cu.adro do que hablamos, la escena, en lugar de ocurrir en acción 
cutre Ulises i Penclope, habria sido referida por el p«'ta, quien no hu- 
biera dejado de atestar su relato de rcllexioncs filosóficas, de versos mui 
sonoros i de frases injeniosíis. Mus acertado Homero, en lugar de recu- 
rrir a este me<lio brillante i laborioso, nos presenta dos esposos que vuel- 
ven a encontrarse después de veinte años de ausencia, i <nie sin pro- 
rrumpir en gritos, parece se han separado la visjjera. ¿Dónde está, pues, 
la belleza de esta pintura? Kn la verdad. 

Los modernos son en jeneral mas eruditos, mas delicados, m.os mi- 
nuciosos, i aun muchas veces mas interesantes en sus composiciones que 
los antiguos; pero éstos son mas sencillos, mas solemnes, mas trájicos, 
mas crcatlorcs, i sobro todo mas verídicos que los modernos. Tienen un 
gusto mas seguro i una imajinacion mas noble; aliénense únicamente al 
conjunto, i desdeñan los adornos accesorios; un pastor que so lamenta, 
un anciano que refiere, un’hercs; que combate: hó aíjui para ellos t<xlo 
un poema; í no se sjibe por qué arte esto poema, donde nada b.ai a 
primera vista, está, sin embargo, mas lleno que nucslras novelas, rocar- 
gailas de incidentes i de personajes. Parece que el arte de escribir ha se- 
guid:' las huellas do la pintura: la paleta del poeta moderno se cubre Je 
infinita variedad <lo colores i matices: el pixúa antiguo comiKine sus cua- 
dros cou los tres colores do Polignoto. Los latinos, colocados entre la 
Orccia i nosotros, participan do arabos estilos: del griego, por la soacillez 
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du sus argumontos; Jol nnostro, por ol arte de los pormenores. Esta 
feliz armonía do ontrambo-s gust<js constituyo talvcz la perfección do 
Viijilio. 

Cuatbacbbiakd, 

Jenio dd cridianismo, part. II, lib. II, cap. II. 


XI. 


EL CICLOPE I GALATEA. 

(Idilio do Tcócrito (1). 

Tomaremos por objeto do comparación entro los antiguos, en los amo- 
res campcstre.s, el idilio del Ciclope i do Ual.itea. Esto poema es una 
de las obra.s maestr.a.s do Twcrito, i aunque otro de sus idilios es quizás 
superior por br velieraencia de la p.asion, es menos pa.sloril. 

El Cicloi)c, sentado en un i)oña.soo, a orillas del mar de Sicilia, canta 
en estos tcrininos sus penas, rocorriemio con la vista las olas: 

“¡Encantadora Galatoa! ¿por qué rcclnz.vs los <U>svclo3 do un amanto, 
tü, cuyo rostro os tan blanco conio la Icclio que cneierrau mis costas do 
junco; tú, iiiivs tierna que el cordorillo, mas voluptuosa quo la ternera, 
mas fresca que el racimo no «.izonado auu pi>r los rayos <lel sol! Tú te 
deslizas por estas ¡ilayas, cuando el dulce sueiio me aprisiona, huyes 
cuando el diilco sueño se aleja de mí, i mo tcmc.s como el cordero teme 
al lobo cucanecido por los años. Yo no he dejado do adorarte desde el 
dia en (¡no viniste con mi madre a despojar la montaña.de sus tiernos 
jacintos; yo te trazaba el camino. Desde aquel momento, después do 
aquel momento, i aun hoi, me es imposible vivir sin tí. I no obst-anto, 
¿te curas de mis aiusias? En nombre do Jújiiter, ¿te ciins do mis ansias?.. 
Emjicro, aunque soi tan horroroso, tengo no obstante rail ovejas, cuyas 
ric.as ubres ordeña mi mano, i cuya csjiumosa leche bebo. El verano, el 
otoño i el invierno hallan siempre numerosos i¡uesos en mi gruta, i mis 
redes están siempre Helias de esquisita pesca. Ningún ciclope podría, 
con mejor título que yo, cantarte en la llanta. Ninguno podría cele- 
brar tus atractivos con tanto arto como yo, durante la noche i las tem- 
pestades. 

“Alimento para tí once ciervas próximas a dar a luz sus cervatillos. 
Crio también cuatro pequeños osos, robados a sus montaraces madres; 
veu, quo tuyas serán t antas rii{ueí¡is..Dej.i que el mar se estrelle iracun- 
do en e.st.as riberas; tus noches serán mas felices, si las pasas a mi lado 
en la caverna. Frondosos laun-lcs i altos cipreses murmuran a su entra- 
da, i la negra yedra i la viña cargada do raciiims cubren su oscuro inte- 
rior; no lejos murmura un fresco arroyuelo quo el cano Etna derrama 
do sus nevadas cumbres i tío sus laderas cubiertas de pardos bosques. 


(1) V. I» A’oc dt hitt. lil. p. 
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¡Oómol ¿Proferirías aun los maros i sns inconstantes olas? Si mi erizado 
pecho ofende tu vista, tengo rolnistns encinas, i un agradable fuego 
oculto en la ceniza; (juema, que tmlo me será dulce si procede do tu 
mano, quema si quieres hasta mi único ojo, este ojo que tengo en mas 
que mi vidii. ¡.Mi! ¿Por qué no medió mi madre lijeros remos como al 
pez para hemler las mai.sas ondas? ¡Uh! ¡Cnán gozoso bogaría hacia mi 
GalaU'a! ¡Con cuánto amor besaría su mano, si me negaba sus labios! 
Bi; yo le llevaria o blancas azucenas, o tiernas adormideras do juirpuri- 
nas hoja-s; aquellas crecen en estío, florecen estas en invierno; por esto 
no pialria ofrecértelas al mismo tiempo...” 

Ño do otro rnoiio a|ilicaba I’olifemo a la herida de su corazón el díc- 
tamo inmortal do las Musas, aliviando así su vida mas dulcemente que 
a benelicio de todo lo que se conijira a peso de oro. 

Este idilio respira amor. El iioeta no podía hacer una elección do pa- 
labras mas delicadas i armoniosas. El dialecto dórico añade a sus versos 
un tono de sencillez que no puede conservarse en los modernos idiomas. 
Mediante el juego de multitud do autores, i do una jironnneiacion larga i 
abierta, se cree sentir la calma de los cuadros do la naturaleza i oir el 
habla sencilla de nn pastor. 

Obsérvese la natuntlidad do las quej.as del Ciclope. Polifemo habla 
del corazón, i no jniede dudarse ni nn momento que sus suspiros son la 
imitacif n de un poeta. Mas, ¡con cnán apa.sionada sencillez no hace el 
desventurado amante la pintura de su fealdad! No hai circunstancia, 
hasta la del ojo espantoso, de que Teócrito no haya sabido sacar un bri- 
llante partido; tan cierta es la observación de Aristóteles, también tra- 
ducida por Ilüilcan, que tuvo jenio a fuerza de tener razón: ‘‘El hábil 
artista con su pincel delicado, sabe hacer agradables los objetes mas 
feos.” 


ClIATKArnUIAND, 

Jenio dd crUlianismo, part. II, lib. III, cap. VI. 


XII. 


LAOCXJON. 


(Eneida lib. II).' 

‘‘Laocoon, gran sacerdote ilc Xeptuno, ofrecía un s.acrificio solemne a 
este dios de los tróvanos. lié ahí qiledc repente dos serpientes salidas de 
Ténedos (tiemblo lie horror al reléiirloi. arra.stran sus inmensos anillos 
sobre la superficie plana de los mares, i avanzan de frente hácia la rilrera. 
Sus pechos se levantan en meilio <le l.is olas, el re.sto de su cuerpo toca 
apenas la superficie de las aguas, i sus movibles cspalilas se levantan i 
se encorvan en pliegues do nn tamaño desmcsunulo. lar ola csjmmtwa re- 
suena con sus silbidos. Ya estos monstruos ocupan los campos troyanos, 
se les ve avanzar con h>s ojos ardientes; rojos de sangre i de fuego; los 
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díirjos rápidos do sus lonpias lamen ailbando bus parsantas entreabier- 
tas. A su vista, nosotros Imúnos ]táiidos do terror. lx>s monstruos siem- 
pre de frente i sin desviarse en su camino, van derecho sobre Laocoon. 
l’rimero abraciui con sus llexibles anillos a los di« hijos del gran sacer- 
dote. los de.sgarran ron sus mordeiluras i se hartan con siil< mienibros. 
Lamuiou, con la espada en la mano, vuela en socoiro de sus hijos; los 
dragones lo tom:ui a él mismo i lo encadenan con sus tortuosos pliegues. 
Va lo luiii abrazailo dos veces por la mitad del cuerpo, dos veces lian es- 
trechado sus escamosos anillosalmledor ríe él, i sin embargo sus freutes 
chispeantes i sus crest.as sol>crbi¡»s se elevan todavía mas arriba do la 
cabeza de La<icoon. En vano, este desgraciado padre se emiwña jw 
arrancar con su.s dos manos los nudos que lo rodean: una sangre co- 
rromjiida i un negro veneno inundan las vendos sagradas que ciñen .su 
caUírA. Al mismo liemjio, lanza liácia el cielo clamores horribles, como 
los mnjidüS de un toro que, herido por el sacriticador, se escapa del altar i 
am>¡a de su cuello el hacha insegura. KnUinces ios dos dragones se lan- 
zan con gran rapidez hacia el templo de Minerva; entran a la cindadela 
de la cruel diosa, i so ocultan a sus piés bajo la órbita de su escudo.” 

La aiirobacion de los siglos lia consagrado este episodio. Jamas se lle- 
vó mas lójo» el arte, do pintar i do producir una ilusión completa. Es 
menester el socorro do la reücxion para acordarse del poeta, jiorque los 
eijos, la atención, el pousainieiito están vigorosamente ocupados jKir la 
situación. Eo es éste una narración o un cuadro; es una serie de esce- 
nas terribles i eomnovedoras que pasan en nuestra presencia. 

Hemos visto [lartir de Ténedos a los dos monstruos enviados ]>or Pi- 
las. Eu primor os|k‘cU>, tan csjiautoso mui a la distancia que lc>s agran- 
da ante los ojos de la iroajinacion. sus f< irmos que pertenecen a una na- 
turaleza desconocida, su talla desmesurada, sus crestas del color de la 
sangre con que se alimentan, el ruiilo con que hacen resonar Las olas 
espumosas, to<lo aunri.a en clh>s a los .ajentis de una venganza del cielo. 
La calma de las ol.as amneiita el terror que inspiran los dragones; el 
efei'to de la esi-ena liabria des,apare(’ido o se habría debilitado mucho si 
el poeta los hubiese hecho arrojar sobre la rilicra por niin tempestad. 
Era menester que los tróvanos iludiesen contemplarlos i hartarse con el 
espcctácnlo que causaba su espanto. Este crece i>or grados siguiendo to- 
dos los movimientos <lc los monstruos sobre las aguas. í>i> acercan. Sus 
ojos lanzan ndámpagos siniestros como los (pie preceden al rayo: anun- 
cian la desgracia que se prepara. Isis horribles silbidos que redoblan 
BUS lenguas ávidas de belMT la sangre que han venido a buscar de tan 
léjos, son la si'ñal de fuga para los mas intrépidos. Ijiocoon, sea por con- 
fianza en los dioses, sea por respeto al ministerio augusto que cntónces 
desemiK>rialia. sea por inspiración del amor paterno, queda solo con sus 
hijos en presencia do la muerte. Todas estas circunstancias, tan hábilmen- 
te encadenad.as. son mui aparentes para conmover a la niucliodumbre; 
lx>ro la marcha firme de las scrpienti-s hacia el gran sacerdote, aseguran- 
do a cada cual sobre sus propios peligros, viene a ser para todos la se- 
ñal luaniliesti de la cólera divina. Ijuocoon es la victima esixijida por 
el cielo; lié ahí lo (pie piensa el ejercito entero. 

Sigamos la admirable gradación que el pintor ha observado en el res- 
to del cu.adro. Ixis reptiles alinizan primero a los dos hijos de lAOCoon; 
este desgraciailo padre so sieute ya morir en lo que tiene do ni.as caro 
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en el mundo; sin embargo, vuela al socorro do sus hijos: tal es el primer 
movimiento de la naturaleza. Pero inmediatamente encadenado él mis- 
mo por esos moustruos, ve sus cabezas sangrientas dominar la suya i las 
de sus hijos, inocentes victimas, que no pudieudo tender sus bmzos a su 
padre, vuelven hacia el sus dolorosas i últimas miradas. Todos los sufri- 
mientos del cuerpo, todos los dolores del alma so agrupan sobre él; jiero 
él se estrecha contra ellos i so esfuerza en romi)or los invencibles nudos 
quo lo impiden defender a sus hijos. Esto espectáculo nos penetra de un 
terror quo hace qAc nuestra compasión sea muda, j detiene nuestras lá- 
grimas; estamos demasiado horrorizados para pmlcr llorar; aunque cad^ 
uno do los gritos del gran s.acordote resuena en nuestro corazou. Viijilio 
ha descuidado de pintar los últimos momentos del s:icrificador i de su 
familia: ha hecho bien; la imájen de su muerte no habría sido tiin espan- 
tosa como el aspecto do su dolor en los horribles abrazos de los nious- 
tnios. Hai cos.as que parecen iudispensablcs al vulgo i que el talento des- 
echa p<3r un consejo del jenio. 

¿Qué necesidad h.abia de que la comparación del gran sacerdote con 
el toro herido que huye del altar i sacude el hacha insegimi con que ha 
sido Iierido, venga a interrumpir un momento el placer doloroso de un 
terror tan profundo, i a desengañarnos mostrándonos al poeta tan bien 
oculto bastí eutúnces? 8oIo un escritor podia cometer la falta de Viijilio; 
jamas un testigo de la escena, de cualquiera clase quo se le escoja, ba- 
bria pensado cu el toro del sacrificio al trazar los últimos sufrimientos 
do Laocoon. La comparación carece de nobleza, de oportunidad i do ver- 
dad. Se pmlria decir, continuando el paralelo do las imájeues, que Lao- 
coon ha podido salir vivo del mas cruel de los suplicios; ]>cro si así fue- 
se, este desgraciado padre no hniria; inspirado por el amor ¡laterno, ven- 
dría a exhalar los restos de su vida cerca de sus hijos privados de luz. 

Oisi aflijidos por haber encontrado un lunar cu una creación tan ad- 
mirable, apresurémonos a añadir quo la retirada de las serpientes que 
se refujian b.ajo la órbita del escudo de Palas, termina el prculijio i pone 
el colmo a las impresiones quo el poeta ha querido producir. 

' Tissot (1), 

Ettudios sobre Vitjüio, Eneida, lib. II. 


O) Peilro Franclftcn Titaot, poeta i crUico contemporáneo (1768-16M), ha hecho on 
análiits tan prolijo cr>mo conríenzudo de Virjtlin, esindiaodo detenidamente eadn 
uno de aiifl pnHnJes i comparándolos ron otrn« de io» poeta* antlgutia i modernoa, en 
qnu han cantado aauntns análo^na. Loa Jóvenca encontrarán en cae libro ▼erdadero'^ 
modcloB de análisis literario, hecho# con un Ituen ¿usto i con una erudícíou nmi 
diftiineuidos. La obra de Tissot ea un guia excelente para aprender a apreciar i a 
admiraren sit rniijiiiiio i en todos «os detallea la urandima epopeya latina. Aunque 
ésta ha sido el objeto de otro* comenUrioa notables por ol saber i por la critica, 
los Estudios de Tiasot enseftau mai quo cualquier otro libro la ioterpreUcion lite- 
raria do VirJUio. 
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XIII. 

UN FH.\OMENTO DE DON QUIJOTE. 


No es fáril fijarse en la elección (lo im ejiisodio ilel Quijote. Tixlos 

f tresentau tiUilo.s del im jor derecho: i eoim» iii t<«los jjiu'du hallar lu^ar 
a critie.a, yo he preferido el eiiisinlio del cahallero del verde (:ahun, 
como lo Ihiniaha doif (/uijole. ji.ir ofroeer un ejeiuplo de hospitalidad en 
la alahilidad, i el eoile.s trato de don Itii'Oo <Ie Jliramla i su f.imilia. Es- 
to trato i la ea.-<a de don Dieoo pinta enervantes en el cap. XVllI de la 
II parto, de esta mam ra; 

“Hallti don tj'nijote .ht la casa do don llieoo de íliranila, ancha como 
do Aldea; las armas, emiicro, anm|ue deidedra toseti, encima de la juier- 
ta de la calle, la h(.ile_::a en el ]iatio, la cueva en el p<atal, i muehtis ti- 
naj.as a la redonda, que por Ser del Tedioso le renovaron las memorias 
do su cneantada i traiisléinnada Ifnleiuea: i suspiriindo i sin ndrar lo 
que decia, ni delante de (juieu c.staha, dijo: 

¡O dulces ¡ircndas ¡»ir mi m;d halladas! 

Dulces i alegres, cuando Dios (lueria. 

lO toboscscas tinnj.a.s, que me h.abci.s Iraido a la memoria la dulce pren- 
da de mi mayor amargura!'’ Corvantes comienza, i no acaba la descrip- 
ción do l¡i casiv de don Diego, ]Kjrque lo salo al paso naturalmcnto la lo- 
cura de don Quijote; ileteniendo a esto el objeto en que su exaltada fan- 
tasía lo haco olvidar todo lo demas. Tau jiropio como es este corte, 
seria improjiia una de.seripcion completa; |n.ri|U 0 en un asunto de no 
mayor importancia hubiera sido tria o iusulsa, como lo da después a en- 
tender. Si es do alaliar esta economía, no es para recomendarse la pro- 
piedad de los te'rminos, i atm el ónlen de la descripción. l>e*cimos de 
una casjt que es gratide, o esjiacio.sa, in ro no aiu hti; las dos jiartículas 
advcrs.ativ.as, et/q/cro, i c.asi de igual utituialeza, estarían mejor 

separadas una de otra; i aumpte la ]iarticula ciiijxro eu la idea de Cer- 
vantes modifica a la solircpiu rta o fachada de la ca.s;i, como para deno- 
tar con una sola ))alabra la vaiddad de un hidalgo lugareño, jigir su po- 
sición se estieude a todos los particulares (pie describe; lo cual es una 
impropiedad. 

En el filtimo ti'rmino do la de.scripcion es lambicn d( /itctuosoel órilen. 
El |H>rtal cu léalas las casas de aquel país está ántus del patio; i debió 
notarse primero lo que primero se em ttnitra; las tinaj.a8 estaban a la 
redonda, no del portal, sino del patio; i por esto debió decir “la cueva en 
el ¡lortal, la bodega en el jiatio, i muchas tinajas a la redonda.’’ ’l'alvez 
pudiera añadirse (ptecomo solo en el primer miembro de la descripción 
nai verbo espreso, “halló ser,” fiilta una ]ire posición eu el otro para quo 
no se siijtonga implícito éste, quo no puede ciiadrarie; pues (pie no |mj- 

demos decir: “las armas empero ji r encima ele la puerta de In calle, 

la btxlega xer cu el patio, la cueva xer en ‘el port.il:" i tislo .se reimsliaba 
rijeudo la preposición ron las armas, la (irnlcga, la cueva i las tinajas. 
Para no omitir nada, d'uú ipie como el relativo ijiie resale ^sobre las tiua- 
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jas, hubiera habido mns unión i rotundidad, diciendo: “i a la rwlonda 
muchas tinajas, que por ser del ToIk'So lo renovaron las momoria.s de su 
encantada i transformada Itulcinea.” Kn el misino punto en que desa- 

Í iarcccn los descuidos de estilo, comienran las liellezas de su locución. 
iOS dos epítetos tncanhnla i tronajiirniada son aquí mui felices, .espre^ 
Bando un aeaeeimiento terrible para el enamorado corazón de don Qui- 
jote, que para él solo vió tan princii>al señora mudada en una labrado- 
ra pobre. Al tropezar su vista con tan tristes recuerdos, suspirando, i 
sin mirar lo que decia, ni dolante ile eiuien estaba, dijo: 

“¡O dulces prendas por mi mal halladas! 

Dulces i alegres, cuando Dios queria. 

¡O tobosescas tinajas, que me hal>eis traído a la memoria la dulce pren- 
da de mi mayor amaigum! ’ l.o.s dos verS'W de Gan ilaso raenen aquí 
mui bien jiara caracterizar a don (juijote; a quien leyendas de historias 
caballerescas, i de jKicsias tenian rematailo el juicio; i la esclatnacion con 
que los jierifrosea, es bella por el antítesis, i |«ir la esfension i rotundi- 
<lad del periodo. Las obsi'rvacioncsque me han la’urrido al examinar es- 
te primer trozo muestran cl.aramente. que se jiueden hallar muchos deí- 
cuidr« en las obras de un escritor in'i nioso i de distiuoiiidivs talentos. 
I aunque la.s bellezas pueden ser tantas, que npc.sar der.-tos dc.scuidos el 
estilo sea agradable ni el ti«lo, bueno i-s que todo escritor evite en cuan- 
to pueda descuidos de cualquiera clase. 

“Oyóle dc< ir esto el estudiante ¡as ta, hijo de don Diego, que con su 
madre habia salido a r<s.’iliirle; i ma'ilrc i hijo qiuslaron suspensos de ver 
la estraña figura de don (juijole.” Kslraña figura hace también en esta 
sentencia aquel, “ovóle decir e.-lo;” jiorqtie huelga enteramente cu ella: 
la susiicusion del estudiante ]>(« la. hijo de «Ion líiego, que con su madre 
habia salido a recibir a don (juijole, no se dice que fue por haberle oido 
aquellos versos i aquella csclamaeinn .sentida, sino por haber visto su 
estraña figura, llien se deja entender que en el cstiuliante poeta baria 
otra sensación que en su inad.ro loque uno i otro i cuantos a la vista es- 
taban, oirían a don Quijote: pero por entónces no era del caso indicar 
nada de esto; jniesto que auu no habia pasado, como suele decirse, del 
umbral don Quijote. 

“J'll cual apeámb'se de üocinanle fue con mucha corlcsía a pedirle las 
manos para besárselas. ' Ao se sabe a ijiiiéii liió a pedirle las manos: 
porque estaban allí el estudiante poeta i su madie, que habían quedado 
suspensos al ver su estraña figura. 

“I don Diego dijo: recibid, señora, con vuestro sólito agrado al .señor 
don Quijote de la Mam ha. i|Uo es el que tenéis delante, andante caba- 
llero, i el nms valiente i el mas disi reto qiu‘ tiene el mundo.’’ Don Diego 
que, desdo su encuentro con don (Juijote, habia c^:ado todo atento a mi- 
rar i notar sus hechos i palabre.s. i que ¡ror esto i |K>r la confesión mis- 
ma de don Quijote lo tenia por tm liotrdire disparatado i luco, i habia ya 
conocido el pié de (|Ue cíjealm, debiij presentarlo a su esjiosa según el 
humor que en él advertía: por esto, i jiorque al cabo era im hidalgo el 
que presentaba a su esposa a don Qtiijote, conform:indo.su con el estilo 
caballeresco, dijo mui bien: “líecibid. señora, con vuestro sólito agrado 
al señor don Quijote do la Mancha, que es el que tciieÍ3 delante.” Sién- 
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tese taiobicn alguna gracia por el sabor a las maneras de este mismo 
estilo en la inversión do andante caballero, i la posición del epíteto iu- 
mc<liato a la partícula delante. Pero donde se descubro mas lilosoña es 
cu la repetición del artículo, caliücando a su huésped do d mas valiente 
i d mas discreto que tiene el inuudo. Como la valcntia se distingue en- 
teramente de la discreción, i a \-ecos contrasta con ella, no dijo el mas 
valiente i discreto: ni se contentó con decir el mas valiente i mas dis- 
creto; sino que para denotar fuertemente dos calidades a veces encon- 
tradas, que 80 reunian en alto grado en su huésped, cargó sobro el artí- 
culo, haciendo con esto parar la atención de doña Cristina en cada una 
de las prend.as, que hacían tan singular a don Quijote. 

“La señora, que doña Cristina se llamaba, le recibió con muestras de 
mucho amor i airtesia: i don Quijote se le ofreció con asjtz do discretas i 
comedidas rar.ones.” A primera vista so advierte haber puesto equivoca- 
damente Cen-antcs un caso por otro; el dativo por el acusativo; pues 
cual(|uicra conoce que debió decir: “La señora /o recibió;” i si hubiese 
quien dudase do esto, o lo tuviere a nimiedad, vea el sentido vago i aun 
torpe que baria el segundo miembro del período, si en lugar do decir; 
“i don Quijote so te ofreció," hubiera dicho se lo ofreció. Aquí don Quijote 
se ofreció a si mismo a doña Cristina: i el ])ronombre debió estar como 
está en dativo: allí doña Cristina recibió a don Quijote con mucho amor 
i cortesía, i por consiguiente debió estar en acusativo. 

Don José Luis Müxabriz (l). 


XIV. 


EL SATANAS DE MILTON. 

( Paraíso perdido, fragmentos de lo» libros I i IV ( 2 ). 

El Danto i el Taso pintaron, antes que el poeta ingles, al monarca 
del infierno. Ia imajinaciou del Dante, agotíwla por nueve círculos de 
tormento, hizo do Satanas un monstruo abominable, aherrojado en el 
centro de la tierra, miéntr,a.s el Taso lo hizo ridículo al armarle de cuer- 
nos. Arrastrado por estas autoridades, Milton tuvo por un momento el 
mal gusto de fijar dimensiones a su Satan.ás; pero en vcnlad que so levan- 
ta de su caída do una manera sublime. Escucliad al príncijaj de las ti- 

(1) Mnnarrix. que fu^ mtemhrn de Is Aesdemia eRnennln, IfRdaJn al eiutctlnno Isa 
íeeri/tnrt tobrt In relórtcn i htt hellnt trtra« üe lliu¡nBlnir, I reompla7.ó Ini l«ccion«m 
XX t XXI dri oríjinn! en qur> el nutor no'iUra el caliio d(> al|tunr>« «Je Ium me» ilualreat 
etcríiorni inttlcAefl, f>or o(rn4 en que et (r.i«Juctor e«tU(iia el ««tilo de Ccnrnntes I de don 
Diego Bnnvedrn Fájenlo. Lii’t obiinrTacíoneii ilc Munnrrii;, atmqae ion jene* 

ralnicuie juir.toMa, »i bien a veeea ]>eean de {«nrlsmo o iucurre eii al|runoi errores. 
Afti, por ejemplo, eriüca a Cmautee el empleo del relativo q»U% como reproductivo 
do un plural, lín tiaberae ^ndo en que loe eicritorei oipníiolee haela principios dcl 
«l^to XVII empicaron a Tuicn como indccilnahle, I, enmo hemoe dicho en otra parte, 
servia indiferentemcnie paro reproducir eJ singular I el plural. 

(9) V. las JS^oe. de hist. lit, p, 559. 
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oiebliu csclamar, on In aimbro Je la mohtafia de fuego dcstle donde por 
vez primera contempla sii imperio; 

“¡Adiós, campos afortunndoa, mansión de las eternas alegrías! ¡Horro- 
res! ¡yo 08 saludo! ¡Yo te saludo, mundo infernal! ¡Abismo! ¡rociíie a tu 
nuevo monarca, (¡iie le trae un espíritu que ni los tiemivis ni los lugares 
cambiarán jainá.s! A lo menos, a(jui seremos libros, aquí reinaremos! ¡K1 
remar, aun en los infiernos, es digno de mi ambición!” 

¡Qué modo de tomar ¡losesiou en los abismos del infiemo! 

ilabiéudosc congregado el consejo infernal, el poeta representa a Sa- 
tanás en medio de su senado: 

“Sus formas conservaban ¡larto do su primitiva majestad; no parecía 
un arcónjel caído, sino una gloria algo oscurecida, como cuando el sol 
en su oriente lanza un tayo horizontal al través de las nieblas de la ma- 
ñana; o como cuando en un oclijise, oculto este astro detrás de la luna, 
derrama sobro la niibid Jo los pueblos un crepúsculo funesto, i atormen- 
ta a los reyes con el temor de terribles revoluciones. Tul ¡«arece el arcán- 
jel; aunque oscurecido, brillaba sobro sus comp.añeros de caída; no obs- 
tante, su frente se mostraba cicatrizada por el rayo, i las amarguras eran 
ya mui antiguas en sus pálidas mejillas." 

Acallemos do conocer el carácter de Satanás. Habiendo huido del in- 
fierno, llega a la tierra, i sintiéndose poseído de negra desesperación al 
contemplar las marabillas del universo, apostrofa cu estos términos 
al sol: 

“¡Oh tú, que coronado de inmensa gloria, dejas c.icr tus miradas des- 
de lo alto de tu solitaria dominación, cual Dios do este nuevo universo: 
tú en cuya presencia las estrellas se ocultan bumillad.as, yo elevo una 
voz hacia tí; no, empero, una voz amiga: no pronuncio tu nombre, ¡oh 
sol! sino para decirte cuán odiosos me son tus rayos. ¡Ah ellos me re- 
cuerdan la altura de que he sido despeñado, i cuán glorioso brillaba un 
dia, viendo tu esfera jirar a mis jiiés! El orgullo i la ambición níe han 
precipitado, pues me atreví a diH-larar la guerra al Ilei del cielo, en el 
cielo mismo. I en verdad que no mereeia tan desleal recompensa, pues 
me habia hecho torio lo que era en una elevada jerarquía... jColocado a 
tanta altura, me negué a la obo<liencÍB, pues creí que un paso mas mo 
llevaría al rango supremo, i me descargaría en uq momento de la in- 
mensa deuda de una gratitud eterna. ¡Oh! ¿Por qué su omnipotente vo- 
luntad no mo creó on la categoría de algún ánjel inferior? Feliz seria aim, 
pues mi ambición no se habría alimentado con una ambición ilimita- 
da Miserable! ¿Dónde, huiré do una cólera infinita i de una infinito 

desesperación? Kl infierno me acompaña a todas partes, yo mismo soi el 

infierno ¡Oh Dios! ¡mitiga tus golpes! ¿No has dejado algún camino 

al arrepentimiento i a la misericordia, fuera de la obediencia? ¡La obo- 
dicncial El orgullo me prohilje pronunciar esta palabra, que me aver- 
gonzaría ante los espíritus del abismo. No les sedujo por medio de pro- 
mesas de sumisión, cuando me atreví a ofrecerles que avaaallnria al Om- 
nipotente. ¡Ah! Miéntms me .adoran en el trono do los infiernes, igno- 
ran cuán caras pago aquellas palabras sul>erbia8, i cuánto jimo interior- 
mente bajo el peso do mis dolores Pero, ¿i si mo arrepintic.se, o si por 

mt rasgo do la gracia divina, reconquistase mi primitiva condición? 

Una clase elevada volvería a cscitarme en breve ambiciosos propósitos, 
i loa juramentos de una finjida sumisión no tardarían en ser desmentidos. 
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El tirano lo sal)c; i cKtá tan lejos de coTicedcmic la paz, cuanto yo lo es- 
tol do pedirlo gracia, ¡,\dios, pues, esperanza, adiós, temor o imjiortunos 

icmordimieiitosl todo está perdido )'ara mi ¡Mal, sé tú mi único bicnl 

A lo méiios, merced a If, compartiré el imiwrio con el rei del cielo, i aun 
talvoz reinaré sobro ntas ile la mitail del universo, como lo ei'harán de 
ver en breve el bombre i esto nuevo mundo.” 

Por grande que sea nuestra admiración por I lomero, dclicmoa confesar 
• que n.ada pueilo compararse con esto pasaje de Millón. Cuando a la 
grandeza dcl asunto, a la liémio.sura de la poesía i a la natural elevación 
de los iK'rsonaJcs so añado un coinKimiento tan profundo de las pasiones, 
nada mas debe exijirse al jenio. Satanás, arrepintiéndose a la vista de la 
luz que detesta, porqttc recuerda cu.án superior le ba sido; deseando lue- 
go haber sido cn-atio en mas hiunil.le jerarquía; endureciéndose después 
en el crimen' por orgullo, por vergüenza, i hasta por desconfianza de su 
carácter ambicioso; i por último, encargándose del imjterio del mal du- 
rante tfxia una eteruirlad, por único fruto de sus rctlexionos, i como para 
expiar un momento <le arrepentimiento; be aquí ciertamente si no nos 
equivocamos, una de las mas sublimes i patéticas concepciones que ha 
brotado en ticmito alguno el cerebro de un poeta. 

Cii.vTEArnniANn, 

Jfnio lid irislianísm/), part. II, lib. IV cap IX. 


XV. 

ADAN I EVA. 

(Milton, Paraíso perdido — fragmento dcl lib. IV). 

Satanas ha pcnetr.ado en el Paroiao. En medio do los animales de la 
creación, descubre Jos seres de forma mas noble, de recta i elevada es- 
tatura, como la do los espíritus inmortales. *'En toda la primitiva hones- 
tidad do su. nacimiento, les cubre una majestuosa desnudez; pudiera 
creérseles mouarea.s de aquel nuevo universo, i parecen dignos de ser- 
lo. En sus mir.Klas llcua.s de nobleza, brillan los atributos de su glorioso 
Criador: la verdad, la Siibidiiría i la santidad ríjida i ¡)ura, virtud de que 
emana la autoridad real del hombre. Xo obstante, aquellas crúituras ce- 
lestiales se diferencian entre si, como lo declara su sexo. El ha sido for- 
mado para la contemplación i el valor; Ella ha sido cri.ada j>ara los de- 
leites i las gr.acias: El p.ara Dios solamente; Ella jiara Dios en él. Is» 
despejada frente i el sublime as¡«'Cto del ¡irimcro, anuncian el poder 
absoluto; sus cabellos, que se dividen sobre su cabeza, j>eudcn noble- 
mente en rizos a entrambos lailos, ptero sin Ilutar sobre sus anchos 
hombros. X'o asi su ccimp.añcra: ésta ilcja colgar, a semetuiza de un velo 
de oro, sus larg.as treuz:is sobre su cintura, donde forman cajiricbosos 
anillos: node otro modo enrosca la vida sus tiernos vástagos en derredor 
de un frájil apoyo; símbolo de la sumisión cu que ha n.acido nuestra 
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madre; sumisión a un cetro harto lijero; obediencia concalida por Ella, 
i recibida mas bien que oxijida jior El; imperio teilido voliuitariamouto, 
i no obstante, con ciertas reservas, cedido con modesto orgullo i amoro- 
sas resistencias, llenas de temor i de encantos. Ni Limpoco vosotras, 
mistcrii.)s;is obnts de la uatnrale/A, estabais ocultas entúuccs, porque un 
aquellos ili.iseran desconocidas toila veroiieiiza culpable, Usía aspiración 
criminal, llijti del pecado, l’udor impndico, ¡cnánuis veces has empou- 
zoñadt) las horas dol hombre cou una vana ap.ii ieucia de i>urc/ai! Tú lias 
desterriado de mieslra vida lo único que cousUtiiyc te verdadera vida, 
estoca la seueillex. i la iiHH?eucia. Asi recorrían desnudos aquellos dos 
felices esposos el solitario hálen, no evitando las miradas do Itios ni las 
do los ánjeles, porque uo couoeian el lual; asi pulseaba a.sida de las ma- 
nos la mas hermosa pareja <iuc se unió cu tiempo nioimo cou los lazos 
del amor; Adaii, el im-jor do toilos lo.s hombres que lormarou su poste- 
ridad, i Eva, la HUIS hermosa de cuant.es mujore.s tuvo por hijas.” 

Eucstros primeros padres se retirau a la sombra, a la márjen de una 
fuente, i toman su alimento cu medio de los animales de la creación, 
que se solazaban en derredor de su reí i de su reina. Satanas, oculto ba- 
jo la forma de uno do ellos, coutemi>la a los d is esposirs, i siéntese epsi 
eutcmocido al asi>ecto de su licrmo.iura i de su hioceucia, i por el jtro- 
seutimiento de los malos cou que se dispone a reemplazar tanbv ventu- 
ra. Este ras;;ü es admirable. No obstante, Adati i Eva, permanecen con 
ánimo tranquilo a orillas de la fuente, i Eva razoua de esta suerte con 
su esposo: 

“Uccuerdo nuichxs veces a<iuel dia on que, al salir del primer sueño, 
me encontré oculu entio las llores, bajo la espesura, yiioraudo dundo 
me hallaba, i cuándo i eiimo liabia sido traída a estos lugares. Xo lejos 
de allí murmuraba iiiia corrieule cu el hueco do un peñasco. Aquel 
arrojiielo se desplegaba a la manera do un lago, 1 luego deteuia sus on- 
das puras como los esjtacios del firmamento. Adelautémo lucia aquel 
lugar, codieuilo a un vago peusamieiiUi, i me seuté cu las verdes márjo- 
nes para mirar las trasparentes aguas, que parceiaii otro cielo. No bien 
me incliné sobro elhis, aparcoiéise una sombra eu el líquido crisLil, incli- 
naudosc hacia mi como yo liácia ella. Me ostremeei, i se estremeció; ade- 
lanté segunda vc'Z la cabez:i, i la diileo aiurieiou tornii a presentarse al 
punto, dinjiéiidomo miradas de sinqutia i de amor. Fijos pcrmauecian 
aun mi.s ojos eu aquella iinájeu; consumido huhiérame en un vano dtsM«, 
si no hubiese resonado esta voz un el liesierto: ‘TU objeto que admims, 
hermosa criatura, crea tú mi.>ma; contigo huye, coutigo re.iparccc. Sí- 
gueme, que yo te conduciré a uii lugar dundo mu sombra falaz, uo burlo 
tus abrazos; a un lugar donde halles al ser que es tu imájeii; tuyo será 
para siempro, i tú le iliirás multitud di‘ hijos aemejautes a ti misma, i por 
ello serás apeUi<Iada hi jl/m//'¿ thljt iwro líumnño, 

“¿Qué podía hacer des[iues de eir estas p:dabras? Obedecer i marchar 
invisiblemente eonduci'Li. Xo l.irdé en verte debajo de im plátano. ¡Oh! 
¡Cuán apuesto i jeiitil me ]);>rccinte! I uo' obstante, te juzgué menos her- 
musu, menos tierno que el gr.u ioso f.intasma enc.idenailo en los movi- 
bles pliegues de hia aguas. Quise huir, pero tú me si-giiisto, i alzundo 
la voz, esclamaate: “Vuelve, eneaiiUdura Eva; ¿.s.ábes do quien huyes? 
Tú eres la carne i los hue.sos <lel ser de ijuicn le alcj.as. Para darte la vi- 
ril, la he sacado de lui uiisniu, tomándola de mi propio corazón, ]>ara 
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tenerte ctemamento a mi lado. ¡Oh mitad de mi alma, con cuánto amor 
te busco! Tu otra mitad te reclama.” I así diciendo, tu mano estrechó 
la niia; ¡cedí! i desde entónces he conocido cuán superiores son a las tí- 
midas gracias una hermosura varonil i la sabiduría, (mica hermosura 
vcrd.adera.’' 

"Así habló la madre del linaje humano. I entregándose con miradas 
de amor a nn tierno abandono, inclinóse sobre Adan i lo abrasó con 
dulce indciMsion. La mitad do su seno, en voluptuosa desnudez, tocó 
misteriosamente, al elevarse bajo el oro dcl suelto cabello, el desnu- 
do seno de su csjsiso. .ádan, vencido pdt su hermosura i por sus dóciles 
gracias, sonrió con un aiior sublime: tal es la sonrisa que el cielo deja 
caer en la primavera sobre las nul>cs, para infundirles la vida cuando 
encierran fecundas la semilla de las llores Adan imprime luego un be- 
so purísimo en los vivificantes labios de la inailre de los humanos.” 


“Kl sol se habia ocultado en el horizonte de las Azores: ora sea que 
esta principal lumbrera del ciclo hubiese jirado con increíble rapidez 
hacia aquellas playas, ora la tierra, menos rápida, retirándose al Oriente 
pe» un camino mas corto, hubiese dejado al astro del dia a la izquierda 
dcl mundo. Ya habia revestido de púrpura i de oro las nubes que dotan 
en derredor de su trono occidental; la mx'hc se adelantaba tranquila, i 
un apacible crepúsculo envoivia los objetos en sus uniformes tinieblas. 
Las aves del cielo descansaban en sus nid' 'S, i los animales de la tierra 
en sus guaridas: todo callaba, esceptuando el ruiseñor, amante de las 
sombras, que llenaba la noche con sus amorosas quejas, cmltclcso del 
silencio. Poco desjmcs, el firmamento se tachonó de rcsplandrs-ientes zá- 
firos; la estrella vespertina, a la cabeza dcl ejercito de los astros, se mos- 
tró largo rato la mas brillante, hasta que levantándose majestuosa la 
reina de las noches a travos de las nuiles, derramó su dulce claridad i 
tendió su aijentado manto sobre has sombras. 

"Adan i Eva so retiraron al albergue conjugal, después do ofrecer 
sus preces al Eterno. Penetran cu la oscuridiul do la cs|)csura, i tiénden- 
se sobre un lecho de flores..." 

Al llegar aquí. Millón queda como a la puerta del misterioso retiro, i 
entona a la faz del finn.amcuto i dcl polo cargado de estrellas, un canto 
al Himeneo, i empieza su magnifico epitahiinio sin preparación, cedien- 
do a un movimiento inspirado, a estilo antiguo: 

"¡Salve, amor conjuigal, lei misteriosa, fuente de la posteridad!” Asi 
canta súbitamente el ejercito griego, después de la muerte de Héctor: 
"¡Hemos alcanzado una gloria señalada! ¡Hemos dado muerte al divino 
Héctor!” Asi los sabios esclam.an bruscamente en Virjilio, al celebrar la 
fiesta de Hércules: Tn nvbigtnaa, invicte, bimembres, etc. "Tú venciste 
los dos centauros, hijos de una nube, etc.” 

Este himeneo es la última pincelada del cuadro do Milton, i termina 
la pintura de los amores de nuestros primeros padres. 

No tememos que se nos acuse por la estension do esta cite. “En to- 
dos los demas poemas, dice Volteire, el amor es considerado como una 
flaqueza; solo cu Milton es una virtud. Kl p<X!ta ha s;ibido levantar con 
mano c:iste el velo que cubre en otros lugares los phaceres de esta pasión; 
i al trasladar al lector al jardín de Las delicias, parece hacerle gustar los 
puros deleites a que so abandonan Adan i Eva. No se eleva sobre la 
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naturaleza humana, sino sobre la naturaleza humana corrompida; i co- 
mo no hai otro ejemplo de semejante amor, no lo hai do semejante poe- 
sía.” ' 

Comparando ahora los amores do Ulíscs i Penélopo con los do Adan 
i Eva, veremos que la sencillez de Homero es mas injenua, i la de Mil- 
ton mas magnifica. UKses, aunque rei i héroe, es, no obstante, algo rús- 
tico; sus astucias, sus maneras i sus palabras tienen un carácter agreste 
i sencillo. Adan, aunque apenas nacido i falto de cspcriencia, es ya el 
acabado modelo del hombre; adviértese desde luego que no ha nacido do 
las débiles entrañas de una mUjer, sino de las manos vivas de Dios. 
Muéstrase noble, majestuoso, i a la voz lleno do inocencia i de jenio: 
es tal ctuil lo pintan tos libros s-antos, digno del respeto de los injeles, i 
de pa.sear en la soledad con su Criador. 

Por lo que respecta a los dos esposos, si Penélope 0*8 mas reservada, i 
luego mas tierna que nuestra primera madre, esto consiste en qtie ha 
sido acrisola^ia por la desgracia, i ésta nos hace desconfiados i sensibles. 
Ev 3 , por el contrario, se abandona, i es comunicativa, seductora, i aun 
tiene cierto grado do coquetería. ¿I por qué se mostraria circunspecta i 
prudente como Penélope? ¿No le sonrio la creación? 3i el infortimio «ie- 
rra el alma, la felicidad la dilata; en el primer caso, no hallamos desier- 
tos que b,a,sten a ocultar nuestros pesares; en el segundo, no encontra- 
mos bastantes corazones a quienes comunicar nuestros placeres. Sin em- 
bargo, Milton no quiso pintar jierfccta a su Eva, sino representarla irre- 
sistible por sus encantos, pero un tanto indiscreta i locuaz, para que el 
lector previese desdo luego la catástrofe en que va a precipitarla este 
defecto. Por lo demas, los amores do Penélopo i Ulises son puros i seve- 
ros como deben serlo los do los cónyujes. 

Este es el lugar oportuno do advertir que la mayor parto do los poe- 
tas antiguos se espre.san, al pintar los placeres, con una desnudez i una 
castidad que escitan la admiración. Naila es mas púdico que su pensa- 
miento, nada mas libro que sus descripciones; nosotros, jior el contra- 
rio, contemporizamos demasiado con los sentidos, i los alarmamos. ¿De 
dónde procede esa májia de los antiguos, i por qué una Venus do Pra- 
zíteles^ enteramente desnuda, seduce mas nuestro espíritu que nuestra 
vista? La razxm de este hecho estriba en qno hai un bello ideal que afec- 
ta mas al alma que a la materia. Entónees solo el jenio, i no el cuer- 
po, se enamora i arde en deseos de unirse cstrcchaincnto con a<iuella 
obra maestra. Todo fuego terreno se apaga, i es reemplazado por im 
amor divino; el alma apasionada se reconcentra en el objeto amado, i 
espiritualiza hasLa los términos groseros de que se ve precisada a valer- 
se para espresar su pasión. , 

Pero ni el amor de Penélopo i Ulíscs, ni el de Dido por Eneas, ni el 
de Alccstes por Admeta, pueden ser eomp.arados al sentimiento que re- 
típrtKamcntc se inspiran los dos nobles personajes do Milton; solo la 
verdadera relijion jmdo imprimir el sello de tan santa, de tan sublime 
ternura. ¡Qué o'dacc de ideasl El universo nace; los mares se asu.stan, 
pof decirlo así, do su propia inmensidad; los soles titubean en sus nue- 
vas órbitas; los ánjeles son atraídos por estas marabillas; Dios contem- 
pla aun sus obras; i dos seres, medio espíritu i medio imrro, al iulmirar 
sus cuerpos i aun mas sus almas, hacen a la par el primer ensayo desús 
primeros pensamientos i do sus primeros amores. 
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Para hacer perfecto este cuadro, Milton tuvo la folia ocurrencia do 
colwar cu ¿1 al espíritu ilo liis tinieblas, e/uno una gran sombra. El án- 
jel rebelde acecha a los dos esposos, i al oir de sus labios el fatal secreto, 
se regocija do su futura dc.sgiac.ia, ¡)ues toda esta pintura de la felicidad 
de nuestros priiiioros padres es realiucuto el primer puso hacia horroro- 
sa.s cnlainidades. IViiélois; i Ulíscs recuerdan un infortunio ]iasado, al 
paso que Eva i Adán uimneian próximas desventuras. TikIo drama pe- 
c;i csencialineute jior su base, si preseiit;» alegrías .siu mezcla de ju'sares 
pasados, o en perspectiva. Una felicidad absoluta nos causa hastio; una 
desgracia .absoluta nos rejiiigna; la pri»ira espi destituida do recuerdos 
i do l.-^;rimns; lo está la segunda, de esperanzas i de s«)nrisa3. Cuando el 
poeta sube del dolor al placer, como en la escena do Homero, es mas 
tierno i melancólico, porque el alma no hace sino meditar en lo pasado 
i descansar en lo presente; si, por el contrario, desciende do la prospe- 
ridad al llanto, como en la iiiutura do Jlilton, c.s mas triste, mas des- 
garrador, ¡Jorque el corazón se detiene a)icnas cu lo presente i antiei¡>a 
los males que le amenazan. lis, por eon.siguiente, indispensable unir 
siempre en nuestros cuadros la ¡jrusjicridad al infortunio, i presentar la 
suma de los males un poco mayor i¡ne la de los bienes, ¡lorquc así acon- 
tece en la naturaleza. Dios ba mezclado dos licores en la copa de la vida, 
uno dulce, amargo el otro; ¡lero la ¡unargura del segundo se aumenta 
con las heces que entrambos licores depositan cu el fondo de aquella. 

, ClIATEAl'BKIAND, 

,/ctíio dd eristianismo. part. II, lib. II, cap. III. 


XVI. 

CAUSAS DE LA DECADENCIA DE RO.MA, POR MOXTESQUIEU. 

(Montosquicu, consideraciones sobro las causas de la grandeza } do la 
decadencia do los romanos, cap. IX). 


“Cuando la dominación de Roma estaba limitada a la Italia, la repú- 
blica podía subsistir fácilmente. 'IVdo soldado era Tgiialinenle eiiidadmo, 
cada cónsul levantaba un cjéritito, i otros ciudadanos iban a la guerra 
bajo el mando de aquel que les sucedía. 

“Couu^el número de las tro¡ia.s uo era exesivo, había cuidado de no re- 
cibir en la milicia mas <¡ue a ¡K'r.sonas que poseyesru algunos bienes ¡la- 
ra que tuviesen interés en la eouscrvnciou de la eiiuhul. En fm; el sena- 
do vijihiba de cerca la conducta do los ¡eucrales i les quitaba cl pensa- 
miento do liacer algo contra su deber, l’cro cuando liu< Icjiones ¡la.SíU'on 
los Alpes i cl m ir. los soldados, a quienes era necesario dejar durante 
muchas c.am pañas en los pai.scs que so quería someter, ¡lerdicron pixjo 
a poco el espíritu de ciudadanos; i los irsier-iles (¡ue dis¡msieron de los 
ejércitos i de los reinos, sintieron su fiier/ai i ya no pudieron obedecer. 
Los soldados comenzaron pues a no reconocer unas que a sus jenerales, 


Digitized by Googlc 


ANÁU8I8 LITKEARIO. 


337 


a fundar todos bus cspcronzoB en ellos i n ver mas lujos la ciudad. Deja- 
ron do sor soldadoe déla república para serlo deSila, de Mario, de Pom- 
peyo, do César; Roma no pudo ya saber si el que estaba a la cabeza 
de im ejército en una provincia era su jcneral o su enemigo. 

“Mientras el )>ueblo romano no fue corrompido mas que por sus tri- 
bvmoH, o quienes no porlia concederles mas que su propio poder, el so- 
nado pudo defenderse con facilidad, por<|UC trabajaba coustaatcmente, cu 
vez do que el |x>pulacbo pasaba de la ustremidad del ardor a la eslrema 
debilidad; pero cuando el pueblo pudo dar a sus favoritos uua formula- 
ble autoridaíl en el csterior, todn la prudencia <}ol senado so bizo inútil, 
i la república fue j*rdidn«” 

Es menester observar cu este estilo la dignidad, el fondo, la penetra- 
ción i eso poder do pensamiento que ijaroco condensarse cu cada espro- 
aion hasta llegar a sor inseparable de ella. Todo lo anterior puede redu- 
ctrse a esta doble ideo: 

1. ° Roma, antes que hubiese salido de Italia, touia sus ejércitus dis- 
oiplinadcs; 

2. ° Roma, desparramada mas allá de los mares, no tenia mas que 
t^rcitos independientes do las leyes de la república, que pcrteuocian a 
sus propios jefes, i prontos a convertirse en sus manos en instrumcutos 
de tiranía; do ahí el abatimiento del senado delante de los favoritos del 
pueblo sostenidos por loa ejércitos. 

Exaraíucsc todo el detallo de las frases que desenvuelven esto tema, 
i so encontrará un tejido íimrc, apretado, de mallas de acoro, que no so 
doblegan, de suerte que cada proposición robustece a la precedente, i a 
su vez es sostenida i sostiene a la que se sigue. — “Los jcneralcs que dis- 
pusieron do los ejércitos i do los reinos, sintieron su fuerza i ya no pu- 
dieron obedecer." Hai algo de delicado al mismo tiempo que de vigoro- 
so en esto último rasgo; b.asta sentir su fuerza para que un poder irre- 
sistible imjiida obcclecer. I cu esta otra frase, “Cuando el pueblo pudo 
dar a sus favoritos” etc, se ve la ruptura de equilibrio dcl pueblo i del 
senado; i esto está esi>Tesado du una manera tan clara, qno la uooclusion 
“la república fué perdidii’’no tiene nada de sorprendente. — Prosigamos. 

“Lo que hace que los estado libres duren menos que los otros, es que 
las desgracias i los triunfos les hacen casi siempre perder la libertad, en 
lugar de que los triunfos i has desgracias de un estado en que el pueblo 
está sometido, afirman igualmcnfe su serridnmbre. Una república sa- 
bia no debe aventurar nada qno la cspnngn a la buena o mala fortuna; 
el único bien a que debe aspirar, rs la )HTpctnidad de su estallo. 

"Si la grandeza del imperio pcnlió la república, la grandeza do la 
ciud,ifl no la perdió ménos. Roma halda sometido bxlo el uni vorso con 
el .ausilio de los pueblos do Italia, a los cuales había dailo en diferentes 
tiempos diversos privilejios. Ua mayor parte de eses pueblos no so habia 
cuidado miiclio dcl derecho do ciudadanía romana, i algunos prafiriorisi 
guardar sus usos. Pero cuando esto derecho fué el do la soberanía uni- 
versal; cuando no so era muía si no se era ciudadano romano, i cu.ando 
con este título so era todo, Iim pueblos de Italia rcsohderou perecer o ser 
romanos; no pudiendo conseguir su objeto con ruegos, tomaron la.s ar- 
mas; so snblebaron en toda esa parte qno mira al mar jónico; toa otros 
abluios iban a seguirlos; Roma, oblig.'ida a combatir contra los que eran, 
por decirlo así, las manos con que encadenaba a todo el universo, estriba 
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perdida, iba a ser reducida a 8us murallaR; concedi j esto derecho tan 
deseado a los aliados que siempre habiau sido fieles, i poco a poco lo 
concedió a todos.” 

La filosofía, la politica do la historia, en los obras que lo son consa- 
grad.os, proceden haciendo alternar los principios abstractos i las aplica- 
caciones puramente históricas. Montesquieu acaba de plantear el princi- 
pio, en apariencia paradojal, de que las repúblicas no pueden tener im- 
punemente grandes triunfos i grandes reveses; los reveses matan, loe 
triunfos corrompen. Planteado este principio, el autor que ha demostra- 
do ya en la pandera de los ejércitos i la indcjrendencia do los jenerales, 
una causa de ruina para la rcpúbliai, insisto en la prosperidad de esta 
misma república como causa mayor de su calda. Todo el pasaje siguien- 
te, en que el autor prueba históricamente su tesis, es mui hermoso, lleno 
do hechos i concluyente. El pensamiento que reina en él es la lucha do 
Honia contra todas las naciones italianas que quieren el derecho de cin» 
d.adania rom.ana para participar de la dominación universal, que era el 
patrimonio de los romanos, liorna se hace arrancar este derecho poco a 
poco, lo concedo primero a los aliados i después a todos. Una iméjon 
marabillosamentc vigorosa i nueva, es aquella de Roma, “obligada a com- 
batir contra aquellos que oran, por decirlo asi, las manos con que enca- 
denaba al universo.” 


Mazube (1), 

Manual de andlitie Uterario, cap. XI. 


XVII. 

NATUaa.I.BZA SALVAJE I NATURALEZA CULTIVADA. 

(Bnffon (2), Historia natural, la tierra). 

"La naturaleza es el trono csterior de la magnificencia divina; el hom- 
bro que la contempla, que la estudia, so eleva por grados al trono inte- 
rior de la omnipotencia; hecho jiara adorar al Creador, él manda a todas 
las crcatnras; v.'isnllo del ciclo, rei do la tierra, él la ennoblece, la puebla 
i la enriquece; establece entre los sores vivientes el orden, la subordina- 
ción, la armonía; embellece a ia misxa naturaleza, la cultiva, la estiende 
i la pulimenta, estirjia do ella el cardo, los zarzales, multiplica la vid i 
la rosa. Ved esas jday.os desiertas, esas tri.stes comarcas cu que el 
hombre no ha residido jamas, cubiertas, o mas bien erizadas de bosques 
espesos i oscuros en todas las partes elevadas; árboles sin corteza i sin 


(1) M. Adolfo Matare, profetor I literato francés, nacido en 1000, es notor do mu * 
chas obras de fllosona, de historia I de preceptos i critica Jltortirla. El Afunual de qo« 
tomamos el fragmento qne trascribimos eo ol testo es un libro excelente para loa pro- 
fesores I los alumnos que quieran i-Jercitarse en el análisis literario, 

(2) Vésnse las Nocional de híM.tU., p. &25. 
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cima, encorvados, rotos, cayendo do vejez; otros, en mayor número, ten- 
didos a los pies de los primeros, para podrirse sobro montones ya po- 
dridos, ahogan, sepultan los jérmenes prestos a producir. La naturaleza 
que en cualquiera otni parto brilla en su Juventud, parece aquí dccró- 

S ita; la tierra cargada por el jies'), agobirida por los restos de sus pro- 
ucciones, no ofrece eu lugar de una 'verdura floreciente mas que im 
espacio cubierto de escombros, atravcs.'ulo por árboles viejos cardados de 
plantas parásitas, frutos impuros de la corrupción.’ Kn todas las partes 
bajas, aguas muertas, espesas, porque no so los ha dado curso ni ilirec- 
cion; terrenos fangosos que no siendo ni sólidos ni líquido?, son inabor- 
dables i permanecen igualmente inútiles i>ara los habitantes do la tierra 
i do las aguas; pantanos que, cubiertos de plantas acuáticas i fétidas, no 
alimentan mas que iuacctos venenosos i sirven de asilo a animales in- 
mundos.” 

So reconocen des lo el principio l.as bellezas del estilo do Buffou. “Por 
la elevación del punto de vista en que se colocó, dico Cuvier en su Elojio 
de esto grande escritor, por la pompa i la majestad do sus iraájenes, por 
la noble gravedad de sus espresiones, por la armonía sostenida do su es- 
tilo, no ha sido igualado por nadie.” La primera frase ha sido citada con 
frecuencia; i en efecto, no se podia hacer comprender mejor la grandeza 
que hai en el hombre, elevándose a la contemplación do ¿ios por el in- 
termediario de la obra divina. Es una grande imájen ese trono interior, 
en cierto modo volado por “el trono eslerior do la magnificencia divina.” 
La dignidad del hombre en la escala de los seres, está pcrfectaracnto es- 
tablecida por la antitesis “hecho para adorar al Creador.” Vasallo del 
ciclo, rci de la tierra, recuerdo del Icnguajo fctid.al; las cos.ia dependen 
del hombro que a su vez es vasallo do Dios. El la ennoblece; Ja tierra 
se hace noble por el trabajo del hombro. El orden indica el plan jeneral; 
la subordinación indica la dependencia mutua do la.s partes do la natu- 
raleza, de los jéneros i de las especies; la armonía señala la belleza, la 
• justa proporción que resulta do este orden i de esta subordinación; estas 
fres palabras son, pues, perfectamente graduailas. “La cultiva, la ferti- 
liza, la esticudo, la pulimenta;” la misma progresión se observa en estos 
verbos; la perfección añadida al cultivo. El cardo i los zarzales, la vid 
i la rosa; planbas bien oscojidas para ifnbcar frutos i flores do calidades 
opuestiis. “Ved esas playas desiertas.” Aquí comienza el cuadro de la 
naturaleza salvaje; una playa es un suelo descubierto a orillas del mar; 
esta palabra está tomada aquí en el sentido jeneral do comarca. Se con- 
cibe tan bien al hombre como señor de la naturaleza, que la soled.ad pá- 
rroco abandonada por él, aunque nunca haya residido en ella. Bosques 
espesos i oscuros, epítetos que constituyen una imájen. Arboles sin cor- 
teza i sin cima; esto pinta marabillosamcnte los árboles seculares, cuya 
cabeza ha sido dosp< ijada per el tiempo. Ahogando, sepultando; grada- 
ción perfecta; son muertos i matan, i después de haber muerto i ahoga- 
do sepultan; cubren los jénnenes prestos a producir. Cargada por el pe- 
so, agobiada por los restos, etc., cnerjia, precisión, armonía imitativa. 
Floreciente, epíteto que completa cuanto hai de hermoso en la verdura. 
Parásitas, plantas que vejetan sobro otra planta i se alimentan con su 
sustancia, lai armonía imitativa, sensible en la pintura de los árboles 
que cubren lasolcrlaJ, os mas notable .aun en la do los terrenos fangosos 
que el naturalista va a describir. Alimentan i sirven de reparo, todo está 
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alU; el naturalista ha dado cuenta do un pala cuando ha dicho lo que 
alimenta i lo que abriga. 

“Kntro esos pantanos infectos que ocupan los lugares bajía, i las sel- 
vas decrtqiitos que cubren las tierras elevadas, so estienden ciertas es- 
pecies de latidas, sábanas qtie no tienen nada do común con nuestras 
praderas; las malas yerbas crecen ahí inarabillosamente i sofocan a las 
buenas; no es ese césped fino que parece ser la plumilla de la tierra; * 
no es esa pelusa esmaltada que anuncia su hrillanto fecundidad; son ve- 
jetalcs agrestes, yerbas duras, espesas, eutrelaradas unas en otras, que 
parecen adherirse ménos a la tierra que lo que so adhieren entre sí, i que 
secándose i brotando sucesivamente las unas sobre las otras, forman una 
borra tosca que tiene muchos pies de es¡)e8or. 

‘•Ningún camino, ninguna comunicación, ningnn vestijio de intelijen- 
cia en esos lugares salvajes; el hombre, obligado a seguir los senderos do 
las bestias feriKCs, si quiere recorrerlos; forrado a velar sin descanso ^la- 
ra evitar el ser la presa de ellas; espantado por sus rujidos, sobrecojido 
por el silencio mismo de esas jirofundas soledades, deshace el camino 
andado i dice: “La naturaleza bruta es horrible i parece moribunda; soi 
yo, yo solo quien puedo hacerla agradable i viva; desequemos estos pan- 
tanos, animemos estas aguas muertas haciéndolas correr; formemos arro- 
yos, canales; empleemos este elemento activo i devorador que so nos ba- 
bia ocultado, i que no debemos mas que a nosotros mismos; pongamos 
fuego a esta borra snjierflua, a estas viejas selvas medio consumidas; 
acabemos de destruir con el acero lo que el fuego no haya podida con- 
sumir. Mui luego, en lugar del junco idel nenúfar, con que el reptil 
componía sn veneno, veremos aparecer el rcnnclo, el trébol, las yerbas 
suaves i saludables; rebaños de animales recorrerán esta tierra impracti- 
cable hasta ahora; en ella encontrarán una sustancia abundante, un pas- 
to siempre renaciente; so multijilicarán para multiplicarse aun: sirvá- 
mosnos do estos nuevos ausiliares para acabar nuestra obra; que el buei 
sometido al ytigo, empleo sus fuerzas en surcar la tierra; que ella reju- • 
vcnczca por el cultivo; una naturaleza nueva va a salir de mis manos." 

Después de babor caracterizado la naturaleza salvaje en las selvas 
vlrjencs i en los pantanos, Buffon pasa a examinarla en las landas esté- 
riles donde no crecen mas que matorrales, en las a.ábatms o las pampas 
de América, desiertos de altas yerbas, cuyas producciones están pinta- 
das aquí en rasgos rápidos i espresivos. La plumilla de la fierra; e.spre- 
sion injeniosa porque da animación i vida a la tierra revistiéndola de un 
césped semejante a la pluma; la jwlusa es literalmente el pelo corto i ro- 
jo de la tierra. Esmaltada, brillante, agreste; homirsa elección de epí- 
tetos. Hai nna regla para los ej)ítetos redoblados: cada uno debo aña- 
dir una cualidad nueva i distinta a los que preceden. Qnc parecen, etc.; 
el mismo jéncro de smionia que mas arrilia; frases embarazadas como 
e.sas yerbas que so estrechan i parecen no adherirse a la tierra. Ningún 
camino, etc.; aquí Huffoii vuelve sobre los tres jéucros de naturaleza s.il- 
vaje sin distinción. Kl hombre obligado, efe.; hai aquí nna elipsis del 
verbo principal, jiro bastante frccncntc en Biiffon, i qtie lia po<iido con- 
tribuir a hacer que se le reproche cierta falta de llexibilid.id en el estilo. 
Esp.aiibxdo ^r el rnjido i sobrccojido por el silencio; empleo preciso de 
dos participios. I dice: bai mucha elocuencia en esta especie do proso- 
popeya. La naturaleza bruta es horrible i parece moribuuda; la idea de 
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la raaerte supone la de la v'idiK’* según Buffon la naturaleza vive, por 
eso es que se la puede considerar como moribunda. En el mismo senti- 
do, esta hermosa cspreaiou: “animemos estas aguas muertas.” “Medio 
Consumidas no ha podido consumir;" neglijcncúi; un poco de descuido 
en la fonua. Itebaños do animales; el estilo se reviste de elegancia a me- 
dida que el autor describe los efectos del trabajo del hombre sobre la na- 
turaleza que quiere someter. Que el buei sometido al yugo; estilo piuto- 
rc8C<). El hombre se exalta ante la idea de su poder; quiere hacer rejuve- 
necer la naturaleza; es menester que una “naturaleza nueva salga de sus 
manos.” Así luibla el homl)ro, i sin transición, lUiflbn va a mostrarnos 
los marabillas de la naturaleza cultivada. 

“¡Qué bella es la naturaleza cultivada! ¡Cuán brillante i pomposa- 
mente adornada queda por los cuidados del hombre! El mismo es el 
principal adorno; él la prorlucoion mas noble: multijilicánditóc, multi- 
plica el jémten mas precioso. Ella misma jiarocc manifestar bxlo su po- 
der con la ayuda del hombre; por su arte, el da a luz bxlo lo que ella eu- 
cerraba cu su seno. ¡Qué de tesoros ignoriulos, qué de riquezas nuevas! 
La flores, las frutas, los granos perfeccionados, multiplicailos hasta el 
iufmito, las cs{>ecics útiles do auimalos tragportaiLis, aumeutrdos sin 
número; las cs]>ecies dañinas reducidas, confma>las, relegarhrs; el flerro, 
mas necesario que el oro, sacado de las cutrafias de la tierra; loa torren- 
tes contenidos, los rios dirijidos, encerrados; el mismo mar sometido, es- 
plorado, atravesado de un lumiisfcrio a otro; la tierra accesible por todas 
partes, por lorias partes hecha viva i fecunda; en los valles praderas ri- 
sueñas, en las llanuras ricos pastos o mieses mas rica.s aun; las colinas 
cargadas do viñas i do frutas, sus cimas coronadas por árboles útiles i 
p«rr (¡elviis nuevas; loa desiertos convertidos en ciudades hjrbitulas por 
un pueblo inmenso que circulando sin cesar so catiende hasta las catro- 
midades de estas com.arcas; iior tod:is partes caminos abiertos i frecueu- 
tados, comunicacicmcs estibleeidas como otros tantos testigos do la fuer- 
za i de Ja Union do la socieilad; otros mil monumentos de po<ler i ríe 
gloria demuestran bastante bien que el hombre, señor del dominio de la 
tierra, ha cambiado, renov.ado su suirerficie entera, i que en todo tiempo 
divide el imperio con la naturaleza.” 

El principio de este cuadro do la naturaleza cultivada es un himno; 
se ve, se siente aparecer la naturaleza, brillante i pomixisamcutc adorna- 
da, tal como la ha hecho el trabajo del hombre. Tesoros ignorados: aquí, 
tesoros está tomado en su sentido etimolójico, palabra griega que signi- 
fica objeto guardado, enterrado. La enumeración que sigue es completa; 
Uxla la tierra, con sus llores, sus valles, sus mares, sus ríos, sus colinas, 
pa.sa alternativaiuonU» a nuestra vista para ostentar las marabillas del 
cultivo. Toda esto vejetoeion es viva, las selvas nuevas que coronan has 
colinas están animadas. El naturalista so acuerda aquí que es filósofo. 
De la naturaleza pasa al hombre que puebla los desiertos, al hombro 
que esj)arce por todas partea los monumentos de su p<sler i de su gloria. 
Aquí el estilo se cnsanelia con las ideas, so resjnra el gran soplo de la 
naturaleza; se siento el combate de esa naturaleza que resisto i t^h: al 
esfuerzo del hombre. Pero la naturaleza puede dejeucrar en sus manos: 
el autor pasa a describir este estado funcstir. 

“8in embargo, el hombre no reina sino por derecho do conqtiisto: go- 
za i no iwsee; i solo conserva por cuidados renovados incesantemente; 
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si cosan,’ indo languidece, todo se altera, todo cambia, todo vuelvo a en- 
trar en manr« de la naturaleza; recobra sus derechos, horra l.-xs obras did 
hombre, cubre de polvo i de musgo sus miLS fastuosos monumentos, los 
destruve con el tiempo, i no le deja mas que el pesar de haber perdido 
por su falta lo que sus autcpas.adoS habian conquistado por su trabajo. 
Estos tiempos en que el hombre pierde su duntinio, estos siglos de bar- 
barie durante los cnales todo perece, son preparados siempre por la 
guerra o llegan cem la escasez i la des|>obl.aeion. El hombre, que no pue- 
de natía sino jau el número, (|ue no es fuerte sino por la nsoeiaeion, quo 
no es feliz sino por la ]>az, t;cne el furor de armarse para su desgracia 
i de comliatir para su ruina; csciLado ]>or su insaciable atddez, cegado 
ptjr la andiieion ma.s insaciable aun, renuncia a loa sentimienbis de hu- 
manidad, vuelve tollas sus fuerzas contra sí mismo, tn\ta de destruirse i 
se destruye en efecto; i después de estos dias de sangre i de c.amiccria, 
ctiando el humo de la gloria se ha disipado, ve con un ojo tri.ste la tie- 
rra devastada, las .artes sepultadas, las naciones dispersas, los pueblo» 
debilitados, su projiia felicidad arruinada i su poder real dc.struido.” 

El períialo ijue comienza este párrafo es do una construcción acabada. 
Izi ide-a es muí elevaila: se trata de establecer que el reinado del hom- 
bre sobro la naturaleza no es mas quo prestado: el desarrollo del autor 
sobrt* esto tnna es admirable. Si cesa, tolo languidece: los incisos van 
creciendo; se cree ver el progreso de la barbarie que lo invade todo; la 
grailucitai de los tres verbos es jicrfecta; la destrucción operada por la 
naturaleza es progresiva pero segura. Horra las obras del hombre, cubre 
de polvo i (le musgo, etc.; el potler del hombre no es nada por sí mismo: 
un poco de polvo i do musgo da cuenta do sus mas fastuosos monumen- 
tos. Annarsc para su desgracia, combatir jmra su ruina; hermo8.as alian- 
ras de palabras. I.as nacione.s; ei pueblo; nótese la jirecision i la cohe- 
rencia de los términos: la nación es la raza, es la fatuilia engrandecida 
que puede ser dispersada; jiero el pueblo es inseparable del suelo, no se 
le dispersa sino que so le debiliba. Nótese bien el .arte con qi»'. UuffüD 
mezcl.^las consideraciones niornles a sus estudios sobre la naturaleza. 

Mazure (1), 

Manual de análisis literario, cap. XIIL 


TEMAS DE EJEKCICIOS. 


I. 

ADIO.'tKS DE HÉCTOR I DE AXDRÓMACA. 

Héctor sale inmediatamente de su palacio, i recorriendo las calles, 11o- 
,ga al travos de la gran ciudad a las puerta» de Ste, pordonde delie sa- 

(1) V^.*e Ia nou líei íriigmento niierti>r. 
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lir a la llannra. Entónccs corre a su encuentro su esposa Andrómacn. 
Acompáñala una sirviente llevando en su seno al tierno niño que no ha- 
bla trxlavia, vástago querido, liermo.so como la estrella mas brillante. 
Al ver a su lujo, el héroe se sonrie en silencio, mientras que Andrómaca, 
dcahaciéiidose en lágrimas, su acerca, le toma la mano i csclama: 

“Cruel, tu valor lo perderá; no tienes compasión de tu hijo, ni do mf, 
desgraciada, que en breve seré viuda, porque los griegos no tardarán 
en matarte atacándote todos juntos. ¡VíUdria mas bajar a la tumba cuan- 
do te haya perdido! No me quetlará ningún placer cuando liayas sufrido 
tu suerte, pero sí me queilará la aílixiou; ya he perdido a mi padre i a 
mi augusta madre. El divino Aquiles, después de liaber desvastado la 
ciudad de los cilicios, Tebas, la' de las soberbias pnettas, mató a mi pa- 
dre Etion. En nuestros palacios yo tenia siete hermanos; en un solo di_a 
todos fueron precipitados a la mansión de Pinten. El impetuoso A(jUflcs 
los inmoló cuando guardaban nuestros toros i nuestras blancas ovejas. 
En seguida, condujo aquí a mi madre con todo el botín; i si lo dió la li- 
bertad en p.ago de presentes infinitos, Diana la hirió con sus íiech.as en 
el palacio paterno. Héctor, tú eres para mi mi padre, mi m.adre venera- 
ble, mi hermano i mi esposo. Compadécete de Andrómaca, defiéndete 
desdo lo alto de nuestras torres, no hagiui huérfano a tu hijo i viuda a tu 
esposa. Coloca el ejército cerca de esa higuera silvestre. De este latió sobre 
todo, so puede escalar la ciudail; la muralla se ab.aja, i tres veces los mas 
valientes de los griegos han intoutiulo el asalto, sea que un hábil adi\-ino 
lea luya dado informes, sea que los hay'a arrastrado su propio ardor." 

El magnánimo Héctor le responde en estos términos: 

“Tus pesares, Andrómaca, son los mios; pero yo me avergonzarla de- 
lante do los troyanos i de has troyanas, si como un cobarde evitase has 
batallas. Mi alma por otra parto se resiste a ello. ¿No he aprendido a 
conducirme como valiente, a combatir en la primera fila, para conser- 
var la gloria de mi patlrc i la mia? Sin embargo, mi corazón, mi razón 
me lo dicen: dia vendrá en que sucumbirán la santa Ilion, i Príamo, i el 
pueblo del belicoso Príamo. Pero el dolor que sufrirán entónccs los tro- 
yanos, el de la misma Hjcuba i el del rci mi patlre, el de mis hermanos 
que, tan valientes i tan numerosos, caerán en el polvo a manos de los 
enemigos, no me llegaran tanto ,al corazón como tu dolor, cuando uno 
de los griegos te llevo bañada en lágrimas, después de haberte arreba- 
tado la lilxjrtad. Entónccs, en Argos, tíi tejerás la tela pitra otro; con el 
corazón lleno do amargura, tú acarrearás el agua do la fuente, i una du- 
ra necesidad pesará sobre tí. Entonces, el pasajero viendo tus lágrimas 
esclauiará: “Hó ahí a la esposa do Héctor, aquel que cutre los troyiuios 
sobresalia en el combate, cuando al rededor de Ilion se daban esas gran- 
des batallas." Tales serán sus palabras, i ellas renovarán tu dolor, por- 
que entóneos no tendrás un esposo p'ara preservarte de la esclavitud. 
]Ah, ojalá que yo esté muerto i .sepultado bajo la tumba, ántes que oiga 
tus gritos cuando tú seas arrastrada al cautiverior 
Al terminar estas palabras, el ilustre Héctor tieiale los brazos para 
tomar a su hijo; pc-ro el niño se da vuelta i se oculta llorando en el seno 
do su nodrisa: turbado por el aspecLi de su pudre, tiene miedo al bron- 
ce i Itl penacho que ha visto flotar terriblemente en la cima de su casco; 
su padre i su augusta niailro se sonrien, i en el acto el héroe quita de su 
cabeza el casco resplandeciente i lo coloca en la tierra; da un beso a su 
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hijo querido, lo mece en sus brazos i dirijo este ruego a Júpiter i a los 
otros diosos inmortales. 

“Júpiter i vosotnu! divinidades, concedtslmo quo esto niño, que mi 
hijo, se señalo como yo entre los troyanos, que son como yo, fuerte, i que 
reine prslerosamentc en Ilion; quo so diga un ilia cuando vuelva del com- 
bate: “Es mas valiente quo su padre;'’ quo recoja los dosjKijos ensan- 
grentados del enemigo que mate, i que .su madre so regocije en su alma." 

Después de esta suplica, coloca oí niño en man<« de su esposa queri- 
da, que lo acerca a su seno perfumado i se sonrio llurando. El héroe 
conmovido de compasión, la acaricia con la mano i lo dice: 

“Ko te aflija.s por mí, amiga mia; naclic me preciiiitari a la mansión 
de l’luton antes que llegue el término fatal. Pienso quo nadie, adro los 
hun^ítros, cobarde o valieutc, desde quo ha visto la luz del dia, puedo 
escap.ar al destino. Vuelve, ¡jiiis, a mi palacio; cuida de tus trabajos, del 
huso i de los tejidos, distribuyo su tarea a tus mujeres, l'ara lus hombrea 
nacidos en Ilion, i sobre todo jiara mí, esUn reservados los peligros dé 
la guerra." 

Dice, i toma au casco de irenacho flotante. Hn esposa querida, miran- 
do hacia atras, i deshaciéndose en ligrimas, vuelvo al palacio de Héc- 
tor. En breve pasa las puertos soberbias, se reúne en k* ajioscntos inte- 
riores a sus numerosas sirvientes, i las hace prorrumpir ou sollozos. Do 
este modo, en la mansión de Héctor todavía lleno do vida, ellas lo lloran 
amarg.amcntc; jiorque no esperan que vuelva do esta terrible guerra, sal- 
vándose del furor i del bra»j de loe griegos. 

Homero, 
Tliada, canto VT. 


II. 

MUEllTE DE I.EANDRO I DE HERO. 

(Ilero era una sacerdotiza do Venus, quo servia en el templo do Sos- 
tos, en la riltera europea del Helcsponto: con frecuencia su esposo por- 
metido Ix^andro, saliendo de Abidos, atravesaba a nado el estrecho praa 
ir a verla). 

A metlia noche, en el momento en (lue las olas están furiosamente 
ajitadas por los vientos, cu que todo jime bajo el aliento glacial, en quo 
las olas, violentamente s.icudidas, Vienai a azotar las dos rit>etas del es- 
trecho, Leandro, arrastrado por el ilcsco do ver una vez mas a su tierna 
esposa, se preci]>it,a a liarlo cu la inquieta superficie de las aguas. Pero 
las olas corren i so amontonan, i parecen querer desafiar a las nubes; los 
vientos se declaran nna guerra ouc.aruizatk con quo resuena el espacio: 
el curo combate al céfiro: el boreal lanza todo su jwdcf contra el noto: 
las abismos del mar resuenan con el chorjue iwpantoso de la temjiestad. 

Solo i desarmado en esto horrible desóreion, Leandro llama cu su ausi- 
lio a Vénus, la hija del mar, i a Xeptuno, el dios de las lemiieslades; 
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invoca ol núBino Bórooa. Pero todos los dioses estaban sordos a sus mo- 
gos, ninguno vino a impedir que so cumpliese la voluutad del destino. 
Él desveutnrado no pucelo resistir ya al aocudimicnto de las olas, que lo 
arrastran a merced do su capricho: sus iiiés pierden la elasticidad, sus 
braaos agotados so resisten a hacer nuevos esfuerzos. Ya la onda amarga 
penetra en su boca entreabierta; el desdicliadp traga el funesto brevaje: 
entóimes, los vientos dwciicadcuados soplan i cstinguen la ]>étida an- 
torcha ( 1 ), i ponen un término a la vida i a la ternura del desgraciado 
Leandro. 

Sin embargo. Hero, impaciente por la vuelta do su esposo, permanece 
con la vista atentamente lija i con el coraron destrozado por las mas 
sombrías inquietudes. la aurora la encuentra esperando aun: jab ! no 
ha percibido nada: por última vez recurre con la vista la iunicnsa llanu- 
ra de las aguas, para ver si l.,eaDÜro e.straviado, no viendo brillar la se- 
ñal, 80 ha perdido cu él dédalo do las olas. K 1 triste objeto que reconoce 
al £n abajo do la torro, es el cuerpo de su esposo privado de vida, de 
laiandro, a quien las asperezas do las rocas han destrozado. Kntónces, 
desgarra los magníficos vestidos que la cuhreu, lanza un grito i ss deja 
caer al pié do la torro. Uero exhaló asi el último supiro sobro el cadáver 
de BU esposo, i quedaron unidos hasta en la muerte. 

Museo ei. orauático (2), 

TTero i I^andro. 


III, 

NISO I EVRÍALO. 

(Cuenta VLijilio cu el libro IX do la Eneida que habiendo desembarca- 
do los troyanoe en las orillas del rio Tíber, i mientras Eneas habla ido a 
buscar a Evandro, rcldclos arcadlos. Tumo, soberano do los rútulos, fué 
a atacar a los invasores en su campamento atrincherado. Entóneos tuvo 
lugar el suceso que trascribimos cu seguida, i que forma uno de los epi- 
sodios mas admirables de la celebre epopeya). 

Guardaba una de las puertas el joven Niso, afamado por su valor i 
por su destreza para lauzar los venablos i las flechas. A su lado so halla- 
ba su compañero Euríalo, mas jóveu aun, a quien nadie sobrepujaba en 
belleza entro los troyanus. Unidos con una estrecha amisúid, auilios co- 
rrían juntos al combate; i en este momento ambos desempeñaban el 
mismo deber en la misma puerta. 

Niso dijo: “¿Son acaso bjs dioses. Enríalo, los que me inspiran el ar- 
dor de que me siento inll:uaado, o sol como tantos otros que toman 
como una ins{iir.aci<m dul cielo el cntu.siasmo que los arrastra? No puedo 
peraiancccr tranquilo, ardo en deseos de acometer una grande empresa. 


(l)Ln antorcha eocondida co la rlhrra opuesta para que le sirviera de gula, 
(t) V, las Hoc. de hx$U i>/* pájs 2B4. 
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do hacer fronte a algún peligro. Ve cuál es la preanniuoea neglijencia do 
loo rfituloe: en su campo brillan apenas algunos fuegos esparcidos; están 
sumidos en el vino i en el sueño, a lo léjo» reina un profundo silencio. 
Oye la idea que rao ajila i me persigue. La vuelta de Eneas es aquí el 
objeto de todi» los deseos; todos, jefes i soldados, piden que vaya alguien 
a informarle do nuestros peligros i a apresurar su vuelta. Si se me pro- 
meten las recompensas que yo pecUré para tí, porque a mí rao bast U 
gloria, rao parece que pasando por el pió do esos collados, encontraré un 
camino que rao llevo hasta Palantoo.” 

Sobrecojido de entusiasmo al oir estas palabras. Enríalo responde a 
su fogoso amigo: “[I yo! Niso, ¿rehúsas acaso asociarme a tus jenorosoa 
proyectos? Yo no dejaré que corras solo tan grandes peligros: ¡ahí esas 
no son las locciones ni los ejemplos que rae ha dado mi padre dorante 
el sitio de nuestra patria; no es eso lo que tú me has visto hacer des- 
de que juntos nos hemos asociado a los nobles infortunios do Eneas. Y'o 
también tongo un coraron que sabe despreciar la vida; i yo también res- 
cataré con mi sangre el honor a que aspiras." 

Niso le respondió: “No, yo no he dudado do U: presérveme el cielo do 
ello. ¡Ojalá Júpiter o cualquiera otro dios favorable a este proyecto me 
traiga triunfante cerca de til l’cro tú comprendes que esta empresa es 
mui peligrosa; i si alguna casualidad contraria, si alguna divinidad ene- 
miga me arrastra a la desgracia, quiero al menos que tú mo sobrevivas: 
tú eres mas joven, i tus dias son m.is preciosos aun. Quiero que al mé- 
nos haya uno que quite mi cadáver a los enemigos, o que lo rescato, que 
mo erija una turaba i tribute a mis cenizas los fúnebres honores. No, hijo, 
no quiero causar tan gran dolor a tu matlre, a tu madre que sola entre 
todas las troyanas, ha desdeñado el asilo ofrecido por Acestes i ha querido 
seguir a su hijo.” 

“Enríalo replica: “No me opones mas que vanos pretestos; persisto. 
Apresurémonos." Despierta a ios sold.ados que se encargan do guardar 
el puesto, i ambos se dirijen a la tienda do Ascanio. 

Era avanzada la noche; era la hora en que todos los seres anim.ados, 
sumerjidos en el sueño, descansan de sus trabajos i olvidan sus fatigas: 
solo los jefes de los troyanos volaban aun: en medio de su campamento, 
deliberaban sobre los peligros do la patria. ¿Qué hacer? ¿Corno comuni- 
carse con Enea.s? Todos están de pié, apoyados en sus largas latiréis i con 
el escudo al brazo. Niso i Enríalo pillen que se lea deje entrar porque 
so trata do un asunto mui importante, i ho momentos son preciosos. 
Yulo ( 1). el primero, loa recibe i manda a Niso que hable. 

Éste dijo: “Racuchadnos con benevolencia ¡oh jefes de los troyanos! 
i no juzguéis jmr inu stra éilad de la empresa que venimos a proponeros. 
En el campo de los nitulos reina un pn>fundo silencio: vencidos j>or el 
vino, son presa del sueño. Tenemos noticia de un lugar por donde es 
posible atravesar su campamento: está cerca de la puerta mas vecina al 
mar, ahí donde el camino se divide en dos. IjOS fuegos de su campa- 
mento están casi cstinguidos, i arrojan al aire negras humaredas: si nos 
permitís aprovechamos de esta oca.sion, iremosa Palanteo.i pronto veréis 
a Eneas que vuelve cargado con sns despojos i cubierto con su sangre. 
No tememos cstraviarnos: en nuestras continuas caccrí.as, hemos reco- 

(1) Yulo Atcanio, a qiiica Vlrjtlio iloaigiia con cnalquícra itc eatoi nombrec. 
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rriilo todas las orillas del rio, i en el oscuro horizonte, mas allá de los 
valles, hemos divisatlo los alrededores déla ciudiwl.” 

Al oir estas palabras, uno de los jefes, Aletes. venerable por su edad i 
por su consumada prudencia, esclaina: “¡Oh dioses do nuestros padres, 
oh dioses protectores de Troya, vosotros no nos habéis condenado a pe- 
recer, puesto que nos habéis dado jóvenes de un corazón tan jencroso i 
dt tanta intrepidez!” I al pronunciar estas palabras, estrechaba a los dos 
entre sus brazos i bañaba sus rostros con sus lágrimas. “¡Qué recompen- 
sas se pueden ofrecer que sean dignas de vosotros! ¡Ah! la mas benuosa 
do todas está en vuestra propia virtud: os l.i darán los diose.s i vuestra 

n iia conciencia; pero no faltarán las otras rccompen.sas: csjx.>radlo to- 
cl piadoso Eneas i do su digno hijo, cuyo reconocimiento por seinc- 
janto servicio será eterno.” 

“Sf, esclamó Ascanio* yo que no csirero la salvación sino en la vuelta 
de mi piidrc, yo suplico a ámlxis en nombre do los dioses protectores do 
la familia i de la patria que llaméis a mi padre para poner ün a nues- 
tras desgracias. Mi esperanza, mi porvenir, mi vida, todo está en vues- 
tras manos. Yo os daré dos copas de plata admirablemcuto cinceladas 
que mi padre recibió en la toma do Arisba, dos tríixxles, dos grandes 
talentos do oro, i la antigua taza que me obsequió la reina Dido. Mi pa- 
dre os dará doce esclavos escojidos, doce cautivos con sus armas. I si 
nosotros nos hacemos dueños de este país, si dc.spues de la victoria nos 
repartimos a la suerte el bolín, el Caballo que monta '1‘urno, su arma- 
dura do oro, su escudo, ese casco Con un jíenacho do púrpura, no en- 
trarán en el reparto; te los jrromuto a tí, Niso; des.le ahora míralos co- 
mo tuyos. Os daremos ademas el territorio que pertenece al rci latino. 
I a tí, noble niño, cuya edad es casi igual a la mía, yo te doi tolo mi 
corazón; desde esto momento, tú serás el inseparable compañero de mi 
vida; jamas buscaré la gloria sin tí; en la guerra, en la paz, serás el com- 
pañero-de todas mis empresas, el conlideute de todos mis pensamientos.” 
Eurialo responde: “Ojalá que yo no desmienta jamas la esperanza que 
fundáis en mí, si al menos la fortuna -me favorece i no me traiciona en 
mis primeros pasos! l’cro te pido un favor, uno solo, mas precioso para 
mi que Uxlos tus obsequios. Tengo una madre, del antiguo linaje do 
Príamo; para seguirme, ella lo ha abandonado todoc nada ha podido de- 
tenerla, ni la tierra de Ilion ni las murallas del rci Accstcs. I ahora voi 
a aliandonarla, i ella ignora a que peligros me espongo, i no lo he dado 
mi adiós. No, pongo-ai ciclo por testigo, yo no lubria podido resistir a 
las lágrimas do mi madre. Te suplico quo le sirvas do apoyo en su mi- 
seria, que la consueles en su abandono. Dijame llevar conmigo esta es- 
peranza; asi acometeré con mayor audacia tolos los peligros.” 

Al oir estas palabras, los ojos de los jefes troyanos se humedecieron. 
Yulo, cuyo corazón se sintió profundamente conmoviiio por este rasgo 
de amor filial, dijo: “Sí, yo te lo prometo. Ella será para mí mi madre; 
i cualquiera que sea tu suerte, será dignamente reconqicnsiula por halx’r 
tenido un hijo semejante. Todas las promesa-s (¡uo te he liccho ai sales 
bien en tu empresa i si vuelves de ella, las cumpliré en tu madre i cu 
tu familia.” Hablando asi con los ojos bañados en lágrimas, desata de 
su tahalí su espada gnamecitla de oro i guardaiia en una vaina de mar- 
fil, i se la da. Mnesteo da a Niso la piel do un león enorme, i Aletea 
cambia el casco con el suyo. * 
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Armados de esta manera, .ambos so ponen en camino. Todos, viejos i 
Jóvenes, los acompañan basta las puertas, haciendo rail votos por su 
triunfo. El herrausu Ascanío les confia muchas iiistruccionos impor- 
tantes para su pailre: ¡vanas palabras que se lleva el vientol 

Salen, ¡tasan los fosos i a favor de las sombras de la noche, entran al 
campo de los enemigos, donde áiites de morir darán muerte a mnclros 
guerreros. Por todas ¡lartcs ven guerrerrw tendidos sobre la yerba, sunU- 
dos en el sueño de la embriaguez, los carros cerca de la ribera, i sus 
conductores acostados entre ios arneses i las ruedas, armas esparcidos 
aquí i allá entre las co¡>asslesparramadas. 

‘•Kurialo, dijo Xiso, es menester acometerlo todo; la ocasión nos con- 
vida. Para que no vengan a sorpren<lernos i atacarnos por la espalda, 
colócate de centinela i obsérvalo todo, ^’oi a acometer al enemigo i a 
abrirte un ancho paso.” Dicho esto, se calla, i con la espiula en la mano, 
carga sobre el orgulloso IJanmetes, que recostado s.tbre ricos cojines, dor- 
mia profundamente: era un jefo porlcroaorun célebre agorero, querido 
de Tumo; pero su ciencia no pudo preservarlo de la muerte. Bajo los 
golpes de Ñiso sucumVten tres do sus soldarlos que cstalan tendidos en 
mmlio de sus armas. Niso hace lo que nu león hambriento que ¡lenctran- 
do en un vasto ¡tesebro, desgarra los rebaños mudos de terror. Enríalo lo 
imita abandonándose al furor que lo anima; c inmola una multitnd de 
guerreros oscuros. Beto tenia los ojos abiertos i lo veía todo; pero tem- 
blando de espanto se ocultaba detrás do un enorme tonel. Enríalo se 
acerca a él; el cobarde quiere huir; el jóven troyano le sumo en el ¡rocho 
su espada i la saca buuu'antc. El alma de Beto se escapa en olas purpu- 
rinas de sangre i do vino. Inflamado por esto, i como embriagado por la 
carniecria, Enríalo se dirijia a la tieiula do Mesapo, donde los fucgi» 
arrojaban una Inz moribunda i donde los caballos comían libre i tran- 
quilamente. Pero Xiso lo detiene. ‘‘.Suspendamos, le dice; el día va a 
a¡>arocer en breve: hemos hecho bastante mal a nuestros enemigoe i nos 
hemos abierto cu medio de ellos un ancho camino.” 

Abandonan sin tocarlos una multitud de objetos preciosos esparcidos 
en el suelo: Kurialo se a¡)odcra del precioso tahali de Bamnetes, adorna- 
do de oba¡>iiH do oro: toma también el cusco do Mesapo o<lornado con 
un bríliiuito ponarbo i lo coloca en su cabeza. Arabos saleu del campo i 
toman un camino mas seguro. 

Entretanto, trescientos jinetos, todos c<m sus broqueles, i mandados 
por Volseente, liabian salido de Laiirento para reforzar el ejército do 
Turno. Acercábanse ya al campo de ios rútulos cuando de lejos divisan 
a los dos jóvenes que torcían liácia la izquierdo: en ese momento, la 
¡>rimera luz del alba cao sobro el cosco de Éuríalo haciéndolo brillar cu 
medio de las tinieblas. 

“Xo me engañaba, csclajna Volseente a la cabeza de un escuadrón. 
Deteneos quioncs<iuicra que soais: ¿Qué hacéis en estos lugares? ¿A dón- 
de vais?” 

Los fnjitivos no responden nada; antes por el contrario, apuran el pa- 
so, se arrojan en el lx»squo i ponen toda su cs¡N‘raiiza en la oscuridad 
de la noche ido la selva. Los jinetes vim acerrarles todos las salidas que 
les son conocidas. La selva era espesa, tupida, embarazada por todas 
partes con arbusios espinosos, i a¡)énas entrecortiwia por algunos estre- 
cho# senderos. En medio de las tinieblas. Enríalo so siento a cada paso 
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íletcniilo en bu faga, i el botín do que va cargado lo embaraza. El so- 
bresalto lo haco perder el camioo. 

Míis feliz que él, Niso ha jwxlido salir de la selva, estA fticra del al- 
cance de los enemigos, so encuentra en el lugar en que Albo filé funda- 
da mas tarde, i donde el reí latino jioseia inmensos ganados. Se detiene, 

r cibe qno esté solo i osclama: ¡“Ah desgraciado Enríalo! ¿Dónde to 
penlido? ¿dónde te ho de buscar?" Vuelve a la selv.i, se interna de 
nuevo en sus intrincados senderos, trata do reconocer la huella de sus 
pasos, vaga bajo esas sonnibras espesas, pone atento el oido; pero por 
todas ])artc8 no percibe mas que un jirofnndo silencio. De repente, oye 
un ruido de caballos, de armas, de jinetes' que jicrsiguen a alguien. Al 
mismo instante un grito llega a sus oidos, i distingue a Enríalo qno trai- 
cionado por la oscuridad, por los embarazos del camino, por la turba- 
ción de un ataque reiientino, ha sido tomado por los rútulos i ío bate en 
Vano con los enemigos que lo arrastran. 

¿Qué hacer? ¿Por qué medio, con qué armas pislrá Niso quitarles su 

Í irosa? ¿IrS a arrojarse desesperado en medio de l.as cspad.as enemiga.'; 
aiseando en ella.s una gloriosa muerte? Al momento, blandiendo un ve- 
nablo, i levantando sus ojos hacia el astro de la noche que brillaba en 
lo alto del cielo, pide su protección en estos términos: “¡Olí diosa, hija de 
I>atona, reina do las estrellas, guardadora de las selvas! ayúdame en 
este tranco. Si alguna vez mi padre ha cargado tus albarcs con sus ofren- 
das, si frecuentemente yo he añadido mis tribujos a los suyos i suspen- 
dido los productos de mi caza en I.is bóvedas sagradas de tus templos, 
protéjeme; haz que yo disipe esa muchedumbre enemiga, i dirijo mis 
dardos jior los aires.” 

Dice, i con todo el esfuerzo de su bmzo, lanza la flecha; ésta silba i 
brilla al través de las tinieblas, va a clavarse en la espalda de Sulmon, 
se rompo i sale por el pecho. Sulmon rae bañarlo en su sangre. ró- 
tulos espantados dirijen sus miradas por todas partes. Inflamad' > por el 
buen éxito do su primer goljic, Niso lanza un segundo danio: los rútu- 
los lo sienten silbar: palidecen: uno do ellos, Tago, cae con el cerebro 
atravesado. 

El liirbaro Volseente se abandona a lodo su furor: no salió ni do dón- 
de han salido Las flechas ni quién las ha lanzado, ni sobre quién descar- 
gar su rabia: “Pues bien, csclama, tu sangro va a pagar la de mis sol- 
dados;” i con la espada desnuda en la mano carga sobre Enríalo. Al ver 
esto, Niso, espantado, fuera de sí, lanza un grito; no pu«lo ocultarse mas 
tiempo ni rcsi.stir al exceso do su dolor. “í^ii yo, soi yo quien lo ha he- 
cho todo. Volved vue.'ítras espadas contra mí. Yo solo ho formado este 

Í ilan; ese niño no ha hecho nada; no pcslia hacer nada contra vosotros; 
o juro por el cielo, jsir esas estrellas que lo han visto todo. No lia licclw 
mas que querer mucho a su desgraciado amigo.” 

Así hablaba Nisrr, pero ya el acero, blandido por un bmzo fnrios<i, ha 
desgarrado el blanco pecho de Enríalo. Cao moribundo sobre el polvo; 
la sangro inunda sn hermoso cuerpo; su cabeza so inclina sobro su hom- 
bro, del mismo modo que una flor cortada por el filo del arado, langui- 
dece i mucre. 

Pero Niso so lanza en medio de los enemigos: entro todos busca a Vols- 
cente: a Volseente solo quiere matar. En vano los rútulos so ngnipan al 
rededor de su jefe para libertarlo de esto terrible ataque: la espada del 
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joven troyano jirando en su mano con la rapidea del rayo, los separa, i 
en el momento en que Volscente espantado lunz.aba nn grito, se la clava 
en la boca; i antes do morir quita la vida a sn enemigo. Entónccs, cu- 
bierto de heridas, so arroja sobre el cuerpo inanimado do su amigo i se 
duerme en la paz del último sueño. 

¡Felices amigos! Si mis versos tienen algún poder, vuestros nombres 
no se borrarán jamas do la memoria de los mortales, mientras los des- 
cendientes de Eneas ociipou la roca eterna del Capitolio, mientras Uoma 
dó sus leyes al universo. 

Los rótulos cargan los despojos de sus víctimas i los llevan al campa- 
mento con el cadáver de su jide; lloraban su muerte; pero el duelo no era 
menos grande en el campamento mismo. La muchedumbre se estrecha- 
ba al rededor do los restos ensangrentados de líamnetes i de tantos otros; 
examinaban, reconocían el casco brillante do Mesapo i el tahalí dorado 
de Kiimnetes. 

Ya la aurora alumbraba a la tierra con sus primeros rayos: Tumo es- 
tá sobre las armas i llama a los guerreros al comitate. Todos se aprestan 
llenos de furor: en picas elevadas han clavado las cabezas do Enríalo i 
de Miso, i buizan a su nlredcrlor horribles clamores. Ixis troyanos cargan 
todas sus fuerzas a la izquierda do la ciudiul: la derecha está defendida 
por el rio: alineados a lo largo de sits fosos pmfimdos, colocailoa en la 
cima de sus elevadas torres, centoroj)laii con una dolorosa emoción esas 
dos cabezas conocidos, pálidas i chorreaudo una sangre negra. La lijera 
fama va a llevar ese funesto rumor a la ciudad entera: llega a los oídos 
de la madre de Enríalo. 

Al oir esta noticia, la dcsvcnhmwla siente que el calor abandona su 
cuerpo; la rucea civo do sus mauos desfallecidas, la lana se desliza a sus 
pies. Se precipita lanzando gritos desganadores i arrancándose los ca- 
bellos: fuera de si corre a las trincheras i al medio do las tilas lints avan- 
zadas: no piensa ni en los hombres que la rodean, ni en el peligro que 
la amenaza, ni cu los dardos que llueven por todas partes, i llena el aire 
con sus quejas. 

‘‘¡Eres tú, Euríalo, tú, el consuelo i la felicidad de mi vejez! ¡I tú, 
cruel, Inas podido dejarme sola! ¡1 cuando ibas A acometer tan esjianto- 
Bos peligros, tu madre uo ha podido decirte adiós! ¡Ah tu cuerini yaco 
en tierra desconocida, como presa abandonada a las aves i a los perros 
del Lado, i tu desventurada madre no ha podido licuar sus últimos de- 
beres ui cerrarte los ojos, ni lavar tus heridas, ni cuhritte con esa tela 
preciosa que me apresuraba a concluir para tí, trabajo que ocupaba 
mis dias i mis mtches, i que alegraba los fastidios do mi vejez. ¿Dónde 
buscarte? ¿En qué lugar encoutrar tus miembros desgarrados, tu cuerpo 
hecho pedazos? He ahí, hijo mió, todo lo quo puedo ver de tu existencia; 
i para esto te he seguido por tierra i por mar. Matadme, oh rútnlos, si os 

2 ueda todavía alguna compasión; lanzad contra mí Unios vuratros dar- 
os; asesiuadme la primera; o bien, tú, potleroso dios de los dioses, com- 
padécete do mi, hiéreme con tu rayo, precipítame cu el negro Tártaro, 
puesto que iio pueibi libertarme do otra manera do una vida csiiosa.” 
Estas quejas -llegan a todos los corazones i njitan el valor do todos. 
I’or orden del prudente Ilíones i do Ascanio, que lloraba de dolor, 
dos heraldos se acercan a olla, la toman suavemente en sus brazos i la 
tra.sporlan moribumla a su mansión solitaria. 
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(El poota sigua ro&ríundo los cómbales quo tuvieron lugar entro tro- 
yanoe i latinos hasta la vuelta de Eneas, i el combato singular en quo 
éste da muerte al rei Turno, con lo que so tcnuiua el poema). 

VlRJIlJO (1), 

" Eneida, lib. IX. 


IV. 

EL KODABALLO. 

£1 Último de los llavioe (Domiciano) desgarraba el universo piróximo 
a espirar: liorna jemia bajo el yugo do este Xcron calvo, cuando en el mar 
Adriático un rodaballo monstruoso fue cojido por uu pescador. Marabi- 
llado éste al ver su presa, la destina al soberano pontibee. ¿Quién so ha>- 
bria atrevido a venderla o a comprarla? Los playos vecinas estaban cu- 
biertas de delatores, i los inspectores do la costa no habrían dejado de 
promover un proceso al pobre jiescador: ellos iiabriau probado que ese 
rodaballo, alimentado largo tiempo en loa estanques de César, se había 
escapado de allí, i debia volver a su antiguo dueño. Si so cree a Palfu- 
río i a Armilatü, el mar no tiene nada de bermejo, nada do raro, en 
cualquier paraje quo sea, quo no pertenezca al bsco. ¿Qué hacer con el 
pescado? Darlo ¡rara no perderlo todo. Aunque los vientos del invierno 
silbaban en esa época i preservaban do la corrupción a la reciente pre- 
sa, el pescador se pono en marcha apresuradamente como si tuviese 
que temer los vientos del estío. 

Apenas ha pasado el lago vecino de Alba, cuando se ve demorado un 
momento por la muchedumbre marabillada: ésta se desliza al hn, i las 
puertos del s-alon imperial se abren delante do él. Los senadores esperan 
en la j)arte de afuera que su señor haya recibido la ofrenda. El pesca- 
dor se acerca al nuevo Atrida i le dice: “Kecibid un pescado demasiado 
grande para los mesas vulgares; consagrad esto dia a vuestro buen jenio, 
i quo vuestro estómago, vacío en esto momento, so harte a su antojo con 
esto rodaballo quo los dioses reservaban a nuestro siglo: se ha colocado 
voluntaríamonto en mi red.” ¿Hai algo mas grosero que esto? Sin em- 
bargo, el César está orgulloso. El poder supremo lo croo todo cuando se 
le lisonjea. 

Pero ¿dónde encontrar un fondo capaz de contener este pescado? Es- 
te punto merecía que so deliberase. Los grandes son convocados en 
nombro del emperador; loe grandes a qnicnes detestaba, i cuya frente 


(1) VSanss Socwnrt de hitU tit. ,p. IOS, — Pura fncllitar el trabein qoe me ha 
demandndo estii rompiUcimi, habría podido'cnpiir Mte fttgnienlo de I« treducion ciu« 
lelUna que en 1669 ha pubUcaüo en Madrid don Bujenio de Ochot; pero ee» trtdoccíoo, 
dem»Mlado Itieral, e« por esto mistno liiXR i difusis i nnreftein perfi-cttiinenle «| ro« 
lorldo del poeiA Intino, He prefertdn, paes, iinrer por mí mismn In traducción de e*< 
te fnimento, ahreTláodolo en cuanto ee poeible, iln tuprlnilr, eln embergo, iiiagona 
de sue Idete capiulee. 
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pálida llevaba el sello do la desconfianza, compafiem insopftrable do re- 
laciones tan elevadas i tan temibles. El jirimero qno se presentó fuó Pe- 
gaso, que se apresúrala a llegar acomcxl.ándose la túnica. Era el mas 
honrado de todos los cortesanos, el mas integro do todos los raajistrados, 
aunque en estos dina <le8a.strosas creyese necesario quitar a Tiimis 
BU Kalanra i su espada. Venia en seguida Crispo, esc anciano agradable 
cuyo carácter i cuyas costumbres, conformes a su elocuencia, respiraban 
suavidad: ¿Quién mercceria mejor ausiliar c<m sus consejos al señor del 
nniversf), si hubiese sido jKírmitido, b.ijo este aróte del jénoro humano, 
censurar la crueldad i dar un consejo jencroso? Pero no hai nada mas 
fácil de irritarse que el oblo de este tirano que sacrificaba a sus amigos 
por una sola palabra, si lo hablaban do otra cusa que de las lluvias del 
otoño o do las tempestades de la primavera. Crispo conoció, pues, que ora 
inútil oponerse al torrente, cuando cada cual encerraba en su seno la 
verdad cautiva, i no se atrevía a decirla sin peligro de su vida. Por esto 
fue que vió tantas veces al sol reeomenmr su carrera, i que llegi> a su 
décimo sesto lustro. lai misma conducta observó Adlio en medio dp esta 
corte peligrosa: casi do la misma e<lad que Crispo, acudía aootnpañado 
de un joven que no mcrocia la innerto cruel que lo esperaba; poro la 
victima estaba ya reservada a U espaiia imperial. Desdo largo tiempo os 
un prmiijio ver a un noble que llega a la vejez, íío sirvió de nada a ose 
desgraciado joven el haber afrontado solo en las arenas do Alba el furor 
de los lc<mes do Numidia, ¿Quién no penetra hoi loa motivos secretos do 
nliestri» patricios? ¿Quién seria, oh Bruto, el juguete de tu vieja cstra- 
tajema? Pira mas fácil sin duda oiignñar a miestros antiguos rcyc.s. 

AfX’sar de la bajeza do su cstraccion. Rabino llegaba coa la misma 
seguridad. Se sentía culpable do un .antiguo ultraje que le era preciso 
ocultar; i sin embargo tenia la desvergüenza de tmslibcrtino que escribe 
contra las costumbres del siglo. Viéronso también aparecer a Montano, 
a quien su enorme vientre impedia andar lijero, i a Crispino, que desti- 
laba mas perfumes de los que oran necesarios para embalsamar dos ca- 
dáveres. Venia también Pompeyo, mas cruel que los anteriores, hábil en . 
hacer correr la sangre |>or medio do secretas calumnias, i P'usco, que de- 
bía llevar en breve sus entrañas a los buitres do la Dacia, después de ha- 
ber meditado en vano el arto do la guerra en medio de los mármoles do su 
casa do recreo. El artificioso Vejenton acompañaba al asesino Chtulo, 
momstruo do infamia ami en nuestro siglo, adulador aunque riego, que de 
mendigo so hizo satélite, i que no merccia mas que segtiir pidiendo limoe- 
na, a los carros que bajaban do la colina do Arisio. N.adio pareció mas 
admirado ni aspecto del rodaballo: el pescado está a la derecha, él lo ad- 
mira a la izquierda. Vejenton, no menos ardoroso que Catulo, i como 
un fanático tinjido por los aguijones de Bolona, pronuncia este oráculo: 
“Príncipe, hé aquí el jjresajio seguro del triunfo mas memorable i mas 
brilInntB: liareis prisionero algún reí. o bien Arvirago caerá del trono 
británico. ¿Veis de qué dardos está herizada su espalda?" No faltaba 
a Vejenton mas que señalar el Jiais i la edad del rodaballo. 

‘‘¿Cuál es vuestro jiareoer, pregunta el emperador? ¿OmvcnJrá cor- 
tarlo en ped.azos?" — “Guardémonos, respondió Montano, de hacerlo tal 
ultrajo: que su fabrique uu fondo bástanlo grande i que s&a bastante an- 
cho para recibirlo todo outoro. Esta grande obra exije d arte i la acti- 
vidad do uu nuevo Prometeo. Que se preparen los mátoriidcs lo mas 
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pronto posible. Desde hoi, Ct's.ir, los alfareros deben estar en vuestro 
campamento.” Este parecer, digno del autor, fué aceptado. Montano se 
acordaba de la interaperaucia do lo.s primeros emperadores, i de las or- 
jias que prolongaba hasta media noche ese ííeron que sabia renovar el 
hambre eu su estómago cargado de alimentos, i cuando sus pulmones 
estaban abrasiulos por el vino do Falerno. Nadie en nuestro tiempo tu- 
vo un tacto mas fino ni un paladar mas delicado: distinguia cu el pri- 
mer bocado la ostra do Circe do la de las rocas do Lucriuo; a la primera 
mirada, jxxlia decir de (pió paraje venia un erizo del mar. 

Todos se levantan; el consejo ha terminado, i se manda salir a todos 
estos grandes a quienes su sublime señor habia obligado a acudir cu 
desorden i llenos de terror a la cindadela de Alba, como si sa tratasi; do 
los Gatos o de los Sicambros; como si hubiesen llegado súbitamente te- 
rriblc.s noticias de los cuatro puntos del mundo. ¿Por qué no consumió 
en estas estravagancias la duración de un reinado que ultrajó a la pa- 
tria sin (lue se levantase uu vengador de tantos ciudadanos ilustres i jo- 
ncrosos? l’ero pereció a su turno, cuando los últimos ciudadanos comen- 
zaron a temerle. Eso fue lo que purgó a la tierra do un monstruo cubier- 
to de sangre. 

Jdvenai. (1), 

Sátira IV. 


V. 

FRANCISCA DB RÍMI.NI. 

(Al visitar el aegundo circulo del infierno, Dante llega a “un lugar 
que carecía do luz, i que rujia como el mar tem|)cstuoso cuando está 
combatido por vientos contrarios. Una ráfaga infernal, que no so detie- 
ne nunca, envuelve cu su torbellino a los espíritus; los hace dar vueltas 
coutiuu.aincnte, los hiere i los molesta. Cuando se encuentran ante su so- 
plo, son los llantos, los gritos, los lamentos i las blasfemias contra la 
virtud divina.” El poeta gU]>one que están condenados a esto tormento 
los pecadores (^ue sometieron la razón a sus lascivos apctibis. Allí en- 
contró a Francisca de l’olcuta, hija del .señor de líavena. Amada por el 
jóven Pablo do Uimini, a quien ella corraspondia, so casó, sin embargo, 
con el hermano mayor de ésto, EancioUo, principo cojo i deforme. l/os 
dos amantes no pudieron olvidar sn primera inclinación. Un (lia que 
leían juntos un mi.snio libro, el 'marido que los espiaba, los atra vesi'i do 
una misma estocada. Esto pa^^alo dcl Danto ha sido el objeto do algu- 
nos cuadros famosos, de tai manera que las artes han popularizado mas 
a aquellos desventurados amantes). 

E-spera que estén mas corea de nosotros, dijo Viijilio; suplicali^s on- 
tónoes por eso amor (\iio los guia i ellos se acercarán a ti. 

Tan prouto cuuio el viento los inclinó hacia nosotros, levanté la voz: — 
Almas uUirmeutodas, les dije, venid a responderme, si nadie se opone a 
ello. 

(1) V. loM ,Voc. de Aún tW. p. 131. 

■15 
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Ahí como las palomas, atraídas por su deseo, vuelan hacia el dulce nido 
con alas quo se abren i so cierran, i llovadíxs por una misma voluntad, 

Asi las dos sombras salieron del grupo en que estaba Dido, acercán- 
dose a nosotros al travos del aire aiqKiuíofiado. 

— Uombro compasivo, dijeron, que vienes a visitamos en estas tinie- 
blas a nosotros que hemos teñido el mundo con nuestra sangre; 

Si fuésemos amados por el rei del universo,, nosotros le iiedirfamoa 
por tu reposo. Todo U> que quieras oir i decir, nosotros lo oiremos i lo 
diremos do todo corazón, puesto que el viento que nos arrastra se ha 
calmado un instante. 

La tierra en que n.act, dijo la joven, está situada sobro el golfo en quo 
el Pó desciende con tmlos los ríos ipie lo siguen, pam descansar en el mar. 

El amor quo so apcxlera pronUi de tislo noble corazón, .adhirió al quo 
tú ves a mi lado a esa forma hermosa quo mo ha sido arrebatada, i cu- 
ya pérdida siento hxlavía. 

El amor que obliga a .amar al que o« ama, me unió tan cstrcchamonto 
a la felicidad con que me embriagaba Pablo, que, como lo ves, la muer- 
te misma no ha podido separarme de él. 

El amor nos condujo a la misma muerte. Allí, el círculo do Cain es- 
pera al que nos hirió a los do^. — Tales fueron las palabras de la sombra. 

Desde que hul)c oido a esta alma herida, doblegué la cabeza i mantuvo 
el rostro inclinado tanto tiempo, qtie Virjilio me dijo: — ¿En qué piensas? 

Yo le resjxjiidi: — ¡.Vh! cu.ántos dulces peusamientos, cuántas emocio- 
nes los hau conducido a e.ste sitio doloroso. 

En seguida, mo volví h.áeia dios i les dije: — Fraucisc.a, tu desgracia 
mo colma de tristezii i me hace llorar. 

Pero, dime, allá cu el tiempo de los dulces susi)iro3, por qué signo i 
cómo el amor os ha permitido comprender las oscuras turb-aciones do 
vuestra alma. 

I ella respondió; — Xo hai dolor mas grande que el Jo recordar en la 
miseria loa dias que fueron felices. 

Pero si ticucs gran deseo de s.abcr cuál ha sido la primera raiz do 
nuestro amor, yo haré lo de aquel ijuo llora i que cuenta a la vez. 

Leíamos un dia juntos las aveulur.as del Laucelote del lago (1) i 1.a 
manera como ésto había sido dominado por el amor: estábamos solos i 
no abrigábamos ninguna doscoulianza. 

Muchas veces, cu esta lectura, nuestros ojos so buscaron i nuestro ros- 
tro cambió de color; ¡icro fué iiu solo pasaje el que decidió de nosotros. 

Cuando vimos la dulce sonrisa do la amanto interrumjriJa jwr el beso 
del amante, el que jamas se ha scjiarado de mí. 

Tocó mis labios con los suyos que estaban temblorosos; el libro i el 
que lo escribió nos habiau perdidic Este dia no leimos m.as. 

1 micntra.s que uno do los espíritus hablaba así, el otro lloraba tan 
fuerte que me sentí turbado como si fucsi! a morir. 

D.vntf, (2), 

Divina comedia, Infierno, cant. V. 


(l) Fninu«» libro (Ir cnbaileHaAt mui leído 6n feedstl medíHs en ()ue *e cacntun 1 a.< 
avrnwraü (h‘ un célebre caballero criado en un paíario encaniaclo uue había eo el 
footlo de un laj(u, í <tue man larde se enamor6 de Jcnkbre, hermana dcl rei Arturo. 

V. las yocumta de Aii/« Ití,, p. 291. 
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VI. 

U CIO LI N o. 


(Al lleg;ir al noveno círculo del infierno, Dante encuentra a loa trai- 
dores a sus deudos, sumorjidos en un lago helado, “priKlucicudo con sus 
dientes el mismo sonido (jue la cigüeña con su pico. Tenia cada cual el 
rostro vuelto hacia abajo: su boca daba muestras del frió que esperimen- 
taban, a-si como sus ojos dejaban ver la tristeza de su corazón.” Allí vió 
al conde Ugoliuo, de quien hemos dado noticiius en la nota de la páj. 100). 

Vi dos petaulores helados en una inisfna fosa, i colocados de tal mane- 
ra que la cabeza del uno servia de sombrero al otro; i así como un hom- 
bro hambriento muerde el pan, asi el condenado que tenia al otro deba- 
jo, clavó su diente cu el lugar en que el ccreliro se une a la nuca. 

— O tú que demuestras por ese feroz encarnizaiuieuto tu odio contra 
aquel a quieu devoras, dime cuál es su motivo; porque 

Si tienes razón para aborrecerlo, sabiendo yo quienes sois i cuál ha 
sido su crimen, yo te vengaré a ti, si mi lengua no so seca. 

El pec.arlor levantó la boca de sti horrible comida, i la limpió con los 
cabellos do la cabeza que habia devorado en parte. 

En seguida habló en estos términos; — ¿Quieres que renuevo un dolor 
desesperado que oprimo mi corazón al pons;ir cu él i aun antes de ha- 
blar? 

Pero, si mis p.al.ibras son una semilla do infamia para el traidor a 
quien devoro, verás llorar i hablar al mismo tiempo. 

Yo no só quién eres, ni cómo has pixlido llcg;ir liasta aquí; poro al 
oirtc me parece cpio ores florentino. 

No debes ignorar que yo soi el conde Ugolino, i ésto el arzobispo 
Enggieri: ahora s;ibrás jior qué lo trato .así. 

No es necesario decirte (pie por efecto de sus malos pensamientos, yo 
que rfte fiaba en el fui preso i en seguida muerto. 

Pero lo qtio no pueiles hal>er sabido, es cuán cruel fue mi muerte. Es- 
cucha i sabrás si me ha ofendido. 

Una pequeña alu'rtura al través do la torre, que por mi causa so lla- 
ma la torro del hambre, i en la que deben ser oucerrados muchos otros 
todavía, 

Me liabia dejado ver que la luna se luibia renovado muchas veces, 
cuando tuvo el sueño horrible que descorrió para mí el velo del j)or- 
venir. 

Cuando desperté antes de la aurora, porque oí la voz do mis hijos quo 
cshtban prísiuncrus conmigo: lloraban entro sueños i me pedian ]ian. 

Eres mui cruel si desdo luego no te entorne' eá pen.sando en lo quo so 
anunciaba a mi corazou; i si ahora uo lloras ¿qué es lo que jaidrá exitar 
tus lágrimas? 

Estábamos despiertos, i so acore, aba labora ou que acostumbraban 
traemos nuestro alimento; pero todos dudábtunos, porque todos había- 
mos tenido un sueño semejante. 

Oí clavar la puerta do la horrible torre i miré a mis hijos sin decir una 
palabra. 
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No podía llorar porque estaba como petrificado. Ellos Doraban, i el 
niño Anselmo mo dijo: — ¿Qué tienes, padre mió? ¿Por qué nos miras 
asi? 

Sin embargo, no lloré ni res¡wndí una palabra en kslo aquel dia ni 
en la noche siguiente, hasta que otro sol ahmibró de nuevo al mundo. 

Cuando entró cu la dolorosa prisión uno do sus débiles rayos, i con- 
tcmi)!é en aquellos rostros el aspecto que debía tener el mió. 

Me mordí las dos manos do desesperación, i mis hijos, pensando que 
era do hambre, so levantaron con presteza. 

1 dijeron: — Padre, nuestro dolor será mucho menor si nosotros te ser- 
vimos de alimento: tú nos disto nuestra miserable carne: despójanos, 
pues, de ella. 

Kntónces yo mo tranquilicé para no entristecerlos mas. Aquel dia i 
el siguiente permanotiraos mudos. ¡Ah! dura tierra ¿¡Ktrqué no te abris- 
te entóneos? 

Cuando vino el ciuirto dia, Gaddo cayó i so tendió a mis piés dicien- 
do: — Píulrc mió ¿por qué no me auxilias? Allí murió; i mí como tú mo 
ves, yo los vi caer a los tres uno en pos de otro, entro el quinto i el sus- 
to dia. 

En fin,’ciego ya, me puse a busc.arlos a tienhas al uno después del otro, 
i los llamaba todaria dos dias después que habían muerto: en seguida 
el hambre tuvo mas poder quo el dolor. 

Cuando hubo pronunciado esbis palabras revolviendo los ojos, cojió 
de nuevo el miserable cráneo dondo sus dientes, como los do un perro 
furioso, penetraron hasta el hueso. 

Dante, 

Divina comedia, Infierno, cant. XXXII i XXXIII. 


VII. 

VIAJE DE ASTOLFO A LA LUNA. 

San Juan unció al carro cuatro corceles quo lanzab,an llamas resplan- 
decientes: se colocó allí con el paladín, i tomando en sus manos las rien- 
d.as, hendió los aires i so elevó a los ciclos. Atravi-saron Usía la esfera 
do fuego sin ser incomodados, porque el ap<)8tol moderó el ardor. Al fin, 
llegan a la luna. Ijb mayor jiarte de esto planeta les pareció stmiejauto 
a un acero pulimentado; i pensaron que seria ésta do un tamaño casi 
igual a la tierra. 

Astolfo qucsló doblemente sorprendido de encontrar a la luna tan 
grande, a]K‘¡ar do lo quo parece; i de quo la tierra, que no es luminosa 
por sí misma, se viese desde aquel lupir tan pequeña que apenas se j>o- 
dia distinguir. Descubre lagos, ríos, campos, llanuras i monl.añas diver- 
sas de las nuestras; ciudades con castillos i casas tan grandes como nun- 
ca había visto semejantes. Ofreciéronse a su vista bosques espesos i vas- 
tas selvas donde las ninfas cazan todo el dia. 


Digilized by Googlc 



ANÁLISIS LITEBABIO. 


357 


El paladín, qne no había idü allí para ohacrvar todos estas cosas, no 
se detuvo en lo que llamaba su atención. El santo apóstol lo condujo a 
un vallo encerrado entre dos montañas, en el cual estaba guardado todo 
lo que se pierde cu la tierra, sea que se pierda [wr desgracia o por negli- 
. jeneia, sea que el tiemjs) Ixirre su memoria; todo, sinescepcion, so eucon- 
tmlia allí marabillosantento reunido. No hablo úuicatucntc de las grande- 
EO.S i de la.H riquezas que están sometidos a la instabilidad de la fortuna; 
me refiero a todas lascosas, aun a aquellas sobre las cuales la fortuna no 
tiene ningún potler. Allí están his brillantes reputaciones que el tiempo 
carcome poco a poco i (juo al fin devora. .Ahí so encuentran tislos los rue- 
gos impremeditados que nosotros miserables mortales dirijimos al ciclo, 
tic ven las horas que se emplean inútilmente en el juego, i mdas .aquellas 
de que nosotros ignorantes ociosos hacemos tan mal uso. Los proj-cctos 
ridiculos que no llegan a ejecutarse so ciicucntrau tiuubieu allí. Los do- 
Bcos frivolos, cuyo número es inmenso, llenan la mayor parte dcl valle. 
En una palabra, t4slo el (jue ha i>crdido alguna cosa no tiene mas que 
subir a esc astro i buscarla en ese valle: allí la encontrará. 

Astolfo tenia cuidiulo do hacerse csplicar por su guia todo lo que 
ofrecía a sus miratlas. Vió un gran monton de vejigas inílivdas, da 
donde parecía salir mucho ruido, i supo que eran las antiguas luouar- 
qui.as dy los asirios, de los jiersas, de los modos i de los griegos, mui 
famosas en otro tiemi», i reducidas hoi a un vano nombre. Percibió un 
gran monton do anzuelos do oro i de plata; son los presentes que so ha- 
cen a los príncipes avaros i a torios aquellos de quienes dependemos, con 
el objeto do recibir algún favor. I.-as liwnjas tcnian forma de-lagos cu- 
biertos do flores; i los versos que se hacen en alabanza do los grandes 
tenían la figura de cigarras reventjulas. Unos garras do ágtiilas represen- 
taban la grande autoridiul que ciertos sr>beranós dejan tomar a algunt» 
de sus súbditos. Fuelles infl.ados do viento, representan eso favor pas;i- 
jero que los principes conceden a sus favoritos, i que so estiugue siempre 
con la estimación que tienen por ellos. 

Observó también Astolfo ruinas de ciudades i do castillos mezcladas 
con muchas riquezas, i supo qne eran las coaliciones débiles i las conju- 
raciones que so frustran ¡hit fidta do secreto. Bajo la figura do serpientes 
con calR’za do mujer, estallan ocultas bxlas las bellaquerías de los ladro- 
nes i de los monetleros falsos. La miserable esclavitud de los cortesanos 
estaba representada por botellas do toda especie, pero todas rotas. El 
paladín vió torlavía una cantidad do sopas esparramadas: “Es;ts son, le 
dijo San Juan, las limosn.as que muchas porson.as mandan se hagan 
después do su muerto." No acabaría nunca si quisiera referir en detallo 
todo lo que vió el principo ingles. B.istc decir que ahí no faltaba nada 
de lo que se puedo imajinar, csccpto la locura que no so encuentra en la 
luna, porque nunca ab.intlona nuestro globo. Ausiliado por su conductor, 
pudo ver también algunas do sus acciones i algunos dias que habían em- 
pleado mal. 

En segqida Astolfo vió una cosa do que todos creemos estar imd bien 
dotados i que nadie piensa pedir al cielo: el sentido común. Había allí 
una cantidad pro<lijiosa, mtis grande que todas las demas juntas. Era 
como una especie de licor sutil que so evapora mui pronto si no se le 
gnanla con mucho cuidado. Este licor estaba guardado en botellas m.is 
o menos grandes según la necesidad, i la mas grande de todos contenía 
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el juicio del condo do Angcrs. Astolfo lo reconoció sin trabajo por estas 
palabras que cstal>an escritas encima: “Sentido Cf)mtm del paladin O- 
íando.” Las otras laitellas tenian iafualmeiite etiquet.as con brs nombres 
de aquellos a quienes j)ortenccia el juicio; i el principo ingles observó 
una en que estaba piardada una gran parte del suyo, l’ero lo que mas 
le sorprendió fuó el encontrar allí una gran cantidad de botellas que 
estaban llenas con raion de much-as ¡>crsona3 a quienes creia mui sen- 
sat.as. 

ambición liace perder el juicio a unos; muchos se vuelven locos por 
el deseo de cnrique< iTs<', que les b.acc correr el mundo: otrcis adhiriéndose 
tontamente a los graniles scñrrres. algunos entregándose a las imperti- 
nonciiw do la majia, otros siguiendo el gusto que tienen por los cuadros 
i por otras cos:>s raras: cada cual so enloquece abandonándose indiscre- 
tamente a su ioclinaoion. A'eíase en este lugar el sentlilo común de mu- 
chos sofistas, de muchos astrólogos, i de una gran cantid.ad de poetas. 

Astolfo se a]KKÍeró ilo la Imtella «pie contenia el suyo; i con el jiermiso 
que lo dió el auU'r ilcl Apocalipsis, la aplicó a sus naricea i respiró el 
licor. Parece que entonces lo volvió el juicio, porque Turpin declara 
que después de esta o[>eracion fue jmulcntc duranto mucho tiempo; pero 
el mismo autor nos enseña que, habiendo licclio m.as tardo una nueva 
tontería, volvió a sor tan tonto como lo era antes. K1 p.iladin toijó en se- 
guida la liotella en que estaba el juicio del conde de Angers; ninguna pe- 
saba tanto. Antes do abandonar la luna, San Juan condujo al príncii>e 
do Inghatcrra a otras partes del satélite, donde le mostró otras marabi- 
Has alcgóric.as. 


Abiosto (1), 

Orlando furioso, cauto XXXIT'- 


VIII. 

IlEmUNIA ENTRE LOS PASTORES. 

(Entro los personajes de la Jern.ialcn libariada figura en primera linca 
Herminia, liija del tulUm de Autioquia, la cual se baila eiilrc los defen- 
sores de la ciudad santa, aunque ba coucelndo un amor profundo jior 
Tancredo, el m.as bcroico de los cruzados. Eii un combate singular que 
80 verificó en frente de las murallas de .Icrusalen entre Tancreilo i el sa- 
rraceno Argantejos dos guerreros estaban igualmente heridos cuando la 


(1) V, laji A’oc. de hist. p. f B<^.— El Orlando /nriosc ha ►ltl« traJurldo pn verso 
CAHlettann por don Aufiuatn de liurgoa, I fsa irnddcrion oo rnrere dr aoltum I 
pero me hu parecido preleriblo IriiKt nbir a<]ui una traijurt-i<»ii <-ii proan que de a cono» 
Cier mejor, cun mna rlaridnd, I mn» por cnicro, ct peuoaiiiiemn dtl fttitor. 

I!ai en el poema del Arioa’o Mrit episodit» i(iiitlmenie rélelire. el «fe Mfiloro I Cío» 
ridnno (canlo XVIII i XÍXi, imiiacion dcI da Niao i Kurinlo da Vlrjilio, qoe hemoa 
traacriio maa atraa. Ln rempararjon de c»ios dna Ira^meuioa, har¿ ver la gran aii- 
pcrlortdad del aatnr de la A'neida fobre casi tudoa loa poeiu ruando ae trata de atun« 
toa tíeruos I paiétiroa 
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noche vino a poner termino al comb.atc. Herminia, encargada de prestar 
a Argantc loa cuid:xdos que en loa siglos do caballería las nnijcrcs presta- 
ban a loa guerreros enfermos, lamenta no socorrer mas bien al héroe a 

3 uien ella ama. Al fin se determina a ir a reunirse con él en el campo 
e los sitiadores. Unida j>or una estrecha amistad con la guerrera Clo- 
riuda, se aprovecha de estas relaciones para vestirse con sus armas. En 
seguida so hace abrir en nombre de Clorinda has puertas de la ciudad. 

El lluro acero oprime i lastima su cuello delicado i su cabellera dora- 
da; su débil mano toma el escudo, carga Icmasiado pesada para ella; 
todo su cuerpo’ está revestido de fierro, brilla a su alrededor, i con tm aire 
marcial se esfuerza en dominarse a sí misma. El Amor está presente; juega 
i se ríe a escondidas, como el dia en que vi.stió al Cid con un trajo de 
mujer. 

¡Con cuánto trabajo sostiene este peso desigual, mientras avanza con 
un paso lento! So apoya en su fiel compañera, a quien hace marchar 
aiiclaote. Pero el amor i la esperanza reaniman su espíritu i dan vigor 
a sus miembros fatigados; llega en fin al lugar cu que la esperaba su 
escudero, i ahí monta a c.aballo. 

(Así que se hubo alejado do la ciudad, envió adelante a su escudete a 
prevenir a Tancredo i a pcilir un salvoconducto para entrar al campa- 
mento do loa latinos. Durante este tiemi>o, i para calmar su impacien- 
cia, encima una altura dcsilo donde divisa las tiendas do campaña en 
que debia hallarse Tancreilo. 

Da noche reinaba aun: ninguna nul>e oscurecía su frente cargada do 
estrellas: la luna macicute esparcía su dulce claridad: la enamorada be- 
lleza toma al cielo por testigo de su amor; el silencio i los campos son 
los confidentes mudos de sus penas. Dirije sus miradas a las tiendas do 
los cristianos i esclama: 

“¡Oh camjK) de los latinos! ¡objeto caro a mi vista! ¡Qué aire se respira 
allí! ¡cómo reanima i recrea mis sentidos! ¡Ah! Si alguna vez el cielo 
concedo mi asilo a mi vida ajinada, yo no lo encontraré sino en esto re- 
cinto: no, solo en medio do las armas cs¡kto el reposo. 

“¡Oh campo do los crístiauosl recibe a la triste Herminia; que alcance 
en tu seno esa compasión que. Amor le prometió, esa comp.asion que, 
cuando era cautiva, encontró cu el alma de su jinieroso vcnceilor. Yo no 
reclamo mis csUido.s; yo no reclamo el cetro que so me arrebató: ¡oh cris- 
tianos! seré mui feliz si puedo servir bajo vuestras banderas.” 

Asi luiblaba Ilemiinia; ¡ah! ella no preve los imales que le prepara 
la fortuna. Algunos rayos do luz reflejados jmr sus armas, van a herir 
las miradas a lo lejos: su ropa blanca, el tigre de plata que brilla sobro 
su casco, anuncian a Clorinda. * 

(No hijos de aquel sitio hai una guardia avanzada de loa latinos, man- 
dada por dos hermanos, Aleando i Poliferno. El idtimo creyendo reco- 
nocer a Clorinda, corre hácia ella ]iara combatir. La guerrera finjida hu- 
ye; i Tancreilo prevenido de que se ha visto a (üoriuda en acecho cerca 
del campo, creo que el mensaje que ha recibido venia do ella, i así he- 
rido como estaba sale en su iiersecuciou para defenderla contra sus pro- 
pios soUhailos). 

Entretanto Herminia, casi exáqimc, es lleviida por su corcel a la es- 
pesura de una antigua selva. Sus manos tembluros,a8 han dejado de ma- 
nejar las riendas. El corcel huye, se precipita, da tantos realeos, que al 



3(10 


SECCION XII. 


fin desaparece a las uüradas do sus enemigos, cuyos esfueraos pasan a 
ser inútiles. 

Llenos de cólera, agot.ados do cansancio, con la vergüenza en la fren- 
te, vuelven a su puesto, así como después do una partida do caza larga 
i difícil, los perros que lian jiertlido en el bosque la huella del .ani- 
ma! que perseguían, vuelven llenos do fatiga i desaliento. Herminia 
DO se detiene: temerosa, espantada, no se atrevo a mirar atras para ver 
si todavia se la amenaza. 

Tc»Ja la noche, Italo el dia, vaga sin rumlio i sin guia, no viendo mas 
que sus lágrimas, no oyemloma.s que sus gritos. En fin, a labora en quo 
el sol qtiita los corceles do su carro luminoso para sumirse en el seno do 
las üla.s, Herminia llega a las orillas del límpido Jordán, pono sus pies 
en tierra i se recuesta cu la ribera. 

Ko busca descanso sino para sus males, ni alivio sino para sus lágri- 
mas. Pero el sueño, este dulce consolador de los mortales, quo les procu- 
ra el descanso i el olvido de sus penas, viene a ¡tdormocer sus sentidos i 
la cubre suavemente con sus alas bienhechoras. Sin embargo, el amor 
b.ajo mil form.as diversas, turba aun la paz do su corazón. 

Despierta en el momento en que las aves salud.an con su canto la 
vuelta do la aurora; oye el murmullo do las aginas i del folhqe, i el céfiro 
que se juega ron la onda i con las (¡oros. Abre sus lánguiilos ojos i lleva 
sus miradas a las cabañas solitarias Je It» pastores; cree oir a través del 
rio i de las ramas una voz que so uno a sus quejas i a sus suspiros. 

Sus lágrimas corren. l)c reponte sus jemidos son iutorrumpidos por 
cant<« mezclados a la música do instrumentos campestres. Se levanta, 
se acerca a pasos lentos i ve sentado a la sombra de un árbol a un an- 
ciano rodeatlo do su rebaño. Teje cestos de mimbre i escucha los cantos 
do tres jóvenes pastores. • 

La presencia repentina de un guerrero desconocido los espanta; pero 
Herminia, descubriendo su cabellera de oro i sus hermosos ojos, los sa- 
luda con gracia i los tranquiliza. “¡Felices pastores, mortales queridos do 
los di.oscsl les dijo, continuad vuestros pacíficos trabajos. Yo no os traigo 
la guerra, yo no vengo a turbar vuestros placeres ni a intommipir vues- 
tros afanes. 

“¡O padre mió! añade ¿cómo en medio del vasto incendio que devora 
estas comarcas. ]iodeis vivir tranquilo en esta mansión, sin sufrir nada 
por los furores de la guerra?” — Hijo mió, lo respondo el anciano, mi fa- 
milia i mÍ5 rebaños han oscapiulo hasta aquí a los ultr.ajcs i a la desol.a- 
eion. El ruiclo do los combates uo ha traido todavía el espanto a nuestra 
soletlad. 

“El cielo vela jx>r la huraildo inocencia do los pastores i los protejo. 
Quizá semejante al rayo que hiero las cimas de la.s montañ:ts i perdona 
los valle.s, el furor de bis armas estranjoras no ataca mas quo la calK'za 
do li>8 royos. Nuestra pobreza vil i despreciada no tienta a los ávidos 
soldadtrs. 

“Esta pobreza tan desdeñada os, sin embargo, tan querida a mi cora- 
zón que yo no deseo ni cetros ni riquezas. Los tonnentos de la ambician, 
los posares de la avaricia no Imn penetrado jamas en mi alma tranquila. 
Esta agua límpida calma mi sed, i no temo que una mano estranjera 
venga a envenenarla. Mis ovejas, mi jardin, suministran a mi mesa ali- 
mentos frugales que no me han costado mas quo lijeros trabajos. 
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“Nuestras necesidades son limitadas porque tenemos pocos deseos. 
No tengo esclavos; mis liijos me ayudan i son los gnanliancs fieles do 
mis rebaños. En este retiro apartado, donde se deslizan mis dias tan fe- 
lices, veo a los ciervos i cabritillos saltar cu la llanura, a los peces ju- 
gar en las ondas i a las aves revolotear en los aires. 

“Entregado en otro tiempo a tas ilusiones de la juventud, conocí otras 
pasiones; desprecié el cayado de los pa.stores, abancKmé el lugar de mi 
nacimiento; viví algún tiemjio en Méntis. Serviilor del rci, fui admitido 
en el palacio, i aunque simple adiuinistrador do los jardines, vi, conocí 
la injusticia do las cortes. 

Estraviado por una esperanza engañadora, soporté largo tiempo los 
contrastes i los disgustos; mas tarde, junto Con mi juventud, se desva- 
necieron mi esperanza i mi presunción. Sentí la pérdida de los placeres 
do esta vi<la mcslesta; suspiré por el repuso quo habia perdido; dije 
odios a las grandezas, i de vuelta a estos bosques amigos, encontré do 
nuevo dias fclicrís.” 

Mientras hablaba, Herminia inmóvil, atenta, escucha esto sabio i pa- 
cífico discurso. Su alma so siento conmovida, el sonido de esta voz cal- 
ma la ajitacion do sus sentidr*). En seguida, después do largas reflexio- 
nes, so resuelve a permanecer en esta soledad, a lo menos hasta quo el 
destino proteja su vuelta. 

“jO anciano bondadoso, qué feliz eres por halwr conocido en otro 
tiempo la desgracia! Si el cielo no te envidia este dulce destino, ten com- 
p.asion do mis desventuras; rccíbemo en esto asilo, quiero vivir a tu Lado. 
Quizá b.ajo esta sombra, mi corazón so sentirá aliviado del pe.so quo lo 
agobia.” 

“Si apeteces el oro i las piedras preciosas quo el vulgo adora, yo po- 
dré satisfacer i colmar tus <lcseos,” Al decir estas palabras, las Lágrimas 
se desprenden do sus hermosos ojos. Cuenta ima parte de sus aventuras, 
i el anciano compasivo llora también. 

En seguida la consuela dulccroonte, le m.anificsta la ternura do un pa- 
dre, i la conduce cerca de su anciana esinisa, a quien el cielo habla di>- 
tado de un corazón semejante al suyo. La hija de los reyes se viste con 
trajes rústicos, i cubro sus cabellos con nn tosco velo. Tero en su mira- 
da, en su aire s<í descubre que no tiene costumbre do habitar estas selvas. 

Estos humildes vestidos no desvanecen su brillo, su gracia, su arro- 
gancia. Ha majestad se dtja ver todavía en su rostro, en sus movimien- 
tos, en medio de estos buiniidcs trabajos. Con ol cayado en la mano, 
conduce el rebaño a la pradera, i lo vuelve al aprisco. 

Tohcuato Tas.so (1), 

Jerusalen libertada, cant. A’l i VII. 


p) VéoAM IBS JS'ocime» de hiet, Ut, p.,3-17. 
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IX. 

El. JIOANTE ADAMASTOn. 


Cinco soles serian ya pa.s*los 
Desque ele allí salimos, dividiendo 
I.OS mares j>or ninguno navegados, 

El viento siempre jin')S¡Kro teniendo; 

Cuando una noclie estando desi;uidado8. 
Aunque toelos velando i no durmiendo. 

Sobro nuestras cabezas aparece 
Una nube que todo lo oscurece. 

Iba tan esj>antosa i tan cargada, 

Que al corazón el miedo frió toca: 

Urania la negra mar alborotaila, 

Como si diese contra alguna roca. 

“¡Oh, potestad etérea sublimadal 
(Dijo mi corazón i helada boca) 

¿Qué castigo este mar nos representa. 

Pues esto es algo mas que una tormenta?’' 

Antes de decir mas, una figura 
En el aire so muestra tosca i válida. 

De disforme i grandísima estatura, 

Con el rostro c.argailo i barba escuálida: 

IjOS ojos escondidos, la postura 
Es{>antosa, la cara tmla pálida; 

Crespo el cabello, secos los carrillos. 

Negra la b'ica i dientes amarillos. 

Su cuerpo era tan gramlo i tan monstruoso 
Que bien pudo decir que era el segundo 
De Rodas enormísimo coloso. 

Que imo de los prodijios fué del mundo. 

Con un tono de voz fuerte, espantoso, 

Que pareció salir del mar profundo. 

Comenzó a hablar: las canica i el cabello 
Erizárnnsenos de oillo i vello. 

I dijo: “Oh ¡ente osada, mas qfio cuantas 
En el mundo iutentáron grandes cosas. 

Que ni dcenijircsas ás[ierns te espantas. 

Ni de proyectos bélicos rejiosas! 

Pues los veihiilos términos quebrantas, 

I navegar los largos mares osas 

De que ha ya tantos años soi yo el dueño, 

I nnnea ha arado estraño o propio leño; 

“l’ucs quieres que te sean conocidos 
1 .os secretos del húmedo elemento, 

A ningún hombre grande couceilidos 
De noble e inmortal mcreciiniento: 

Oye, oye los males prevenidos 
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A tu orgulloso loco atrevimiento, 

Por todo el ancho mar, i por la tierra 
Que aun has do sojuzgar con dura guerra. 

“Sabe que cuantas naves esto viaje 
Que tú emprendes, hicieren atrevidas, 

Kuemigo tendrán esto paraje 
Con vicntra i tormentas de.sraedidas: 

I en la primera escuadra (1). qne el pasaje 
llaga ])or esUis ondas mal sufridas, 

He de h.acer do repente atroz castigo 
Como inhumano, cruel, fiero, enemigo. . 

“Aquí espero tomar, si no me engaño, 

Do quien me descubrió (2), suma venganza: 

M.as no so acabará con esto el daño 
De vuestra porfiada confianza; 

Pues vuestras naves sufrirán cada año. 

Si es cierto lo que aquí mi ciencia alcanza, 
Naufrajios i desgracias, de tal suerte 
Qne el^iabajo menor será la muerte. 

“I del primer ilustro (3) que ventura 
liará ser liasta el ciclo conocido. 

Seré nueva i eterna sepultura. 

Por juicio alto del Dios nunca entendido. 

Dejará aquí el trofeo, que en la dura 
Campaña contra el Turco habrá obtenido: 

Pues conmigo en sus daños le amenaza 
Iva arruinada Quiloa con Mombaza. 

“Otro también vendrá de honrada fama 
Liberal, caballero, enamorado, 

1 consigo traerá la hermosa d;una 

Qne Amor por gran merced le habrá otorgado (4), 


(1) DartoIom¿‘ Diai dol>16 el esbo de Dumn Ks]>crnrua el arm de 14^6 l Gama en 1497; 
pero como amboA no emn que dt-foulirjdoroA, un %c pDilta dnr el nombre de ee- 
cuadnt a lo* pocni bnqncA que nmnipHfuirnM. I*n iirinu'ra e*puadr« priqiiHiiienie 
tal qne doM6 rl cabo, lúe lu que redro Alvarer. Cnbnil Itrvó «-1 año de 1500, rom|Hicsta 
de trece biiquciti pero c-1 25 lic junio lu brcTíno iiin tcmpoviQd tan horroroaa, que el 
mar »e tracú repcuUrDiiiH-nte oiintrn hiiqiic*, e«trcltó tren mutrn la* rocaii I i)taper»ó 
n ios sei* rci^lnnir*. de tal modo qur¡aolo a mediados de julio pudieron reunirse, i cu- 
I6n res c«tnhnn mui uialtrnindiMí, 

(2) Eli una de tus cuatro nnvt« que *c Irn^ú ci mar en 1'’00, spsufi echa diebo en 
lañóla anterior, iba de cnpitan U-triolomé Ü:nz, primer descubridor del cubo de llue- 
ca Esperanza. 

(9) Don Prancisende Ahueida, primer vire! de In fmlia. Ausílindu por wn bijo don 
I^orento, eorisunió la coiDini*ifi tic ete p?¡»; pero murió niisprablemcnle en el cabo 
de Bueiin E^ju-raiiza. r'rtmnoii» reouerdu mus úelenidatnOiitO a ambos en el canto X, 
octavan A'XVI i A\\ll de su |•oell•a. 

(4) Don Manuel do Sr.iisi», qtjc -e e«i»>¿ en ln Indi i fon U hermosíflima doña Leonor 
de 8»a. i fué lum boii ní.i * üi bcrividnr de l'iii. I 1 «ñt» de 1'>5J vídvia dd orienlo con 
BU lunjff laiis riqitorns, juro ti Imu|Uo estrelló rotura el cabtule Iliienn Esperanza. 
De 5bU hombres que ib-in en él, ríen se ahtt^amii: lo« 400 resl'«ntps pudieron salvarse 
con don Mrmuel. au mujer i sim liiji s. Viémime tn nqiirl nbaiidono, resolvieron atra- 
vesar a pié toda el Africa para llegar a nlituno de los puertos de la Guinea, donde 
tenian comercio los porttijcneses. E i esta atrevidisíma empresa pererlcroo ca«i IikIos 
loa nSiifra^OM, 1 solo diez i seis lIc;¡aroti a un puerto tle Etiopia, de donde pasaron a 
Portugal Por la reiarion que éstos hirieron, un poeta portugués, llamado JorÓDimo 
Cortereal, cofnpuao un poema sobre tan trójica historia. 
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Ventura triste i hado atroz los llama 
A mi duro terreno, donde airado 
Los dejará tras un uaufrajio vivos, 

Porque sufran trabajos excesivos. 

“Verán de hambre morir sus hijos oaros. 
Con tanto amor criados i nacidos: 

Verán los cafres ásjKiros i avaros 
Que a la dama le quitan sus vestidos 
I sus alabastrinos miembros claros 
Con el frió i calor verán curtidos 
Después de haber pisado largamente 
Con dolic.ados pies la «arena artlicntc. 

“Verán también los ojos que escaparse 
Puedan do tanto mal i desventura, 

A los amantes míseros qucilarso 
En la implacable i férvida espesura. 

Allí, después que lleguen a ablandarse 
Las mismas peñas con su angustia dura. 

Con grande amor teniéndose al»azados 
Muertos so quedarán los desdichados." 

Aun iba a proseguir el monstruo horrendo 
Cmtando nuestros hados, cuando alzado 
Dije: “¿Quién eres tú? que ese estupendo 
Cicrpo me tiene as«az marabilLado!'’ 

La boca i negros ojos retorciendo, 

Un grito dió espantoso i destemplado; 

I respondió con voz triste i pesada, 

Como que la pregunta no lo agrada: 

“Yo soi aquel oculto i grande cabo 
A quien llamáis vo.sotros Tormentorio (1), 
Que ni a Pomponio, Tolomoo, Estrabo, 

Ni a ningún otro antiguo fui notorio. 

Toda la costa do África «aquí ac.aba 
En esto nunca visto promontorio. 

Que hácia ese poto antárlico se estiende 
A quien vuestra osadía tanto ofende. 

“Uno fui de los hijos do la tierra, 

Como Encelado, Ejeo, el Conturiano (2): 
Llamóme Adamastor, e hice la guerra 
Al que lanza los rayos de Vulcano: 

Pero no alzanilo sierra sobre sierro, 
íías venciendo las olas del Océano: 

Fui capitán del mar jmr domle andaba 
La escuadra de Neptuno que buscaba. 


(1) CuitnSo Bartolomé. Díax dcccubriá eiic cabo, enmo debe recordarse, le dld el 
nombre do cubo de las Tormcnioi, porque en aquel mar padeció graudca borraacat. 
El reí Juan 11 lo dió uo uonibre mas favorable por la capcranis que concibió de des> 
cubrir el camino que había de llevar a ios portugueses n la ludia. 

(2) Cjoo os ilriareo» jigiinic marino, bijo del Cielo i de la Tierra, i qoo en compañia 
de sus hormaiios se rebeló contra Júpiter. Comu la Cábula reüere quo Icoia dea bra- 
aos, se le conoce con el nombre de Ueaiimano. 
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“Amores do la esposa de Polca 
Mo hicieron emprender tamaña empresa; 
Todos las diosas desproció el deseo, 

Por amar do las aguas la princesa. 

Desnuda entre las hijas do Ncreo 
Ka la playa la vf; i al jfuuto presa 
Quedó mi voluntad do tal manera, 

Que ann ahora no hai cosa que mas quiera. 

“Mas, siéndome imposible el alcanzarla 
Por mi cara tan fea i mal dispuesta, 
Determiné por armas conquistarla: 

Mi intención hice a Dúris maui tiesta: 

I Dóris por temor tuvo quo hablarla. 

Téti.s le respondió con risa honesta: 

“¿Qué ninfa habr.á quo tenga amor bastante 
A poder sustentar el de un jigante? 

“l’cro por ctitar el mal estraño 
Que en el mar hace, buscaré manera, 

De saldar mi honra i evitar el daño.” 

Ksto me respondió la mcusaicra. 

Yo no pude caer en el engaño; 

Quo es grande en los amores la ceguera! 

1 lleno de una loca confianza. 

Quedé fuera de mí con -la esperanza. 

“Dejo do hacer la guerra al mar horrendo; 
I la noche de Dóris prometida, 

So mo fue desdo léjos descubriendo 
El rostro do mi Tétis tan querida. 

Como loco corrí tras ella, abriendo 
Los brazos por cojer lo que es mi vida: 
Comiénzolo a besar los ojos bollos, 

Ia boca, las mejillas, los cabellos. 

“Mas, do rabia no sé como lo cuentol 
Pues pensando abrazar a la que amaba, 
Alina roca abrazaba gstrechamento 
Quo do zarzas i espinos llena estaba; 

I a una peña apretaba yo mi frente. 

Que como el rostro anjiÜico be.saba. 

Atónito queilc con aquel chasco, 

I al lado de un iK'ñasco otro peñasco. 

“ííinfa la mas jeutil del (X'cánol 
Ya que c.stami presencia no to agrada, 

¿Por qué no coutinfiaste el juego vano, 

O fuese monte, o nube, o sueño, o nada? 
Apartóme furioso i casi insano 
Por la pena i deshonra allí paaida, 

A buscar otro mundo, do no viese 
Quien do mi mal i llanto se riese. 

"IHin) entretanto Unios mis hennanos 
Ya eran vencidos i en miseria puestos: 

Crecidos montes por los dioses vanos 
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Eran a sus cabezas sobrepuestos: 

I como coutra Dios no valen manos, 

Yo que lloraba enojos tan molestos, 

Fui sintiendo del cruel bado enemigo 
Por mis atrevimientos el castigo. 

“Convirtióse! mi carne cu tierra dtira, 

Mi.s pies i manos ]>eñas se volvieron; 

Esto cuerpo que veis, cata figura 
Por esas hondas agrios se esteudiorou. 

En fin, e.sta graudisima estatura 
Los elierses en un monte convirtieron; 

I para aumentar mas pena tamaña 
Tétis en torno me nrdea i baña.” 

Aquesto nos coi^i; i con triste lloro 
Súbito de la vista so apartaba: 
nube se deshizo, i con sonoro 
liramido el agua lejos resonaba. 

Alcé las mnnw al celeste coro, 
f al Aujel lo pedí que nos guiaba. 

Que nos librase do los casos duros 
Que Adamastor profetizó futuros. 

Camoens (1), 

I.OS Tjusiadas, caiit. V. 


X. 

MUERTE DE ADONIS. 


Con SU mano delic.ada. Adonis lanza del mejor morlo que puedo el du- 
ro fierro contra el j.ab.ali; jicro un brazo mas robusto i mas seguro que 
el suyo no podría penetrar allí donde dió el golpe. El afilado .acero, co« 
mo si hubiese chocado coutra una .sólida muralla, o contra una roca es- 
carpada, o como si hubiese dado contra un yunque, vuelvo atras sin ha- 
lierse enrojecido con una sola gota do sangre. 

Cuando ve esto, Adónis se reconcentra cu sí mismo; se arrepiento de- 
masiado tarde, i acon.sojándo.se mejor, piensa en escaparse, si le es posi- 
ble. Siente terror, i so determina a huir, porque \-ieudo de cerca a esto 
animal feroz, descubro entre sus horribles 2''f'rp.Tdüs, esa misma luz es- 


(1) V, lat Xor, dr hht. W, p. 539.— lie lomado rite rpleodlo de la inidocdon cat- 
teliam del popinu de i;arnot*n><. hecha por «ion l.auiherln r>il i piiliHratIa en Matlrid 
en 1518. CuM nmx|nc no «ne.npre armoniosa i oli-^unte. e« hafttinle flel, 

ElmUmo irmliatnr lin •lii ho en rl pr41«i(io de «u oUra «|un trabajo no preiteniaba 
grande* dííIcoiiHticM. *'ihn efecto, dice, «t>lo ei>n mudar la ortograiia quedará la mitad 
dcl poema en castrlliuiu; I im m’Ce>ila tuna «juc traducir la otra iiiUad,quoea lo 
que posotro* liemoa procurado hacer.” 

No homo* encnQiraUoDiDgoiia noticia biográfica acerca dcl traductor, i aolo lahemoa 
que era eclcaiáatico. 
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¡autosa quo algunas veces muestra el cielo cuando con un tridente do 
luego entreabre las noches en medio de las nubes destrozadas. 

(Sin embargo, el jabalí persigue a Adonis, i Marini, por una cstrava- 
gnneia de su imajinacion, i quo puede servir do ejemplo de su mal gusto, 
supone que el monstruo feroz queda encantado al observar la belleza del 
cazador que huye delante de él.) 

0)n su gnuiido cruel, quiero aplicar un beso sobre eso costado quo 
aventaja en blancura a la misma niove; i creyendo acariciar ei delicado 
marfil, imprime eti el las huellas do sus terribles dientes. .Esas heridas 
son manifestaciones de su ternura; porqiw la naturaleza no lo habla en- 
soñado otros movimientos, otras caricias para atestiguar su amor. 

(De nuevo quiero Ailóuis rechaziir al monstruo con su lanza: es echa- 
do por tierra, i el jabalí, pasando i repasando sobro él, desgarra sus cos- 
tados con grandes heridas.) 

¡Con cmáiita dulzura espira! ¡con cuánta dulzura languidccel ¡Quei 
suave p.alidcz cmblani¡HCce su rostro! Esto no tiene nada de horrible; 
porque en medio del horror i de la sangre, la risa i el placer se encuen- 
tran pninidos. Sobre sus |)ár¡Kados vacíos i privados (lo sangro, en sus 
ojos apagados, el amor sepultado reina todavía: estas dos estrellas (stiu- 
guidss i cerradas lanzan aun relámpagos, i la muerte es hermosa cu tan 
hermoso rostro. 

Las trias fuentes arden de compasión, los pinos i los encinas tan du- 
ras so ontcrnecen; las alturas de los .\l¡(cs vierten do sus fuentes cubier- 
tas do follaje, arroyos do lágrimas; so oyen a las ninfas que jimen i llo- 
ran en las montañas i en his profundas cavernas do las inmediaciones; 
las Diadas i las luipeas, amaules unas de los bosques i otras de los ríos, 
inundaron sus ojos en lágrimas. 


.lüAN B. Marini (1), 
Adonis, cant. XVIII. 


XI, 

EL CONSEJO DE LOS DIOSES. 

Entretanto, la fiuna desplegando sus al.-is, llega al cielo contando lo 
que pasa cu Italia, i hace saber al alto Júpiter las calamid.adcs quo de un 
cubo iba a sacar la suerte. Júpiter, amigo do los mortales, i quo so aflijo 
sinccramento de los males cpic ios amenazan, hace sonar las campanas 
do su imperio i convoca a consejo a todas las divinidades do Homero. 

Inmediatamente sale de las coclior.ui del cielo ima multitud de ca- 
rruajes con rued:is en forma de estrellas, muías, literas, caballos con 


(1) V. Iar yoe.drhUt. lil, p. 965. — C«te piunje, uno de loi mM noiablei de! af«> 
mado poema do MBriui> tn qiiee! poeta ostenta toda !a armoiüa i riquexa de tu 
verBificaciou, ^ede servir de modelo de la fhita de naiuraliüud con que aquel empaóú 
BUS cBcritfM. Esta (ormn poética, tnui aplaudida un momento en toda la Europa, ce 
denooiiiUida todavía monitrico. 
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ricos bridas i sillas rocomodas. Mas do cien criados llevando magnifi- 
cas libreas, seguían a sus señores. 

El princii>e do Délos, antes que bxlos sus compañeros, llegó corricudo 
en un camuijn do campo que tiraban seis cabíillos color castaño. Traía 
una capita rosada i un sombrero de terciopelo, i llevaba al cuello el toi- 
són de oro del rc¡ do España; detnas do «1 corrían veinticu.atro doncellas 
cal7ad.as con escarpines. 

Palas, a c.aballo en una yegua inglesa, avanzaba con un aire orgullo- 
so i despreciativo; estaba vesti<la mitad a la griega, mitad a la csp.añola: 
la pollera le llegaba a mcslia pierna, i una parte de su cabellera estaba 
rocoji ¡a i la otra suelta; llevaba sobre la oreja derecha una hermosa plu- 
ma de garza, i su cimitirra colgaba del arzón do la silla. 

Seguía Venus con dos carruajes: en el primero, donde so ostentaba el 
oro i la púrpura, brillaba ella con su hijo i las tres (iracias; en el otro 
estaban sus cortesanos con túnica i espada, su escudero, el preceptor del 
príncipe i el cocinero mayor. 

Saturno, viejo i acatarrado, i que antes do partir so habia bocho dar 
un remedio, venia en litera cerrada con una escupidera debajo del qsien- 
to. Marte estaba montado en un caliallo que daba saltos sobrenaturales; 
esto dios tenia medias listadas i un penacho rojo en el sombrero. 

La diosa de las cosechos i el dios del vino vinieron juntos en amistosa 
conversación. Neptiino se hizo trasp<irtar por aquel delfin que no temo 
navegar al travos <lo las ondas del cielo: el pobre estaba desnudo, lle- 
no de algas i de fango, lo que a su madre no causa ningún ]>esar; i 
acusa a su dcsapiadailo hermano que lo trata como si fuera un pescador. 

I)i.ana no se presentó: so hábia levantado mui temprano para ir a la- 
var su ropa a un arroyo, en un bosque situado en la frontera do Tosca- 
na. Volvió cuando ora entr.ada la noche, i so presentó a su madre a es- 
ettsarse por su falta, trabajando unas calcetas con unos fierrccitos. 

Juno Lucina, que queria lavarse la cabeza, no pudo asistir. Menipo, 
sobrestante do la cocina de Júpiter, cscusó a l.as Parcas, porque en esa 
mañana tenían que amasar el pan i que hilar mucha estopa. Silcno so 
quedó afuera para terciar con agua el vino de los criados. 

Tais puertas de las rej.as del Olimpo, jirando sobre goznes de oro, se 
abren gon un ruido semejante al trueno, i los dioses pas:ui del soberbio 
patio a la sala real del consejo. Allí es dundo brillan esos lujosos e in- 
mortales tapices inaccesibles al rayo; allí es donde el diamante, la es- 
meralda, todo lo que el oriente encierra do rico i de precioso pierden su 
brillo i su valor. 

_ Los habitantes do este afortunado reino, tomaron su a.sicnto en bancos 
sembrados do estrellas: los timbalra i las trom 2 H;tas anuncian la llegada 
tlel rei de los dioses. Sus chamlwrlancs, sus jjajes i sus criados, en nú- 
mero de ciento, abrían la marcha; los pniceres venían en seguida; detrás 
de ellos marchaba Hércules, caj)itan de la guardia do la fortaleza, arma- 
do con una maza. Como aun no estaba completamente curado de su lo- 
enra, sejiaraba la jente a matosos jiara dar paso al rei, como puedo ha- 
cerlo un s.acristan ebrio, que procediendo a un gran señor un día de fies- 
ta, rompo brutalmonta al uno la cabez.a i al otro un braz<i. 

Mercurio lo seguía llevando el sombrero i losanteoji» de Júpiter. En 
su mano tenia una gran bolsa donde guardaba todos las súplicas do los 
mortales, para distribuirlas en seguida en dm cajas agujereadas que Jú- 
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pitcr tenia en su gabinete. Ahí, ordinariamente dos reces por dia, el pa- 
dre de los dioses i do los hombres imprimo con mucha atención i cuidado 
su augusta firma. 

Júpiter llega al fin en traje real trayendo su cabera coronada con las 
estrellas que se hen descubierto, lio sus hombros colgaba tin manto im- 
perial que solia llevar lo.s dias de fiesta. Su bastón pastoral i sus zapa- 
till.-ijf eran de oro; i bajo el manto tenia una túnica de seda, obsequio del 
cmpcmdor de la China, cuya cola llevaba en sus manos (iauimedes. 

Al presentarse el nd, el senado inmortal se levantó de los eternos 
asientos, i permaneció con la calieza reverente i humildemente inclinada 
hasta que .lúpiter se sentó en su trono. A su izquierda, i en un lugar 
eminente, se sentó la Fortuna, i a la diestra el Destino. Ij» Muerte i ol 
Tiempo, que por su palidez. j>arecinn estar enfermos, le servían de grada. 

Echa una mirada a su alrededor: al car su divina voz, los vientos so 
tranquilizan, el aire so serena, la tierra se conmueve, el océano se ajita 
hasta el seno de sus profundos abismos. Comenzó por la narración do 
los horribles combates que en otro tiempo so dieron las ranas i los ra- 
tones. 


Tabsoni (1), 

Kl albo robado, canto II. 


XII. 

CO.MBATE E.N D.VA UHBEBÍA. 

Sin embargo, lejos del bullicio, los canónigos están sentados a la mesa, 
inmolan treinta guisos a su hambre indomable. Su fogoso apetito, es- 
citado por las circunstancias, recorro todos los rincones de un pastel 
enorme. La sed se inflama con la sal irritante. En oso momento, la rápi- 
da fama, sembrando ]>or tmlas parte.s el terror, se acerca al chantre des- 
alentado para referirle la respuesta del oráculo. Este se levanta infla- 
mado por el vino i por la bilis, i pretende a su turno consultar a la Si- 
bila (2). Evrard se lanienta de que abandonen la comida; pero el mis- 
mo es arrastrado afuera {>or el mayor número. 

l’or los cstrtHjhos p;uc«dizos de una barrera oblicua, ganan una anti- 
gua pieza donde amontonando sin descanso buenos i malos libro.s, líar- 
bin vemlc a los que pasan autores a todo precio. Allí, el chantre llega 
con gran ruido i se hace lugar en el instante funesto cu que con la 
misma audacia el prelado i su tropa bajaban la escalera tortuosa del 
palacio. Ambos rivales deteniéndose al pasir, se miden con la vi.sta. Un 
mismo furor anima sus almas, l’ero Evrard, al pasar coflé.andose con 
hoisrudo, no puede contener su rabia. Entra a casa de Barbin i cojien- 


(1) V, Iss iie hitU Ul‘ !>• 347. 

i2) La iiioiti de la chicana, n U cual el prelado, enemigo del chaBire, acababa de 
conauiiar. 


47 
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do con un brazo irritado un volúmon trunco del Oro (1), lanza sobre cl 
sacristán el terrible tomo. Boisrude evita cl golpe; («sro cl libro va dere- 
cho i silbando a herir en cl estómago al infortunada Sidrac. El viejo, ago- 
biado por cl horrible Artaniéncs, cao sin pulso i sin aliento a los pies del 
prelado. Su tropa lo cree muerto, i cada cual creo que le ha tocado el 
gul ])0 que lo hirió. 

Inracdi.ataraentc, se lanzan veinte cam]>eones contra E\T¡ird; los canó- 
nigos avanzan para sostener el c1hk]uc: l;i disi'ordia triunfa, i con un 
grito da la terrible señal del funesto combate. Todos entran i se confun- 
den en la casa del librero ausente. L'»s libros caou sobro Evrnrd como 
cl granizo que en un gran jardín tlerriba con golpes impetuosos los bro- 
tes nacientes. Cada uno so arma do carrera con el libro que encuentra: 
uno toma cl Eilicto de Amiír (2), el otro el Ueloj; uno se apixlera do .lo- 
nas que ha visto encuiidemado, cl otro do un Tasso francés, muerto .al 
nacer. El dependiente do la librería trata en vano de oponerse a su fu- 
ror: los volúmenes, lanziulos a la cabeza sin elección, vuelan por todos 
lados en la escala empolvada. Allí, cerca de un Guarini, Tereucio cae 
por tierra: Jenofonte se choca en cl aire con un Jai Serre (3). 

¡01 ¡Cuántos escritos oscuros, cuántos libros ignorados fueron sacados 
del polvo en esto gran dial Vosotros, Armeriudo, i 8imandro, ftiistois 
lanzados; i tú, desconocido C.aloandro (4), sorprendido en tu reposo por 
Gaillerbois, según se ilicc, \isto entóuces la luz por primera voz. Cada 
golpe deja una magidladiira cu la canio. Ya mas de un guerrero se queja 
de sus licriilas. Oiraud es echado al suelo por un enorme Lcd Vayer (6); 
Marineau herido en el Inimbro por un lírébcuf (0), siente un tcrriblo 
dolor en todg el brazo i maldice la Fars.a!ia tan jwpulnr en otras pro- 
vincias. Dislillon aturdido jjorun Uncbéne (7) en cuarto, tiene por mu- 
cho rato el rostn> pálido i el corazón abatido. El eapellan Garagne, he- 
rido arriba do la frente en lo mas reñido del combate por un Girloma- 
gno ¡efecto ¡)roilijioso ¡le los versos do este poema! so encuentra próximo 
a dormirse, Ixwtcza i cierra los oji>s (R). A mas do un combatiente es fa- 
tal la Clelia (9): con ella. Giroiix brilla i so señala diez voces. 

Pero todo ccíle a los c.sfuerzns del canónigo Fabri. Esto guerrero, ali- 
ment.ado en las querellas de la iglesia, es robusto de cuerpo, tcrriblo da 
rostro: jamas se le ha vista poner agua en su vino. El solo echa por tic- 

(1) Arlnm^n^a O el grixn Ciro^ de MvIemoUetle da Si'uJéry. Imprcta en 

ett'irmee V in» .Voc. áe hitl. til., p. 500l • 

(i) .fí/ opíiHCnlo en rer<*o «Inl alíale Rcjjoicr-DernaraU. ]S! reloj de 
Botme'or4e. / oíüAji, puema por Cora*. El Taao Iraiicea ea la traducrioQ incúmplela 
de Lícliefc. 

(■1) l.a !*f*pre m tio earritnr de<<rnnorÍila. Rolleaii. b«<u*ando cl c/mtraate, lo hace 
chorar con Terrncio; n%\ romo a Gunrml, poeln mui poco natural, lo opone a Terencto^ 
qnr ra la u (tPirali>l'itl. 

(4) A^merintlo i ^lOH^Írrt. tal c! Ufilo de una novela Imprraa en 1R4S, drarono- 
Culaithon, CfiloanJeo cm una noveh ílniiana que tradujo al l'raiice* MatieiuulacUe Jo 
Scij Vry. 

("i) l.a Mnthe I*e Vayer, réU'hrc ern !ho 1 r«rrlior aobre murhaa malrrlaa, que 
florrrid t i primt-ra mit.td dul aij;Io XVII. Kus ubraa lialuaa aldo rcumUua eo dos 
▼olü'Urn»'!» eiinriufi». 

(6) Pt»ri>i franren que florerlú rn la primera mitad dri *iglo XVll, Traplufo la f‘ar- 
CdiiA de l.ucann eu vrrto iruncc)', i rnmpuao inurhaa otraa poeaias, nolabiea por su 
hincharon. Las burla* de Builrau acabaron con >u lama. 

(7) E«rritor vutsar i ie«cnnocido ahora. 

féi) Poema in»oporiabie de I.uta Le í.nhonreur. 

(9) Cieíia es uua novela on dici tomo* de Madomoltolle de Scuddrjr. 
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maGuibert i a Gr.iíset, a Gorillon ol bajo i a Grandin el falsete, a Ger- 
vois el agradable i a Guérin el ÍDsipido. La tímida brigada do los 
chantres se aparta i toma el camino del palacio, como a la vista del lo- 
bo, terror de los campos vecinos, el rebaño balador do los corderos es- 
pantados, o como dolante do Aquilos en las cam¡iañaa dol Janto, los tro- 
yanos so salvaban al abrigo do sus torres. Entonces Brontin dirijo a 
Boismde este discurso: 

“¡Ilustra crucero (1), en cuyas manos jamas lia dado un paso atras 
nuestra bandera! ¿será posible que un solo canónigo triunfo del prelado, 
i que a nuestra vista empañe el brillo del roquete? No, no; para ponerte a 
salvo de su terrible mano, acepta la protección do mi cuerpo rollizo: ven; 
i en esta trinchera, contra eso guerrero orgulloso, haz volar este Qui- 
nault (2) que me qucila en la mano.” I diciendo estas palabras, le pa- 
sa la obra suave i tierna. El sacristán, ardiendo en celo i en valor, la 
toma, se oculta, se acerca, i con el noble escrito da entre los dos ojos al 
audaz atleta. Sin embargo, eso no basta para hacerlo vacilar: el libro, 
sin fuerza, no lastimó su cabeza. El canónigo lo ve, i ardiendo en cólera 
les dice: “Aguardad, jiareja cobarde i astuta, i juzgad si mi mano, novi- 
cia en las grandes hazañas, lanza a mis enemigos un libro que no ha- 
ga mal.” 

Diciendo estas pal.abras, toma un viejo Injbrliat aumentado con las 
visiones de Accurse i do Alciat (3); monton inútil de escritura gótica, 
cuyas tapas eran formadas por cuatro tablas mal nnid.as, forradas a me- 
dias con pergamino negro, de donde colgaban pendientes de tres clavos, 
los restos de una cerradura. En el estante que lo sostiene, cerca do un 
Aviceno (4). dos mortales formidables apenas lo moverían. El canó- 
nigo, sin embargo, lo levanta sin esfuerzo, i sobre la pareja pálida i me- 
dio muerta, deja caer con las dos manos el terrible rayo. Con este golpe, 
los dos guerreros miden la tierra; i los clavos i l.as Labias rotos i destro- 
zados, ruedan Inrgó rato en las grarlas do la escalera. 

Ante el sorprendente ospoctáculo de esta caida improvista, el prelado 
lanza un grito que llega hasta las nubes: maldice en su corazón al de- 
monio de los combates, i por el horror del golpe retrocede seis pasos; 
pero en breve, recordando sus antiguas proezas, .saca del manteo su dies- 
tra vengadora. Se marcha, i con sus dedos santamente estirados, bendi- 
ce a la jento do la calle, formada en dos filas. Sabe que el enemigo va 
a sorprenderse con este goljie, i que a su vista todo el pueblo enfervori- 
zado va a gritar a los combatientes: “¡Profanos, de rodillas!" 

El cilantro que, desde lejos ve acercarse la tempcsLid, busca en vano 
el valor en su alma trastornada: abandónalo su altivez, tiembla, cede, 
huye; su brigaiia lo sigue a lo largo do la pared. Al instante, todos so 
apartan, pero ninguno so salva: por tod.as partes, el dedo vengador los 
signe i los atrapa. Evrard solo, retirado prudentemente en un rincón, so 
creía a cubierto del sagrado insulto; pero el prelado se encamina hacia 


(1) El crucero o crucifero ci el monacillo que, llevando la en» alta, abra la pro- 
ceilon. * 

(S) Célelire poeta franceii ilel aisló XVII, creador, puede decirte a«i, del drama II- 
rico, I cuya« obrnii «oo leídna toJavia. 

(3) Accurae I Alciat son do« célcbrei jurisconsulto* Ualianoa, que comentaron al 
Jn/ortiai. nombre que se daba a la aeguuüa parto dcl DijaíOy oéUigo de Juatioianov 
<4) Autor árabe que ha cacrilo sobro medictoa. 
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él mafiosamcnto, lo ol>servft con la vista como si so dirijiora a la dere- 
cha; iwro, de improviso, vuelve a la izquierda, i con un brazo afortuna- 
do, Ixíudice rei*nlinanicntc al cunstemado Ruorrero. El canónigo sor- 
prendido por este rayo mortal, se cndcrmi i levanta en vano su cabeza 
rebelde; temblando a esto aspecto, cae de rodillas, i paga al miciio lo 
que debo al respeto. El prelado, lleno do gloria, va inmixiiataniente al 
templo a saborear los dulce.s frutos de su santa victoria; i los canóingos, 
castigados de sus vanos proyectos, vuelven a sus casas desatentadlos i 
benditos. 


líon.EAO ( 1 ), 

El facistol, cant. V. 


XIII. 

LA 8D I Z A. 

¡Bendito seas, pueblo felizl Da gracias .al destino que te ha negado, 
junto con la opulencia, las fuentes de los vicios. I’ara aquel que está sa- 
tisfecho con su posición, la misma pobreza es una condición do fclici- 
dail, mientras que el lujo 1 la volujitiiosidad carcomen los cimientos do 
los estados. Cuando Boma contaba Unlavía tantas victorias c<nno bata- 
llas, una pobre salza era el alimento do los héroes, i los dioses tenían 
temidos de madera; pero cuando sus riquezas no tuvieron limites, el 
tna.s débil enemigo heló de espanto al guerrero dejenerado. Guárdate, 
pue.s. de estender la esfera de tus deseos: tu prosperidad durará miéntras 
conserveti tu sencillez. 

Isi naturaleza, es verdad, cubre de picslras tus rudas c.ampiña.s; pero 
el arado | as;» al través de ellas, i tus siembras prosperan. La naturaleza 
ha levantado la barrera de los Alpes para se]iararte del resto del mím- 
elo, ponpie los hombrea son, unos para otros, el pcv>L azote. Tu bebitla 
es el agu.t pura; la Itelie es tu alimento mas rebuse-adei; pero el apetito 
i la alegría 8 ,azoiiaii hasta las bellobas. Isis profimdos abismos de tus 
inonlafi.as iu> prixlucen m.as que lierro. ¡.\hl ¡cómo «pusiera el l’eru ( 2 ) 
ser tan ¡lobrc como tul por«¡uc donde reina la libertad t'slas las ¡icnas 
80 minoran, las misnuis rocas se cubreu de llores i el vácuto boiéol so 
suaviza. 

l'ii agradable bacinamieubi de montañas, de rocas i de lagos se des- 
cubre poco a pcKo: sus formas, al jirinci¡iit> pálidas e indecisa.s, acaban 
p«ir pn.'sr'utarsc claras i distiut.as. El borizoiito azulejo está limibado por 
un círculo do cimas hrillaiiles. donde negras selvas detienen los rayos 
del sol. A veces, una cadena inmediata muestra la suave ¡lendleiite do 
sus coliusts, desde donde el bramido de las vacas es re¡>eti<iu por el oco 


(1) Veanto 4V<Mrí<m«« (ft* p. 477. 

<S) En rl »i(lo oumio. H Perii t«nla rn Etiropa )n rfpntacitm de *er un paif cua* 
Judo de oro t do pisu. Carece íDuit) recordar qt»e cuando Hallcr racribiú lu poema, d 
Perü eaiabo tomvUüo a la domuiacíon eapaáoln. , 
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dcl valle; a veces, so percibo un lago, espejo inmenso, enya superficie 
uniforme refleja las luces teml)lor(«as do la aurora; a veces, cu fin, so 
abro una larga sorio do verdes valles que, scriKinteaudo aquí i allá, so 
pierden estrechándose a lo lejos. 

Alli, una montaña desnuda amenaza al cielo con su cima formada 
por el hielo acumulado por los siglos, i tiendo Iiáeia abajo sus costados 
pulhnenlados, i cuyo frió cristal resisto a tixlos los rayos del sol, i desa- 
fia los asidtoa dcl calor abrasador de Cáncer. Ko lejos dcl hielo, uiia 
montaña fértil estiende su aiiclia espalda cubierta con ricas praderas. 
Isis mieses se ostontan i maduran cu sus suaves jicndientes, i cien relia- 
ños pacen en sus colinas, ün vallo estrecho, cubierto por frescas som- 
bras, separa las pnxluceiones de las diferentes zonas. 

Aquí, una montaña escarpada eleva sus picos como altas murallas; 
un rápido torrente se escapa de ella i se precipita en cascadas. Cubierto 
jxlr una espesa csi>uma, so abro paso al través de las hendiduras de las 
rocas, i cou un salto impetuoso, vence todos los obstáculos que se opo- 
r;en a su furia. I<a altura i la rapidez de su caida, dividen sus .aguas; en 
el aíre condensado, se estiende i se ajita un vapor oscuro; el arco iris so 
deja ver en esa agua nslucida a polvo, i el lejano valle so riega con un 
rocío continuo. K1 viajero m:irnbill.ado, ve correr en los aires torrentes 
<píe se escapan de las nubes para echarse en otras nubes. 

Aun cu los lugares en que no penetra jnm.as la luz bcuéfica del sol, 
donde escarcinas continuas despojan do follaje al valle desierto, las grie- 
tas do las rocas cstáu adornadas con gran magnificencia al abrigo de los 
ultmjes ilel tiempo i de los rigores del invierno. En el fondo do esos abis- 
mos subterfáiienl, que no han visto jara.as la luz, la húmeda arcilla, ro- 
deada en forma de bóveda, so cubro con un cristal brillante. Eso cristal, 
de vivos resplandores, sale do las aberturas de la roca, brilla cu la s un- 
bra como el relámpago, i lanzA sus rayos i)or todra lados. ¡Oh riqueza 
de hmaturulcza! Ocultaos, vosidros diamantes enanos ile la India; el 
diamante de Kurcqia su deja ver cu estos lug.ircs, i toma las proporcio- 
nes de uua iiionUiña. 

En medio de uu valle que alzit hasta los cielos sus murallas de escar- 
cha, i ilondc el salvaje Horcas ha establecido su trono hehulo, saltan 
munnurando las olas ajuetadiis de un abundante arroyo que humea al 
atravesar lá yerba marchita i quema todo lo que ricg;i. Sus aguas puras, 
que corren con mutiles líquidos, están doradas por sales saludables; ca- 
lentadas en golfos subterráneos, saltvn i hierven jior la lucha de las sa- 
les que se mezclan en su seno. En vano el viento i la nievo se desenca- 
denan contra sus olas ardientes; el fuego es su esencia, i sus aguas se>n 
llamas. 

Ma.s lejos, allí donde veis el sombrío torrente que se arrastra con furor, 
en sus tirts'llinos de espuma, las selvas desarraigadas, las fuentes suli- 
terráueas filtran al través de la montaña, i este sudor ácido disuelve las 
sales de las rocas. El costado de la montaña, abierto-en forma de bóve- 
da de .alabastro, encierra, es vcnlad, esto pequeño mar en sus profun- 
das cavidailes; pero el agua corrosiva carcomo el piso de mármol, i 
deseosa do servir a las necesidades del hombre, huyo al travos de las 
heiididura.s de las rocas: el elemcnt) que vivifica ¡a naturaleza i fer- 
tiliza los campos, se presenta por sí mismo al hombre i corre a su en- 
cuentro. 
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En la cima helada del Schrreckhorn, no hai división entre los grandes 
nos que riegan la Europa i llevan a los dos mares el tributo do sus 
aguas. De allí so lanza el Aar Nuelitcrland. Abriéndose paso al través 
de las rocas escarpada.s, crablanqueeiila.s con su espuma, salta en rápi- 
da cascada con un ruido formidable. Ix)s ricos tesoros que la montaña 
encierra en su seno, doran sus olas;, el mineral real colora la blancura 
de sus ondas, i cargado con el precioso metal, el rio, en lugar do la are- 
na vulgar, arroja sobre la orilla pajitas de oro nativo. El jiastor ve eso 
tesoro que corre a sus pies i ¡qué ejcniiilo para el mundo! lo ve i lo deja 
llevar jior las aguas. 

Jamas, pueblo felis, el negro dominio de los vicios lia tomado el pri- 
mer lugar en vuestras almos. Sin correr tras esos bienes retinados do 
que la vanidad hace una carga i la sociedad un disgusto, os contentáis 
con los sencillos dones do la natumleza. No tenéis cHiemigo interior que 
desgarre vuestro seno, no pagais los goces con sangriento remordimien- 
to; que esc torrente do deseos de bala especie, contra los cuales la razón 
no tiene sino vanas máximas, no haga estragos en vuestros corazones. 
Que nada os abaje, que nada os eleve: vuestra existencia es unifoiuic, i 
vosotros debeis morir con» habéis vivido. 

¡Feliz aquel que, como vosotros, labra el campo hererlado de sus pa- 
dres con los bueyes que el mismo ha criado! La lana fiirma sus vestidos, 
una corona de hojas su adorno, alimentos sencillos i la lecho de sus re- 
baños bastan a sus necesidades. Uak> el sojilo del céfiro, bajo el fresco 
de las cascadas, arbórea, tendido sobre la tierna yerba, un sueño que los 
afanes no vienen a turbar. Jama.s sacudido j»r los mares, se ve desper- 
tado por el mnjido de las olas enfurecidas; jamas, en loifilias do alarma, 
viene a herir su oido. ¡Feliz aquel que, contento con su suerte, no desea 
mejorarla! 


IIau-er (1), 
ios A/pís. 


XIV. 

TEMPEST.tD DE VEHANO. 


Mira la espesa oscuridad que se prepara i so fija en las selvas; se cs- 
tiende i se dilabi sobro todo el firm.amento recargado do vapores malig- 
nos, atraídos de los lechos secretos en que deseansuji las jeneraciones 
minerales. En osa triste nulic, la oscuridad se enrojece i viene a sor una 
fuente de males. Esa masa csritada jmr el tacto etéreo, jinr el cho<iuc de 
las nulos i la guerra de los vientos irritados, se laura al fin con furor 


(1) V. InR A'oc. de Áitt, Uf, péj. 59S — Efiii tilliam porlr, como c* fícil roronocer- 
]•. ri nnn iicttarion fíeotut iUeúe Ilor&fíf'. 
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miéntras quo l.i calma domina en la superficie de la tierra, ün silencio 
fatal reina en el sombrío espacio; no se oj'o mas que un ruido sordo quo 
sale de las montañas, que anuncia la borrasca, corre murmurando sobro 
la tierra, turba los ríos i hace temblar la hoja de las selvas sin un soplo 
de viento. Los habitantes del aire se precipitan cu los mas profundos 
valles. El cueiao que busca la tem]icstad, se atreve apenas o volar con 
esta luz incierta. Las bestias sc^ panflizan de terror, i arrojan una mirada 
lamentable sobro el cielo enfurecido; el hombre las abandona i huye a 
la cabaña llena ya de pastores, o busca el abrigo do una caverna pro- 
funda. . 

Todo está sumido en la sorpresa, el temor i el silencio, cuando de re- 
pente el rclám]iago so muestra al sur al ojo aterrorizado. El tnicno que 
lo sigue mas lentamente, hace oir su voz terrible al través do las nubes 
en la va.sta estensiou. La tempestad brama i resuena en los cielos. Pero 
cu.ando la borrasca se acerca, cuando arrastra su terrible carga sobre los 
vientos, los relámpagos forman entonces surcos mas anchos i el ruido 
rerlobla. Inmediatamente, una llama lívida se desplega sobre la cabeza: 
la nube se abro i se cierra sin cesar, se cierra i se abre nuevamente, so 
estiende i lo envuelve todo en un mar de fuego i el ruido sigtie de cerca, 
aumenta, rompe sus lazos, so hace mas profundo i lo confunde todo; el 
golpe repetido parece dcstrozíir el ciclo i la tierra. 

Un diluvio de bidlicioso granizo i de lluvia se precipita; las nubes 
entreabiertas derraman un rio entero: sin embargo, la antorclia del re- 
lámpago invencible no se estingue toflavía. I hace nuevos esfuerzos. El 
rayo, jirando en líneas rojas, desgarra orgidlos.amente e inflama las mon- 
tañas con una rabia reiloblada. El pino destrozado i ennegrecido jmr un 
golpe, queda convertido en un tronco informe i horrible. I^os rebaños 
heridos, permanecen tendidos como un grupo inanimado. Aquí, las sua- 
ves ovejas, con la mirada siempre inocente, parecen vivas i rumiar to- 
davía: se creería que el toro frunce el ceño i que el huci trata de levan- 
tarse. La roca escarpiula es herida por el misino golpe, asi como la torre 
venerable que cae 1 jiicrdo para siempre su antiguo orgullo. Los Ikis- 
ques oscuros tiemblan a la luz dcl relámpago; los árboles mas antiguos 
8o.conmucvcn hasta en sus profundas raíces. El rujido furioso resuena 
en medio de las montañas. Los culp.ahlcs espantados escuchan: sus pen- 
samientos se turban; sin embargo, no siempre el golpe fatal cae sobro 
la cabeza criminal. 

Al fin, las nuiles dispersas en la superficie de los ciclos, vngíin en 
desorden. El finnaraento sin límites se deja ver i estiende sobre el mun- 
do un azul mas puro. La naturaleza, despnes do la tempestad, se ador» 
na de nuevo; el brillo i la calma se estienden en un instante al través 
del aire que se aclara: una faja brillante de alegría, adornada por un 
rayo amarillo, signo del peligro pasado, rodea -los campes b.afiados aun 
después de la Iwrrasra. « 

Todo es lielleza i cantos agradables por todas partes. El bramido do 
los toros se une al balido de las ovejas que van en grupos a comer el 
pasto dcl valle. El hombre ingrato, cuya voz articulada debía conducir 
el coro do acción de gracias, el hombre, el mus favorecido de halos ¿será 
acaso el único que se niegue a tributar este homenaje universal? Apenas 
su débil corazón ba perdido el temor, cuando so siente pronto a olvidar 
la mano qno cncailena el rayo i que tranquiliza el finnamciilo. ¿Sentirá 
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ac«so apagarse la chispo do loa remordimientos <]Uo la tempestad ha en- 
cendido, i el sentimiento do respeto por esc poder que puede anonadarlo 
con un soplo? 


TnoMPSOS (1), 

ÍAU Estaciones, El Verane. 


XV. 

I.A VIDA PE LOS rASTOHE.«. 

Dostle que el áspero viento dcl norte abandona el imperio de los ai- 
res, i cuando la savia reanimada circula en totlos los seres; cuando el 
seno do la tierra se embellece con los nuevos adornos que un suave céfiro 
le trae en sus alas cmlndsamad:ui, los pastores abandonan las rejiones 
bajáis un que la nieve comienza a deshacerse en ondas turbiüeutas, i co- 
rren a los Alpes ¡jara encontrar la primera yerba, cuyo brote se eleva al 
través do los hielos. Los rebaños dejan los establos i saludan con alegrfa 
la monUBa, donde la naturaleza i la primavera se unen para proporcio- 
narles su placer. Cuando la alondra, celebrando el alba matinal, aním- 
ela al mundo la primera miraibi de la luz. el pastor se aparta de los bra- 
zos de su comi>.añt:ra que maldice el instante do la partida, .apcs.ar do 
que está prcparaila ]iara ello. Una manaila do terneros con su marcha 
pesada, trepa cu medio de alegres mujidos por el sendero lleno de rocío: 
vaga lentamente donde abunda el trébol, i siega con su lengua ávida 
el tierno pasto, mientras que el pastor, sentado cerca de una cascada, 
hace ri’sonar los ecos con el sonitlo de su zampona. Cuando las sombras 
comienzan a alargarse i cuando el astro del dia se inclina hacia su fresco 
asilo, los rebaños, luirb’s de pasto, vuelven a tomar en medio de confu- 
sos balidos el camino del conocido establo. Lsi esposa del pastor acojo la 
vuelta de éste con una dulce sonrisa. Ua alégre tropa de niños roilca al 
padre i juega a su alrededor. -La dulce espuma do la leche es esprimida 
cutre los dodos do la cspjsa, la comida de la tarde está preparada, la fa- 
milia feliz la rodea, el trabajo i el h.arnbrc sazonan lo que' la sencillez h.a 
preparado; en fm, el sueño i su divino reposo les proporcionan descanso 
cu su rústica cama. 


HAIJ.EB (2), 
[a)s Alpes. 


(1) V. InM A'or. de kiii, lif, p. 56d. 

^3) Vénnir Ins yocionei de hit, ht, p. 595, 
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XVI. 

LA PRIMERA NOCHE DE ADAN I EVA FUERA DEL PARAISO. 


(Alian refiero a bus hijus 1.a manera cómo fiió arrrojaJo dcl jiaraiso te- 
rrenal i sus primeros piulecimieutos en la tierra.) 

Marehamos a la sombra ilu Ojios álamo..i, i haláemio penetrado hasta 
la roca, la cueontramos hueca: su cavidad formaba una ¿¡ruta. — “llira, 
cuántas comodidades nos ofrece la naturaloia. Ve esta risueña ¿jruta i 
este arroyo puro que corre al bulo con ihdec murmullo, rrep.aremos aquí 
nuestro asilo; pero, (¡uerida Kva, es mem-ster que i o cierre la entrada ja- 
ra evitar las torjiresas inadurnas de los enemij;o.s.” — “¿Qué cuemij,'os?" 
pregunto Eva con eiinxion. — "¿Xo has notado, le dije, que la iiuddiciou 
na alqm/ado a todo lo que existe, que están rotos los lazos de amor en- 
tre h>s seres vivientes, i que el mas débil es la presa del mas fuerte? Allá 
abajo, en la eampiña, ho visto un león jóveii i vigoroso jierseguir con un 
funesto mjido a un cabritdlo aternuizado; he visto la guerra entre las 
aves que jmeblan el áre. Ya no tei emos pisler para mandar a los ani- 
males, a no ser a aquellos cuyas fuerzas son inferiores a las nuestras. 
Los que hace jtnco jugaban a nuestro alredeilor con un aire cariñoso i 
sumiso, el tigre manchado i el león de larga melena, lanzan ahora es- 
pantosos rujidos contra no.sotros, i tienen cu los ojos un fuego amenata- 
dor. Es cierto que por la suavidad nosotros nos ganarent’ s a b a mas 

Í tacificos, i que por nuestro arte i nne.stra destreza, nos jireciwcremos do 
os mas ferix'es. Voi a entrelazar algunas ramas delante de la entrada do 
la gruta.” Inmisliatamentc, .acometí el trabajo. Eva. sin embargo, tímida 
i sin jterderme de vi.sta, fné a cojer algunas flores i algunas hojas ptira 
forinamos una cama, ijniso a eontiibucion jara nuestra mesa, lus árbo- 
les i los arbustos de las inmediaciones. Habiendo hecho su jtrovision, 
volvió de c.arrera i la colocó delante de mí cu la tiertia yerba. 

Entóneos nos sentamos en la gruta en asientos tapizados de flores. 
Onmenz-ábamos nuestra fnigal comida, cuando una nula) sombría vino 
de repente a osenreoer el sol en su ocaso, i se esfendió sirbre nuestras ca- 
bezas, El sombrío velo con que cubrió la tierra jiarecia ser jinm sus ha- 
bitantes i para toda la naturaleza un prcaijio de destruivion. Un viento 
tempestuoso que se levantó en seguida, bramó al troves de las montañas 
i trastornó todas las selvas; aidieron llamas del geno de las nnlies; i él 
OBtrÓpito dcl tnuno vino a aumentar el horror i el esjianto. Eva, aterrori- 
zada, se arrojó en mis brazos i se estrechaba en mi pecho respirando 
apimas. — “Viene, deria ella, viene el duez ¡Sujiremo ¡Que terrible es- 

tá! Viene a traernos la muerte, a nosotros i a tinia la naturaleza, a causa 
de mi prcvarieacion. ¡O Adan, Adan!” Uiciendo estas palabras, jierraa- 
neció temblorosa i muda, njmyada siempre en mí. — “Tranquilízate, lo 
dije, esjiosa querida; pongámonos de roiiillaa en la gruta, i adoremos a 
ese Diirs terrible que domina las nubes i manda los relámpagos i los ra- 
yos. I tú ¡gran Dios! que ticmplas con tanta boiulad el brillo de tu divi- 
nidad para comunicarte conmigo desdo que abri los ojos, al salir do tus 
manos creadoras, ¡qué terrible es cuando vienes a juzgar a tu criatu- 

48 
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ral” E inmediatanicnte nos prosternamos delante de la gruta, domle 
con el rostro j)álido i las manos temblorosas, hicimos himiildcmento 
nuestra oración, es{>erah<Iü que el solwrano J uez, dumiuando sobre nues- 
tras caberas, nos diria por medio de su trueno: — “Morid ¡ingratos! que 
la tierra que habéis pisado, desaparezca ante mi -furor." El cielo entre- 
tanto no derramaba sus aguas; pero ya no sallan llamas de las uuWs, i 
el trueno no rujia sino a lo lejos. Entónces levanté la cal)eza, diciendo: — 
“El Señor lia pasado cerca ile nosotros, querida Eva; de otro mtslo ¿có- 
mo cumjiliria su ¡iromesa si nos destruyese, i con nnestnis [icrsonas a 
nuestros descendientes?” La eterna sabiihiría no se arrepiente de las 
promesas que ha hecho. Oibramos confianza, las nubes se disiparon, i ' 
el sol en su ocaso esparció un brillo admirable sobre los nublados, bol 
como aquel que resplandecía ciiando las Icjioncs do ánjelos eran llevadas 
al Edén en lijeras nubes; i cuando sus huellas, haciendo un ancho surco 
de luz, daban a las nubes el brillo ile la llama. lais campiñas humede- 
cidas descansaban en silencio, los colores renacían mas vivaces, i el sol 
poniente lanzaba sobre no.sotros sus últimos rayos. Celebramos con una 
santa emoción esta esecna conmovedora. Así fué como pasó sobre nues- 
tras caliezas la primera borrasca. 


Gesseb (1), 

La muerte de Abel, cant. ET. 


XVII. 

LAS TINIEBLAS. 

Tuve un sueño que no era enteramente un sueño. Jil sol brillante estaba 
estinguido, i bs estrellas vagaban oscuramente en el eterno espacio, dcs- 
pojacLis de sus rayos i sin seguir un rumbo fijo; i la tierra hehula flotaba 
ciega i negra en el aire que la luna no alumbraba. La mañana venia, so 
iba i se volvía a venir sin traer la luz, i loa hombres hablan olvidado sus 
pasiones en el terror do esta desolación; i todos los corazones bolados 
imploraban en una oración egoisU la vuelta déla lur; i vivían alrededor 
de grandes fuegos encendidos, i los tronos, los ]>alarius de los royos co- 
rouados, las cabañas, las habitaciones de todo jéuero, eran quemados 
para alumbrar en medio do las tinieblas; las ciudades eran jiresa del 
incendio, i los hombres estaban amontonados al rededor de sus habita- 
ciones abrasadas para mirarse los unos a los otros una vez mas ¡Felices 
los que viviau en la proximidad de los volcanes i de sus cimas lumino- 
sas! Una terrible esperanza era todo lo que les quedaba en el mundo: 
las selvas eran entregadas a las llamas; pero de hora eu hura se les veia 
caer i desaparecer, i los troncos chispoanU'S se eslinguiau con un último 
crujido, i después todo volvía a las tiuieblas. Su luz desesirerante, ca- 
yendo do relámpagos pasajeros sobro los rostros de los hombros, les d,al)a 


(l) V, tu y<KÍ9n‘t de hist. 2i7., p. 599. 
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un aspecto que no era de este mundo. Unos, tendidos en tierra, oculta- 
lian BUS ojos i lloraban; otro.s ajioyalian sus rostros sfjbrc sus puños ce- 
rrados i se Bonreian; otros, en liii, corrian aquí i allá, alimcnuiban las 
íúnebres bofriicras, i miraban cou inquietud el cielo nionótono esleiidido 
como un paño mortuorio sobre el universo en destrucción; en se-guida, 
se arrastraban en el polvo blasfemando, h.ician rccliinar los dientes i 
ahullaban. I-as aves espantadas lanzaban gritos, daban vuelta sobre la 
tierra i ajitaban sus inútiles alas. Los anim.ales mas feroce.s se babiaii 
hcclio tímidos i lcnd)lorosos; i las vibor.is se arrastraban i entrelazaban 
en medio de la iiiudiedumbrc; silbaban, irero no picaban: se las mataba 
para comerlas. I la guerra ipie babia d< scansado algún tiempo, recomen- 
zaba su carrera ilo degüellos i carrdeerias. lai comiila era comprada con 
Síiugre, i cada cual satisfacía aj'artc su apetito feroz i sombrío. Ya no 
babia amor; tesla la tierra no tenia mas que uu’j>ensaiu¡onCe), el de la 
muerte, i de tina muerte inmi iliata i sin gloria. Todas las entrañas emu 
presa de las tcjrturas ilel lumbre; los hombres morian, i sus huesos como 
su carne (picdrdian sin sejiultiira. Flacos i desearnailos, ellos .so devora- 
ban entre sí. Los jierros mismos atacaban a sus señores, toelos los pe- 
rros csccjdo uno solo; habiendo quedado cen a de Un cadáver, espantó 
bis aves, los .miníales de presa i los hombres hambrientos, csjienando 
que el lundirc los hiciese sucumbir o que oto s muertos ditien alimento 
a sus descarnadas mandíbulas. Kl mismo no buscó ningún alimento; 
pero, exhalando un alndlido que¡umbroso i prolongado con un grito 
rápido de dolor, murió lamiendo la mano que no respondía a s as cari- 
cias. Poco a poco el hambre cegó a la muchedumbre. Do úna ciudad 
populosii líos hombres solamente vivían aun, i ellos eran enemigos: am- 
bos se trasladaron (letras de de las cenizas moribundas de un altar done 
de una multitud de cosas s:intas había sido amontonada para un uso 
sacrílogo. Traspasados de frió, con sus manos heladas i descanindas re- 
volvían las cenizas, calientes todavía, i su débil soplido, en busca de un 
poco de vida, llegó a ser una llama que apétias era tal: su luz aumentó 
un poco, levantaron .sius ojos, se vieron, arrojaron un grito i murieron; 
murieron al contemplar su mutua fealdad, jiorqtic cada cual de ellos 
ignoraba quién era aijuel sobre cuya frente el hambre había escrito la 
palabra ¡maldito! El mundo estaba desierto; los ¡lai-scs poblados i pode- 
rosos no eran ya mas que una masa inerte donde no habla ni estaciones, 
ni vejetaeion, ni árboles, ni hombres, ni vida; una masii de muerte, im 
caos de arcilla endurecida. I.os rios, los lagos i el oi’éano estaban inmó- 
viles. i nada se movía en sus silenciosas profundidades; las navc's i tri- 
pulaciones, se jKidrian cu el mar. i sus mástiles caían pieza por pieza; 
t una vez raidos, dormían en el abismo que nada ajitabn; las olas esta- 
ban muertas; bis mareas estaban en la tumba, donde las haliia precedi- 
do la luna, su reina; los vientos so habían perdido en el aire paralizado, 
i las nubes no oxistian ya: las tinieblas no tenían nece.sidad de elhas, 
porque las tinieblas eran el universo entero. 

Lühd Iívron (1). 


ID V, X. df hist, ///. p, rP4.-.Kt*if mujnlfico cunto pnoJe «I«r «na Mea del ca- 
rácter de la pocBia roniáiilicn cunndo ha »ído u>ant'jn<ia por un hombte dtl jento do 
ll>run. "En cite poema, dice »ir %Va|tcr Scott, lord Hyron lia aUandrinmio e»e 



380 


SECCION XII. 


XVII L 

CEISTÓBAE COLON. 

(Balada). 

‘‘¿Qné hai, Fernando? ¿Pot < 1 "ó ticnca el rostro pálido i sombrío? ¿Me 
(raes alguna mala uotioia?" — “¡Ah! noble capitán, preparad el ánimo. 
No puedo contener por mas tiempo a la trij)iilacion snljlevada. Si la 
tierra no se deja ver inmediatamente, sercis víctima de su furor; seme- 
jantes a los rujidos de la temi>estad, sus gritos sediciosos piden la augus- 
ta sangre dotm capitah.” 

Apenas liahi.an salido estas pal.abras de la boca de! c.aballero, cuando 
la niuebe<iumbre so amonUma detras do él; como olas tmnuItuo.sas, los 
soldados furiosos se precipitan en el pacífico aposento. La desesperación 
está jiintada en sus miradas terribles, la muerte en sus lívidos rostros. — 
“¡Traidor! ¿Dónde está la felicidad que nos prometías? Sálvanos de la 
horrible miseria a que estamos reducidos. 

“Tú no nos das víveres; pues bien, danos sangre.”— “¡Sangre, sangre!” 
gritaban los scsliciosos. A la r¡d)ia de la tempestad, el esjtiritu tnimpiilo 
del grande hombro opuso la firmeza de la roca. — “8i mi sangre puede 
Kitisfaceros, tomadla i vivid; pero permitidme que goce de la luz hasta 
que una vez mas so levante el sol en medio do los fuegos del oriente. 

“Si sus primeros rayos no alumbran una playa salvadora, yo me entre- 
go voluntariamente a la muerte. Mientras tanto, proseguid resueltaniente 
vuestro camino, i teneil coiifianza en la protección dcl Señor.” Isi digni- 
dad del héroe, su mirada tranquila, triunfan una vez mas dcl furor. Ites- 
{letan su cabeza i ahorran su augusta sangre. 

“l’ues bien; que asi sea. IVro si los jirimeros rayos no nos muestran 
la tierra de salvación, tú has visto el sol |N)r la última vez. Tiembla ante 
nuestro brazo veng.ador.” Kl pacto cruel qucila concluiiio; los rebeldes 
se retiran. ¡(Jue la aurora de mafiama nos revelo la suerte <lel héroe re- 
signado! 

El sol se inclina en el horizonte, la luz dcsap.arcce; el pecho del héroe 
está ojiriniido; la carena hiendo con un ruido lúgubre el mar yasto i de- 
sierto. Las estrolbas so Icvauban silencio.s;ís; pero ¡ah! ¡ninguna trae la 


híBiemn qae le e« cimrtertBiiro, de Indicar niemare al Icrxor el Itn a dnndn ae diríje. 
S<* conteiU'uU) rt*u ofrecer utia niakj ile visorOMti (iifpiieti'la-* sin ónirn, I 

cuyo e* ilülril toninr: una muititud líó imfiicRc« t(rrit>lc« «e atnon- 

looan f «e coiirtindeii tlc|.tniv «Je ntitoiro», como en el ••iriio de un hombre quedo* 
lira. qiiiiueMfl espiiiiiosns en ciiyn e^itirnci.! el «•plriiu »e niega h creer^ que aturden 
bI l<Ttor I qur |iertiirb'in aun cl CKjdritu de I<m qnr unláii lu.ts nrcnitimttradrM u It])i 
•ínsulHridiidcii de l.-t niu»a. Kl neunto rs invti^ion de U (irm por l«i» tinu bUfl, qiio 
nod Huma la« COMIO en Shak^peare, rl riucrr>nj<>r di- la mueite. La reuni<»ii ilelmd* 
Jcnr'A terrihiet que el ptHtln h:i eolnendn d«-l.tn(p de notioirtia hace arnlir mejor 1.a 
ritrnvnsMju'l.i dcl plao.'’**Un piiblIcUta irniicof rccurilando cale poema do Byron. le 
hj dido una aplioacion «Mcrcnie, p« ro mui íujciiioaM, Supone uit día cu que U im« 
prcMln dejara dn Itinrionar en lo-lna |o« pai-ra de tu tíerr.i; 1 romparn la aituarion del 
fiiundontaa itntchlHs plniadna ron t.it) vi;:oro*n ciierjin por btrd n>r«>n,~>Ln la p» 
79 del tomo II del </r nmbtt% »c encudiiru una caiimahlc hfiituciou 

en verto < aattllnno de cate poema de I))ru«, auacnta por L. Balladarca i Uarriju, 
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ospcranza! La nave prosigue sn caiuino solitario, i la ribera do salvación 
está iinii lejos UsLivía. 

Teniendo en la mano su fiel telescopio (1), con el corazón lleno de in- 
qiiirtuii, el hdrix: vela durante la noche sombría, i no aparta sus mira- 
das del occidente. — “Al occidente ¡oh nave! vuela al occidente. ¡Ob tie- 
rral objeto de ruis ardienUs aspiraciones, áutes de morir, mi corazón i 
mi espíritu te sadndaii. 

“¡Oh Dios mió! De loalto de los ciclos tiende sobre mis marineros una 
mirada de boud.’ul; no permitas ipie,. entregados a la desesjieracion, en- 
cuentreu una tumba en la.s olas desiertas.” Así bab]ó el lieroo movido 
do cem[>nsiim. — “rero ¿qué oigo? ¿t^iiien anda de carrera? ¿Kres tú, Fer- 
nando, siempre con tu rostro pálido i sombrío? ¿Qué me amiucian tus 
pasos temblorosos?” 

— “¡Ah! noble cajiitan, no hai remedio; los rayo.s del sol comicnz.in a 
mostrarse en el oriento.” — “Calm i, amigo. I )e las altur.as celestes ha sa- 
lido el rayo vivific.ador; el imperio del Toilopisleroso se estiende de un 
polo a otro; él es el que me abro el camino do la muerte.” — “¡.\di<ís, mi 
capitán, adió® para siem]>re! Oigo a los rebeldes que se acercan.” 

Apenas habian salido cst.as palabras de la Itoca dcl caballero, cuando 
la muchedumbre se amontona detras do él; como olas tumultuosas, los 
soldados furiosos so prccijiitan en el pacifico apr scrito.' — “,''é lo (¡uc me 
pedís; estol pronto. ¡Adelante! Arrojailmc en el mar espumoso; ¡lero sa- 
treil que no está lejos la playa de salvación. ¡Qué Dios os proteja, sold.a- 
dos cstravnados!” 

L.as espadas hacen oir el ruido do su choque; horrildcs' clamores lle- 
nan los aires. Con un esjiiritu tranquilo i desembarazado, el noble héroe 
va a buscar una turaba en el mar e.spumoso. Los laros mas &igrado« es- 
tán rotos; el ilustre caitilan es arrastrado al borde dcl navio “¡Tierra, 

tierra!” gritan, e inmensos clamores, semejantes al ruido del trueno, 
repiten: “¡Tierra, tierra!” 

l'na faja brillante, coloreada do púrpura, se muestra a las rápidas 
miradas. Alumbrada por los ravos llorados del sol que so levmita, la 
felicidad se alza cu el seno de las olas i los llama; aparece ese mundo 
nuevo que loa tímidos pr< sentimientos sospechaban ajrOuas, i que se La- 
bia revelado a las atrevidas medibaeiones del jeuio. Caen á los pies del 
grande honibre i dan gracias al jroder divino. 

Luisa Bbacrmann (2). 


(1) Ea liempo üe Colon no m conoclitn lo* iRlo*ropio« ni lo* anieojo* do largi tiatn, 
pac* fueron inventado* a princi|iln* del siglo XVII. 

(3) Celebre poetitu alemana ( li < cuyas baltdu, i muí particulsrmeote la 

<tQ€ deiwuoa trucrito, acm mui just4roeote aplamUdma. 
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XIX. 

EL .\XILLO DE POLICEATES. 

( Balada ). 

De pié en la azotea de su palacio, pascaba sus miradas satisfechas 
sobre la ciudad de Sáuios, de que era soberano. — “Todo lo que ves está 
sometido a mi pcxler, dccia al reide Kjipto. Confiesa que soi feliz.” 

— “Has cs¡x:rimentado el favor de los diosos; esto lia doblegado b.ajo 
tu cetro poderoso aquellos que en otro tiempo eran tus iguales; pero hai 
uno que vive para vengarlos; mi b(x:a no puede proclamarte feliz mién- 
tnis te vijile el ojo do un enemigo." 

Aun no habia ac.abado de hablar el rci cuando se presenta al tirano 
un mcusajero venido do Mileto: — “Enciendo ¡o señorl el fuego de los sa- 
crificios i adorna tu cabellera pura la fiesta cou los vistosos ramos do 
laurel. 

“Tu enemigo sucumbió herido por una jabelina; tu fiel jencr.il Poli- 
doro me ha enviado hicia tí cou esta feliz noticia.” Dice, i apesar del 
horror do los dos principes, saca de una caja negra una cabeza ensan- 
grentada i bien conocida. 

El rei de Ejipto retrocede de horror. — “Guárdate, sin emliargo, do fiar- 
te en la prosperidad, dijo con una mirada inquieta, iiionsa en la incons- 
tancia de las olas. La incierta fortuna de tu escuadra puedo ser destruida 
fácilmente por la tempestad.” 

Hablaba todavía, cuando fue intornimpido por los gritos de alegría 
que resonaban en el puerto. Oirgada de tesoros cstranjeros, una selva 
Je mástiles vuelvo a las riberas de la patria. 

El huísiied real se sorprende: — “Tu felicidad es bol mui grande, pe- 
ro teme su inconstancia. Los invencibles ejércitos de k>s espartanos to 
amenazan con un peligro inminente; están > a cerca de la costa.” 

Apenas su hablan escapado estas palabras de sus labios, cuando so 
ve a la muchc.Uunbre preci[iitarse fuera de las naves, i millares de vo- 
ces esclainan: “¡Victoria! nos hemos liberfiido de nuestros enemigos. L.1 
tempestad ha destruido la escuadra esqurtana, la guerra está con- 
cluida.” 

El hués¡>ed real oye estos gritos con terror; — "En verdad, debo pro- 
clamarte feliz; pero tiemblo ¡lor tu suerte; los celos do los dioses me es- 
pantan. lia alegría sin perturbación no fue jamas el patrimonio do nin- 
gún murtal. 

“A mi también bido me lia salido bien, el favor del ciclo me ha acom- 
pañado en tollas mis emprc.sas de rei; pero tenia un hei-edero querido, 
i Dios me lo quitó: yo lo vi morir, i pagué así mi deuda a la fortuna. 

“í«i tú quieres, pues, jwnerte a .salvo contra la desgracia, invoca a los 
jenios invisibles, a fin de que mezclen el sufrimiento a tu felicidad. 
Nunca he visto ningún mortal que acabe pacificamente su vida cuando 
los dioses han derramado sobro él sus favores a m.anos llenas. 

“I si los dioses no oyen tus ruegos, escucha el consejo do un amigo: 
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llama tú mismo la desgracia; elijo entre todos los tesoros aquel al cual 
tu coraron atribuyo mas valor, i arrójalo al mar.” 

Sobrecojido por el temor, l'olicrátes responde: — "Do todo lo que en- 
cierra esta isla, nada es mas precioso para mí que esto anillo: voi a con- 
sajparlo a las Kumenides para que me ¡>crdoucn mi fortuna.” I arroja 
el anillo a las olas. 

Kl dia siguiente, .al rayar la aurora, un pesc.ador, con la alegría pin- 
tada en el semblante, se presenta al principe: — "Señor, he cojido un 
pez como no liabia encontrado uno semejante cu mis redes, i vengo a 
ofrecértelo.” 

I cuando el cocinero ha abierto el pescado, corre fuera do sí i con la 
mirada estupefacta e.sclama; — “Señor, aquí tienes el anillo que llevabas 
h.aco poco; acabo de encontrarlo en las entrañas de este pescado. ¡Oh! 
tu felicidad no tiene límites.” 

El huési>ed real se vuelvo con horror. — “Xo- puedo permanecer aquí 
mas tiempo, i tú no puedes ya ser mi amigo. Los dioses quieren tu pér- 
dida; yo me alejo ala lijera para no perecer contigo.” Dice i se em- 
barca en el mismo instante. 


Federico Scuiller (1). 


XX. 


EGLOGA. 


SALICIO, NEMOnO.SO, POETA. 

roela. 

El dulce lamentar do dos pastores, 
Salido juntamente i Nemoroso, 

He de cantar, sus quejas imitando; 
Cuyas ovejas al cantar sabroso 
Estaban mui atentas, los amores. 

De pacer olvidadas, escuchando. 
'Di, que ganaste obrando 
Un uoml)re en todo el mundo, 

I un grado sin scgimdo. 

Agora estés atenbi, sido i dado 
Al ínclito gobierno del estado, 
Albano, agora vuelto a la otra parte 
Resplandeciente, armado. 


(I) Vé»n§e IM A'oti'onej (írAijf. lií-, p- 606.— Pnllrrilet, Urano Sámo<, protecinr 
üe las nrte«, de |it« cirnriao i de lii« ieirnit, hn »ido ínmortnftzado por llerúdoto, quo h« 
referido «us ronquiiiM | los furores que la fortuna k dispensó. Como «e recordará, 
Oreles, sátrnpa de 8.trdes, puso fln a istiia felicidadt Nlrrtju a «u ludo a Policráles. I 
en sfsuids, lo hito erucincar el año 521 Antes de Jesorristo. El rei de Ejipio qao turo 
«•la conversación con Policráiea. era Amásis. Véase Heródolo, llb« lll. 
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RcproRPnf.indo on tierra al fiero Marte; 
Agora de cuidados enojosos 
1 de negocios lil>re, por ventura 
Andes a Caai el monte fiitigando 
En ardiente jinete «pío apresura 
El curso tras los ciervos temerosos, 

Que en vano sii morir van dilatando; 
Espera, que en torn.ando 
A ser restitiiuio 
Al icio ya jierdiiio, 

Luego verás ejecutar mi pluma 
Por la infinita innumerable suma 
De tus virtudc3*i famosas obras. 

Antes que me consuma 
Faltando a tf, qne a todo el mundo sobras. 
En tanto qne esto tiemj>o que adivino 
Viene a sacarme déla deuda un dia 
Que so debe a tu fama i a tu gloria; 

Que es deuda jcner.al, no solo mia. 

Mas do cnalqnier injenio jieregrino, 

Que celebra lo digno de memoria. 

El árbol do victoria, 

Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa frente, 

])ü lugar a la hiedra, que se planta 
Debajo de tu sombra i so levanta 
Poco a poco arrimada a tus loores; 

I en cuanto esto so c.anta. 

Escucha tú cl cantar de mis pastores. 
Saliendo de las ondas encendido 
Rayaba do los montes cl altura 
El sol. cuando Sjdicio recostado . 

Al pié de una alta haya en la verdura, 

Por donde un agua clara con sonido 
Atravesal'a el verde i fresco prado; 

El con canto acord.ado 

Al rumor ijue sonaba 

Del agua que pasaba 

Se quejaba tan ihdce i blamlamente. 

Como si no estuviera de allí ausento 
La quede su dolor culpa tenia; • 

I así como presento 
Razonando con ella le decía; 

Salido. 

¡Oh mas dura qne mármol a mis quejas, 

I al encendido fuego en que me quemo, 
'M.as hebada que nieve, (ialateal 
Estoi muriendo i ann la vida temo; 
Temóla con razón, pues tú me dejos. 
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Qne no h(ú ñn tí ol vivir para qué sea. 
Vergüenza be que me vea 
Ninguno en tal estado 
Do tí desam^iarado; 

I aun de mi mismo yo me corro agora. 

¿De un alma fe dosdefiss ser señora 
Donde siempre inoraste, no' podiendo 
Dolía salir un hora? 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

El sol ticmle los rayos de su lumbre 
Por montes i por valles, despertando 
Las aves^ani males i la jente; 

Cual por el aire claro va volando, 

Cual por oí verde prado o alta CTunbre 
Paciendo va segura i Kbremento: 

Cual con el sol presente 

Va de nncTO al oficio 

I al usado ejercicio 

Do su natnra o menester le indiina; 

Siempre está en llanto esta ánima mezquina. 
Cuando la sombra el mundo va cubriendo, 

0 la luz se avecina: 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo 
I tú de esta mi vida ya ohndada. 

Sin mostrar nn pequeño sentimiento 
De que por tí Salicio triste muera. 

Dejas llevar, desconocida, td viento 
El amor i la fé, que ser guardada 
Eternamente solo a mi debiera: 

Ob Dios ¿porqué siqniom, 
l’ucs vos desde tu altura 
Esta falsa peijnra 

Cansar la muerte do un estrecho amigo. 

No recibe del cielo algún castigo? 

Si en pago del amor yo estol muriendo, 

¿Qué hará el enemigo? 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Por ti el silencio «le la selva umbrosa. 

Por tí la esquivúlad i apartamiento 
Del solitario monte me «gradaba: 

Por ti la verde yerba, el fresco viento. 

El blanco lirio i colomda rosa, 

1 dnloo primavera desoalia: 

¡Ai cuánto me ongañabal 
¡Ai cuán diferente era, 

I enán do otra manera 
Lo, que en tit fals<} pecho se escondial 
Bien claro con su voz me lo decía 
La siniestra corneja, repitiendo 
La desventura mia: 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 
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¡Cu&Qtas veces durmiendo en la floresta 
Reputándolo yo por desvarío, 

Vi mi mal entre sueños, desdichado! 
Soñaba ijue en el tiempo del estío 
Llevaba jwr pasar allí la siesta 
A beber en el Tajo mi ganado: 

I después de llegado. 

Sin saber de cu.ál arte. 

Por desusada parte 
I por nuevo camino el agua so iba: 
Ardieiulo yo con la calor estiva. 

El curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fujiliva: 

balid siu duelo, l.ágrimas, corriendo. 

Tu dulce liaida ¿en cuya oreja suena? 
Tus claros ojos ¿a <iuién los volviste? 

¿Por quién tan sin respeto me trocaste?. 
Tu (luebrantada fé ¿do la pusiste? 

¿Cuál es el cuello que como en cadena 
I)o tus líennosos brar.os anudaste? 

Ko hai corazón que baste, 

Aunque fuese do piedra, 

Viendo mi am ula hiedra, 

De mi arrancada, en otro muro a.sida, 

I mi parra cu otro olmo entretejida, . 
Que no se esté con llanto desliacicudo 
Hasta acabar la vida: 
balid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

¿Qué no se esperará de aquí adelante. 
Por difícil que sea i por incierto, 

0 qué discordia no será juntada? 

1 juntamente ¿qué terna por cierto, 

0 qué de lioi mas no temerá el amanto 
Siendo a todo materia por tí dada? 
Cuando tú enajenada 

De mí, cuitado, fuiste, 

Kotablc causa disto 

1 ejemplo a todos ctiantos cubre el ciclo. 
Que el mas seguro tema con recelo 
Perder lo que estuviere poseyendo. 

Salid fuera sin duelo. 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Materia diste al mundo do esperanza 
Do alcanzar lo imposible i no jicusado, 
I de hacer juntar lo diferente; 

Dando a quien diste el corazón malvado. 
Quitándolo de mi can bal mudanza, 

. Que siempre sonará de jeule cu jcntc. 

La cordera paciente 
Con el lobo hambriento 
Hará su ayuntamiento, 
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1 con las simples aves sin ruido 
ILarán Las imivas sierpes ya su nido: 

Quo mayor diferencia coiuprehendo 
Do ti al que lias escojido: 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Siempre do nueva locho cu el verano 
I en el invierno abundo: eu mi majada 
La manteca i el queso está sobrailo; 

Do mi cantar, pues, yo te vi agradada 
Tanto que no pudiera el mantuano 
l'itiro ser de tí mas alabado: 

No soi, pues, bien mirado. 

Tan disfonue ni feo. 

Que aun agora me veo 

Kn esta agua quo corre clara i pura: 

I cierto no trocara mi figura 
Con CSC que do mí se está riendo; 

Trocara mi ventura. 

Salid sin duelo, lágrimas corriendo. 

¿Cómo te vine cu tanto menosprecio? 
¿Cómo to fui tan presto aborrecible? 

¿Como te falló en mi el conocimiento? 

Si no tuvieras condición terrible, 

Siempre fuera tenido de ti en precio, 

I no viera esto triste apartamiento. 

¿No sabes que sin cuento 
Buscan cu el estío 
Mis ovejas el frío 

Do la sierra de Cuenca, i el gobierno 
Del abrigado Estremo en el invierno? 

Mas ¿qué vale el tener, si derritiendo 
Me estoi en llanto eterno? 

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo. 

Con mi llorar las piedras eiiternccon 
Su natural dureza, i la quebrantan; 

Los arboles parece quo so inclinan; 

I.as aves que me escuchan, cuando cantan 
Con diferente voz se cuodulecen 
I mi morir cantando me adivinan: 

Las fieras que reclinan 

Su cuerpo fatigado 

Dejan el sosegado 

Sueño por escuchar mi canto triste: 

Tú sola contra mi to endureciste. 

Los ojos aun siquiera no volviendo 
A lo qne tú hiciste. 

Salid sin duelo, lágrira.as, corriendo. 

Mas ya que a socorrerme aquí no vienes. 
No dqies el lugar quo lauto amaste, 

Qne bien podrás venir de mí segura: 

Yo dejaré el lugar do me dejaste; 
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Ven, si por solo oslo te detienes: 

Ves aquí un prado lleno de verdors. 

Vea aquí una espesura, 

Ves o(pii una agua clara. 

En otro tiempo cara, 

A quien do ti con lágrimas mo quejo: 
Quizá aquí hallarás, pues yo me alejo, 

Al que todo mi bien quitarme puede; 

Que pties el bien le dejo 

Eo es mucho que el lugar también lo quede. 

Poda. 

• Aquí dió fin a su cantar Salicin, 

I, suspirando en el postrero acento, 

Saltó de llanto una profunda Tena: 
Queriendo el monte al grave sentimieniO' 
lie aquel dolor en algo ser propicio, 

Gju la pasaiia voz retumba i sueno. 

1.a blanilu Fdomena, 

Casi como dolida 
I a conrpasion movida. 

Dulcemente res))<mdo al son lloroso. 

Lo que cantó tras esto Nemoroso, 

Decidlo TOS, Piérides, que tanto 
No puedo yo, ni oso; 

Que siento cntluquccer mi débil canto. 

Nemoroto. 

Corrientes aguas puras, cristalituts; 
Arlsiles que os estáis mirando en ellas; 
Verde prado de fresca sombra lleno; 

Aves que aquí sembráis vuestras querellas; 
Hiedra, que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde Bono; 

Yo rae vi tan ajeno 
Del gravo mal que siento, 

Que de puro contení^ 

Con vuestra soledad me recreaba, 

Donde cou dulce sueño reposaba, 

I con el pens;uniento discurría 

Pt>r donde no hallaba 

Sino inemoriaa llenas de alegría. 

I en este n)ismo vallo, donde agora 
Me entristezco i me raus4>, en el reposo 
Estove yo contento i descansado. 

¡U bien caduco, vano i presuroso! 
Acnerdomu, durmiendo :iqui algim hora. 
Que despertando, a Elisa vi a mi lado. 

¡0 miserablu hado! 
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0 tela delicada, 

Antes de tiempo dada 

A los agudos filos de la mucrtcl 
Mas ciinvcnibla fuera aquesta suerte, 

A los cansados años do mi vida. 

Que es mas «¡ue el hierro fuerte. 

Pues no la ha quebrantado tu partida. 

¿Dó están agora aquellos claros ojos. 

Que llevaban tras si como colgada 
Mi ánima do quicr que se volvían? 

¿Dó está la blanca mano delicada 
■ Llena do vencimientos i despojos 
Que do mí mis sentidos le o&eoian? 

Los cabellos que vian 
Con gran desprecio al oro 
Cbmo a menor tesoro, 

¿Adonde están? ¿Adonde el blanco pocho? 

¿Dó la coluna que el dorado techo 
Con presunción graciosa sostenia? 

Aquesto to<lo agora ya so encierra. 

Por desventura mia. 

En la fría, desierta i dura tierra. 

¿Quién me dijera, Elisa, vidii mia. 

Cuando en aquesto valle al fresco viento 
Andábamos eojiendo tiernas flores. 

Que había de ver con largo apartamiento 
Venir el triste i solitario día, 

Que diese amargo fin a mis amores? 

El cielo en mis dolores 

Cargó la mano tanto 

Que a sempiterno llanto 

I a tristo soledad me ha condenado; 

1 lo que siento mas es verme atado 
A la pesada vida i enojosa. 

Solo, desamparado, 

Gego sin lumbre en cárcel tenebrosa. 

Después que nos dejaste, nunca paco 
En hartura el ganado ya, ni acudo 
El camiK) al labrador con mano llena. 

No hai bien que en mal no se convierta i mude; 
Ija mala yerba al trigo ahoga, i naco 
En lugar suyo la infelico avena: 

La tierra que de buena 

Gana nos producía 

Flores con que solia 

Quitar en solo vellas mil enojos, 

Proiluce agora en cambio estos abrojos. 

Ya de rigor do espinas intratables: 

I yo hago con mis ojos 

Crecer llorando el fruto miserable. 

Como ol partir el sol la sombra crece. 
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1 en cayendo su rayo so levanta 

negra oscuridad qiio el mundo cubro, 
De do viene el temor que nos espanta, 

I la meelrosa forma en que se ofrece 
Aquello que la noche nos encubre, 

Hasta que el sol descubro 
Su luz jnira i hennosa; 

Tal es la tenebrosa 

Noche do tu partir, en que he quedado 
De sombra i de temor atormentado. 
Hasta que muerte el tiempo delcrrainc. 
Que a ver el deseado 
Sol do tu clara vista me encamine. 

Cual suele el ruiseñor con triste canto 
Quejarse entro las hoj.as escondido 
Del duro labrador, que caut.amento 
1.0 despojó su dulce i caro nido 
De los tiernos hijuelos, entre tanto 
Que del amado ramo estaba ausente; 

I aquel dolor que sieuto 

Gm diferencia tanta 

Por la dulce garganta 

Despide, i a su canto el aire suena; 

I la callada noche no refrena 
Su lamentable oficio i sus quorellas. 
Trayendo do su pena 
Al ciclo j)or testigo i las estrcll.as. 

De esta manera suelto yo la rienda 
A mi dolor, i asi me quejo en vano 
Do la dureza do la muerto airada. 

Ella en mi conutoii metió la mano, 
í de allí me llevó mi dulce prenda, 

.Que aquel era su nido i su morada. 

[Ai muerto arrebatada! 

Por tí me cstoi quejando 

Al ciclo, i enojando 

Con importuno llanto al mundo todo. 

Tan desigual dolor no sufre mmlo: 

No me podrán quitar el dolorido 
Sentir, si ya del bulo 
Primero no rae quitan el sentido. 

Una parte guardé de sus cabellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paño. 

Que nunca de mi seno se me apart.an: 
Descójolos i do un (loh >r tamaño 
Enternecerme siento, que sobre ellos 
Nunca mis ojos do llorar so hartan. 

8in que do allí so partan. 

Con suspiras calientes. 

Mas que la llama ardientes, 

Los enjngo del llanto, i de consuno 
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(iisi los paso i cuento uno a uno; 
Juntándolo», con un cordon loa ato: 

Tras rato el imjiortuno 
Dolor nio deja descansar un rato. 

Mas luego a la memoria se me ofrece 
Aquella noche tenebrosa, escura, 

Que siempre aflije cata ánima mezquina 
Con la memoria de mi desventura. 

Verte preaenlo agora me parece 
En aquel duro trance do Lucina; 

I aquella voz divina, 

Con cuyo son i acentos 

A los airados vientos 

Ihidieras amansar, que agora es mudo. 

Me parece que oigo que a la cruda 
Inexorable diosa demandabas 
En aquel paso ayuda, 

¿I tú, rústica diosa, dónde cst.abas? 

¿íbate tanto en perseguir las ñeras? 
¿Ibato tanto cu un pastor dormido? 

¿Cosa pudo bastar a tal crueza, 

Que conmovida a compasión, oido 
A los votos i lágrimas no dieras. 

Por no ver hecha tierra tal belleza? 

0 no ver la tristeza. 

En que tu Nemoroso 
Queda, que su reposo 

Era seguir tu oficio, persiguiendo 
Las fieras por los montes, i ofreciendo 
A tus B.agradas aras los despojos? 

|I tú, ingrata, riendo 
Dejas morir mi bien ante mis ojosl 
Divina Elisa, pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas i mides, 

1 su mudapza vea estando queda; 

¿Por qué de mi te olvidas, i no pides. 

Que se apresure el tiempo cu que esto velo 
Rompa del cuerpo i verme libro pueda? 

I en la tercera rueda. 

Contigo mano a mano. 

Busquemos otro llanó. 

Busquemos otros montes i otros rios. 

Otros valles floridos i sombríos. 

Do dcscansiir, i siempre pueda verte 
Ante lo» ojos mios, 

Sin miedo i sobresalto do perderte. 

Poeta. 

Nunca pusieran fin al triste lloro 
Los pastores, ni fueran acabadas 
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Las canciones qnc sdo ol monte oía, 

Si mirando las nubes coloradas 
Al tramontar del sol bordadas de oro, 

No vieran que era ya pasudo el día. 

La sombra so veia 
Venir corriendo apriesa 
Ya por la falda espesa 
Del altísimo monte; i recordando 
Ambos como do sueño, i acabando 
El fujitiro sol de lúa escaso, 

Su ganado llevando, 

Se fueron rccojioudo paso a paso. 

GABCn-ASO DE LA VeOA (1). 


XXL 

A CRISTO ORUOIEIOADO. 

(Soneto). . 

No me ranevo, mi Dios, para quererte. 

El cielo qnc me tienes ¡¡rometido. 

Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, mi Dios, muévemo el verte 
Clav'ado en osa cruz i escarnecido; 

Muéveme ver tu cuerpo tan Iterido; 

Muévenme las angustias de tu muerte; 

Muéveme, en fin, tu amor de Ud manera 
Que, aunque no hubiera cielo yo te amara, 

I aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera. 
Porque, ai cuanto espero no esperara. 

Lo mismo que te quiero te quisiera. 

Santa Teresa (2). 


XXII. 

A LA ARC£NCION. 
(Oda). 

¿I dejas. Pastor santo. 

Tu grei en este valle hondo, oscuro, 

(1) V, lt« Koeioms de hiel» p. 9d5. 

Ú) V, lai Jfoc, dthisl.lU, p. 4^ 
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Con soledad i llanto, 

I tñ, rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal seguro? 

Los antes bien hadados, 

I los agora tristes i allijidos, 

A tus pech< 8 criados, 

Do tí despaseiilos 

¿A dó convertirán ya sus sentidos? 

¿Qué mirarán los ojos 
Que vieron do tu n^tro la hermosura. 

Que no lo soa enojos? 

Quién oyó tu dulzura, 

¿Qué no tendrá por sordo i desventura? 

Aqueste mar turbado 
Quién le pondrá ya freno? ¿quién concierto 
Al viento fiero airado? 

¿Estando tú cubierto 

Qué norte guiará la navo al puerto? 

|Ai! nul>e envidiosa 

Aun de esto breve goaa, ¿qué to aquejan? 

¿Dó vuelas presurosa? 

|Cuán rica tu te idejasl 
I Cuán pobres, i cuán ciegos, ai, nos dejas! 

Fa. Luis db Lbon (1). 


XXIII. 


LA 0£NA JOOOBA. 

( Ptodcmdillas). 

En Jaén, donde resido. 
Vive don Lope do Sosa, 

I diréte. Ines, la cosa 
Mas brava do el que has oido. 

Tenia esto caballero. 

Un criado portugués,... 

Pero cenemos, Ines, 

Si to padece, primero. 

La mesa tenemos puesta, 
Lo que se ha de cenar junto. 
Las tazas del vino a punto; 
Falta comenzar la fiesta. 
Comience el vinillo nuevo, 

I échale la bendición; 

U) V. Iss Ncticma dt KM. lü„ p, SK. 
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Yo tengo por devoción 
Do santiguar lo que bebo. 

Franco fuó, Ines, esto toque; 
Fero arrójame la bota: 

Vale un Florin cada gota 
De aqueste vinillo aloque. 

¿De que tal>erna se tr.ajo? 

M.as ya. . . do la del c-astilío: 

Diez i seis vale el cuariillo, 

No tiene vino mas bajo. 

Por nuestro Señor que es mina 
Da taliema do Alcocer: 

Grande consuelo es tener 
La taberna por vecina. 

Si es o no invención modenia, 
Vivo Dios que no lo sé; 

Pero delicada fuó 
La invención de la taberna. 

Porque allí llego sediouto, 

Pido vino de lo nuevo, 

Midenlo, dénmelo, Iwbo, 

Págolo, i voirae contento. 

Ésto, Ines, ello se alaba. 

No es menester alaballo: 

Sola una falta le hallo. 

Que con la prisa se acaba. 

La ensalada i salpicón 
Hizo fin, ¿quó viene .ahora? 

La morcilla: gran señora, 

Digna do veneración. 

¡Qué oronda viene i que l)ollaI 
¡Qué travos i enfundia tiene! 
Parcceme, Ines, que viene 
Para que demos en ella. 

Pues SUS; encójase i entre. 

Que es algo estrecho el camino 
No eches agua. Ines, al vino, . 
No se escandalice el vientre. 

Echa de lo tras añejo. 

Porque con mas gusto comas: 
Dios to guardo que así tomas. 
Como sabia, el buen consejo. 

M.as di, ¿uo adoras i ]>recias 
Da morcilla ilustro i rica? 

¡Cómo la traidora pica! 

Tal debe tener es[iecia8. 

¡Qué llena está do piñones! 
Morcilla de cortesanas, 

I asada por cs.as manas 
Hechas a cebar lechones. 

El corazón me retnenta 
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De placer; iio sé de ti, 

¿Cómo te va? yo por mi 
Sospecho que ttitás contenta. 

Altare catoi, vivo Dios: 

Mas oye un punto sutil; 

¿No pusiste alli un candil? 

¿Cómo me parecen dos? 

Pero son preguntas viles, 

Ya sé lo que puc<le ser: 

Con eso negro l>ebor 
So acrecientan los candiles. 

Probemos lo del pichel, 

Alto licor celcsti.al: 

No es el aloquillo tal. 

Ni tiene que ver con él. 

iQue suavidad! ¡qué clareza! 

¡Qué rancio gusto i olor! 

¡Qué jialadar! ¡qué color! 

Todo con t.anta iineza. 

Mas el qiKW sale a plaza, 
lav moradilla va entrando, 

I ambos vienen preguntando 
Por el pichel i la taza. 

Prueba el «lueso, que es estremo. 
El do Pinto no le iguala: 

Pues la aceituna no es mala. 

Bien puedo bog.ar su remo. 

Haz pues, lnc.s, lo que sueles. 
Daca de la Isita llena 
Seis tragos: hecha es la cena, 
Lcvántciuic los manteles. 

Ya, Ines, que halvuios cenado 
Tan bien i ron tanto gusto. 

Parece que será justo 
Volver al cuento pateado. 

Pues sabr.ás. Ines hermana. 

Que el portugués cayó enfermo... 
Las once dan, yo me duermo. 
Quédese para mañana. 


Balt.vsau del Aic.ízab (1). 


(1) Bslliiinr del Alríjnr f« un ptiem «eviltann que nnrerla en In ircnndn niltnJ 
del «igln XVI, n.*>90*lbU6) noluMa «obre lodn p<»r li niitiirj) ditil, In «{•hura ilr «tm Tcr- 
•o« t Ih fftll-irilln ite «u irnsiinjr. ^un«|uc*Uf Í<mu «'«I» p'ihllrfuin* TnrínH vrrre 

no bm uiitsunii e'hrioit «cr iNdrriiiiirm*' ronipleiu, i [H>r |ti innio un «Inn » rnnorer 
la e«tenRÍnit i el alcMiiep <!<• mi jrui«i Kti »‘l lomn >ie la 7’iWioí-crt rfe auto» 

rt$ efu/iñotli**, qnu iIq a In* r» Mudrití ílnu Muniirl Ui' a'lrm irn. »p puru»-nir«ii mu* 
cb*i«i de oIIr*; firro pu imu puldieirion mti« rpririiip. «I En^r^o de vna b'blífleea r*- 
paÑnla de tibro» rarún i curioso!^, pnr Znrrn drl Vnlle I Hanrbn Rnyon, Mndrid, 

•e hnn pubiir-idn marhaR (itrn« rnfnpn»ipinne« qtrp peroiuneclHn inédtin* i que te di«- 
ilnguen por las «loips de injeniii i por el niUino donaire aunque con frecuen- 

cia ton afeadas por equirocoe I peusainicoln* libres. 
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XXIV. 

SONETO. 


Ija dulce boca que a frngtar convida 
Un humor entre pcriaa destilado, 

I a no envidiar aquel licor sagrado, 

Que a Júpiter muestra el garzón de Ida; 

Amautes, no toquéis, si queréis vida, 
Porque entre un lal>io i otro colorado 
Amor est.á do su veneno armado, 

Cual cutre flor i flor sierpe escondida. 

No os engañen las rosas que a la aurora 
Diréis que aljofararlas i olorosas 
So le cayeron del pmqiúri'o seno; 

Manzanas son de Tántalo i no rosas. 

Que después huyen del que incitan hora 
I solo del amor queda el veneno. 


Gónooba (1). 


XXV. 

LETEILLA. 


Ánde yo caliente, 

I ríate lajenU. 

Traten otros del gobierno, 
Del mundo i sus monarquías, 
Mientras gobiernan mis días 
Mantequillas i pan tierno, 

I las mañanas de invierno. 
Naranjada i aguardiente, 

1 ríase tájenle. 

Coma en dorada v.ajilla 
El príncipe mil cuidados 
Como pildoras dorados. 

Que yo en mi pobre mesilla 
Quiero mas una morcilla 
Que en el asador reviente. 


(]) lua Nocioné» df kút- /Ü, p&J. 436.— Etif. sonot9pue<Ia dar una idea da 

lai forma* poéticaa cou»cida« con «I itoMÜ>ro de cuiteraoismo; pero dobomoa adrer- 
tir que dista mucho todavía de !a oecuridad i recargo de adorno* I atavio* de otras 
pueeías del mismo autor. La letrilla del mismo Luis de GúngorQ que trascríbiotoe 
en soAuida do este «oiicto, es uiu muestra de la poosta fácil 1 natural que cultivó da* 
raote algún tiempo con grao felicidad» 


Digitized by Google 



ANÁLISIS LITERARIO. 


397 


Iriau la jenit. 

Cuando cubra las monbmas 
Do plata i nieve el enero, 

Tcn^a yo lleno el brasero 
De licllotas i castañas, 

1 quien las dulces patrañas 
Del rei que salió me cuente, 

1 ríase lajente. 

Busque mui en hora buena 
El mercader nuevos soles. 

Yo conchas i caracoles 
Entre la menuda arena, 
Escuchando a Eilomcna 
Sobro el chopo do la fuente, 

I ríase lajmU. 

Pase a media noche el mar, 

I arda en amorosa llama 
Leandro por ver su dama; 

Que yo mas quiero pasar 
Do Tepes i Madriprl 
La regalada corriente, 

I ríase la jente. * 

Pues amor os tan cruel. 

Que de llramo i su .amada 
Hace tálamo una espada, 

Do se junten ella i él: 

Sea mi Tisbe un pastel, 

I la espada sea mi diente, 

1 ríase la jenle. 


L01S DE Góbooba (1). 


XXVI. 

LETRILLA. 

Pues amarga la verdad 
Quiero echarla de la boca, 

I si ai alma su hiel toca, 
Esconderla es necedad; 

Sépase, pues libertad . 

Ha enjendrado cu mi pereza 
La pobreza. 

¿Quien hace al tuerto galan, 
I prudente al sin cousejo; 

(1) VitM !• BOU dal troto anterior. 
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Quién al avariento viejo 
Le sirvo do rio Jordán? 

¿Quién liace do pitilras pan 
Sin iRT el Dios vérdadero? 

El dinero. 

¿Quién con su fiereza espanta 
El cetro i corona al rei? 

¿Quien careciendo do lei 
Merece el nombre de santa? 

¿Quién con la bnmildad levanta 
A los cielos la cabeza? 

Di pobreza. 

¿Quién loa jueces con pasión, 

Sin ser unsuento, hace buraonos, 
l’ues untándoles las manos 
Les ablanda el coraron? 

¿Quién gasta su Opilación 
Con oro, i no con acero? 

El dinero. 

¿Quién procura que so alejo 
Del suelo la gloria vana? 

¿Quién siimdo toda cristiana 
Tiene la cara de hereje? 

¿Quién hace que al hombre aqueje 
El desprecio i la trtstosa? 

La jiobreza. 

¿Quién la montaña derriba 
Al valle la hermosa al feo? 

¿Quién pislrá cnanto ol deseo. 

Aunque imposibles conciba; 

I quién lo de abajo arriba 
Yueh e cu el mundo lijero 
£1 dinero. 

Fkascisco de Quevedo (1). 


XXTII. 

DESAFÍO DEL CID. 

Kon es de sesudos bornes 
Ni de infanzones de pro 
Facer denuesto a sin fidalgo, 
Que es temido mas que vos. 
Non los fuertes barraganes 
Del vueso ardid tan feroz 
Prueban en bornes ancianos 

(I) V, lu A'ccittui dt hiil. íir, p. 43?. 
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KI su juvenil furor. 

No son buenas focliorías 
Que los bornes de Ixion . 
Fieran cu el rostro n un viejo, 

I no el pecbo a un infanzin. 
Cuidaras ejue era mi padre 
Del Lain Óilvo sucesor, 

1 que no sufren los tuertos 
Los que han do buenos blasón. 
¿Mas cómo vos atrevisteis 
A un homo, que solo Dios, ■ 
Siendo yo su lijo, puedo 
Facer aque.sto, otro non? 

La su noble faz nublasteis 
Con nube do deshonor. 

Mas yo dejaré la niebla; 

Que es mi fiierza la del sol; 
Que la sangre despereude 
Mancha que Gnca en la honor, 
I ha do ser, si bien me tembro 
Con sangro del malhechor. 

La vuestra, conde tirano 
Ix) será, pues su ftiror. 

Os movió n desaguisado 
Privóndovos de razón. 

Mano en mi p.adrc pu.sistois 
Delante el rei con furor, 

Cuida que lo denostasteis, 

I que soi su fijo yo. 

Mal fecho, ficistois, conde, 

Yo vos reto de traidor, 

I catad si vos atiendo, 

Si me causarás pavor. 

Diego Lainez me fizo 
Ilion cendrado en su crisol; 

Y'o probare en vos mis fuerza.s, 
I en vnesa mala intención. 

No vos valdrá el ardimiento 
De mañero lidiador. 

Pues para me combatir 
Traigo mi espada i troton. 
Aquesto al conde Lozivno 
Dijo el buen Cid campeador, 
Q\ie después ¡wr sus t'azañas 
Este nombro mereció. 

Diólc la muerto i vengóse. 

La cabeza le cortó, 

I con ella ante su padre 
Contento se afinojó. 


(1) V, Isi Hicxooti dthiil.lil. p. 


llOMANCEBO (1). 
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XXVIII. 

ROMANCE MORISCO. 

Si tienes el corazón, 

Zaide, como la arrogaacia 

I a medida de las manos • 

Dejas volar las palabras, 

Si en la vega escara mozas 
Gzmo entre las damas hablas, 

I en el caballo rcvnelves 
£1 cuerpo como en las Zambras; 

Si el aire de los bohordos 
Tienes en jugar la lanza, 

I como danzas la tirca. 

Con la cimitarra danzas; 

Si eres tan diestro en la guerra 
Como en pasear la plaza 
I como a fiestas te aplicas 
Te aplicas a la batalla: 

Si como el galan ornato. 

Usas la lucida malla, 

I oyes el sóndela trompo. 

Como el son de la dulzama: 

Si como en el regocijo 
Tiras gallardo huí c.añas. 

En el campo al enemigo 
I>c atropellas i maltratas; 

Si respondes en presencia, 

Como en ausencia te alabas; 

Sal a ver si te deSeudes, 

Como en el Alhambrs agravias. 

1 si no osas salir solo, 

Como lo está ol que te [guarda, 

Alguno do tus amigos 
Tara que te ayuden saca. 

Que los buenos caballeros 
Ño en palacio ni entre damas 
So aprovechan do la lengua. 

Que es domle las manos callan; 

Pero aquí que hablan las manos 
Ven, i verás como habla 
El que delante del roi 
Por su respeto callaba. 

Esto el moro Tarfo escribe 
Con tanta colera i rabia. 

Que donde pone la ¡iluma, 

El delgado papel r.asga. 

1 llamando a un paje suyo 
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Le dijo: veto a la Albambra, 

I en secreto al moro ^de 
Da de mi parto esta carta. 

I dirásic qiio lo osi)cro 
Donde sus corrientes aguas , 

Del cristalino Jenil 
Al Jenoralife bañan. , 

ItOXANCESO (1). 


XXIX. 

XL HUEOIÉJUACH) ALSVOBO. 


Estaba Mirta bella 

Cierta noche formando en sn aposento 
Con gracioso talento 
Una tierna eancion, i porque en ella 
Satisfiícer a Delio meditaba. 

Que do su fe dudaba, 

Con vehemente capresion le encarecía 
El fuego que en su casto pecho ardía. 

I estando divertida. 

Un murciélago fiero, ¡suerte insana! 

Entró por la ventana: 

Mirta dejó la pluma sorprendida. 

Temió, jimio, dió voces, vino jente; 

I .al querer dilijente 

Ocultar la canción, los versos bellos 

Do borrones llenó, por recojellos. 

I Dolio noticioso 

Del caso, que en su daño había pasado 

Justamente enojado 

Con el fiero murciélago alevoso, 

Que habia la canción interrumpido, 

I a su Mirta afiijido, 

En cólera i furor so consumía, 

I asi a la ave funesta maldecía: 

¡Oh! monstruo de ave i bruto. 

Que cifnvs lo jKJor de bruto i ave, 

Vision nocturna grave, 

Nuevo horror do las sombras, nuevo luto, 
De la luz enemigo declarado, 

Nuncio desventurado. 

De la tinicbla, i de la noche fría, 

íQuó tienes tú que hacer donde está el dia? 


O) V. lar Am. (U kiil, lit, p. *7S. 
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Tus obras i figura 
Maldigan do común las otras aves, 

Quo cánticos suaves 
'IVibutan cada dia al alba pura: 

I porque mi ventura interrumpiste, 

I a su autor allijiste, 

Todo el mal i dcsiistre te suceda, 

Quo a un murciélago vil suceder pueda. 

La lluvia repetida 
Quo viene do lo alto arrebatada, 

Tan solo reservada 
A las noches so oponga a tu salida; 

O el relámpago pronto reluciente 
Te ciegue i amedrento 

0 sopUndo del norte recio viento. 

No permita un mosquito a tu alimento. 

Lia dueña melindrosa. 

Tras el tapiz do tienes tu manida. 

Te juzgue inadvertida 

Por telaraña sucia i asquerosa, 

1 con la escoba al suelo te derribe; 

I al ver que bulle i vivo 

Tan fiera i ton ridicula figura. 

Suelto la escoba, i huya con presura. 

I luego sobrevenga 
El juguetón gatillo bullicioso, 

I primero medroso 

AI verter so retire, i so contenga, 

I bufo, i se espeluco horrorizado, 

I alce el rabo esponjado, 

I el espinazo en arco suba al ciclo, 

I con los pica apenas toque el suelo. 

Mas luego recobrado, 

I del primer horror convalecido. 

El pecho al sucio unido. 

Traiga el rabo del uno al otro lado, 

I cosido en la tierra, observo atento; 

I cada movimiento 

Quo en ti llegue a notor su perspicacia. 
Lo provoque al a.salto, i le dé audacia. 

En fin sobre tí venga. 

Te acometo i idtrajo sin recelo. 

Te arrastre por el suelo, 

I a costa do tu daño so entretenga; 

I por caso las uñas afiladas 
En tus alas clava<las. 

Por echarte de si con sobresalto. 

Te arrojo muchas veces a lo alto. 

I acuda a tus chillidos 
El muchacho, i convoque a su.s iguales, 
Que con los animales 
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Suelen ser comunnicntc desabridos; 

Que a tod'íS nos dotó naturaleza 
De entrañas do fiereza, 

Hasta quo ya la edad, o la cultura 
Nos dan humanidad i mas i mas cordura: 

Entro con algazara 
La pueril tropa al daño prevenida 
I loáula oprimida 
Te echen al cuello con fiereza rara; 

I al oirte chillar alcen el grito 
I te llamen inalditul 
I creyéndote al fin del diablo im&jcn, 

Te abominen, te escupan i to ultrajen. 

Luego por las telillas 
De tus alas te claven al postigo, 

I so burlen contigo, 

I al hocico te apliquen candelillas, 

I so rian con duros corazones 
Do tus jestos i .acciones, 

I a tus tristes querellas ponderadas. 
Correspondan con fiesta i carcajadas. 

I todos bien armados 
Do piedras, do navajas, do aguijones. 

Do clavos, de punzones 
De palos por los calws afilados, 

(De diversión i fiestas ya rendidos) 

To embistan atrevidos, 

I to quiten la vida con presteza. 
Consumando en el modo su fiereza. 

Te puncen, i to sajen, 

To tumban, to golptsMi, to martillen. 

Te piquen, te acribillen, 

To dividan, to corten i fe rajen, 

To desmiembren, te partan, to degüellen, 
To hiendan, te desuellen, 

To estnijen, te aporreen, te magullen, 

To deshagan, confundan i aturrullen. 

I las supersticiones 
Do las viejas, creyendo ro.alidadcs. 

Por ver curiosidades. 

En tu sangro humedezcan algodones 
Para encenderlos en la noche oscura. 
Creyendo sin cordura. 

Que verán en el aire culebrinas, 

I otras tristes visiones peregrinas. 

Muerto ya, to dispongan 
El entierro, to lleven arrastrando, 

Gori, gori, cantando, 

I en dos filas delante so compongan; 

I otros finjiendo voces lastimeras 
Sigan de plañideras. 
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I dirijan entierro tan gracioeo, 

Al muladar mas sucio i asqueroeo. 

I en aquella basura, 

Un hoyo hondo i capaz to Ctciliton, 

I en él te depositen, 

I allí te den debida sepultura: 

I para hacer eterna tu memoria. 

Compendiada tu historia, 

Pongan en una losa duradera. 

Cuya letra diri de esta manera: 

EPITAFIO. 

Aquí yace el murciélago alevoso, 

Que al sol horrorizó, i ahuyentó el dia. 

De pueril saña triunfo lastimoso. 

Con cruel muerto pogó su alevosía: 

No sigas, caminante, presuroso. 

Hasta decir en esta losa fria: 

“Acontezca tal fin, i tal estrella 
“A aquel, que mal bicieee a Mirta bdla.” 

Fb. Dieoo González (1). 


XXX. 

A LOS POLEXIALES DE SAN CLEMENTE DE BOLONIA. 
(Oda). 

¿Por qué con falsa risa 
Me prog\mtais, amigos. 

El número do lustros que cumplí? 

¿I en la duda indecisa. 

Citáis para testigos 
Los que Imycrou aprisa 
Crespos cabellos que en mi frente vi? 

Pues no los años fueron 


(1) Cl pterc Hsustlno frai Diaso Oonxalez floreció en el tipio pauJo (1733.1794), 
f Imll* con (flit éliio a fril Lolt ¿c León en la Tertion de alpunoi aalinoa, toman- 
do en ellot la entoaaclon aolemne de tan gran maestro. Tero bus poesiss mas po- 
pularía porlenccen al jíncro fesUaoj 1 entre éttas cl Murciélago oíceoto ocupo el pri- 
mer luc-ar. tinlotano, sin embargo, no In locluyó en su Pamaio español; pero mión- 
Irss IsH otras poesías del pudre Gonxalea son poco Icidss ahora, re hacen todavía nu- 
incriaaa ediciones del Murciélage. Vease sobre el pariiculsr lo que dieo don Leopoldo 
Augusto do Cueto, en la pój CXU del ¡tüsqurjo ñtslúrico rritico de la liocíln cutie- 
Uatut cu cl siglo XVIII, que lia puesto cumu lulroducdoii del tumo 61 ue lo üiblio- 
teca de autores espauolci ne Bivodeoeiro. 
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Loe quo cou mano dnra 
Me los llevaron, ni doliente ardor; 

Parto al afan cedieron 
Quo el estudio procura, 

Parto despojos dieron 
A tus victorias, ceguezuolo amor. 

¿Veis que en mi rostro ÍD¿prima 
El tiempo sus pisadas. 

La lengua turbe, o debilito el pié? 

¿Veis que mi espalda oprima? 

¿O de brillar cansadas, 

La actividad reprima 

De entrambas luces con quo siempre hable? 
Pues si el ardiente brio. 

Que la edad deteriora 
Con su fuga veloz existo en mi, 

¿No es vano desvario 
Vuestra demanda ahora? 

8i alegro canto i río, 

Soi Joven fuerte, como joven fui. 

Lo soi, i vigoroso 

Siento que late i vive , 

Propenso a la virtud mi corazón; 

1 en placer delicioso 
Afectos mil recibo: 

Movimiento dichoso 
Del alma, si lo templa la razón. 

Tal vez Febo me envía 
Entusiasmo divino, 

Quo a la helada vejez repugna dar; 

I la nueva armonía 
Do idioma peregrino, 

Las náyades quo cría 
£1 Beño hmnildc salen a escuchar. 
Seguidme i al umbroso 
Bosque, mansión de Flora, 

Quo el templo cerca (11 del Amor, venid. 
Dadme, dadme oloroso 
Incienso i la sonora 
Cítara, i de frondoso 
Mirto mis sienes cándidas ceñid. 

Mancebos i doncellas 
Cantan el himno sacro, 

I la pompa solemne comenzó. 

¿Veis que llegaron ellas, 

I en tomo al simulacro 
Esparcen flores bellas, 

I el coro de los jovenes siguió? 


(1> Parí que m conprenda bien cate veno adrertiremoa qAe cerca tt tercera per* 
aoBs del preaeote de ludioaUvo del lerbo cercar, rodear. 
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Yo con estos unido 
Presentaré mU dones, ' 

Cuando ¡x)strados ante el .ara estén. 

Bel certero Cupido 
Sintienrn los harpones... 

[Ai! que en vano he querido 
Burlar sus t^ros, i me hirió también. 

[D. Leanduo Febnandez de Mobatin (1). 


XXXI. 


LA ZARZA. 

(Fábula imitación de Lessing (2). 

A la Zarza punzante 
üii Sauce preguntó:¿Por qué maní» 

Cuando cerca de ti pasa un viajante 
Clavas la garra cu cl con tal porfía? 

/.Es que te ofende si contigo topa, 

O tratas de quedarte con su ropa? 

No es (contestó el arbusto) por quitarla 
Pues en mi no la empleo; 

Pero me tiro a cuanta roj>a veo, 

Porque teiigo un placer cu desgarrarla. 

Muninuador injusto, 

¿Por qué derramas hiel? — Porque es mi gusto. 

—Gustos, así, tan malos, 

(Dice el jefran) merecen palos. 

Don Jcan Er.iKNio de IIabtzendüscm (3). 


(1) Véante lat yocioiu4 dé hisU lit. p. 447, 

(S) V, lat ítocicntt dé hUt. lU., p. 597. 

(3) Po^ta i^pikúol roniempnránco, naci<!o en 11^06, noiort^e muchai comedias I dra- 
mas Jallamente apiaudidai, de varii a opúKulns ciiticos 1 saUncos I de aljtunas por- 
atas Uricas imitadas unas drt nirman, orjiualrs iitrss, perú ludas nulablea por el baea 
(oato literario I por la corrección rouaiaute dol estilo. 
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• XXXII. 

LA CAMPANA. 
(Imitación de Schillcr (1). 


Vivos voco, nmrivos^ngOjfxdgmifTcmgo. 

Afianzado en el suelo fuertemente 
Ya el molde está do recocida greda: 

, Iloi fabricada la camj)ana queda: 

Obreros, acudid a la labor... 

Sudor que broto ardiento 

Inundo nuestra frente; 

Quo si el cielo nos presta su favor, 
lái obra será renombre del autor. 

A la grave tarca que cinprendemoa 
Itazonamicnto sólido conviene: 

Gustoso i laeil el trabajo corro 
Cuando sesuda plática se tiene. 

Los efectos aquí consideremos 
Do un leve impulso a la materia dado: 

Do racion.al el título se borre 

Al que nunca en sus obras lia pensado. 

Joya es la reflexión ilustro i ric.a, 

I dioso al Uombre la razón a cuenta 
De que su pecho con ahinco sienta 
Cuanto su mano crea i vivifica. 

Tara que el horno actividad recobre, 

Trozos echad en el do seco pino, 

I oprimida la llama, su camino 
Búsquesc por la cóncava canal. 

Luego quo hierva el cobro 

Con él se junto i obro 
Estaño qnc desate el material 
En rápida corriente de metal. 

Esa honda taza que la humana diestra 
Forma en el hoyo manejando el fuego. 

En alta torre suspendida luego 
Pregón será de la memoria nuestra. 

Vencedora del tiempo mas remoto 
I hablando a raza i razasucesiv.a. 

Plañirá con el triste compasiva, 

Pia rogando con el fiel devoto. 

El bien i el mal que en variedad fccimdo 

(1) V. lu A'íc. * hit!, lil. p. 606. 
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Lance sobre el mortal destino sabio, 
Herido el bronco dol redondo labio 
Lo anunciará con majesbul al mundo. 

Blancas ampollas elevarse be visto. 
En buen hora: la ma-sa se derrite. 

La sal de la ceniaa precipite 
Ahora la completa solución. 

Fuerza es <lejar el misto 
I>e c.spuma desjirovisto: 

Purificada asi la umdioiun, 

Claro el v.aso ha do dar i lleno el son. 

El con el toque do festivo estruendo 
Solemniza del niño la venida. 

Que a cicjms entra en la vitol carrera, 
Quieto en la cuna plácida durmiendo. 
En el seno del tiempo confundida 
Su suerte venidera. 

Mísera o placentera. 

Yace para el infante; 

Pero el amor i maternal cnidado 
Colman de dicha su dorada aurora. 

En tanto como flecha robadora 
Van huyendo loa años adelante. 

Ya esquivo i arrogante 
El iml)erl)o doncel htyro del lado 
De la niña jentil cuando 61 nacida, 

I al Ixurascoso golfo de la vida 
Lanzándose impaciente. 

Con el Ijáculo se arma del viajero. 
Vaga do tierra en tierra diferente, 

I al techo patcmarvuelvc estranjero. 
En juventud .allí resplandeciente, 

1 a un ánjel igualándose de bella, 
Luego a sus ojos brilla 
La cándida doncella. 

Púrpura rebosando su mejilla. 

Inisilito deseo 

El i>ceho entóneos del mancebo as.alta: 
Ya entre la soledad busca el pasco. 

Ya de los ojos llanto se le salta. 

Ya fujitivo del coloquio rudo 
Do antiguos compañeros, que le enoja, 
Desde lejos lo signe con vergüenza 
El paso a la Ix-ldad: solo im salado 
Mil placeres le inspira; 

I de sus galas el veijel despoja 
Para adornar la rocojida trenza 
Del caro bien por cuyo amor suspira. 
En aquel anhelar tierno incesante. 

Con aquella esperanza dulce i pura, 
Ve los cielos abiertos el amante, 
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I anéf^nac en abismos do ventura. 
jAil ¿Por quó han de pasar tan de Iqoro 
liOB bollos dias dcl amor primero? 

Esos cañones negrear miramos: 

Pértiga larga hasta la masa calo; 

Quo si do vidrio revestida sale, 

No habrá para fundir dificultad. 

Sus, compañeros, varaos, 

1 pnicbas obtengamos 
De que hicieron i)acifica hermandad 
Los metales do opnesta calidad. 

Sí, que del justo enlace 
Do rijidez al par i de ternura, 

De fuerza i de blandura. 

La armonía cabal se enjendra i nace. 
Miro quien rotos perdurables hace 
Si con su corazón cuadra el que elije; 

Que la grata ilusión momentos dura, 

I el pesar del error eterno aflije. 

Asienta bien sobre el cabello hermoso 

De la virjon modesta 

La corona nupcial quo la engalana, 

Cuando con golpe i son estrepitoso 

Convoca la campana 

Do alegro boda a la brillante fiesta; 

Mas dia tan feliz i placentero 
Del abril do la vida es el postrero; 

Quo al devolver loe cónyujes al ara 
Velo i vendas sutiles. 

Con ellos de su frente se separa 
La ilusión de los goces juvtñiiles. 

Rinde al cariño la pasión tributo; 
Marchitase la flor, madura el fruto. 

Desde alU entra el varón en lid constante; 
Verásele afanado i anhelante 
Pretender, consegrar, veréis que osado 
Con cien i cien obstácnlos embisto 
Para quo su tesón el bien conquiste. 
Entonces de abundancia rodeado 
Se encontrará, que por do quicr lo llega: 
Su troj rebosa de precioeos dones; 

Crecen sus posesiones. 

I la morada que heredó se agranda. 

En cuyo íntimo círculo despliega 

Su celo cuidadosa 

La vájilante madre, casta esposa. 

Ella en el reino aquel prudente mando; 
Reprime al hijo i a la niña instruye: 
Nunca para su mano laboriosa, 

Cuyo ordenado tino 

En rico aumento dcl caudal refluyo. 
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De esa mano, que le hace en remolino 
Al tomo jirador zumliar sonoro, 
lírota el hilo i al huso so devana: 

Ella el arca olorosa llena do oro; 

Ella los paños de escojiila lana. 

Ella la tela do nevado lino 
Custodia en el armario, que luciente 
Mantiene la limpieza; 

Ella une el esplendor a la riqueza, 

I al ocio junto a si jamas consiento. 

El padre en esto, sonriendo ufano 
Desde alto mirador sobre la casa. 

Que deja njistrar tendido llano. 

Do sus bienes el número repasa. 

El árbol corpulento 

Ve do crecidas pomas agobiado; 

Hu granero contempla apuntalado, 

I en densas olas al bitir del viento 
Moviendo las espigas el sombrado. 

I atrévese a esclamar con vana gloria: 
“Tan fimie como el mismo fundamento 
Que sostiene la molo de la tierra. 

Fuerte contra el poder de la desgracia 
Me hace el tesoro que mi techo encierta.” 
¡Oh esperanza ilusoria! 

¿Cuál poder eficacia 
Contra el destino tiene? 

No hai lazo que sus vuelos encadene, 

I ántes do prevenir con el amago. 

Se nos presenta el mal con el estrago. 

Bien se parte la escoria recojida: 

Ya principiar la fundición so puedo; 

Mas ántes que la masa libre ruedo, 

Bécese una plegaria con fervor. 

Dad al metal salida. 

Dios un destrozo impidal 
Rio humeante, negro do color, 

Se abisma en la canal abra&ador. 

Es el fuego potencia bienhechora 
Mientras la guia el hombro i bien la emplea; 
Que a su fuerza divina ausiliadora 
Deudor entóneos es de cuanto croa; 

Pero plaga se vuelve destnictora 
Cuando una vez do sus cadenas franca. 
Por la senda que elijo libro arranca, 

1 avanza con fiereza, 

Salvaje de cruel naturaleza. 

[Ai si sacudo el freno, i ya no hallando 
Quien resista sus ím]>etns violentos, 

En apiñada población derrama 
Incendio osotador, inmensa llama! 
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Gtiardan los elementos 

Rencor a los humanos monumentos. 

La misma nnhc cuyo riego blando 
Los perdidos verdores 
Devuelve a la pradera que fecunda, 
Riiyos tombien arroja furibunda. — 
¿Escucbai.s en la torro los clamores 
Lentos i graves que a temor provocan? 
No hai diula: a fuego tocan. 

Sangriento el horizonte resplandece, 

I ese rojo fulgor no es que amanece. 
Tumultuoso mido 
La callo arri.ba cunde, 

I do humo coronada 
So alza con estallido, 

I de una casa cu otra se difunde. 

Como el viento velo», la ll.amarada. 

Que en el aire encendiendo 
Sofocador bochorno. 

Tuesta la fiiz cual bixanada do homo. 
Las largas vigas cmjcn, 

Los postes van cayendo. 

Saltan postigos, quiébranso cristales. 
Llora el niño, la madre anda aturdida, 

I entro las ruinas azorados mujen 
Mansas roses, perdidos animales. 

Todo es buscar, probar bailar huida, 

I a Uslos presta luz en su carrera 
La noche convertida 
En dia claro por la ardiente hoguera. 
Corro a pjrfía en lauto larga hilera 
De mano en mano el cubo, i recio chorro 
En empinada comba 
Lanza ajitando el eralmlo, la bomba. 
5 Ias viene el hiu-aoan embravecido: 

El incendio rccibc«u socorro 
• Con bárbaro bramido, 

I ya m.as inhumano 
Cae sobro el depósito indefenso 
Donde en gavilla aun se guanla el grano. 
Donde 80 h.acina resecado jjicuso; 

I cebado en aristas i maderas. 

Gigante JO enc.arama a las esferas. 

Como en altivo alarde 
De querer mi entras arde 
No dejar en el globo en que hace riza 
Sino montes de escombros i ceniza. 

El hombre en esto ya sin esi)eranza. 

Se rinde al golpe que a ]iarar no alcanza, 
1 atónito cruzándose do brazos, 

A’c sus obras yacer hechas pedazos. 
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Desiertos i abrasados paredones 
Quedan allí, desolador vacío, 

Juguete ya del aquilón bravio. 

Sin puertas 1 sin marco los balcones, 

Bocívs de cvtcva son de aspecto esttaño, 

1 el horror en su hueco señorea. 

Mientras allá en la altura se recrea 
Tropel do nubes en mirar el daño. 

"Vtielvc el hombro los ojos 
Por la postrera vez a los despojos 
Del esplendor pasado, 

I el bastón cojo luego do viandante 
Sonriendo tranquilo i resignado. 

Consuelo dulce su valor infiania. 

El fuego devorante 

Lo privó de su próspera fortuna; 

Mas cuenta, i ve que do las vidas que ama 
No l<í faltó ninguna. 

El líquido en la tierra se ha sinnido; 

El moldo se llenó dichosamente; 
iQjalá a nuestra vista se presento 
Obra quo premie el arte i el afani 
¿Si el bronco so ha perdido? 

¿Si el molde ha perecido? 

Nuestras fatigas esperanza dan; 

Mas jai! ¡si destruidas cstaránl 
Al seno tenebroso 
De la próvida tierra confiamos 
La labor cuyo logro deseamos. 

Asi con fo sencilla 
Confia el campesino laborioso 
Al surco la semilla, 

I humilde espera en la bondad celeste 
Que júrmen copiosísimo le preste. 

Kcmilla mas preciosa todavía 
Entre luto i lamentos se>lo fia 
A la madre común de lo viviente; 

Pero también el sembrador espera 
Que del sepulcro salga fiorociento 
A vida mas feliz i duradera. 

Son pausado 
Funeral 

Ha sonado • . 

En la torre parroquial. 

I nos dice el son severo 
Que un mortal 
Hace el viajo lastimero 
Que es el último i final. 

jAi que es la esposa de memoria gratal 
¡Al que es la tierna madre, a quien celoso 
El reí de los sepulcros arrebata 
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Del lado del esposo, 

Del cerco de los hijos amoroso, 

Fnitoa lozanos de su casto seno. 

Que miraba crecer en su regaz o. 

Su amante corazón de gozo llenol 
Boto ya queda el delicioso lazo 
Que las dichas domésticas unia. 

La esposa habita la rejion sombría; 
Falta al hogar su dilijonto brazo 
. Siempre al trabajo presto. 

Su cuidado, su aliño; 

Falta la madre, i huérfano su puesto, 

Lo usurpará una cstraña sin cariño. 

En tanto que se cuaja en sus priáones 
El vertido metal, no so trabajo, 

I libro como el ave en el ramaje. 
Satisfaga su gusto cada cual. 

Si al toque de oraciones. 

Libro do obligaciones 
Ve loa astros lucir el oficial. 

Sigue el maestro con tarea igual. 

Croza con ájil pié la selva espesa 
Gozoso ya el peón, bien cual ausente 
Que al patrio techo próximo so siente. 
Abandona el ganado la dehesa, 

I en son discorde juntan 
El cordero su tímido balido, 

I el áspero mujido 

La Ificia vaca de cspaéiosa frente. 

Caminando al establo que barruntan. 

A duras penas llega 
Atestado de mies a la alquería 
Bamboleando el carro i en los haces 
Una corona empínase i despliega 
Colores diferentes i vivaces, 

Fausta señal de qup empezó la siega. 

El pueblo agricultor con alegría 
So agolpa al baile i al placer so entrega. 
La ciudad mientras tanto se sosiega. 
Según desembaraza 
El jentío las calles i la plaza. 

Formando en amigable compañía 
Las famiUaa el corro de costumbre, 

Ya en torno do la luz, ya do la lumbre. 
Cierra la puerta de la villa el guarda, 

I ella crujo al partir del recio muro. 

La tierra áe encapota en negro manto; 
Pero el hombro do bien duermo seguro. 
No la sombra nocturna lo acobarda 
Gomo al vil criminal, ni con espanto 
Pesadilla horrorosa le desvela; 


SECCION xir. 


No: (le reposo regalado i puro 
Disfruta la virtud: un centinela, 

La previsora IM, su sueño vela. 

¡Preciosa emanación del Ser Divino, 
Salud de los mortales, urden sautol 
Mi labio te bendiga. 

La estirpe liuraaua que a la tierra vino 
En completa igualdad, por ti se liga 
Con vinculo feliz, ijue sin (juebranto 
Guarda a todos su bien, l'ú solo fuiste 
Quien allá en la niñez de las edades 
Los cimientos ochó de las ciudades: 

Tú al salvaje le hiciste 
Dejar la vida montaraz i triste: 

Tú en la grosera prístina cal>.aña 
Penetraste a verter el dulce encanto 
Que a las C(jstumbres cultas acompaña; 
Tu creaste esc ard(>r de precio tanto. 
Eso Amor de la Patria sacríjeauto. 

Por ti mil brazos en alegro alianza 
Reconcentran su fuerza i ardimiento, 

I a un punto dirijida su pujanza, 

Cobra la industria raudo movimiento. 
Maestro i oficial en confianza 
De que les da la libertad su escudo, 
Redoblan el ardor do sus afanes; 

I cada cual contento 
Con el lugar que conquistarse pudo. 
Fieros desprecian con desden sañudo 
La mofa de los ricos hamgancs. 

, Es la fuente del bien del ciudadano, 

Es su honor el trabajo i su ornamento. 
¡Gloria a la majestad dcl sobcrauol 
¡Gloria al útil sudor dcl artcsauol 

Paz i quietud l enigna, 

Union consohadora, 

Sed do estos muros siempre 
Bcn(jfica custodia. 

Nunca amanezca el dia 
En que enemigas hordas 
Perturben el reposo 
De que esto valle goza. 

Nunca esc cielo puro 
Que plácida colora 
loi tardo con matices 
De levo tinta roja, 

Rcd'je con la hoguera 
Terrible i esiMUJtosa 
Do un pueblo tpio devasta 
La gtierra matadora. 

Esa fábrica endeble i pasajera. 
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Fuera» es, pues ya sirvió, que so destrocó; 
I ojos i corazón nos alboroco 
Obra que salga limpia de lunar, 
llccio el martillo hiera; 

Salto k» chapa cutera. 

La campana veréis resucitar. 

Cayendo su cubierta circular. 

Sabe con segura mano. 

Sabe en momento oportuno 
Romper el maestro el moldo 
Cuya estructura dispuso; 

Mas ¡ai si el liquido ardiente 
Quebranta indómito el yugo, 

I en vivo raudal do llama 
Discurre al antojo suyo! 

Con el bramido del trueno, 

Con ciego i bárbaro impulso, 

Estalla, i la angosta cárcel 
Quiebra en pedazos menudos; 

I cual si fuese una boca 
De los abismos profundos. 

Estragos tan solo deja 
En el lugar donde estuvo. 

Que fuerza a quien no dirijo 
La intelijencia su rumbo. 

No en creaciones, en ruinas 
Emplea su empuje rudo, 

Cual pueblo que so subleva, 

En cuyo feroz tumulto 
Desgracias hai para todos 
I bienes p.ara ninguno. 

llorrible es en las ciudades 
Donde hacinado i oculto 
Sedicioso combustible 
Largamente se mantuvo, 

Verlo de reponte arder, 

I alzarse un pueblo iracundo. 

Rompiendo en propia defensa 
Hierros do dommio injusto. 

Entonces la rebelión 
Dando feroces ahullos, 

Del tiro do la campana 
So suspendo por los puños, 

I el p.acífico instrumento, 

Órgano grave del culto, 

Da profanado la seña 
Del atropello i disturbio. 

La Libertad, la Igualdad 
Se proclama en grito agudo; 

I el tranquilo ciudadano 
Cierra el taller i el estudio. 
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I échase encima las armas 
Zozobroso i nial seguro. 

Los pórticos i las calles 
Se llenan do inmenso vulgo, 

Libres vagando por ellas 
Los asesinos en grupos. 

Revístense las mujeres 
De la fiereza del bruto, 

1 al terror de la matanza 
Unen la befa, el insulto, 

I con dientes do pantera 
Despedazan en un pimto 
El corazón palpitante 
Del contrario aun no difonto. 
Desaparece el respeto; 

Nada es ya sacro ni augusto: 

El bueno cede el lugar 
Al malvado inverecundo; 

I los vicios i loe malos 
Entronizándose juntos, 

Envanecidos pascan 
La carroza de su triunfo. 

Pcbgroso os inquietar 
El sueño al león sañudo; 

Terrible es el corvo diento 
Del tigre ájil i robusto; 

Mas no hai peligro mas grande 
Ni do terror mas profundo. 

Que el frenesí de los hombres 
Poblador de los sepulcros. 

¡Mal haya amen en las manos 
Al ciego la luz le puso! 

A él no le alumbra, i con olla 
Se puede abras;tr el mundo. 

¡Ah! nos oyó la celestial grande» 
Ved salir de la rústica envoltura, 
Como dorada estrella que fulgura. 
Terso i luciente el vaso atronador. 
Del borde a la cabeza 
Relumbra con viveza 
I el escudo estampado con primor 
Deja contento al hábil escultor. 
Acudid cu troi>el, compañeros, 

I según la costumbre cristiana, 
Bauticemos .aquí la campana, 

I Ouncvrdia por nombre tendrá. 

Para amamos, al mundo vinimos; 
T es la unión la ventura del hombre: 
Con su voz la campana i su nombro 
De esa unión pregonera será. 

Que ese es el futuno empleo, 
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Eso es el fm para el cvial 
El artífice su autor 

La querido fabricar. 

Levantada sobro el vallo 
Do la \áda terrcpal, 

En merlio del éter puro 
>Sus¡icn 8 a debo quedar; 

I vecina de las nubes 
Que enjendran la tempestad, 

I rayando en los confines 

De la rojion siilcral, , 

Habrá cío ser desilc allí 

Una voz divina mas 

Que alterne con las estrellas 

Que en su jiro regular 

La gloria do Dios pregonan 

I lej'es al año dan. 

Solo pensamientos graves 
Inspire a la humanidad. 

Cuando con sonoro acento 
Mueva el labio de metal. 

Sirva al tiempo i al destino ’ 

Do lengua para contar 
La rapidez de las ,boras 
I el curso del bien i el mal; 

Siguiendo siempre, aunque ajena 
De sentir gozo i piedad, • 

Las mudanzas que cu la vida 
Se suceden sin cesar. 

El propio sonido suyo, 

Cuyo armónico raudal 
Pujante el espacio llena 
1 80 oye i pasa fugaz, 

Imájen es que nos dice 
Que así presuroso va 
Todo en la tierra a perderse 
En la inmensa eternidad. 

Ahora con el cable retorcido 
Salga del foso ya, 

I ascienda a las rejioues del sonido, 

Al aire celestial. 

Tirad, alzad, subid. Ya se ha movido; 

Y’a Buspcmlida está — 

¡llesuene, oh patria, su primer tañido 
Con la gozosa nueva de la paz. 

Don Joan Eujehio Habtzsn'busch (1). 


(1) Véase U nota üc la fábula anterior» 
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SECCION XII. 


XXXIII. 

I,.\ C.U1>.\ DE LAS HOJAS. 
(Elcjía imita la de Millevoyc (1). 


Do otoño el viento, la tierra 
Llenaba do hojas marchitos, 

I en el valle solitario 
Mudo el ruiseñor yacia. 

Solo i moribundo un joven 
lientamente reeorria 
El bosque donde jugaba 
En sus niñeces floridas. 

“Adiós, adorado Iwsque, 

Voi a morir, lo docia, 

I mi fin desventurado 
Tus^hojas ¡ai! vaticinan. 

La enfermedad que mi seno 
Está devorando impía. 

Pálido cual flor de otoño 
Hacia el sepulcro me inclina. 
Ajuinas breves instantes 
Disfruté la dulce vida, 

I siento mi primavera 
Cual sueño dcavanecida. 

Caed, efímeras hojas, 

I jwr el suqJo tendidas, 

A mi desolada madre 
Ocultad mi tumba fria. 

Ma.s si mi amanto velada 
Viene en 1.a tordo sombría 
A llorar en mi sepulcro, 
Ajitándoos conmovida. 
Despertad mi triste sombm; 

1 su fiel llanto reciba.” 

Dijo i p.artió.... ¡para siempre! 
Murió i al tercenr día 
I.J 1 sepultura le abrieron 
Debajo la árida encina. 

Su madre, ¡ai! por poco tiemixi, 
Vifto a llorarlo atlijida; 

Pero no su fiel amanto 
Como el infeliz creia. 


(l) Cárlt» MiUeToyc. poeta fraDceo 0782-1S16), célebre parUcularmcnle por *e» 
cicjiii», Je la» cuale» la qoo ha ImiHüo llcrvJin ca la toa» lomo«a. 


Digitized by Googk 


ANÁLISIS LITERARIO. 


419 


Solo (Id píistor los piisos 
En aquella selva umbría, 

Perturban hoi el silencio 
En tomo do sus cenizas. 

• .José María Hkrebia (I). 


XXXIV. 


MISERERE ( 2 ). 


iPiedad, piedad, Dios mió! 

¡Que tu misericordia me socorral 
Segim la mucliodumbro 
Do tus clemencias mis delitos borra. 

Do mis iniquidades 
Lávame mas i mas; nii^depravado 
Corazón quedo limj)io 
Do la horrorosa mancha del ¡(ccado. 

Porque, Señor, conozco 
Toda la fealdad de mi ddito, 

I mi conciencia propia 
Me acusa i contra mí levanta el grito. 

Pequé contra tí solo; 

A tu vista obró el mil; para que brillo 
Tu justicia, i vencido 
El que te juzgue tiemblo i so arrodille. 

Objeto de tus iras 
Nací, do iniquidades mancillado, 

I en el materno seno 
Cubrió mi ser la sombra del pecado. 

En la verdad to gozas, 

I para mas rubor i afrenta mia. 


Cl) Poeta riib.ano, nacido en 1003 1 muerto en Méjico en 1839. Sna poeaiu llricaa ion 
las mas nolablee de sus obras. Despioja en ellas un algor lleno de Inspiración i de 
.lofosidad que io coloca en el raneo de uno do los mas Ilustres poetas que basan es- 
crito en lengua española en nuestro siglo. La imitación de MilIcToye que dejamos 
traaerlta en cl Icato refleja en cierto modo la melancolia dcl orUinal, pero no baata 
para dar una idea del estro poético de Ilerctiia. 

( 2 ) El miserere es uno de loa salmos de David, el L, compuesto por el ral poeta 
cuando Oté reprendida por el profeta Matan por el adulterio cometido con BeJubet 
Es uno de loa cAuticoa mas grandiosos do la relijlon cristiana, i por esto mismo ha 
sido traducido e Imitado en todas las lenguss de la Europa mo.lema. La traducción he- 
cha por don Andrés Helio es con mucho la mejor quo esisto en castellano. No solo so 
distingue por la neilbilldad I la elegancia do la yersifleaeioo, sino por la manera del 
con que ha reproducido el orijiiial, I por la vigorosa concisión. Para conocer el mérito 
lie esu iraduccioa, biutaria compararla estrofa por ratrola con la que han hecho otros 
poetas eipauoler. 
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Tesoros me mostraste 
De oculta celestial sabUluría. 

Pero con el hisopo 
Me rociarás, i ni una mancha leve 
Tendré ya: lararásmc, 

I quedaré mas blanco que la nieve. 

Sonarán tus acentos 
De consuelo i de j>az en mU oidofl, 

1 celeste alegría 

Conmoverá mis huesos abatidos. 

Aparta, pues, aparta 
Tu Uz ¡oh Dies! de mi maldad horrenda, 
I cu mi pocho no dejos 
Ihustro de culpa que tu enojo encienda. 

En mis entrañas cria 
Un coraron que con ardiente afecto 
Te buscpip; un alma pura 
Enamorada de lo justo i recto. 

De tu dulce presencia, 

Eu que al lloroso pcciulor recibes, 

No me arrojes airado, 

Ni de tu santa inspiración me prives. 

Restáiirame en tu gracia 
Que es del alma salud, vida i contento; 

I al débil pecho infunde 
De un ánimo real el noble aliento. 

Haré que el hombre injusto 
De su razón cornaca el cstravío; 

Lo mostraré tu sendii, 

I a tu lei santa volver# el implo. 

Jlas h'bramo de sangro, 

|Mi Diosl ¡mi Salv.ador! ¡inmensa fuente 
De piedad! 1 mi lengua 
Loará tu justicia ctcniamcute. 

Desatarás mis labios. 

Si tanto un pecador que llora alcanza; 

I gozosa a las ¡cutes 
Anunciará mi lengua tu alabanza. 

Que si >'ictimas fueran 
Gratas a tí, las iuinolara luego; 

Pero no es sacrifieio 
Que te deleita el uue consume el fuego. 
Un corazón mjiento 

Es la espiacion que a tif justicia agrada: 
La víctima que aceptas 
Es una .alma contrita i humillada. 

Vuelve a Sion tu benigno 
Bostro primero i tu pieilail amante, 

1 sus muros la humilde 
Jcrimlcn, Señor, al fin levante. 

I de puras ofrendas 
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So colmarán tus aras, i propicio 
Eecibiras un dia 
El grande inmaculado sacrificio. 

Don Andbes Bello (l). 


XXXV. 

LA OPINION. . 
(Dolora). 

¡Pobre Carolina mial 
¡Nunca la podré olvidar! — 

Ved lo que el mundo dccia 
Viendo el féretro pasar: 

Un clérigo; — “empiece el canto.” 

El doctor: — “¡ceso el sufnrl'’ 

El padre: — “¡me aboga el llanto!” 

La madre: — “¡quiero morirl" 

Un muchacho: — “¡que adornada!" 

Un joven : — “¡era mui Ijella!” 

Una moza: — “¡desgraciada!” 

Una viya : — "¡feliz ollal" 

— "iDuermo en p-oz!” — dicen los buenos. 
' . — “¡Adiós!” — dicen los demas 
Unjilúsofo: — "¡Uno menos!” 

Un poeta: — “¡un ánjel mas!” 


Don Bamon de Caxpoaxob (2). 


(I) Véue ta nota de la p. 42 de aa(e libre. 

(3)'Po«ta eapañol contfmpnráneo, nacido eo 1617. Ea autor de un Toiámen de Poe- 
tWy áe otro do. OoloroSt de un poema Uü)loüo*Co¿on I de un libro de flloaoAa, titu- 
lado El p^sonalismo. Diailngueae por la snaTlilAÜ. la ternura I el buen guato en aos 
poeakna. La dolora» denominación literaria Intentada por CamponmoTi ee un jénero 
intermedio entre la balada i la elejla. 
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SECCIOJí XII. 


XXXVI. 

QUIÉN SÜPIEEA ESCRIBIR. 

(Dolora). 

— Escribidme uua carta, señor cura. 

— Ya sé para quien os. 

— ¿Sabéis (piién es porque una noclio oscura 
Nos visteis jimtos? — Pues. 

— Perdonad, mas... — No cstraño ese tropiezo 
lai noche... la ocasión... 

Dadme pluma i papel. Gracias. Empiezo. 

Mi querido llamón: 

— ¿Querido?... Pero en fin, ya lo habéis puesto: 
— Si no queréis. . . — ¡Si, sí! 

— ¿Que triste estoif ¿No es eso? — Por supuesto. 

— jQue triste estoi sin ti! 

Una con0oja al empezar me viene.. . 

— ¿Cómo sabéis mi mal?. . . 

— Para un viejo una niña siempre tiene 
El jiccho de cristal. 

¡Que es sin ti el mundo? Un ralle de amargura. 

¡l contigo? Un Edén. 

— Haced la letra clara, señor cura. 

Que lo entienda cao bien. 

— El beso aquel que de marchar a punto 
Te di... — ¿Oimo sabéis?. . . 

Cuando se va i se viene i se está junta • 
Siempre... no os afrentéis. 

I si vdrir tu afecto no jrrocura, 

Tanto me harás sufrir. . . 

— ¿Sufrir i n-ida mas? ífo, señor cura, 

¡Que rae voi a morir! 

— ¿Morir? ¿Salléis que es ofeiulcr al cielo . . 

— ¡Ihica, sí señor, morir! 

— Yo no pongo morir. — ¡Qué hombro do hielo! 

¡Quién supiera escribir! 

Señor rector, señor rector! en vano 
Me queréis complacer. 

Si no encarnan los signos do la mono 
Todo el ser de mi ser. 

Escribidle, por Dios, que el alma mia 
Ya en mí no quiere estar; 

Que la pena no me ahoga cada dia... 

Porque puedo llor.ar. 

Que mis labios, las rosas de su aliento, 

No se saben abrir. 

Que olvidan de la risa el raorimienUi 
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A fuerza de sentir. 

Que mis ojos, que él tiene por tan IwUos, 

Cargados con mi afan, 

Como no tienen quien se miro en ellos 
Cerrados siempre están. 

Que es de cuantos tormentos he sufrido, 

La ausencia el mas atroz. 

Que es un jrerpetuo sueño de mi vida 
El eco do su voz... 

Que siendo por su causa, el alma mia 

• ¡Goza tanto en sufrir!... 

Dios mió ¡cuántas cosas lo diría 
Si supiera escríbirl... 

— Pues señor, bravo amor. Copio i concluyo: 

A don Ramón... En fin. 

Que es inútil saber para &sto arguyo 
Ni el griego ni el latin. 

Don Rauon de CASfroAMOn (1). 


(1) Véate la nota del fragmciitu anterior. 


Vll\& 
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APENDICE 


Una de las mayores difícuUades que presenta la práctica 
do escribir, consiste en el uso acertado de las prcposicionea 
que rijen los complementos do los verbos, de los derivados 
verbales, do los sustantivos i de los adjetivos. Para obviar 
esta dificultad, i para enseñar a los jóvenes el buen uso do 
la preposición, nos ha parecido convcnicnto publicar aquí 
un vocabulario do las palabras que so construyen con pre- 
posición, estractado do uno do los mas notables e importan- 
tes capítulos de la gramática castellana de don Vicente 
Salva, por don Felipe Antonio Macías. 


LISTA DE LAS PALABILVS 

QUE SE CONSTBUYEN CON PREPOSICION. 


A. 


Abalanzarse a los peligros. 

Abandonarse a la, en manos de la suerte. 
Abiistecer de. 

Abatirse con, en, por los reveses. 
Abocarse con alguno. 

Abochornarse de algo. 

Abogar por alguno. 

Abordar (una nave) o, con otra. 
Aborrecible a las geutís. 


54 
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Abrasarse de amor — en deseos (1). 

Abrigado de los vientos. 

Abrigarse con ropa — dd aguacero — bcyo.fechado — en el portal. 

Abrir (una lámina) a buril. 

Abrirse a, con los amigos. 

Abroquelarse con, de su inocencia. 

Absolver dd cargo. 

Abstenerse de lo vedado. 

Abultado de facciones. 

Abundar de, en riquezas. 

Aburrirse de, con, por todo. 

Abusar de la nmistad. 

Acabiir con su hacienda — de venir — en bien — par negarse. 

Acaecer (algo) a alguno — en tal tiempo. 

Acalorarse con, en, por la disputa. 

Acarrear a lomo — en ruedas— ^por agua. 

Acceder a alguna petición. 

Accesible a todos. 

Acendrarse (la virtud) ron, en las pruebas. 

Acepto o nobleza i plebe. 

Acerca de lo dicho. 

Acercarse a la villa. 

Acertar a, con la casa — en el pronóstico (2). 

Acojer en casa. 

Acojersc a, h<\¡0 sagrado. 

Acometido de un accidente. 

Acomodarse a, con otro dictamen — de criado — en una casa. 

Acompañar a palacio— eon, de pruebas. 

Acompañarse de, con ricos. 

Aconsejarse con, de sabios. 

Acontecer a todos, eon todos lo mismo. 

Acordarse ron los contrarios — de lo pasado. 

Acortar de palabras. 

Acosado de, por. 

Acostumbrarse a los trabajos. 

Acre de condición. 

Acrcdihulo en su oficio. 

Acrerlitarse con, para con alguno — de necio. 

Acreedor a la confianza — dd Kstado. 

Actuarse de, ai los negocios. 

Acudir al, con el remedio. 

Acusar (a almino) anlc el Príncij» — de un delito. 

Acusar.se de las culpas. 

(1) Se cmpicti en cal» liaia el guión— para disiingnir nna de olrai laa direrentea 
ennalriircionea, eaenaaildo la repetición de la palabra con qno empieu cada linea. 

(2) Bl verbo rtcer/ar tiene una acepción ruando ae dice acertar CON ta cara 1 otm 
diatintn cuando deeimoa acertar BN el pronUctico, Mayor direrencia de signifleado bal 
entre acordarle CON /oa contrarioi I acordarle DE Jo laccdido. Cunaítlleae en eeloa 
eaana I etroi idéuUcoa el Dlccionniio de la'AcademIa, para no contundir lo uno con lo 
otro. 

Se pone jencralmenlc un aoln ejemplo de rada pcepotidoii, aunque una miimn 
tenga en dlveraiu Iraaea mui diterente liguincadu. 
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Ada{)tar, i adaptarse, al nso. 

Adecuado al asuuto. 

Adelantar en la carrera. 

Adelantarse a otros — en algo. 

Ademas de lo referido. 

Adherir, i adherirse, a otro dictámen. 

Adiestrarse a esgrimir — en la lucha. 

Admirarse de un suceso. 

Adolecer de un suceso. 

Adolecer de alguna enfermedad. 

Adoptar j3or hijo. 

Adorar a Dios — en su madre. 

Adorar con, de tapices, 

Afable con, pora totlos — en el trato. 

Afanarse en la labor — por ganar. 

Afecto al ministro — de un achaque. 

Aferrarse o, con, en su opinión. 

Afianzar con sus bienes— de calumnia. 

Afianzarse en, sobre los estribos. 

Aficionarse o, de alguna cosa. 

Afirmarse en lo dicho. 

Aflijido de, con, jm- lo que veia. 

Aflojar de, en un empeño. 

Aforrar con, de piel-^-en lo mismo. 

Afrentar con denuestos. 

Afrentarse de su estado. 

Agarrar de o por las narices. 

Aguerrido en las batallas. 

Agobiado de desgracias. 

Agobiarse, con, por los años. 

Agradable al, para el gusto — de gusto. 

Agradecido o los beneficios. 

Agraviarse de alguno — por una chanza. 

Agregarse o, con otros. 

Agrio al gusto — de jesto. 

Aguardar o otro dia. 

Agudo de injenio— en sus ocurrencias. 

Ahitarse de m.anjares. 

Ahogarse de calor — en poca agua. 

Ahorcajarse en las espaldas. 

Ahorrar de razones — no ahorrarse o no ahorrárselas con ninguno. 
Airarse con alguno — de, por lo que se oye. 

Ajeno o su carácter — de verdad. 

Ajil de pies. 

Ajustarse a la razón — con el amo— en sus costumbrt“s. 

Alabar (algo) en otro. 

Alabarse de valiente. 

Alargarse a, basta la ciudad. 

Alcanzado de recureos. 

Alcanzar al techo — del Rey — con porfia.s — en dina— para tanto. 
Alegar de bien probado — en defensa— por prueba. 
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Alegrarse ron, de por, algo, 

Alejarse de su tierra. 

AlenUir a uno — con I.a esperanza. 

Alimentarse con, de yerbas. 

Aliiiilar con otra viña. 

Alistarse en un cuerpo — por socio. 

Aliviar dd, m el trabajo. 

Almorzar de Urdo. 

Alternar con los paisanos — en el servicio — enire unos r otros. 

Alto de cueriK». 

Alucinarse con sofismas — en el esdmen. 

Alzar (los ojos) al cielo — (algo) dd suelo— }»or caudillo. 

Alzarse a mas — con el reino. 

Allanarse a lo justo. 

Amable a, para, para con todos — de jenio — en trato. 

Amante de la p.az. 

Amañarse o escribir — con cu.alquiera. 

Amar de corazón. 

Amargo oZ gusto — de sabor. 

Amarrar a un tronco. 

A mas, ademas, amén de lo dicho. 

Ambos a dos. 

Amenazado de, por un peligro. 

Amemazar (a alguien) al pc-cbo — con la espado— <le muerte. 

Amor al arto — de Dios. 

Amoroso con los suyos. 

Amparar (a uno) de la persecución — en la posesión. 

Ampararse con, de algo. 

Amueblar con sillas i mesas — de nuevo (es decir con muebles nuevos). 
Análogo al caso. 

Ancho de boca. 

Andar (se u.sa con casi todas las preposiciones) a gatas— con el tiempo — 
de cap.a — en pleitos — entre mala jonto — por conseguir algo— so6rs un 
volcan — trae un negocio. 

Anegar en sangre. 

Anhelar a mas — por mayor fortuna. 

Animar al certómen — en los contratiempos. 

Animoso en los, para los i>eligros. 

Ansioso dcl triunfo. 

Anterior a tal fecha. 

Ante.H de Cristo. 

Anticiparse a otro. 

Aparar en, con la mano. 

Aparecerse a algtmo. 

Aparejarse al, para el trabajo. » 

Apartar de sí. 

Apartarse a un lado — de la ocasión. 

A]>asionado a la, de la, jior la caza. 

Apasionarse de, por alguno. 

Apearse a, jxira merendar — de la muía — por las orejas. 

Apechugar con, por todo. 
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Apegarse a alguna cosa. 

Apelar a otro medio — dt la sentencia — para, para con Dios. 
Apercibirse a, para la batalla — de armas. 

Ai)C8í\dumbrarse de, con la noticia — par uiñerfas. 

Apetecible o los ojos. 

Apetecido dd, pior el vulgo. 

Apiadarse de los pobres, 

Aplicarse a los estudios. 

Apoderarse de la hacienda. 

Aportar a Barcelona. 

A postor o correr. 

Apostárselas con Fulano. 

Apostatar de la fó. 

Apoyar con citas — en autoridades. 

Apreciar en mucho— sus prendas. 

Aprender o escribir — con Fulano — de Fulano — por principio. 
Apresurarse a venir — en la réplica — por algo. 

Apretar a correr. 

Aprobado </e cirujano. 

Aprobarse en alguna facultad. 

Apropiar a su idea — para si. 

Apropinenarse a alguua parte. 

Aprovechar en el estudio. 

Aprovecharse de el estudio. 

Aprovecharse al altar. 

Apto para el empleo. 

Apurado de medios. 

Apurarse en los contratiempos — par poco. 

Aquí de los mios. 

Aquietarse con la csplicacion. 

Arder, arderse, en deseos. 

Argüir de falso— (ignorancia) en un docto. 

Annar con lanza — en corso. 

Armarse de paciencia. 

Arraigarse en Castilla. 

Arrancar (la broza) cd, dd suelo — de raiz. 

Arrasarse (los ojos) de, en lágrimas. 

Arrastrar en su c.aida — por tierra. 

Arrebatar de las manos. 

Arrebatarse de ira. 

Arrebozar (una fruta) con, de azocar. 

Arrebozarse con, en la capa. 

Arrecirse de frió. 

Arreglado a las leyes — en el trajo. 

Arreglarse a la razón — con el aerecilor. 

Arregostarse a alguna cosa. 

Arremeter a, con, conlra, para enemigo. 

Arrepentirse de sus culpas. 

Arrestarse a torio. 

Arribar a tierra con felicidad. 

Arriesgarse a salir — en la empresa. 
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Arrimarso o la paral. 

ArrincoDarse en casa. 

Arrojado de carácter. 

Arrojar de sí. 

Arrojarso a polcar — de, por la ventana — en el estanque. 

Arroparse con la colcha. 

Arrostrar con, por los peligros (1). 

Arruinar desde los, por los cimientos. 

Asar a la lumbre. 

Asarse de calor. 

Ascender a otro empleo — en la carrera. 

Asegiuar de incendios, 

Asegurarse de su contrario. 

Asentir a otro dictámen. 

Asesorarse con, de letrados. 

Asimilar (una cosa) a otra. 

Asir de la ropa — por los cabellos. 

Asirse a las ramas. 

Asistir a los enfermos — de oyente — en tal casa, 

Asociarse a, con otro. 

Asomarse a, por la ventana. 

Asombrarse con el, del aparato. 

Asparse a gritos — por alguna cosa. 

Aspero al, jxtra el gusto— con, para, para con los infcrioitjs— tfe condi- 
ción — en las p.alabras. 

Aspirar a mayor fortuna. 

Asqueroso o la vista — de ver — en su aspecto. 

Asustarse de, con, por un ruido. 

Atar (el caballo) a un tronco— de pies i manos. 

Atarearse con, en los negocios. 

Atarse a una sola cosa — cnMas dificultados. 

Atascarse en el barro. 

Ataviarse con, de lo ajeno. 

Atemorizarse de, por algo. 

Atender a la conversación. 

Atenerse o lo seguro. 

Atentar a la vida — contra la projiiedad. 

Atento a la esplicacion — con sus mayores. 

Atestiguar con otro. 

Atinar al blanco— con la casa. 

Atollarse en los caminos. 

Atónito con, del, por el lance. 

Atraer a su bando — con promesas. 

Atracarse de higos. 

Atragantarse con una espina. 

Atrancarse en el vado. 

Atrasado de notici.is — en el estudio. 


(1) Tnrabicn «c dice amnlrar ¡ca peji^es (sin preposición) i tn el roirmn ciuo so 
hititan otro» «erijo» que si bien se sdapun » (al ocnil prepoaictoii, I no a las demás, 
so usan asi mismo sin nlngona. 
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Atravesado de dolor. 

Atravesarse en el camino. 

Atreverse a cosas grandes — con todos. 

Atribuir a otro. 

Atribularse con, en, por los trabajos. 

Atrincborarso con una tapia — en un repecho. 
Atropellar con, por todo. 

Atro{M!llar8e en las acciones. 

Atufarse con, de, por poco. 

Aunarse con otro. 

Ausentarse de Madrid. 

Autorizado de, por escribano. 

Autorizar con su timia. 

Avanzado de, en edad. 

Avanzar a, hdda, Aasía las lincas enemigas. 
Avaro de su caud.al. 

Avecindarse en algún pueblo. 

Avenirse a todo— con cual<]uiera. 

Aventajarse a otros — en algo. 

Avergonzarse a pedir — de pc<lir — por sus acciones. 
Averiguarse con alguno. 

Avezarse a la vagancia. 

Aviarse de ropa — j¡ara salir. 

Avocar (alguna cosa) a sí. 

Ayudara vencer — eti un apuro. 


B. 

Ilailar al son. 

Itajar a la cueva — de la torre — hácia el vallo— por la escalera. 
Bajo de cuerpo — en su estilo. 

Balancear a tal parte — en la duda. 

Balar por dinero. 

Baldarse con la liumcd.ad — dc'un lado. 

Bambolearse en la m.aroma. 

Bandear (a uno) de una estocada. 

Bañar con, de, en lágrimas un papel. 

Barajar con el vecino. 

Barbear con la ]HiTcd. 

Ii.asta de bulla — con veo. 

Bastar a, }>ara enriquecerse. 

Bastardear de su naturaleza — en sus acciones. 

Batallar con los enemigos. 

Benéfico a, para la salud — con sus contrarios. 

Benemérito de la patria. 

Besar en (a frente. 

Blanco de cutis. 

Blando de corteza. 

Blasfemar de la rirtud. 

Blasonar de valiente. 

Bordar (algo) al taiulKir — con, de ¡ilata. 
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Borracho de aguardiento. 

Borrar de la lista. 

Bostezar de hambre. 

Boto de punta. 

Boyjuite en la fortuna. 

Bramar de coraje. 

Bregar con alguno. 

Brimlar a la salud do alguno— con regalos — por ol rci. 
Brotar de, en uu peñascal. 

Bueno de, para comer — de por sí — en sí. 

Bufar de ira. 

Bullir en, por tod.as partea. 

Burilar en cobre. 

Burlar a alguno. 

Burlarse de algo. 

Buscar (el Hauco) al enemigo— jwr donde salir. 

C. 


Cabalgar a mujeriegas — en muía. 

Caber de i)iés — en la mano. 

Caer a, hdr.ia tal parte — con otro — de lo alto— en Úesmr—por pascua — 
sobre los enemigos. 

Caerse a pci lazos —de a'icjo, 

Calar a fondo. 

Calarse de agua. 

Calentarse a la lumbre. 

Caliente de cascos. ’ , 

edificar de iIix:to. 

Callar (la verdad) a otro— de, }xn- miedo. 

Calumniar (a alguno) de injusto. 

Calzarse con la prebenda. 

Cambiar (alguna cosa) con, por otra. 

Cambiarse (la risa) en llant>). 

Caminar a, para ¡Sevilla— de concierto. 

Gimpar por si solo. 

Omsarse dd, con ol trabajo. 

Cantar de plano. > 

Capaz de cien arrobas — para el cargo. 

Capitidar con el enemigo- (a alguno) de malvcrsaciou. 

Caracterizar (a uno) de honrado. 

Carecer de mc*lios. 

Cirgara flote— a, en hombros — con todo— de trigii — sobre él. 

Cirgarse de razón. 

Cusar (una ])ersoua o cosa) con otra — (un viudo) en segundas nupcias. 
Casarse con su prima — prr jwderes. i 

Ca-stigar de, ]x>r una falta. 

Cautivar (a alguno) con beneficios. 

Cebarse en la matanza. 

Ceder a la autoridad — de su derecho — en honra de alguno. 

Ceñir de laureles. 
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Ceñirse a lo posible. 

Cerca de la villa. 

Cercano a su fin. 

Cerciorarse de un suceso. 

Cerrar a piedra i lodo — con, contra el enemigo — de golj)c. 

Cesar de correr — en su empleo. 

Ciego de ira. 

Cierto de su razón. 

C'ifrar (su deseo) en las riquezas. 

Circunscribirse a una cosa. , 

Clamar a Dios — por dinero. 

Clamorear alguna cosa. 

Clavar a, en la pared. 

Coartar (las facultades) a alguno. 

Cobrar a, de los deudores — en papel. 

Cocer a fuego lento. 

Codicioso de dinero. 

Coetáneo de César. 

Coexistir con Ilomort). 

Cojer a mano — (al ladrón) con el hurto— de buen humor — de la, por la 
mano. 

Cojear, cojo, del pió derecho. 

Coltjir de, por los antecedentes. 

Coligarse con alguno. 

Oilraar de improjicrios. 

Colocar con, en orden. 

Columpiarse al, en el aire. 

Combatir con, contra el enemigo. 

Combinar (una cosa) ron otra. 

Comedirse en las palabras. 

Comenzar a decir — fior reñir. 

Comer (pan) a manteles — de vijilia, de todo. * 

Comerciar con su crédito— en granos. 

Comerse de envidia. 

O>mp,adccorso del infeliz — de, por sus trabajos. 

Compañero de, en las fatigas. 

Comparar (un objeto) o, con otro. 

Compartir en dos cestas la fruta — entre varios. 

Compatible con la justicia. 

Compeler (a otro) al pago. 

Compen.sar (una cosa) con otra. 

Comjietir eon alguno. 

Complacer a un amigo. 

Complacerse eon la noticia — de, en alguna cosa. 

Cómplice con otros — de otro — en el delito. 

Componerse con los deudores — de bueno! malo. 

Comprar (algo) al fi.ado— dd vendedor. 

Ojmprcnsiblc al entendimiento. 

Oimprobar de cierto. , 

Cimpromcterse a ))agar — con alguno — en jueces árbitros. 

Comunicar (uno) con otro. 

55 
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Comunic.irse (dos lagos) entre b$. 

Concentrar (el poder) en una mano. 

Conceptuado de iutelijcntc. 

Concertar (uno) con otro— en jénero i número— (las paces) enlre^ dos 
contrarios. 

Concluir con algo— (a uno) de ignorante. 

Concordar (la eoiiia) cm el orijinal. 

Concurrir a algún fin — con otros— (muchos) en un dictamen. 

Condenar (a uno) a galeras — con costas — en las cosUis. 

Condescender a ¡os ruegos — con la instancia, 

Ouidolerse de los trab.ajos. 

Conducir (una cosa) al bien do otro. 

Confabularse con los contrarios. 

Confederarse con alguno. 

Conferir (un negocio) con, en/re los amigos. 

Confesar (el delito) oiíjucz. 

Confesarse a Dios — con alguno— <ie sus culpas. 

Confiar de, en alguno. 

Confinar (a alguno) a, en tal parte — (España) ron Francia. 

Confirmar (al orador) de docto — en la fe— sabio. 

Confirmarse en su dietámen. 

Confonnar (su opinión) o, ron la ajena. 

Conformarse al, con el tiempo. 

Conformo a, con su opinión — (con otro) en su parecer. 

Confrontar (una cosa) ron otra. 

Confundirse de lo que se ve — (una cosa) con otra — en sus juicios. 
Congr.aeiarse con otros. 

Congratularse con los suyos — de, por alguna cosa. 

Coiijciiiar con alguno. 

Conjeturar (algo) de, por señales. 

Conmutar (algo) mn otra cosa — (un voto) en otro. 

Conocer <le vista — de, <m tal asunto — por noticias. 

Consagrar i consagrarse, a Dios. 

Consentir con los caprichos — en algo. . 

Conservarse con, en salud — en su retiro. 

Considerar (una cuestión) bajo, en todos sus aspectos — por todca lados. 
Consi.stir en una friolera. 

Consolar (a uno) de un trabajo — en sus pesadumbres. 

Consolarse con sus parientes — en Dios. 

Conspirar a alguna cosa — contra alguno — en un intento. 

Constante en la adversidad. 

Constar (el todo) de partes — de, en los autos — por escrito. 

Constituido en dignidad — (un censo) sobre una dehesa. 

Consultar con letrados — (a alguno) jmra un empleo. 

Consumado en una facultad. 

Consumirse a fuego lento — de fastidio — en meditaciones. 

Contajiarsc ron, del, ]>or el roce. 

Contaminarse con los vicioso-s— <fe, en la herejía. 

Contar (algo) al vecino — ron sus fuerzas — por verdadero. 

Contemplar a im uiñcj — en Dios. 

Contemporizar con alguno. 
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Contender con alguno — m hidalguía — por las armas— «obre alguna oosa. 
Contenerse en su obligación. 

Contentarse, contento, con su suerte — dd parecer. 

Contestar a la pregunta — con el deelarante. 

Contiguo o/ jardin. 

Continuar en su puestit — con salud — por buen camino. 

Contraer (algo) o un asunto. 

Contra]>esar (una cosa) eoii otra. 

Contraponer (una cosa) a, con otra 
Contrapuntarse de palabras — con alguno. 

Contrario a, de muchos — en ideas. 

Contravenir a la lei. 

Contribuir o. }Mra tal cosa — con dinero. 

Convalecer de la enfennedad. 

Convencerse de la rajion. 

Convenir (una cosa) al pueblo — con otro— en alguna cosa. 

Convenirse o, con, en lo propuesto. 

Conversar con alguno — en, oobre materias fútiles. 

Convertir a otro objeto la euestion — (lo hacienda) en dinero. 
Convertirse a Dios (el mal) en bien. 

Convidar (a alguno) a comer — con iin billete, 

Convid.arse a, i>ara la tarca. 

Convocar a junta. 

Coojierar a alguna cosa — con otro. 

Coronar con flores — de llores— «i flores {l)—por monarca. 

Correr a pió — con los gastos — en busca de uno— jxw mal camino— (un 
velo) sobre lo pasado. 

Correrse de'Vcrgücnza— uua culpa. 

Corresponder a los l>enclicios — con el bienhechor. 

Corresponderse con estraujeros. 

Cortar de vestir — por lo sano — sobre <á codo. 

Corto de jenio — en dar. 

Coser a puñaladas— jiara el corto. 

Coserse (unos) a, con otros. 

Cotejar (la copia) con el orijinal. 

Crecer en virtudes. 

Crecido de cuerpo— en bienes. 

Creer de otro tal cosa — de su obligación — er» Dios— (a uno) por, sobre 
su dicho. 

Creerse de alguna cosa. 

Criar a los pechos — con regalo — en el santo temor do Dios. 

Cruel con, 2>ara, para son su esposa. 

Cruzar j>or enfrento. 

Cruzar i cruzarse, de c.ab.allero — de brazos. 

Cuadrar (una cosa) al interesado— (lo uno) con lo otro. 

Cubrir o cubrirse, de, con roira. 

Cuenta (tener) con, de loque dicen. 

Cuch.arctcar en todo. 

Cuidailo conmigo! 
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Cuiilíidoso dá,por el resultado. 

Cuidar de algo, de alguno. 

Culpar (a uno) de omis') — en otro lo que en sí se disculpa — (a otro)pw 
lo que haré. 

Cumi)lir o uno la promesa — cumplir (corresponder) a uno hacer un es- 
fuerzo — ron .alguno— con «u obligíicion — por su padre. 

Curar (cecina) cd humo. 

Oirarso de alguna cuferiuíxLad — en salud— de lo menos importante. 
Curtido al, del sol — en bellaquerías. 

Curtirse al. con, d aire — en los trabajos. 

CH. 


Ch.anccarse cmi cualquiera. 

Chapuzar en el rio. 

Chico de cuerpo. 

Chocar a los presentes — con los vecinos — entre sí. 
Chochear con, por la vejez — de viejo. 

D. . 


Cañar (al prójimo) en la honra. 

Cañarse dd pecho. 

Car (algo) a alguno— con quien lo entiende — (a algimo) de palos — (a la 
madera) de blanco — de baja — ejt manías — por visto— por üiits. — tabre 
el mas flaco. 

Carso a estudiar — contra la pared — de cachetes — por vencido. 

Cebajo de la mesa. ‘ 

Ceber (dinero) a alguno— de justicia — de venir. 

Decaer de su autoridad — en fuerzas. 

Deci<lir de la cuestión — sobre un punto. 

Decidirse a vi.ij.ar — en favor — por nn sistema. 

Decir (algo) a otro — (bien) con una cosa — de algtmo — en conciencia— • 
para sí. 

Declarar a los oyentes un secreto — por enemigo .al indiferente. 
Declararse a, con alguno ~por un partido. 

Declinar a. Inicia tal jiarte— dealli — eti l.iajcza. 

Dcilicar (tiempo) al estudio. 

Deilicarse a la virtud. 

Itelncirde lo dicho. 

Defender (a uno) de sus contrarios — por pobre. 

Defenderse contra, de tres. 

Deferir aZ parecer ile otro. 

Defraudar (algo) al, dd dejwsito— en las esjutrauzas. 

Dejenerar de su estiriio— en monstruo. 

Dejar coala l)oca abierta— de escribir- (algo) en manos de otro — (a al- 
guien) — por loco — por hacer. 

Delante de alguno. 

Delatarse oZ juez. 

Deleitarse con la vi.sta — de, en oir. 


Digilized by Googlt 


APÉNDICE. 


437 


Deliberar en jmita — entre amigos — soíire tal cosa. 

Delirar por la música. 

Demanilar de calumnias — en juicio. 

Dentro de c.isa. 

Departir con el compañero— tíe, sobre la guerra. 

Dojioiulcr de alguno. 

' Dci)oner contra el acus.ido — {a .alguno) de su empleo— en juicio. 
Depresivo a un pcrsoiurje — de la nobleza. 

Derivar, i derivarse, de otra autoridad. 

Derramar i dcrrain.arso, al, en, por el suelo. 

Derribar de la cumbre <d valle — en. par tierra. 

Derrocar, id. 

Dcs.abrirso con alguno. 

Desabrocharse con alguno. 

Desacreditar, o desacreditarse, con, para con el pueblo — en su profesión- 
entre los compañeros. 

Desagradable al gusto. 

Desagradecido a algún beneficio. 

Desahogarse {con alguno) de su j>ena — en denuestos. 

Desapoderado (desenfrenado) en su ambición. 

Desapoderar de la herencia. 

Desapropiar, i desapropiarse, de algo. 

Desalojar del puesto. 

Desarraigar dd sucio. 

Desasirse de malos hábitos. 

Desatarse en improperios. 

Dcs.avonirse ron — alguno — di otros — (dos) entre sí. 

Dcsayunarso con chocolate — de alguna noticia. 

Desbordarse (el rio) en la arena— jjor los campos. 

DcscalK-zarsc con , en .alguna cosa. 

Descalabazarse con, en, por .alguna cosa. 

Descalabrar a gritos— con su voz. 

Descansar de la fatiga — (el amo) en el criado. 

Descararse a insultos — con el jefe. 

Descargar en, contra, sobre el inocente. 

Descargarse con el ausente — de alguna cosa. 

Descartarse de algún encargo. 

Descender a los valles — de buen linaje — en el favor — por grados. 
Descolgarse oí jardin— coa una noticia— de, por la pared. 

Descollar en gallardía — entre, sobre otros. 

«Descomponerse con alguno— «n palabras. 

Desconfiar de alguno. 

Desconocido a los beneficios — de sus paisanos— para todos. 

Descontar de una cantidad. 

Descontento de sí mismo. 

Descubrirse a, con alguno. 

Dc-senidarso de, en su obligación. 

Desdecir de su carácter. 

Desdecirse de su promesa. 

Desdeñarse de .alguna cosa. ■ 

Desechar dd pensamiento. 
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Desembarazarse de ostorboe. 

Desembarcar de la nave — en el puerto. 

Desenfrenarse en vicios. 

Desengañarse de una ilusión. 

Desenredarse del lazo. 

Desenterrar del, de entre el jiolvo. 

De.sertar de sus banderas a las contrarias. . 

Desesperar de la pretensión. 

Desfallecer de hambre. 

De.sfigurar ron cintajeo un vestido. 

Desliacerse de alguna cosa — en llanto. 

Desimpresionarse de una idea. 

Desistir del intento. 

Desleal a su rei. 

Deslizarse al, en el vicio— _por la pendiente. 

Desmentir a alguno — (una cosa) de otra. 

Despedirse del caminante. 

Despegarse del mundo. 

Despeñarse •ai. en el mar — de un vicio en cAxo—pOf la cuesta. 

Despertar del sueño. 

Despicarse de la ofensa. 

Dcspc'blarse de jente. 

Despojar o despojarse de la ropa. 

Desposarse ron soltera— jxn" poderes. 

Desposeer fW dominio. 

Dcsiiremlerse de algo. 

Después de llegar. 

Dcsimntar de injenioso — en la sátira — por la pintura. 

Desíiuitarse de la pérdida. 

Desternillarse de risa. 

Desterrar o una isla — (a uno) de su patria. 

Destinar a la Iglesia — (un regalo) para el superior. 

Destituir de su cargo. 

Desvergonzarse ron alguno. 

Desviar.se del camino. 

Desvivirse ]>or algo. 

Detenerse o comer — ron, en los obstáculos. 

Dctcriuinarse a partir — en favor de uno. 

Detestar de la mentira. 

Detr.is de la Iglesi.i. 

Deudor a la, (ic la Hacienda — en, jsor muchos miles. * 

Devoto de su santo. 

Diestro en la esgrima. 

Diferencia de mayor a menor — entre lo temporal i eterno. 

Diferenciarse (uno) ile otro — en el habla. 

Diferir (algo) a, para otro tiempo — (fe hoi a mañana — en pareceres — 
entre sí. 

Difícil de espliear. 

Dignarse de concixler algo. 

Dilatar (un asunto) a, para otra ocasión— (fe mes en mes. 

Dilatarse en argumentos. 
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Dilijcntc en su oficio — para cobrar. 

Dimauar (una cosa) de otra. 

Diputar para un objeto. 

Diputado a, en Córte*. 

Dirijir a, hdda Sevilla — (a otro) en una empresa— paro un fin, por un 
atajo. 

DisetTuir (una cosa) de otra. 

Discordar del maestro — en opiniones — en sonidos — soóre regalías. 
Discrepar (un ])Cso de otro) en onzas. 

Disculpar (al discípulo) con el catedrático. 

Disculparse ron alguien — de una distraedou. 

Discurrir de un punto a olio— en varias materias — sobre arles. 

Diseuitir de Vitruvio en arquitectura. , 

Disfrazar con buenas apariencias. 

Disfrazarse de moro — con, en trajo do moro. 

Disfrutar de buena renta. 

Disgustarse de, con alguna cusa — por frioleras. 

Disimular con su ofensor. 

Disolver en espíritu de vino — con agua fuerte. 

Dispensar de asistir. 

DisjHjner a bien morir — de los bienes — en hileras— por secciones. 
Disfioner a, jiara caminar. 

Di.sputar de,]mr, sobre alguna cosa — con su hermano. 

Distar (un pueblo) de otro. 

Distinguir (una cosa) de otra. 

Distinguirse en las letras — entre todos — por único. 

Distraerse a diferente materia — de, en la conversación— cor», por el 
ruido. 

Distribuir en porciones — entre los necesitados. 

Disuadir de alguna cosa. 

Diverso de los demas — en carácter. 

Divertir de un objeto la atención. 

Divertirse en pintar — con uu amigo. 

Dividir (una cosa) de otra — con, adre muchos — en partes — por miUul. 
Divorciarse de su mujer. 

Doblar n palos — ríe uu golpe — j?ór un difunto. 

Doble de la medida. 

Dócil al mandato— </« condición- para aprender. 

Docto en jurisprudencia. 

Dix:tor ai tcolojía. 

Dolerse de los pecados — (con un amigo) de los trabajos do otro. 

Dormir a pierna suelta. 

Dotado de ciencia. 

Dotar (a una bija) con bienes adquiridos — de lo mejor do tm patrimonio 
— en nuslio millón. 

Dudar t/e alguna cosa— en salir — entre el sí i el no. 

Dulce al gusto— de trato— en el trato — para tratado. 

Dimar en el mismo estado — por mucho tiempo. 

Doro de corazón. 
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E. 

Echar (algo) o, en,jior tierra — (olor) de sí — de mécoa — sobre sí la carga. 
Echarla de guapo. 

Educar en los hucnos principios. 

Kjcrcitiirsc en las armas. 

Elcvar-sc a¿, ¡tosía el cielo — de la tierra — en éxtasis — por los aires — sobre 
el vulgo. 

Embadurnar de almazarrón. 

Embarazada de seis meses. 

Embarazarse con la ropa. 

Embarcarse de pasajero— -en un vap<jr. 

Embebecerse en mirar. 

Embeberse en la doctrin.i — del espíritu de Luis Vives. 

Embelesarse con un niño — m oir. 

Embestir con, contra el do enfrento. 

Embobarse coa, de, en algo. 

Emborr.acharso con ponche — <íc cólera. 

Emboscarse en la espesura. 

Embozarse con la capa — en el manto. 

Embravecerse con, contra el débil. 

Embriagarse con aguardiente — de júbilo. 

Embutir de algcjdon — (una cosa) en otra. 

Enmendarse cem, pttr el aviso— una falta. 

Empacharse de hablar — por nada. 

Emi>alagarsc de todo. 

Empalmar (un madero) con otro. 

Empapar de, en esencias. 

Em]>aparsc en la moral cristiana. 

Emparejar con algimo. 

Emparentar con estranjeros. 

Empedrar con, de adoquines. 

Ein|K.'ñarse en una cosa — por alguno. 

Emplearse en alguna cosa. 

Empezar a brotir— con bien— en malos términos— ¿w lo diñcil. 
Empotrar en el muro. 

Emprender con cuanto so presentí — (alguna obra) por sí solo. 

Empujar a. húcia, hasta un abismo. 

Emular ron alguno. 

Emulo dd ministro — en iullucncia. 

Enajenarse de alguna cosa. 

Enamorarse i enamoricar.so, de alguno. 

Encajar (la puerta) ctjit, en el cerco. * 

Encalabrinarse con algo. 

Encallar (la nave) en arena. 

Encaminarse a alguna parte. 

Encanecer cu la virtud. 

Encapricharse con, en una tema. 

Eucataujarae a, en, por, sobre la pared. 
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Encararse a, con alguno. 

Encargarse de algún negocio. 

Encarnizarse con, en los fujitivos. 

Encenagarse en vicios. 

Encender a, en la lumbre. 

Encenderse en ira. 

Encharcarse en agua. 

Encojerse de hombros. 

Encomendar (la h.acienda) al mayordomo. 

Encomendarse a Dios — en sus manos. 

Enconarse con alguno— en algo. 

Encontrar con un obstáculo. 

Encontrarse con un escritor en varias ideas. 

Encuadernar a la rústica — ai p.asta — de fino. 

Encumbrarse a, heula el ciclo — sobre las nubes. 

Endurecerse al, con, ai por el ejercicio. 

Enfadarse con, contra un subdito— de la réplica— j»r jX)Co. 

Enfermar del pecho. 

Enfermo del hígado — de peligro. 

Enfrascarse en la disputa. 

Enfurecerse con, contra alguno— de ver injusticias. 

Engalanarse con broc.adoa. 

Engañarse en la cuenta. 

Engastar con perlas — en oro. 

Engolfarse en cosas graves. 

Engolosinarse con algo. 

Engreírse con, de su fortuna. 

Enjugar (ropa) a la lumbre. 

Enjuto de carnes. 

Enlazar (una cosa) a, con otra. 

Enloquecer de pcsarlumbre. 

Enojarse con, contra el malo — de lo que se dice. 

Enojoso a su familia — en el habla. 

Enredarse (una cosíi) a, con otra. 

Enriquecer con dádivas — de dones. 

Enriquecerse de ciencia. 

Ensangrentarse con uno. 

Ensayarse a cantar — en el canto— para hablar en público. 

Ensoñado en buenas doctrinas. 

Enseñar a leer — por buen autor. 

Enseñorearse de un reino. 

Eutajiizar con, de rievas telas. 

Entender de alguna cosa — en sus negocios. 

Entenderse con alguien. 

Enterarse de la carta — en el asunto. 

Entrambos a dos. 

Entrar (so usa con casi todas las preposiciones) asaco — con toda el alma 
— de novicio— en la iglesia — hasta el coro — por poco o por mucho. 
Entregar (algo) o alguno. 

Entregarse al estudio — de un establecimiento — en brazos de la suerte. 
Entremeterse o entrometerse en asuntos de otro. 
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Entresacar (poco) de mucho. 

Entretenerse a, con ver la tropa — en leer. 

Entristecerse con, de, por la noticia. ' 

Envanecerse con, de, en, por la victoria. 

Envejecer con, por los trabajos — en el oficio. 

Enviar (a alguno) a la curte — con un presento— d< apoderado— per 
vino. 

Enviciarse en la codicia. 

Envolver en, entre lienzo — con papeles. 

Envolverse con, en la m.anta. 

Enz^irrarse en una quimera. 

Fsjuipar (a uno) con, de lo necesario. 

Equiparar (una cosa) a, con otra. 

Eíjuivocar (una cosa) con otra. 

Equivf)carso con otro— tn algo. 

Eriz.adn de espinas. 

Erudito en antigüedades. 

Escabullirse entre, jx>r entre la multitud. 

Escapar a la callo — con vida — en una tabla. 

Escarmentado de rondar. 

Escarmentar con la dc.sgracia — en cabeza ajena. 

Escaso de medios — en pagar— piara lo ni.as preciso. 

Escojer (W, en el nionton — entre varias cosas. 

Esconderse de alguno — en algima parte. 

Escribir <íe. sobre historia — en español — jnnr el correo. 

Esculpir o cincel — de relieve — en mármol. 

Escruiiulizar en jiequeñcces. 

Escudarse con la fe — contra el peligro. 

Escupir a¡, en el rostro. 

Escurrirse al suelo — de, de entre, entre las manos. 

Esencial al, en, para el negocio. 

Esforzarse a, en, jxrr trabajar. 

Esmaltar con, de, en (1) flores. 

Esmerarse en alguna cosa. 

Espantarse de, por algo. 

Especular con algo — en papel. 

Es]>erar a que vengan — de Dios — en Dios. 

Estampar a mano — contra la pared — en papel — M&re seda. 

Estar (se construye con casi todas las preposiciones) a, bajo la orden do 
otro — con, en ánimo de viajar — de vuelta — en casa — entre enemigos 
— jxira sidir — por alguno — (algo) por. suceder — ein sosiego — sobre sí. 
Estéril de, en frutos. 

Estrecharse con .alguno— «n los gastos. 

Estrecho de manga. 

Estrellarse con alguno— en, contra alguna cosa. 

Estrenarse con una obra maestra. 

Estribar en alguna cosa. 

Estropeado de manos i pies. 

Estudiar con buenos catedráticos — en buen autor— por Nobrija. 

Cl) Poético. 
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Exacto en 'sna promeeas. 

ExamÍDar i examinarse, de gramática. 

Exceder (una cuenta) a otra — en mil reales. 

Exce<lcrse de sus facultades. 

Esceptuar (a alguno) de^alguna cosa, 
tíkcitnr a la rebelión. 

Excluir (a alguno) de alguna parte o cosa. ^ 

Excusarse con alguno— di hacer algrma cosa. 

Exento de carga. 

Exhortar a bien morir. 

Eximir i eximirse, de alguna ocupación. 

Exonerar dd empleo. 

Espeler dd reino — jwrla boca. 

Esponerse a un desaire. 

Estenderso a, hasta mil reales — en digresiones. 

Estracr (una cosa) de otra. 

Estrañar de la patria. 

Estrañarse con uno. 

Estraño al asunto. 

Estraviado en sus opiniones. 

Estraviarse a otra cuestión — [de la carrera. 

F. 

Fácil a cnalquierar— con, para, para con los inferiores — de dijerir — en 
creer. 

Fíiltar a la palabra —de alguna parto — en algo — {un real) para veinte — 
(la cola) por desollar. 

Falto de juicio. 

Fastidiarse de manjares. 

Fatigarse de audar — en pretcnsiones — por sobresalir. 

Favorable a, para .alguno. 

Favorecerse de alguno. 

Favorecido de la suerte. 

Fecundo en recursos — de palabras. 

Fértil de, en granos. 

Fiar (algo) o, rfe alguno — en sí. 

Fiarse a, de, en alguno. 

Fiel a, con, para con sus amigos — m su creencia. 

Fijar en la pared. 

Fijarse en el buen propósito. 

Firmar con estampilla — de propia mano— en blanco— /x>r su principal. 
Firme de hombros — en su designio. 

Flaco de estómago — en sus resoluciones. 

Flaquear en la honradez — por los cimientos. 

F^exible a la razón — de talle. 

Flojo de piernas — en, para la fatiga. 

Florecer er» virtudes. 

Fluctuar en, entre dudas. 

F'orastero en su país. 



444 APÉNDICB. 

Fonnar i formarao, con el buen ejemplo— (queja») de un amigo— en co- 
lumna — por compañías. 

Forrado. A'éaso Aforrado. 

Forrar de, con seda — en cobre. 

Fortificarse con fajinas — contra el enemigo — en un punto. ^ 

Franco con, para, jiara con todos — de carácter — en decir. 

Fftnquearse a, con alguno. 

Frcir con, en aceite. 

Frisar (una persona o cosa) con, en otra. 

Fuera de ca.sa. 

Fuerte de condición — en ratones. 

Fumar en pipa. 

FuniLarso en razón. 

Furioso con la noticia — contra el chismoso — de ira— tm contratiempo. 

G. 

Ganar o2 ajedrez — con el tiempo — de posición — en categoría— por la 
mano. 

Gastar de su h.acicnda — en banquetes. 

Gloriarse de alguna cosa — en el Señor. 

Gordo de talle. 

Gozar i gozarse, con, en el bien común— de alguna cosa. 

Gozoso dei triunfo. 

GraUar al agua fuerte— con agujas — en madera. 

Graduar a claustro pleno — (una cosa) de, por buena. 

Graduarse de licencÍ!»do — en lej'es. 

Grande de talla — en, por sus acciones. 

Granjear (la volunta(l) a, de alguno — para sí. 

Grato al, para el oido — de recordar. 

Gravar en mucho— con impuestos. • 

Gravoso al jiueblo. 

Grueso de cuello. 

Guardar bajo, con llave. 

Guardarse de alguno, de algo. 

Guarecerse 6q/o el pórtico—^ la intempsrie — en alguna parte. 
Guarnecer (una cosa) con, de otra. 

Guiado de alguno. 

Guiarse jior un práctico. 

Guindarse 7 »r la pared. 

Gustar de bromas. 

Gusto al baile — para vestirse. 

Gustoso ai paladar. 


H. 


Haber a las manos — de morir. 
Habérselas con otro. 

Hábil en ¡)apeles— para el empleo. 


Digilized by Google 



APÉNDICE. 


445 


Habilitar (fi uno) a, de, en, para alguna cosa — con fondos. 

Habitar cort alguno — en tal parte — adre fieras. 

Habituarse al frió — en alguna cosa. 

Hablar de, en, soljre alguna cosa — con algunos — por sí i por otros. 

Hacer a todo— de valiente — (mucho) con poco trabajo — (algo) en regla — 
para sí— por alguno. 

Hacerse a las anuas — de ^ogar — (algo) en debida forma— con buenos 
libros. 

Hallar (alguna cosa) en la callo. 

Hallarse a, en la tiesta — con un obstáculo. 

Hartar i hartarse, de comida — con fruta. 

Henchir (el colchón) de lana. 

Helarse frío. 

Hertslar de un pariente — en el título — por, en línea recta. 

Herir de muerte — en la estimación. 

Hcrman.ar o liermanarso, (una cosa) con otra — (a dos, dos) entre si. 
Hervir (un lugar) de, en jento. 

Hincarse de rodillas. 

Hocicar con, contra, ai alguna cosa. 

Holgarse con, de alguna cosa. 

Hollar con la planta el sucio. 

Hombrearse con los mayores. 

Honrarse con la amistad de im príncipe — de complacer a nn amigo. 
Huésped en su casa — de su tio. 

Huir al despoblado— <ie la villa. 

Humanarse a lavar los pies a im pobre — con los vencidos. 

Humano con el rendido — en su comportamiento. 

Humedecer con, en un líquido. 

Humillarse a alguna persona o cosa. 

Hundir o hundirse, en el cieno. 

Hurtar de la tela. — en el precio. 


L 


Idóneo para alguna cosa. 

Igual a, con otro— en fuerzas. 

Igualar (una cosa) a, con otra — en la medida. 

Igualarse a, con otro — en saber. 

Imbuir (a alguno) de, en alguna cosa. 

Impaciento con, de, por la tardanza. 

Impedido de un brazo — -j^ira trabajar. 

Impeler (a alguno) a alguna cosa. 

Imjxílido de la necesidad. 

Impenetrable a todos — en el secreto. 

Imixitrar algo dd superior. 

Implacable en la ira. 

Implicarse con alguno — en alguna cosa. 

Imponer (pena) al reo — «oórc consumos. 

Imponerse en alguna cosa. 

Importarjmucbo) a alguno — (de Francia jéncros) a, en España. 
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Importunar con pretensiones. 

Imposibilidad de vencer. 

Impotente 7 «ra el mal. 

Impresionar (a nno) contra otro— de. en algima cosa. 

Imprimir con, de letra nueva — en el ánimo. 

Impropio a, de, en, para su edad. 

Inaccesible a los pretendientes. 

Iuaj)cable de su opinión. 

Incansable en el trabajo. 

Incapaz de heredar — jiara un cargo. 

Incesante en sus tarcas. 

Incidir en culpa. 

Incicrto.íW triunfo — en sus opiniones. 

Incitar (a alguno) u rcl>elai-8c — ouihira otro — para pelear. 
Inclinar (a alguno) a la virtud. 

Inclinarse a la adulación. 

Incluir en el número — entre los buenos. 

Incompatible coíí el mando. 

Incomprensible a, para loa hombres. 

Inconsecuente con, para con, para los amigos — en alguna cosa. 
Inconstante en su proceder. 

Incorporar (una cosa) a, con, ai otra. 

Increíble a, para muchos. 

Infiulear en el ánimo. 

Incurrir en delitos. 

Indeciso en, para resolver. 

Indemnizar (a alguno) <W perjuicio. 

Inde))cndientc de torios — en sus ilictámcnes. 

Indignarse con, contra alguno— de, por una mala acción. 
Indisponer (a uno) con, contra otro. 

Inducir (a uno) a pecar — en error. 

Induljento con, para con,]>ara el prójimo — en sus juicios. 
Indultar la alguno) de la pena. 

Infatigable ra, )>ara el trabajo. 

Infatuarse con los aplausos. 

Infecto de herejía. 

Inferior a otro — en talento. 

Inferir (una cosa) de, por otra. 

Infestar (un pueblo) con, de malos ejemplos. 

Inficionado de peste. 

Infiel a su amigo — en sus tratos. 

Inflamar, e inllamarse, de, en ira. 

Infleiible a los ruegos — oí su dictámen. 

Influir ron el jefe — en alguna cosa — para el indulto, 
lufomar (a alguno) de, en, sobre alguna cosa. 

Infnuilir (ánimo) a, en alguno. 

Injcniarsc para ir viviendo. 

Injerir de escudete — (un árbol) en otro. 

Injerirse en asuntos de otro. 

Ingrato a los Ijcneficlos — con los amigos. 

Inhábil en sus manejos — para el empleo. 
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Inhabilitar (a algnno) de iin oficio— pora alguna cosa. 

Inhibirse (el juez) de, en el conocimiento de una causa. 

Iniciar, e initiarsc, en los misterios. 

Inmediato a la corte. 

Inocente dd crimen — en su conducta. 

Inquiet-arse con, de, Las hablillas. 

Insaciable de dinero — en sus apetitos. 

Insensible a las injurias. 

Inseparable de la virtud. 

Insertar (un documento) en otro. 

Insinuar (una cosa) a alguno. 

Insinuarse con los poderosos — en el ánimo del rci. 

Insípido al gusto. 

Insistir en, sobre alguna cosa. 

Inspirar (alguna cosa) o, en alguno. 

Instalar (a uno) en su cargo. 

Instar 7>ara el logro — por una solicitud. 

Instniido a sus e.spens;ís — con el ejemplo — en su facultad. 

Instruir (a alguno) de, en, sobre alguna cosa. 

Intentar (una acusación) a, contra alguno. 

Interceder con alguno — jxrr otro. 

Interesarse con alguno — por otro — en alguna empresa. 

Internarse m .alguna cosa, en algún lugar. 

Interpelar (unas cosas) con, entre otras. 

Interponer (su autoridad) con alguno ^>or otro. 

Interponerse entre los contendientes. 

Interpretar dd griego al latin — de griego en latin. 

Intcr)iuesto a dos sustautiros. 

Intervenir en el reparto — ¡mr alguno. 

Intolerante con. para can sus amigos — en materias políticas. 

Introducir o introducirse o consejero — con loa que mandan — en, por 
alguna parte — entre las fil.as. 

Inundar de, en sangre el suelo. 

Inútil para caudillo. 

Invernar en tal parte. 

Inverso (lo) de bd cosa. 

Invertir (el caudal) en fincas. 

Ir a, hada Cádiz — bqjo custodia — con su padre — contra alguno — de un 
lado a otro — en coche — entre bayonetas — por camino debierro — por 
pan — sobre Túnez — tras un prófugo. 

J. 


Jactarse de alguna cosa. 

Jeneroso con, jtara ron los ptibres — de espíritu . — en acciones. 

Jirar a c.argo de, contra otro — de una parte a otra — luida la izquierda 
— por bil parte — sobre una casa de comercio. 

Jubilar dd empleo. 

Jugar a tid juego — (unos) con otros — (alguna cosa) con, por otra--tfc , 
manos. ' 


« 
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Jiintir (aignna cosa) a, con otra. 

Jurar en vano — }x>r bu nombre — sobre los Evanjolios. 

JustiBcarse con, para con el jefe — de algún cargo. 

Juzgar a, por deshonra — de alguna cosa — en una materia — sobre apa- 
riencias. 


L. 

I>.abrar a martillo — en el espíritu — de piedra un edificio. 

Ijadear, i ladearse, (una eosa) a, hária tal parte. 

La<learso (al guno) a otro partido — con un compañero. 

Lamentarse de, por la desgracia. 

Lauzarso al, en el mar — sobre la presa. 

Izirgo de manos— en pedir. 

Lastimarse con, contra, en una piedra — de alguno. 

Lavar con, en sangre la ofensa. 

Leer de, en oposición — sobre cánones. 

Lejano de la fuente. 

Lejos de tierra. 

Levantar (las manos) al cielo — de cascos — dd suelo — en alto— por las 
nubes — sobre toelos. 

Ixivantarsc con lo ajeno — de la silla. 

Liljcrtar, o liljertarse, dd jxtligro. 

Librar (a alguno) de riesgos — en Dios las esperanzas — (letras) sobre una 
plaza — contra un jiranto. 

Libre de sujeción — en sus discursos. 

Lidiar con, eonfro infieles— por la fe. 

Ligar ¡una cosa) a, con otra. 

Ligarse con, jw su promesa. 

Lijero de pies — en ofrecer. 

Limitado de talento — en ciencia. 

Limpiar de broza la tierra. 

Limpiarse con, en el pañuelo — de la suciedad. 

Limpio de manos — en su traje. 

Lindar (una posesión) con otra. 

Lisonjearse de, con esperanzas. 

Litigar con, contra un pariente— por pobre — sobre un mayorazgo. 

Loco con su nieto — de amor — en sns acciones — por los toros. 

Logr.ar dd superior una gracia. 

Lncbar con, contra alguno — -por recobrar algo. 

Ludir (una cosa) con otra. 

Ll. 

Llamar a la puerta — a juicio — con la uuuio — de tú a otro — ¿x)r señas. 
Llegar a la posíida. 

Llenar con tierra el hoj’o — de trigo el saco. , 

Lleno de alegría. 

Llevar (algo) a alguna parto 

Llevarse (bien) con el vecino— líe alguna pasión. • 


* 
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Llorar dt pena — en, por la infelicidad ajena. 

Llover a cántaros — (trabajos) en, sobre una familia. 

M. 


Maldecir de todo. 

Maliciar de cualquiera — tn cualquiera cosa. 

Malo con, para con su jiadro — tic condición. 

Malquistarse cou alguno. 

Mamar un vicio am, en leche. 

Manar (agua) de una fuente — (un campo) en agua. 

Manco de ambos manos. 

Mancomunarse con otros. 

Mancliar la ropa con, de, en lodo. 

Manilar (una c.arta) al correo — de emisario — en jefe — por dulces. 

Manso de jcuio — en su gobierno. 

Mantenedor de un torneo. 

Mantener (conversacioti) con alguno— (la casa) en buen estado. 
Mantenerse con, de yerbas — en paz. 

Maquinar contra alguno. 

Manibillarse con, tic alguna noticia. 

Marcar a fuego — con hierro — por suyo. 

Mas de cien ducados. 

Mat arse o trabajar — con un necio— por conseguir alguna cosa. 

Matizar con, de colores. , 

Mayor de etlad — o» edad. 

Mediano de cuerpo — en capacidad. 

Mediar con alguno— cu una cuestión — entre los contrarios — por un amigo. 
Medir a palmos — (una cosa) con otra — -por varas — mctlirlo todo con o 
por un rasero. 

Metlirsc con sus fuerzas — en las p.alabras. 

Metlitar en, sobre un misterio— cn/re si. 

Medrar en hacienda. 

Mejorar de condición — (a alguno) en tercio i quinto. 

Menor de edad — en graduación. 

Menos de cien personas. 

Merecer con, ile, j>ara con alguno. 

Mesurarse en las arciones. 

Meter (dinero) en el cofre — (una cos.a) entre otras vari.as — -jxtr camino. 
Meterse a gobernar — con los quo mandan — de pies en los peligros — por 
medio. 

Mezclar (una cosa) con otra. 

Mezclarse en varios negocios. 

Mirar (la ciud.»d) a oriente — con buenos ojos — de reojo— j»r alguno — so- 
bre hombro. 

Mirarse al o.sfHijo — en el agua. 

Misericordioso con, para eon, para los desvalidos. 

Moilerarse en las ¡talabras. 

Mofarse de alguno. 

Mojar en c^do. 

57 


# 
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Molerse a trabajar. 

Molestar (a uno) can visitas. 

Molesto a todos — en el trato. 

Molido de andar. 

Montar a caballo — en cólera. 

Morar en despoblado. 

Moreno de cara. 

Morir a mano, de mano airada — de poca edad — do enfermedad — en gra- 
cia — jMira el mundo — por Dios. 

Morirse de frió — por lograr alguna cosa. 

Mortificarse eim ayunos — en algo. 

Motejar (a alguno) de ignorante. 

Motivar (el decreto) con razones. 

Müveráo a picd.ad — con lo que se oye— <fe una parto a otra. 

Muchos de los presentes. 

Mudar (alguna cosa) o otra parte — de intento — (una cosa) en otra. 
Mudarse de ca-sa — (el favorj en desvío. 

Murmurar de algtmo. 


N. 

Nacer con fortuna — (esto) de aquello— en Castilla— pora trabajos. 
Navegar o, para Indias — con viento fresco— de bolina — contra la co- 
rriente — en un vapor — entre dos aguas. 

Necesario a, y>ara la s.alud. , 

Necesitar de ausilios para vivir. 

Negado rfe entendimiento— j«iro todo. 

Negarse al trato. 

Noglijentc en, jiara recaudar. 

Negociar con papel — en granos. 

Negociante de jeneros ultramarinos — en vinos, por mayor. 

Nimio at sus escrúpulos. 

Ninguno de los presentes — entre tantos. 

Nivelarse a lo justo— con los humildes. 

Noble de cuna — j?or su orijen — en sus obras. 

Nombrar (a alguno) para el empleo. 

Notar con piedra blanca — (a alguno) de hablador — (faltas) en una obra. 
Novicio en el mundo. 

Nutrirse con manjares sustanciosos — de, en sabiduría. 


0 . 


Obligar (al usurpador) a restituir. 

Obligarse de obsequios. 

Obrar a leí — en autos. 

Obsequioso con, para con sus huéspedes. 

Obstat (uua cosa) a otra. 

Obstinarse contra algtmo — en alguna cosa. 
Obtener (alguna gracia) de alguno. 

Ocultar (alguna cosa) a, de alguno — con la mano. 


* 
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Ocuparse con, en ranas ideas — en trabajar. 

Ocurrir o la uijcncia. 

Odiíwo a las jentcs. 

Ofenderse con, de alguna cos.a — 'por todo. 

Ofrecerse a los peligros — de acompañante — en holocausto. 

Oir con, ]>or sus oidos — de persona autorizada — en justicia. 

Oler a rosas. 

Olvidarse de lo pasado. 

Oneroso a sus deudos. 

Opinar (bien) de un sujeto— en, sobre alguna cosa. 

Oponerse a la siunozon. 

Oportuno al, para el caso — en las replicas. 

Oi>rimir beyo el peso — con el poder. 

Ojitar a, por un empleo — adre dos candidatos. 

Orar en favor de— por los difuntos. 

Ordenado a, para tal fin — en series. 

Ordenar, i ordenarse, de sacerdote — en filas. 

Orgulloso con, de, por su caudal — en su aspecto. 

P. 


Pacer dd sembrado. 

Pactar (alguna cosa) con otro. 

Padecer con las impertinencias de otro— de los nervios — por Dios. 

Pagar a, en dinero — con palabras — de sus ahorros— ^por otro. 

Pagarse con, de buenas razones. , 

Paladearse con alguna cosa. 

Paliar (alguna cosa) con otra. 

Pálido de color. 

Palpar con, par sus manos. 

Parar a la puerha — en casa. 

Pararse a descansar — con alguno — en alguna cosa. 

Pareo en la comida. 

Parecer en alguna parte. 

Parecerse a otro — de cara — en la cara. 

Participar en el negocio— de alguna cosa. 

Particularizarse con alguno — en alguna cosa. 

Partir a, para Italia — (algo) con otro — en pedazos — entre amigos — por 
mitad. 

Partir, o partirse, de España. 

Pasado en cuenta — por cedazo. 

Pasante de leyes — en tcolojía. 

Pasara Madrid, de Sevilla — en silencio — entre montes— por entre árbo- 
les— por Cobarde. 

Pasarse (alguna cosa) de la memoria — (la fruta) de madura — (mío) sin 
lo que mas desearla. 

Pasearse con otro— en, por el campo. • 

Pasmarse de frió — con la helada. 

Pecar con la intención— eoídra la Ici — de ignorante — en alguna cosa — 
por dcma.sia. 
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Pedir contra ¡ilgtmo-— di derecho — en justicia— las ánimas-^poe 
Dios — jior alguno. 

Pegar (una cotia) o, con otra— con alguno— contra, en la pared — sobre la 
mesa. 

Pelear en defensa de — por la patria. 

Pelearse por alguna cosa. 

I’eligrar en los remedios. 

Pelotearse con alguno. 

Penar en la otra vida — de amores— por alguna persona o cosa. 

Pender de alguna cosa — en la cruz. 

Penetrado de dolor. 

Penetrar en la hondura— entre, por entre las filas — hasta las entrañas — 
por lo mas cs[>o80. 

Penetrarse de la razón. 

Pensar en, sdbre alguna cosa — entre sí — para consigo. 

Perder a), en el juego — (algo) de vista. 

Perderse (alguno) de vista — en el camino — por temerario. 

Perecer de liainbre. 

Perecerse de risa — por alguna cosa. 

Peregrinar a rejiones cstrañas— por el mundo. 

Peregrino en Jcrusalcn. 

Perfecto en su clase. 

Perfumar ron incienso. 

Perjudicial a, jiara la vista. 

Permanecer en alguna parto. 

Permutar (una cosa) eon, cernirá, por otra. 

Pernicioso a las costumbres — en el trato — para los jovenes. 

Perpetuar (su fama) en la posteridad. 

Perseguido de enemigos. 

Perseverar en algún intento. 

Persistir en uua idea. 

Persuadido de que es justa una solicitud. 

Persuadir, i persuadirse, a liacer algum» cosa — con, por buenas razones. 
Pertenecer (una cosa) a alguno. 

Pertinaz de carácter — en su yerro. 

Pcrtrecbarso con, de lo necesario. 

Pesado de cuerpo — en la conversación. 

Pesarle (a alguno) de lo que ha hecho. 

Piar^w alguna cosa. 

Picar de, en Uslo. 

Picarse con alguno — de pimtual — por frioleras. 

Pintiparado a alguno— jwra el caso. 

Plagarse de granos. 

Plantar (a alguno) en alguna parte. 

Plantarse en Cádiz. 

Pleitear con, contra alguno— /xr pobre. 

Poblar de árlniles — en buen paraje. 

Poblarse de jento. 

Pobre de espíritu — en facultades. 

PcKler ron la carga — eon, para con alguno. 

Poderoso a. para triunfar — en csUdos. 
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Ponderar (una cosa) de grande. 

Poner (a uno) a o6cio, bajo tutela — (l>icn o mal) oo» otro— (a alguno) de 
correjidor — <íe,^<r empeño — (alguna cosa) en tal o cual parte. 
Ponerso « escribir — (bien) atn Dios — de TOclta i media — en defensa — por 
medio. * 

Porfiar con, contra alguno — en un empeño — haeta morir — sobre el mismo 
tema. 

Portarse con valor. 

Posar en, sobre alguna parte. 

Poseído de temor. 

Püsprmer (el interes) a la honra. 

Posterior a otro. 

Postrado de la enfermcrlad. 

Postrarse a los pies de algimo— dolor — en cama — por el saelo. 
Práctico en cinijia. 

Precaverse contra el mal — dd aire. 

Preceder (a otro) en categoría. 

Preeminencia en clase — (do una cosa) sobre otra. 

Preciarse de valiente. 

Precipitarse at, en el foso — de, desde, por las almonas. 

Precisar a confeair la culpa. 

Preferido de alguno — entre otros. 

Preferir (a alguno) en estimación — para un cargo. 

Preguntar (alguna cosa) a alguno— jwra saber — por el ausente. 
Prendarse de alguno. 

Prender (bis planta.s) en la tierra. 

Prenderse con alfileres — de veinticinco alfileres — en un gancho. 
PrciKuparse con alguna cosa. 

Prepararse a, para .alguna cosa — con armas defenávas. 

Preponderar (una cosa) a, sobre otra. 

Prescindir de alguna cosa. 

Presentar (a uno) ¡ntra una prebenda. 

Presentarse al rci — de, por candidato — en la corte. 

Preservar o preservarse dd daño. 

Presidido de otro. 

Presidir en un Tribunal. 

Prestar (dinero) a algnno — (la dieta) para la salud — sobre prenda. 
Presto a, para correr — en obrar. 

Presumir de docto. 

Prevalecer entre todos — (la verdad) sobre la mentira. 

Prevenirse al, contra el pehgro— de, con lo necesario— en la ocasión— 
para un viaje. 

Primero de, entre todos. 

Principiar con, en,j/or tales palabras. 

Pringarse con, de grasa — en una miseria. 

Privar con alguno — (a alguno) de lo suyo. 

Probar a saltar — de todo. 

Proccilcr a la elección^— con, «in acuerdo— contra alguno— (una cosa) de 
otra — eti justicia. 

Procesar (a uno) por delitos. 

Procurar jwa ú—por alguno. 
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Prótligo de, en ofcrtis. 

Producir anle los triliunalcs — en juicio. 

Proejar contra las olas. 

Profesar en uaa rclijion. 

Prolongar ^el plazo) al deudor. 

Prometer en casamiento. 

Pronieterse de uii negocio bnen resultado. 

Promover (a alguno) a algún cargo. 

Pronto a enfadarse — de jenio — en las respuestas — -para trabajar. 
Propagar en, jior el país — entre los suyos. 

Projiasarse a, en una cosa. 

Propender a la clemencia. 

Propio al, dfl, para el caso. 

Proponer (la pa?) al contrario— (a alguno) en primer lugar — para la 
elección — jxtr arbitro a .alguno. 

Proporcionar i proporcionarse, o las fuerzas — con, para alguna cosa. 
Prormnpir en lágrimas. 

Prosepiir en, con la tarea. 

Prosternarse a, para suplicar — aníe Dios — en tierra. 

Prostituir (el injenio) oí oro. 

Protejer (a alguno) en sus designios. 

Prove.'boso al, para el vecindario. 

Proveer a la necesidad del pueblo— (la plaza) de, con víveres — tn justi- 
cia — !el empleo) en el mas digno. 

Provenir de otra cosa. 

Provocar a ira — (a alguno) con malívs pababras. 

Próximo a morir. 

Pudrirse (incomodarse) de, ¡x>r todo. 

Pugnar con, contra otro — en defensa de otro — para, por escaparse. 
Pujante en lozanía. 

Pujar ron, contra los obstáculos— eti, sobre el precio— ^ror alguna cosa. 
Purgarse con emético— de la culpa. 

Purificarse de la mancha. 

Q. 

Quebrado de color. 

Quebrantarse con, por el esfuerzo — de angustia. 

Quebrar (el corazón) a alguno — con un amigo en tal cantidad— jxtr lo 
mas delgado. 

Quebrarse (el ánimo) con, por las desgracias — de la cintura. 

Quedar a deber — con un amigo en tal o cual cosa — de asiento— de pies 
— en c,asa — para contarlo — por cobarde. 

Quedarse a servir — con el santo i la limosna — de mano en el juego— en 
el sermón. 

Quejarse a uno de otro. 

Quemarse con, dc,p'>r alguna palabra. 

Querellarse al alcalde — atUe el juez— oon/ra, de su vecino. 

Quién de ellos— en/re tauto 

Quitar (algo) dd medio. 

Quitarse de enredos. 
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E. 

Rabiar ceñirá alguno— de hambre— jwr comer. 

Radicar en tal liarte. 

Rayar con la virtud — en lo sublime. 

Razonar con alguno — sobre un punto. 

Rebajar (una cantidad) de otra. 

Rebatir (una razón) con otra — (una cantidad) de otra. 

Rebos-ar de, en agua. 

Recabar con, de alguno. 

Recaer en la enfermedad. 

Recalcarse en lo dicho. 

Recatarse de las jentes. 

Recelar, recelarse i receloso, del vecino. 

Recelar contra alguno— íofrre un fondo. 

Recibir a cuenta — (alguna cusa) de alguno— de criado — (a alguno) en 
casa — en cuenta — por esposa. 

Recibirse de abogado. 

Recio de cuerpo. 

Reclamar a, de Fidano tal cos.a — ante un tribunal — contra un hermano 
— en juicio — jntra sí — por bien. 

Reclinarse en, sobre alguna cosa. 

Recobrarse de la enfermedad. 

Recojerse a casa — en si mismo. 

Recompensar (un beneficio) con ijos. 

Reconcentrarse (el orlio) en el corazón. 

Reconciliar i reconciliarse, con otro. 

ReconiMcr (mérito) en una obra — (a alguno) por amigo. 

Reconvenir (a alguno) coa, de, por, sobre alguna cosa. 

Recostarse en, sobre la cama. 

Recrearse con la lectura — en leer. 

Redondearse con una herencia — de deudas — en sus negocios. 

Retlucir (alguna casa) a la mitad. 

Reducirse a lo mas preciso — en los gastos. 

Redundar en beneficio. 

Reemplaziir (a una persona) con otra — (a Luis) en su empleo. 

Referirse a alguna cusa. 

Reflejar (la luz) en, sobre un ])l,ano. 

Beficxiunar en, sobre tal materia. 

Reformarse en el vestir. 

Rcfujl.arso a, bcQO, en sagrado. 

Regalarse con vinos estraujeros — en una memoria. 

Regar con, de llauto. 

Reglarse a lo justo— por otro. 

Regodearse con, en alguna cosa. 

Reinar en España — etdre las jentes el terror — sobre muchos millones do 
hombres. 

Reincidir en el crimen. 

Reintegrado de, en su hacienda. 

Reintegrar (a un huérfano) en sus bienes. 
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Ecirso de Juan con Pedro. 

Kcl.ajar al brazo seglar. 

Rclaj.arsc en la conducta. 

Rematar con una copla — en omz— por hacer reír. 

Remitirse al orijinal. 

Remuntarsa ai, hasta el cielo— en alas de la fantasía — por los airos — so- 
bre todos. 

Remover da su puesto. 

Renacer a la vida — con, por la gracia. 

Rendirse a la nazon — de fatiga. 

Renegar de alguna cosa. 

Renunciar a un proyecto— (.algo) en otro. 

Reo de muerte —contra la sociedad. 

Reparar (perjuicios) con favores — en cualijuier cosa. 

Repararse dd d.año. 

Repartir (alguna cosa) a, entre algunos — en porciones iguales. 
Representar al rei sobre un asunto. 

Rrepresentarse (alguna cosit) a, en la imajinaciou. 

Reputar (a alguno) j>or honrado. 

Renucrir de amores. 

Roquerirso (algo) en, para un negocio. 

Resbalar en, con, sobre el hielo. • 

Resbalarse de, de entre, entre las manos — por la pendiente. 

Resentirse con, contra alguno— de. por alguna cosa — en el costado. 
Resfriarse con alguno en la amistad. 

Rosguanlarse con el muro — de los tiros. 

Residir en la corte — entre personas cultas. 

Resignarse o los trabajos — con su suerte. 

Resolverse a alguna cosa — (el agua) en vapor — por tal partido. 

Resonar (hi ciud.ad) en cánticos, con cánticos de gozo. 

Respaldarse con, contra la pared. 

Rt'sponder a la pregunta — con las fianzas — del dapóáto— por otro. 
Restar (una cantidad) de otra. 

Restituirse a su ca.sa. 

Resultir (una cosa) de otra. 

Retar de traidor. 

Retirarse a la soledad— <W mundo. 

Retractarse de la .acusación. 

Retraerse a alguna parte — de alguna cosa. 

Rctroce<ler a, hdeia tal parte — de un sitio a otro— en el camino. 
Reventar de risa — por hablar. 

Revestir (a alguno) con, de facultades. 

Revestirse de autoridad. 

Revolcarse en su sangro. 

Revolver i revolverse al, contra, sobre el enemigo— (algo) en la mente — 
entre sí. 

Rezar o los santos — por los difuntos. 

Rico con, por su lejitima— de Inacienda — en ganados. 

Ridículo en su porte — jmr su traza. 

Rijido con, para con, para su familia — de carácter— en sus juicios. 

Rodar de lo alto — (el carro) por tierra. 
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Rodear (una plaza) con, de murallas. 

Rogar jwr sí oycr otro. 

Romper con alguno — en llanto — por medio. 
Rozarse (una cosa) con otra — en las palabras. 


s. 


Saber a vino— <fe trabajos — para sí. 

Sabio en su profesión. 

Saborearse con el dulce. 

Sacar (una cora) a plaza, a la plaza — a pulso — con bien — de alguna par- 
te de, eníre inüeles — en limpio — por consecuencia. 

Saciar de viandas a un gloton. 

Saciarse de venganza — con poco. 

SacriBcarsc por alguno. 

Sacudir algo de sí. 

Sacudirse de los importunos. 

Salir a la, en la cara — con un despropósito — contra alguno — de alguna 
parte— de pobre— por fiador. 

Salir i salirse con la preteusion — de la regla. 

Salpicar con, de aceite. 

Saltar (una cusa) a los ojos — con una simpleza — de gozo— en tierra — 
por la cerca. 

Salv.ar (a alguno) del peligro. 

Salvarse por pies — en el esquifo. 

Sanar de la enfermedad— por ensalmo. 

Sano de cuerpo. 

Satisfacer j)or las culpas. 

Satisfacer i satisfacerse, de la duda. 

Satisfecho consigo — de sí. 

Secar, i socarse, cU aire — con un paño — de sed. 

Setbento de placeres. 

Segregar (tma cosa) de otra. 

Seguir con la empresa — de cerca — en el intento. 

Seguirse (una cosa) a, de otra. 

Seguro de ganar — en su virtud. 

Sombrar de, con flores el camino. 

Semejante a su padre — en todo. 

Semejar o semejarse, (uua cosa) a otra — en algo. 

Sensible a la injuria. 

Sentarse a la mes.a — de caliecera do mesa — en la sUla — sobre un cofre. 
Sentenciar a destierro — at justicia — por estafa — seguu lei. 

Sentirse de algo. 

Señalado de la real mano. 

Señalar con el dedo. 

Señalarse en la g ierra— por discreto. 

Separar (una ccs>a) de otra. 

Ser (una cosa) a gusto de todos — de desear— de dictamen— de, paro al- 
guno. 

Ser (estar) con otro. 
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Servir con armas i caballo— <fe mayordomo— «n palacio— jwra el caso. 
Servirse de al*nino — en, para un lance. 

Severo de semblante — en sus juicios — para, para con los súbditos. 

Sin embargo de cao. 

Sincerarse arde un juez— con otro— de la culpa. 

Singulariz.arsc con alguno — en vestir — entre los suyos — por su traje. 
Sisar de la tela — en la compra. 

Sitiailo de los enemigos. 

Sitiar por mar i tierra. 

Sito en Madrid. 

Situado a, hácia la izquierda — sobre el monte. 

Situarse en alguna parte — en/re dos ríos. 

Soberbio con, para con, para sus amigos — de índole — e»i palabras. 
Sobrepujar (a alguno) en autoridad. 

Sobresalir en mérito— en/re bxlus— por su elocuencia. 

Sobres.altarse con,jmr el ruido— de la noticia. 

Sobreseer en la causa. 

Sobrio de palabras — en comer. • 

Socorrer con algo — de víveres. 

Sojuzgado de los poilorosos. 

Solazarse con fiestas — en banquetes. 

Solicitar dd rei — con el ministro— 7 »r, para otros. 

Solícito con otro — en, para pretender. 

Someterse a alguno. 

Sonar a hueco — (alguna cosa) en, tiácia tal parte. 

Soñar con ladrones — en esto o aquello. 

Sordo a las voces — de un oido. 

Sorprender con alguna cosa — en el hecho. 

Sorprendido con, de la bulla. 

Sospccliar (infidelidad) de un criado — en alguno. 

SosiKJchosó a alguno — en la fe — por su comportamiento. 

Sostener con ra/ones — (algo) en alguna parte. 

Subdividir en partes. 

Subir a, en alguna parto — de alguna parto — sobre la mesa. 

Subordinado al camlillo. - 

Subrogar (una cosa) con, por otra — en lugar do otra. 

Subsistir con, dei auxilio ajeno. 

Suceder con Pedro lo que con Juan — (a algrmo) en el empleo. 

Sufrido en la adversidad. 

Sufrir de qno lo qtie no se sufro de otro — con paciencia. 

Sujetar con lazos. 

Sujetarse, sujeto, a alguno, o a alguna cosa. 

Sumirse en algima parte. 

Sumiso a las leyes. 

Supeilitado de los contrarios (1). 

Superior a sus enemigos — en lucos— 7 »r su injenio. 

(1) Tnmblen por loirontrarioi; pf roce luprimen cftai conilniccionet de parlieipio 
putíro, porquR ce adnptan a totloi, o a aiayor puf te de ehoi: i por to miemo se ea» 
cacean también las <iue ce forman con dieboe partieipiot i la preposición de, atcodien-> 
do a que aquella* I estas no vlenea a »er otra cosa que ana oración do pasiva; puoa 
Aníonio es ABOER£ClDO DG o POR (odes equlTale a iodos a^errceena AfUonio* 
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SnpEcar al reí — de la sentencia — en revista— por alguno. 

Suplir en actos dcl servicio — por alguno. 

Surjir (la nave) en el puerto. 

Surtir de víveres. 

Suspender de tma argolla— de empleo i sueldo — en el aire— por los ca- 
liellos. 

Suspenso de oficio. 

Suspirar de amor — por el mando. 

Sustentarse con yerbas — de esj>eranzas. 

Sustituir a, por alguno— (una cosa) con otra — (un poder) en alguno. 
Sustraerse a, de la obediencia. 


T. 

Tachar (a alguno) de lijero— por su mala conducta. 

Tachonar de, con florones do oro. 

Tardar en venir. 

Tardo a sentir — de oido — en comprender. 

Tejer con, de seda. 

Temblar con el susto — de frió— por su vida. 

Temor o temerse, de otro — por sus hijos. 

Temeroso de la muerte. 

Temible a los contrarios— por su arrojo. 

Temido de, entre muchos. 

Temor al peligro — de Dios. 

Templarse en comer. 

Tener (se usa con casi todas las preposiciones) a menos, o en monos — 
con o en cuidado — de criado o por criado — (algo) en, entre los manos 
— para sí — sobre sí — (a su madre) sin sosiego. 

Tenerse de, en pié — por intclijente. 

Teñir con grana — de azul — en negro. 

Terciar en una contienda — entre dos. 

Terminar en punta. 

Tirar a, hicia, por tal parto— de la falda. 

Tiritar de frió. 

Titubear en alguna cosa. 

Tocado de enfermedad. 

Tocar (la herencia) a alguno — en alguna parte. 

Tomar a pechos — b<yo su protección — con, en, entre las manos — de un 
autor una especio — (una cosa) de tal modo — hácia la derecha— pora 
sí — por ofensa — sobre sí. 

Tomarse de orin — con, por la humedad. 

Topar en, con. contra un poste. 

Torcido con otro — tie cuerpo — en sus miras — por la punta. 

Tornar a las andadas — de Galicia — por el resto. 

Trabajar de s.astro — en tal materia — í>ara comer — por distinguirse. 
Trabar de alguno — (una cosa) con otra — en alguna cosa. 

Trabarse de palabras. 

Trabucarse en la disputa. 

Traducir al, en castellano — dd latín. 
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Traer (.alguna cosa) a alguna p.artc — ante sí — Arteta si — cte alguna par- 
te — en, entre mauos — jnr divisa — $obre sí. 

Traficar en drogas— «>n su crédito. 

Transitar por algtma parte. 

Trasladar (algo) a alguien — d« Sevilla aOidiz. 

Tra8]iai>ado de dolor. 

Traspasar (.alguna cosa) a, en alguno. 

Trasierir (alguna cosa) a otro tiempo — en otra persona. 

Tr.asferirsc! de una porto a otra. 

Trasfigurarse en otra cosa. 

Tr.isli iruiar o trasformarse, (una cosa) en otra. 

Trasjiirar /x>r fixlas ]iarte.s. 

TrasiKUtar (alguna cosa) de la casa a la calle. 

'ITasporlarsc de alegría. 

Trasplantar (de una parte) a, en otra. 

Tratar a baqueta — con alguno— (i« cob.arde — de, sobre alguna cosa — en 
lanas. 

Travokar con alguno. 

Tri.ste de .aspecto — de, con, por el suceso — en la eutouacion do la voz — 
para algunos. 

Triunfar de los enemigos — en la lid. 

Troc.ar (una cosa) con, en, por otra. 

Trojiezar con, en, contra algima cosa. 

Tuerto del ojo derecho. 

Turbar en la posesión. 


U. 

Ufanarse, ufano, con, de sus hechos. 

Ultimo de todos — en- la clase. 

Ultrajar con apodos — de palabra — en la honra. 

Uncir (los bueyes) a! carro — (macho) con muía. 

Unjir con esencias — f>or obispo. 

Unico en su línea — para el objeto. 

Uniformar (una cosa) a, con otra. 

Unir (una cosa) a, ron otra. 

Unirse a, con loa compañeros — en comunidad — entre si. ' 

Uno a uno — uno con otro — uno de tantos — uno entre muchos — uno por 
otro— uno sobre los demas. 

Untar con, de bálsamo. 

Usar con, contra, un simple de enredos. 

Util a la patria — para tal cosa. ' 

Utilizarse con, de, en alguna cosa. 

V. 


A^nc.ar al estudio. 

Vaciar en yeso. 

Vaciarse de algtma cosa — por la boca. 

Vacilar en la elección — entre la esperanza i el temor. 
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Vacío dt entendimiento. 

Vagar el nnmdo. 

Valerse de alguno, de alguna cosa. 

Vanagloriarse de, por su estirpe. 

Variar de opinión — en dictámenes. 

Vecino al trono de Antonio. 

Velar a los muertos— en defensa— por los que duermen— íoJre alguna 
cosa. 

Velloso, velludo, de cuerpo. 

Vencer en la batalla.. 

Vencerse a alguna cosa — de ruegos. 

Vencido de los contrarios — (el a|>arejo) a, húcia la derecha. 

Vender a tanto— «n tantó — una cosji^jor otra. 

Venderse a alguno — en tanto — ¡>or amigo. 

Vengarse de una ofensa en el ofensor. 

Venir a casa— con un criado — dd teatro — de,'7idcta Sevilla — en ello— Ad- 
cia aquí — por buen conducto — iolire uno mil desgracias. 

Ver de hacer algo — con sus ojos — (el mundo) por im agujero. 

Verse con alguno — en altura. 

Verte al suelo— deZ cántaro— en el jarro. 

Vestir a la moda. 

Vestirse con lo ajeno — de paño. 

Viciarse con el, del trato. 

Vijilar en custodia de... — iobre sus súbditos. 

Vincular (la gloria) en la virtud, sobre una hacienda. 

Vindicar o vindicarse de la injuria. 

Violentarse a, en alguna cosa. 

Visible a, para todos — míre todos. 

Vivir a su gusto — con su suegro — de limosna — para ver — por milagro — 
sobre la haz do la tierra. 

Volar al ciclo — de rama en rama — por el aire. 

Volver o cas.a — de la aldea — en sí — bada tal parte — por tal camino— 
por la verdad — sobre sí. 

Votar (una novena) a la Víijen con la mayoría — en el pleito— por al- 
guno. 


Z. 

Zabullirse o zambullirse, en el agua. 
Zifarsc de alguna persona o cosa. 
Zambucarse en alguna parte. 
Zamparse en la sala. 

Zampuzarse en agua. 

Zozobrar en la tormenta. 
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